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A MI HIJA CARMEN 



Las modestas páginas que he escrito por entretenimiento, 
had&ndo un alto á la lucha por la vida, y que han sido en- 
viadas pefHódicamente á la prensa, encontraron unos edi- 
tores bastante generosos, que tomándose la molestia de 
compaginarlas, lian solicitado mi autorización para formar 
un libro y ponerlo á disposición del publicó. 

Han querido también, por intermedio de persona de mi 
amistad, solicitar algunas palabras de introducción. 

Pienso qu£> nada puede ser más grato que ser justo, y 
siguiendo esta idea debo ofrecerte estas lineas á ti, perseve- 
rante colaboradora, que, con paciencia ejemplar, descifraste 
mis borrones, perfeccionando los conceptos ligeramente tra- 
zados, trasmitiéndoles la luz de tu espíritu selecto. 

Esa>s páginas te pertenecen, como todas las que han sido 
ó puedan ser publicadas; tienes en ellas una parte muy 
importante, porque fueron confiadas á tu cuidado y labor, 
y has sabido darles forma dará y correcta. 

Las notas ó apuntes inéditos de un hombre que ya ha pa- 
sado el Rubicón de la edad, — como decía un notable es- 
critor, — representan la savia de la vida, porque es asunto 
averiguado que, á medida que se marcha al ocaso, se vive 
de los recuerdos : esa es la existencia y ley de los vi^os. 

Juan L. Cuestas. 

MonteTideo, Didembre 1897, 
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LOS TIEMPOS HEROICOS 



APUNTES BIOGRÁFICOS DEL GENERAL FAUSTO AGUILAR 



UNA PÁGINA DE LA HISTORIA DEL RÍO DE LA PLATA 



iPríncipio del héroe. — Primera hazaña. — Un gaucho malo. — £1 a£io 1825. 

— La División Paysandtí. — El Rincón de Haedo. — Sarandí. — Itu- 
zaingó. — Presidencia del General Rivera. — Las tribus Charrúas. — 
Muerte del Coronel Bernabé Rivera. — Revolución del General Lavalleja. 

— La derrota en Tuparabay. — Presidencia del General Oribe. — Diplo- 
macia y política del GeneralJuan Manuel Rosas. — Revol ución del Ge- 
neral Rivera. — Acción de Carpintería. — Defección del Coronel José Ma- 
ría Raña. — Rivera emigra al Brasil. — Invasión del General Rivera al Es- 
tado Oriental. — Batalla de Yucutujá. — Derrota del Presidente Oribe. 

— Combate en el Yí. — Batalla del Palmar. — Sitio del General Garzón 
en Paysandú. — Combate heroico entre Lucas Píriz y Fausto Aguilar. 

— Toma de Martín García por el Almirante Leblanc, francés, y la es- 
cuadrilla de Rivera. — Defensa notable del Coronel Jerónimo Costa, 
argentino. — El Presidente Oribe renuncia el mando. — Segunda Pre- 
sidencia del General Rivera. — Invasión de EchagQe, Gobernador de 
Entre -Ríos. — Su derrota en Cagancha. — Los emigrados argentinos. 

— El General Oribe teniente de Rosas. — Derrota del General Rivera 
-en Arroyo Grande. — Entre - Ríos. — Invasión de Oribe. — Comportación 

del Comandante Aguilar. — Invasión de Urquiza en auxilio de Oiibe, 
que sitiaba á Montevideo. — Derrota del General Rivera en India Muerta. 

— Campaña del Salto por Garibaldi, Mundell, Fausto Aguilar y Manuel 
Caraballo. — Retiro de Garibaldi. — Toma del Salto por Servando Gómez. 

— Emigración á Entre -Ríos. — Campaña de Urquiza contra Oribe y 
Rosas. — Cerrito. — Puente Márquez. — Caseros. — Reorganización de la 
Argentina. — El General Urquiza nombrado Director de la Confedera- 
ción. — Revolución del 11 de Septiembre en Buenos Aires. — Acuerdo 
de San Nicolás de los Arroyos. — Retirada del General Urquiza á En- 
tre-Ríos. —Invasión á la Provincia por los Generales Hornos y Ma- 
•dariaga. — Revolución oú la Provincia de Buenos Aires por el Coronel 
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Hilario Lagos. — Urquiza se pone á sii frente. — Constitución de la 
ConfederaciÓD. — Congreso constituyente en Santa Fe. — Combate de 
las escuadrillas. — Buenos Aires triunfa. — El Qeneral Urquiza se re- 
tira á Entre -Ríos y es nombrado Presidente de la Confederación. — 
El Coronel Fausto se retira al Estado Oriental. — Revolución del Ge- 
neral César Díaz. — Invasión de las Divisiones entrerríanas en favor 
del Gobierno de Pereyra. — Quinteros. — Emigración á Entre -Ríos. — 
Mirada retrospectiva sobre los sucesos orientales desde 1851 á 1858. 

— Asuntos argentinos. — Cepeda, triunfo de Urquiza sobre Buenos Ai- 
res. — El señor Santiago Derqui es electo Presidente. — Pavón. — Los 
jefes orientales en la campaña de Cepeda y Pavón. — Victoria del Ge- 
neral Venancio Flores en Cañada de Gómez. — Triunfo de Buenos Aires. 
— Asuntos orientales. — Presidencia del señor Berro. — Cruzada Liber- 
tadora. — Juan Carlos Gómez en Buenos Aires. — Batallas y combates. 

— Coquimbo. — Cañas Vera. — Pedernal. — Piedras. — El General Fausto 
es herido. — Operaciones al rededor de Paysandú. — Combate heroico, 
1864. — Toma de la Florida. — Muerte de Venancio Flores (hijo). — 
Durazno. — Trinidad. — Mercedes. — Actitud y diplomacia del Imperio 
del Brasil. — López, del Paraguay, se declara por el Gobierno de Mon- 
tevideo. — La escuadrilla del Imperio en el Uruguay. — Capitulación 
del Salto. — Heroica defensa de Paysandú. — Bombardeo por la escua- 
drilla brasilera. — Combates heroicos entre orientales en las trincheras. 

— Tenacidad del General Gómez. — La misión del señor Vicario Vera. 

— Iniciativas pacíficas y generosas del General Flores. — Quema en 
Montevideo de los Tratados con el Brasil. — Caída de Paysandú.-— 
Caen prisioneros de general á tambor. — Reacción, orden y progreso 
en Paysandú. — El Coronel José Gregorio Suárez. — El General Fausto 
Aguilar es nombrado Comandante General. — El ciudadano don Caye- 
tano Alvarez. — Muerte del General Fausto. — Notable discurso sobre 
su tumba. — El médico Mongrell. — Conclusión. 



La memoria de uno de los más notables guerrilleros de 
nuestras luchas civiles, de un hombre del pueblo dotado de 
sentimientos generosos, de un valor á toda prueba, de un 
espíritu exacto, que tenía por norma siempre la justicia y 
el deber, del héroe vaciado en molde antiguo, nos mueve á 
escribir estas páginas. 

Tal vez no nos sea dado prescindir de esbozar de la ma- 
nera más breve posible, condensando los acontecimientos 
políticos y militares que se han desarrollado durante la 
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larga carrera militar del valiente soldado que motiva estos 
apuntes. 

Firme en sus convicciones políticas, nunca pidió ni aceptó 
de sus adversarios atenciones ni servicios ; pero respetando 
las opiniones de los demás como varón justo, sus elevados 
sentimientos no vieron en el vencido sino al que había que 
amparar y proteger. 



II 



Fausto Aguilar vio la luz primera en Paysandú el año 
1808. Era hijo de estanciero modesto ; su padre, hombre 
sencillo, no supo darle otra educación que la que ofrecía la 
campaña pastora, trabajos de los ganados, de la estancia, 
de la conducción de tropas y de carretas con productos al 
pueblo. 

En Paysandú, refieren los viejos del tiempo, no había 
escuelas ordenadas; algún anciano español que enseñaba 
las primeras letras á sus hijos y á los de los vecinos, era todo. 

Ni esta pobre instrucción le tocó en suerte á Fausto, por- 
que ocupado constantemente en la estancia de su padre, no 
tuvo tiempo de dedicarse á conocer el abecé elemental. 

Pronto se vio en el joven el valor con que lo había fa- 
vorecido la naturaleza. 

Existía en aquella zona, denominada del Arroyo Negro, 
á cuarenta kilómetros de Paysandú, un paisano cuatrero, 
bebedor y pendenciero, que se llamaba Argarenque, y por 
sobrenombre el Retobao, á causa de creérsele invulnerable. 

Tenían lugar carreras de caballos, y el paisano malo co- 
braba el barato; en un baile, aparecía como una fan- 
tasma, cortaba las cuerdas de la guitarra al cantor, apagaba 
la luz que alumbraba humildemente el recinto, y decía 
ceceando, — porque era ceceoso el hombre: — «Bueno, coba- 
yedosy vayanse yaleando, que quiedo dormir. » 

En el campo boleaba el mejor potro ó cabaHo, volteaba 
la mejor res para su uso particular y el de sus compañeros, 
sin preocuparse de á quién pertenecía. 
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No había más que someterse, porque de lo oontrario el 
gaucho malo, que nunca andaba solo, siempre acompañado 
por malhechores, armados de facones, y él mismo de un 
trabuco, que llamaban los paisanos naranjero, se imponía. 

Cuando Argarenque con sus amigos marchaba al pueblo 
á divertirse, armaba tal escándalo de gritos, cohetes, dispa- 
rada de caballos y cargas á los ranchos de las chinas en 
los suburbios de Paysandú, que la autoridad ponía en mo- 
vimiento desde el primer miliciano hasta el último. 

El lugar de la cita era la pulpería de un español bajo y 
rechoncho á quien llamaban ño Moisés ; probablemente ése 
sería su nombre. 

La llegada del Retóbao causaba sensación, y su nombre 
corría de boca en boca: ahí está el Retohao! repetían. 

Conforme se hacía sentir, el gauchaje corría disperso 
como indiada, las chinas se encerraban en sus viviendas y 
ño Moisés se asilaba detrás del mostrador de la pulpería, 
que le llegaba al cuello; el pulpero no usaba sombrero: 
llevaba en la cabeza un pañuelo atado en forma de vincha^ 
en mangas de camisa, pantalón y un chaleco de pana, que 
sin duda había pasado de padres á hijos : era todo su vestir. 

Los vasos de caña y la guitarra, adornada con cintas 
compadronas, constituían el divertimiento de los gauchos, y 
alguna puñalada por fin de fiesta. 

En lo mejor del beberaje aparecía la autoridad, y los 
gauchos, medio ebrios, montaban á caballo y huían. 

Algunos, más pasados, caían en poder de los milicianos ; 
pero el Betobao se escapaba siempre en su pangaré, que co- 
rría como un galgo, golpeándose la boca, y allá por las 
puntas de Sacra, un arroyo de modesto cauce, cesaba la 
persecución después de algunos tiros sin alcance; y enton- 
tes el gaucho malo tomaba un moderado galope, conto- 
neándose y con el sombrero sobre los ojos, yendo á contar 
á sus relaciones su aventura, que las gentes del campo oían 
embelesadas. 

Era aquel paisano atronado un hombre como de 30 años, 
de elevada estatura, con el pelo á la espalda, de color casi 
blanco, fino de cara y delgado de cuerpo, de ojos claros y 
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daros como puntas : denunciaba al mestizo, de padre espa- 
ñol y madre criolla. 

Su vestido era el de los gauchos del tiempo : botas de po- 
tro, chiripá, espuelas de fierro y demás atavíos, casi siempre 
en mangas de camisa, y por armas un facón que le cruzaba 
la cintura, las boleadoras y un trabuco amarillo que car- 
gaba con cortados para mayor efecto. 

Tenía un estribillo el gaucho cuando se fastidiaba: — 
«i Ah mundo caduco, dónde descalgadé mi tabuco ? 

* * * 

En la época, las autoridades, allá por el año 1823, brilla- 
ban por su ausencia en la campaña, casi despoblada. 

Con el fin de evitar todos aquellos atropellos, se reunie- 
ron algunos vecinos y resolvieron constituirse en policía de 
seguridad, para auxiliarse mutuamente. 

El padre de Fausto fué uno de esos vecinos; hombre 
bueno, era siempre consultado. 

Cuando llegó á conocimiento del bandolero la resolución 
adoptada, montó su caballo de preferencia y se fué armado 
á provocar al viejo estanciero. 

En esas épocas, las casas de campo eran humildes ran- 
chos de adobe, sin guardapatio siquiera que pusiese á cu- 
bierto á sus moradores. 

El gaucho malo llegó á las puertas de aquella vivienda, 
á caballo siempre, y dio comienzo, en su lenguaje de pulpe- 
ría, á insultar al dueño de casa. 

Las mujeres y los peones, al saber que era Argarenque el 
que insultaba al viejo, se escondieron: tal era el terror que 
inspiraba aquel hombre. 

En balde quería convencerle el buen vecino de que era 
una medida de seguridad para todos la que se había adop- 
tado. 

El gaucho no quería oir razones: rayaba su pangaré de 
un extremo á otro del rancho; medio ebrio al parecer, os- 
cilaba sobre la montura, pero volvía á alzarse más furioso, 
amenazando degollar á todos los de la casa; el viejo estaba 
abrumado. 
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En esto se oyó la carrera de un caballo. Era Fausto, 
que llegaba á todo correr en auxilio de su padre. Un peón, 
que se había retirado sin ser visto, le había dado aviso, en- 
contrándose á la sazón en el rodeo del ganado. 

Llega el mozo, y antes que el gaucho pudiera darse 
cuenta de la presencia del oportuno interventor, éste lo 
cruzó de un latigazo con el arreador que usan los paisanos 
en el campo. 

El gaucho, que despreció la aparición del muchacho, se 
volvió con furia, echando mano á su trabuco ; pero Fausto 
no le dio tiempo á que hiciera uso de sus armas y le asestó 
un golpe con el cabo del arreador en la cabeza, abriéndo- 
sela; el Betobao tambaleó y se abrazó del cuello del caballo 
para no caer. 

Los arreadores de los paisanos son armas por lo general 
de ataque y de defensa, porque, ó bien son de madera dura, 
ó tienen fierro en el centro, que los hace pesados y mortales. 

El viejo salió del rancho para intervenir, y entre él y su 
hijo bajaron al gaucho malo que estaba sin sentido, bañado 
en sangre. 

Lo curaron como pudieron, llamaron á algunos vecinos 
para que se impusieran del hecho, y al Juez de Paz más 
cercano, y con su auxilio lo enviaron preso á Paysandú, 
luego que estuvo en situación. 

El Retobao no volvió á aparecer más : unos decían que, 
después de salir en libertad, se había marchado á Entre- 
Ríos, y otros, que se había enrolado en un cuerpo de línea 
portugués. 

Como se sabe, por esa época los portugueses se habían 
adueñado del país. 

Aquella hazaña, llevada á cabo por un muchacho de 
quince años, trasmitida y comentada de estancia en estan- 
cia, adornada con los detalles pintorescos que le prestara la 
imaginación de las gentes sencillas, hizo de Fausto Aguilar 
un héroe legendario, porque al Betobao se le consideraba in- 
vencible. 

Con este antecedente, el Juez de Paz y los vecinos le 
confiaron la guardia de seguridad proyectada, y fué tan efi- 
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caz SU actividad, que, en 20 leguas á la redonda, no quedó 
en breve tiempo un gaucho malo para remedio, — los que se 
alejaron en busca de nuevos aires. 

Fausto era ya entonces de elevada estatura para su edad, 
de cuerpo flexible y vigoroso, de bondadoso carácter, justo 
en sus relaciones con los demás, hasta el punto de que los 
otros mozos lo habían considerado débil por ser demasiado 
bueno ; así es que quedaron admirados cuando tuvieron no- 
ticia de su hazaña, y desde luego lo reconocieron por su 
jefe. 

En la campaña pastora, en su tiempo, el más bravo, el 
más valiente era el caudillo al que se prestaba obediencia: 
la fuerza y el coraje se imponían, como también la crueldad. 



III 



El año 1825, en el que se desarrollaron tan notables su- 
cesos, se aproximaba. 

La campaña se encontraba agitada antes de que se pro- 
dujesen. 

El Gobierno del barón de la Laguna y la ocupación por- 
tuguesa primero, y brasilera después, tenían descontentos á 
los orientales. 

La revolución se sentía, se preveía; en la campaña no se 
hablaba de otra cosa sino de sablear al portugués. 

En las trillas, en las hierras, donde se reunía el paisanaje, 
los apropósitos, los cantos graciosos tenían por tema los 
hechos de los portugueses. 

Así es que la revolución estaba en todos los labios y en 
todos los corazones. 

La lucha anterior, sostenida por Artigas contra españoles, 
brasileros, portugueses y argentinos, se tenía presente; los 
viejos contaban á los mozos los combates y batallas en que 
habían tomado parte, y los nombres de Artigas y Rivera se 
repetían con cariño. 

Así es que la empresa de los 33 Oriénteles encontró 



8 LOS TIEMPOS HEROICOS 

preparado el espíritu de los moradores de la campaña para 
libertar la patria del invasor extranjero. 

En 1824 se empezó á organizar la División de Paysandú^ 
que apenas se compondría de doscientos hombres. Su jefe 
era el Comandante José María Raña, bajo las órdenes del 
Coronel Bernabé Rivera. 

De esta División formó parte el joven Fausto, que desde 
luego se distinguió por su dedicación y actividad en el ser- 
vicio. 

Llega la fecha del 19 de Abril de 1825, en que los liber- 
tadores, en número de treinta y tres orientales, como queda 
dicho, desembarcan en la Agraciada, Departamento de So- 
riano, y abren la campaña contra los brasileros, que ocupa- 
ban entonces el territorio. 

El país responde desde el primer momento á esa iniciativa 
patriótica, y concurren á engrosar su número los valientes 
de toda la campaña. La declaratoria de la Independencia 
en la Florida, el 25 de Agosto, es el punto de partida de la 
lucha. 

El primer triunfo obtenido fué el del General don Fruc- 
tuoso Rivera en el Rincón de Haedo, Departamento de Pay- 
sandú, el 24 de Septiembre de ese año. 

Esta victoria preparó la de Sarandí, que tuvo lugar el 
12 de Octubre. 

Ese combate de caballería numerosa tuvo mayor impor- 
tancia. Los más valientes soldados del Imperio, como 
Bentos Manuel Ribeiro y Bentos Gon calves, al frente de 
2,400 hombres, se proponían batir á los patriotas orien- 
tales. 

Éstos se reconcentran rápidamente en casi un número 
igual, al mando de La valle ja y Rivera, y, lejos de esquivar 
el encuentro, buscan al enemigo. 

Los imperiales venían en columnas y en aire de carga. 

Lavalleja, que ve aquel movimiento resuelto del enemigo, 
ordena á los orientales cargarlos sable en mano y carabina 
á la espalda! 

Esta orden la trasmite, á todo correr de su caballo, el Co- 
ronel don Bernabé Rivera, acompañado de dos asistentes: 
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uno de ellos es Fausto Aguilar, el valiente vencedor del 
Eeiobao, 

Raña lo había recomendado á Rivera como mozo de es- 
peranzas y de valor probado. 

Aquí recibió su bautismo de fuego el que después debe- 
ría ser el General Aguilar, una de las primeras lanzas de 
Sud- América, según la opinión autorizada del General Ur- 
quiza. 

El combate se comprometía con bravura ; brasileros y 
orientales se batían con bizarría, siendo derrotados los pri- 
meros. 

Esta victoria decisiva entre caballerías, determinó al Go- 
bierno Argentino á proteger la revolución oriental. 

El ejército argentino pasó al Estado Oriental con el 
objeto de hacer guerra nacional al Imperio, y reuniéndose 
orientales y argentinos al mando de Alvear, se organizaron 
en el Durazno para emprender la campaña al Brasil, que 
dio por resultado la victoria de Ituzaingó, en territorio del 
Imperio, el 20 de Febrero de 1827. 

Fausto Aguilar se halló en esta batalla formando parte 
de los dragones orientales, que se encontraron á vanguardia 
en todos los combates, hasta la terminación de la guerra, 
obteniendo el grado de sargento. 



IV 



Hecha la paz en 1828, y constituida la República, la 
Asamblea Legislativa nombró Presidente Constitucional al 
General don Fructuoso Rivera el 24 de Octubre de 1830. 

Empezaban á diseñarse los destinos de una nueva nacio- 
nalidad, cuya enseñanza debería ser laboriosa y cruel, por- 
que la guerra civil, cruenta y destructora, detendría la marcha 
de progreso á que tenía derecho. 

Transcurrido un año del Gobierno del General Rivera, 
empezó á sentirse cierto malestar en la campaña. 

Las tribus de indígenas charrúas, restos de la época de 
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la conquista, empezaron á agitarse; la pobreza, las dificul- 
tades de la existencia entraban por mucho en la actitud de 
aquellos salvajes, que, en número relativamente reducido, — 
pues no alcanzaría á 400, — vagaban por la campaña, vi- 
viendo de la propiedad de los estancieros, ofrecida unas ve- 
ces generosamente, y otras tomada sin miramiento. 

De aquí el descontento de los propietarios, que empeza- 
ron á pedir á la autoridad medidas prontas y eficaces á fin 
de garantir la propiedad y la vida. 

La región al Norte del Río Negro, Arapey, Queguay, 
Cuareim, Tacuarembó, era la generalmente habitada por 
los indígenas; las sierras, los montes, las quebradas, sumo- 
rada habitual. 

Recorrían los campos, visitaban las estancias, donde sus 
moradores los proveían de lo indispensable. 

El trabajo era desconocido entre estas tribus: vivían de 
la generosidad del vecino, ó de la rapacidad; no podía ser 
de otra manera. 

El Gobierno se preocupó de formarles un modo de vivir 
regular, proporcionándoles recursos y reduciéndolos á cierto 
orden de respeto ; pero los indígenas se alzaron contra el 
Gobierno, desoyendo sus mandatos. Había, pues, que re- 
ducirlos por la fuerza. 

Ésta fué la tarea encomendada al Coronel don Bernabé 
Rivera. 

Se decía que no eran extraños á la actitud de los charrúas, 
algunos políticos que asomaban provocando la guerra civil. 

Entre la indiada había un cacique de mayor notoriedad 
por su inteligencia y audacia, de nombre Taeuavé, que de- 
cía: — Yo Lavallejisf^, 

Varios encuentros hubo, en que se derramó sangre, el 
encono creció, dando lugar á que los indios que se habían 
sometido, y á los que se llamaba indios mansos, también 
se alzaran. 

Los indios misioneros de una colonia llamada La Bella 
Unión, siguieron el ejemplo. 

En esta lucha perdieron la vida el Coronel Rivera, el Co- 
mandante Pedro Bazán, el Alférez Roque Viera y nueve 
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soldados, ultímados por los salvajes en el Arapey, el 15 de 
Junio de 1831. 

Fausto Aguilar se encontró en aquella campaña contra 
los indios, de ordenanza de Rivera; y herido en la pelea por 
una flecha, después de muerto su jefe, al que defendió en 
cuanto pudo, se asiló en el monte. 

El Presidente General Rivera, al saber la muerte de su 
hermano, salió en persona á castigar á las tribus embrave- 
cidas. 

Éstas se encontraban reunidas en Salsipuedes. Campaban 
en el corazón de la República. 

Rivera llegó, y ante la actitud de guerra de los salvajes, 
los destruyó, arrojando sus restos sobre el Cuareim, donde 
concluyeron con ellos los Comandantes enviados en su per- 
secución. 

Muchos indios se salvaron pasando el Uruguay, despa- 
rramándose por Entre -Ríos y Corrientes. 

Entre éstos se encontraba el cacique Tacuavé, jefe supe- 
rior de la indiada, al que más tarde encontraremos nueva- 
mente figurando en la guerra civil y ostentando grado 

militar. 

* * * 

El Sargento Fausto Aguilar se había distinguido y me- 
recía la confianza de sus superiores, que lo empleaban en 
las comisiones más arriesgadas, en que se requería pruden- 
cia y valor. 

A él le fué encomendada la tarea de vigilar los montes 
del Queguay, á fin de que los vecinos estuviesen garantidos. 

Hombre joven, su actividad era proverbial ; bueno en 
demasía. 

No permitía que á ningún hombre, cualquiera que fuese 
su condición, se le maltratara sin necesidad imperiosa. 

Esto hacía que los bandoleros é indios dispersos busca- 
sen su amparo, sirviéndole de soldados. 

Cuando volvía al campamento de su jefe, después de una 
comisión cumplida, su partida había aumentado considera- 
blemente. 
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ORIGEN DE LA GUERRA CIVIL 

Á la sublevación de los indios sucedió la revolución de 
Lavalleja contra el Presidente Rivera, en Julio de 1832. 

Empezó la revolución con el alzamiento del Coronel don 
Eugenio Garzón, que se puso al frente de la fuerza armada 
en Montevideo, desconociendo la autoridad del Vicepresi- 
dente de la Eepública en ejercicio, señor Luis Eduardo Pé- 
rez, y disponiendo que las oficinas generales de la Adminis- 
tración quedasen bajo su inmediata dependencia C i ). 

A la vez, un Comandante San tana, de campaña, en otro 
documento público, se expresaba en términos violentos 
contra el Presidente de la República, Rivera, proclamando 
á Lavalleja como libertador. 

La revolución tomó proporciones, y el General Lavalleja 
se puso á su frente. 

El General Rivera se encontraba á la sazón en el Du- 
razno; reunió fuerzas y se puso en campaña para sofocar la 
revolución. 

En movimiento los revolucionarios con las fuerzas reuni- 
das, fueron perseguidos por el General Rivera, y derrotados 
en el combate de Tupambay, que tuvo lugar el 18 de Agosto, 
y donde por primera vez aparecieron las divisas blancas y 
coloradas. 

En Montevideo habían ocurrido varios sucesos ; pero la 
firmeza del Vicepresidente señor Pérez salvó la situación, 
apoyándose en el pueblo y en los cívicos. 

Las tropas de línea volvieron á su deber en los primeros 
días de Agosto, y el Coronel Garzón se alejó buscando la 
incorporación de Lavalleja, pues la revolución en la Capital 
podía considerarse vencida, 

(1) Documento público de la época. 
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El General Lavalleja, con sus parciales, fué arrojado al 
Brasil. Después pasó á Buenos Aires con el Coronel Garsión. 

Éste fué el punto de partida de la guerra civil que ha du- 
rado casi medio siglo. 

En esta campaña, Fausto Aguilar, distinguiéndose á la 
vanguardia, que siempre ocupó, desde el principio hasta el 
fin, fué hecho oficial. 

Algunos de los caciques dispersados por Rivera en el año 
anterior, como Tacuavé y Cheveste, fueron actores en esa 
lucha en favor de La valle ja. 

Tenían razón, pues, cuando se sublevó la indiada, en de- 
cir que eran Lavallejistas. 

En Octubre de 1834 cumplió el término de su mandato 
de Presidente legal de la República, el General Rivera. El 
nuevo Gobierno le decretó una espada de honor en premio 
de sus grandes servicios. 

El Gobierno estaba representado por el señor Anaya, 
Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, y 
el General Oribe, su Ministro. 

El General Rivera había contraído con el General don 
Manuel Oribe algún compromiso para la futura Presiden- 
cia, en virtud de haberlo servido lealmente. 

Consecuente Rivera con la palabra empeñada, apoyó y re- 
comendó á la Asamblea la candidatura de Oribe, la que lo 
eligió Presidente Constitucional el 1." de Marzo de 1835. 
Rivera fué nombrado Comandante General de campaña. 

Don Juan Manuel Rosas, en lucha con los unitarios, sus 
adversarios políticos, vio con enojo que Rivera protegiese á 
los argentinos emigrados, como La valle y otros. 

Su política se dedicó desde entonces á influir en el ánimo 
de Oribe para que siguiese las inspiraciones del tirano ar- 
gentino. 

La cuestión se reducía á que Oribe se separase de Rivera, 
insinuándole Rosas al primero la conveniencia de suprimir 
la Comandancia General de campaña, que desempeñaba el 
segundo ; lo que determinó aquél. 

Poco después. Oribe la restableció, nombrando á su her- 
mano don Ignacio. 
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Las relaciones entre Rivera y Oribe empezaron á ser 
tirantes desde luego. 

En Julio de 1836, el General Rivera, urgido por sus par- 
tidarios y creyendo en peligro su persona, se puso en armas 
contra el Gobierno legal de Oribe. 

Rosas, que espiaba el momento de mostrarse defensor del 
Presidente oriental, aprovechó la ocasión, anunciando por 
nota-circular, estar dispuesto á prestar toda su cooperación 
en favor de Oribe y en contra de Rivera y los pérfidos 
unitarios que lo acompañaban. 

La situación quedaba definida. 

En los campos de Carpinte7ia se encontraron las fuerzas 
revolucionarias de Rivera con las del Presidente Oribe. 

La victoria fué indecisa, pero las tropas del Gobierno 
obtuvieron alguna ventaja en los días siguientes. 

Rivera se replegó para reorganizarse y volver á la lucha; 
pero el Coronel Raña, que mandaba 500 hombres de prefe- 
rencia, defeccionó y se declaró por el Gobierno. 

Rana era uno de los hombres en quien más confianza tenía 
Rivera; podía decirse que era su brazo derecho al Norte 
del Río Negro. 

Una parte de la División Paysandú, que mandaba Raña, 
advirtiendo la defección del jefe, se sublevó, incorporán- 
dose á Rivera. 

El Alférez Fausto Aguilar dio el ejemplo, marchando 
con su compañía á incorporarse á su General. 

Así mismo. Rivera consideró perdida la cuestión por el 
momento y emigró al Brasil con sus amigos leales, entre 
los que se encontraba el Alférez Aguilar. 

Con motivo de la emigración de Rivera al Brasil, el Pre- 
sidente Oribe, por un decreto, lo despojó de sus grados 
militares, declarándolo traidor á la patria y fuera de la ley, 
lo mismo que á sus amigos Lavalle y Olavarría. 

Esto último era por cuenta de Rosas, que felicitaba á 
Oribe por su triunfo, y le recomendaba que no tuviese 
consideración con ningún salvaje unitario. 

* * * 
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Al año siguiente, en Octubre de 1837, el General Rivera, 
que había conseguido granjearse buenas relaciones en el 
Brasil, pasó la frontera por el Cuareim, con sus compañeros 
de emigración. 

Allí se le reunió el Comandante Luna (el pardo Luna, 
como se le llamaba), la primera lanza, con 200 hombres 
del Queguay, bien armados. 

El 22 de Octubre del mismo año, el Presidente Oribe en 
persona, con una fuerza numerosa de caballería é infantería, 
provocó al combate á Rivera en Yucutujá, á inmediaciones 
de la frontera. 

Este hábil caudillo envolvió á Oribe en su propia ma- 
niobra, é hizo que su ejército se desbandase. 

Luna fué el héroe de la jornada. Allí el Alférez Aguilar 
fué nombrado Teniente: su comportamiento llamó la aten- 
ción del ejército. 

Empezó á mostrar el bravo Fausto, — porque éste fué el 
nombre de guerra con que se le designó desde entonces, — 
de lo que era capaz el héroe de cien combates, en lo futuro, 
y que conquistar debía el grado de General en 40 años de 
continuo batallar. 

El General Oribe se replegó para rehacerse y recibir re- 
fuerzos. 

En la costa del Yí tuvo lugar un pequeño combate, favo- 
rable al Gobierno ; pero Rivera maniobró de modo que 
atrayendo á Oribe al Norte del Río Negro, marchó rápida- 
mente sobre la capital, para hacerse ver y poner en evidencia 
su libertad de acción. 

El Presidente Oribe, considerándose impotente para luchar 
con Rivera en campaña, y con tropas irregulares, se volvió 
á la capital á hacerse cargo del Gobierno, y dejó al General 
Ignacio Oribe, su hermano, en su lugar. 

El General Rivera buscó al ejército del Gobierno, y en 
Junio de 1838 libró la batalla del Palmar, en que el ejér- 
cito del Gobierno fué destrozado y sus restos arrojados so- 
bre Paysandú. 

Éste fué el hecho de armas más reñido y sangriento de 
la guerra civil hasta entonces. 
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Fausto Aguilar figuró en él como uno de los más esfor- 
zados combatientes. 

Habiendo sido puestos fuera de combate los oficiales supe- 
riores de su Escuadrón, tomó el mando, mereciendo caluro- 
sos elogios del jefe de la División, General Ángel Núñez, 
que lo propuso para Capitán. 

El Coronel Eugenio Garzón se encontraba en Paysandú 
con las fuerzas que le quedaban fieles al Presidente General 
Oribe ; allí fué sitiado por la División Núñez, á la que per- 
tenecía el Capitán Aguilar. 

En uno de los combates que tuvieron lugar en los subur- 
bios del pueblo, el valiente Capitán Lúeas Píriz, muerto 
heroicamente de Coronel en Paysandú, 27 años después, en 
1865, se encontró con el no menos valiente Fausto Aguilar. 

Después de algunos botes de lanza sin resultado, los dos 
valientes se desmontaron, á causa de que Fausto estaba 
empeñado en llevarse un pequeño cañón de á 6 que traía 
la fuerza de Píriz. 

Éste se obstinó en defenderlo, y cuentan los testigos 
oculares del hecho, que mientras los soldados de cada gue- 
rrilla se batían por su cuenta, Fausto y Píriz, tomados del 
cañón, luchaban brazo á brazo, armado el primero de un 
sable, y el segundo de una pistola de arzón de gran calibre. 

Resultando que Fausto recibió un tiro de aquella pistola 
monstruo, con tanta fortuna, que sólo la pólvora lo hirió en 
el rostro, conservando hasta su muerte los granos azulados, 
y Píriz un sablazo que le bajó el hombro. 

En este momento, la reserva de infantes, que salió del 
pueblo á paso de trote, guiada por el mismo Garzón en 
persona, puso fin á la lucha, continuando las guerrillas tiro- 
teándose hasta la noche, que se retiraron. 

Fué aquél un combate muy celebrado; habría sobre el 
terreno más de mil hombres, mandados por Garzón y Núñez. 
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VI 



La batalla del Palmar, victoria obtenida por Rivera, fué 
•decisiva en la solución de la cuestión que se debatía por las 
armas. 

La diplomacia de Francia, á cargo de Mr. Roger, sostenía 
discusiones ardientes con Rosas y Oribe, respecto de la libre 
navegación y del comercio ; y el General Rivera, vencedor 
en el Palmar, aprovechó esta circunstancia para crearse 
una escuadrilla de goletas y lanchones para operar sobre 
los puertos que obedecían las órdenes del Presidente Oribe. 

El Almirante Leblanc, francés, cumpliendo órdenes, re- 
solvió tomar á viva fuerza la Isla de Martín García, en 
Octubre de 1838. Algunos buques franceses, y la escua- 
drilla de Rivera, efectuaron un desembarco en la isla, al 
amparo de los fuegos de á bordo, y después de una buena 
defensa del Coronel Jerónimo Costa, argentino, se pose- 
sionaron de ella. 

El Coronel Costa y la oficialidad fueron enviados á 
Buenos Aires con las consideraciones merecidas. 

Antes de este hecho, la Asamblea en Montevideo deter- 
minó entablar negociaciones de paz con el General vence- 
dor, porque era evidente que el General Oribe no podía sos- 
tenerse en ]a Presidencia. Su comunidad de intereses políti- 
cos con el tirano de Buenos Aires hacía imposible la conti- 
nuación de su Gobierno. Rivera sitiaba á Montevideo y 
su prestigio tomaba proporciones. 

El Presidente Oribe, considerándose definitivamente ven- 
cido, renunció la Presidencia y emigró á Buenos Aires con 
los amigos que quisieron seguirle, á fines de Octubre. 

Allá Rosas le dio ocupación, nombrándolo General en 
Jefe del ejército que envió á las provincias argentinas á 
imponerles su voluntad, ultimando ferozmente á los unita- 
rios vencidos de alguna notoriedad. El General Rivera se 
hizo cargo del Gobierno en Noviembre de 1838. 

2. 
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La República volvió al orden Constitucional en Diciembre 
de ese mismo año, en que se hicieron elecciones generales. 
Entrando á funcionar la Asamblea en Febrero siguiente 
( 1839), Rivera fué nombrado Presidente de la República. 

En Junio de ese año, Rosas, Gobernador de Buenos 
Aires, ordenó al Grobernador de Entre -Ríos, General Echa- 
güe, invadiese el Estado Oriental, lo que efectuó con seis 
mil hombres de infantería, caballería y artillería. 

Con él venían los Generales Urquiza, Lavalleja, Garzón, 
Coronel Raña, Servando Gómez y otros. 

El Presidente ordenó á las fuerzas del Norte, al mando 
de Núñez, Luna, Fausto Aguilar, Manuel Caraballo y 
demás jefes, disputasen el avance de Echagüe hostilizán- 
dolo. 

En esta ocasión demostró Fausto Aguilar la habilidad 
con que lo había dotado la naturaleza para mandar solda- 
dos, ya en la vanguardia, ya en la retirada. 

En el paso de Severíno, en Santa Lucía, se hizo espec- 
table dificultando el paso al enemigo con guerrillas dobles, 
que manejaba como un abanico, según la feliz expresión 
del General Núñez. 

Fausto fué reconocido conio jefe de Escuadrón, y la 
victoria de Cagancha, en donde se distinguió nuevamente 
dando nueve cargas, hasta doblar al enemigo, confirmó su 
grado de Teniente Coronel. 

Los Ejércitos de Echagüe y del Presidente Rivera se 
encontraron en los campos de Cagancha, á 60 kilómetros 
de la capital, el 29 de Diciembre de 1839. 

Después de dos horas de pelea encarnizada, en que la 
artillería y la infantería se batieron casi á tiro de pistola, y 
la caballería á lanza y sable confundiéndose, el Ejército de 
Echagüe empezó á ceder el campo, produciéndose en seguida 
la derrota. 

Echagüe, Urquiza, Lavalleja y Garzón salieron envueltos 
con sus soldados; pasaron como pudieron el Uruguay, es- 
tando á punto de ahogarse Urquiza frente á Arroyo Negro. 

El Coronel Raña y otros jefes fueron lanceados en la 
derrota, tomándose gran cantidad de prisioneros, cuyas vidas 



LOS TIEMPOS HEROICOS 19 

fueron respetadas; la artillería y bagajes quedaron en poder 
del vencedor. 

Cuando Rosas tuvo noticia del desastre de Echagüe, 
montó en cólera y amenazó con sus iras al Presidente Ri- 
vera, y á todos los unitarios, llenando de insultos á Echagüe, 
que se había dejado derrotar por el pardejón^ como él lla- 
maba en su furia á Rivera. 



vn 



Vencida la invasión de Echagüe al Estado Oriental, la 
República entró en una era de paz y de progreso. Los 
emigrados argentinos llegaron á Montevideo y demás pue- 
blos del litoral en número considerable. Los hombres más 
notables en las letras y en las armas huían del tirano ar- 
gentino. 

El Greneral Rivera los protegía sin limitación ; garantías 
y medios fueron puestos á la disposición de los emigrados 
argentinos, sin distinción de personas. 

Los estancieros más ricos del Sur, con motivo de la revo- 
lución que hicieron á Rosas, llegaron á Montevideo vencidos 
y dispersos. 

Los asesinatos de 1840 en Buenos Aires, y las persecu- 
ciones de la Mazorcaj la sociedad llamada Restauradora, 
llenaron la medida: todas las personas, pudientes ó no, que 
podían salir de aquella ciudad, lo hacían desde luego. 

El Presidente Rivera era el protector de toda aquella gente 
desgraciada que huía de los sicarios del tirano argentino. 

Concluida la misión del Ejército de Rosas, al mando de 
Oribe, en las provincias argentinas, le dio orden de que se 
dirigiese á la República Oriental para concluir con los 
defensores de su independencia. 

El tirano soñaba con la anexión de este país á la Argen- 
tina; su grande error fué éste, porque el destilo reservaba 
á Montevideo iniciar y cooperar en primer término á la 
caída del tirano. 
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El Presidente Rivera cometió la imprudencia, contra .la 
opinión de todos los hombres sensatos, de ir á buscar á 
Entre -Ríos el Ejército de Rosas que mandaba Oribe. Reu- 
nido éste con Urquiza y sus entrerrianos, debería derrotar 
al Ejército Oriental que dirigía el General Rivera. 

En efecto, el 6 de Diciembre de 1842 fueron batidos los 
orientales en Arroyo Grande, de Entre- Ríos. 

Los orientales y correntines reunidos sumaban á lo más 
cinco mil hombres. 

La artillería y la infantería se encontraban representadas 
en proporción muy inferior. 

Efectuada la derrota del Ejército oriental y correntino, 
entró la persecución á las caballerías, porque la artillería y 
la infantería habían caído prisioneras. 

Entre las fuerzas que llevaban la persecución á los co- 
rrentinos estaba el llamado Coronel Tacuavé, cacique que 
fué de la indiada en el Estado Oriental, y que había hecho 
la campaña con Oribe. 

El Teniente Coronel Fausto Aguilar salió del campo con 
su Escuadrón hecho, luego de producirse la derrota; se 
había batido como todos; formaba á la derecha, bajo el 
mando del Coronel Blanco. 

En la derrota fué reuniendo á su Escuadrón los dispersos 
que se encontraban á su paso, y de este modo, imponiéndose 
al Comandante Marcos Neira, que lo perseguía, llegó hasta 
el Yuquerí, Departamento de Concordia, donde cesó la 
persecución. 

En seguida pasó el Uruguay frente al Salto con sus sol- 
dados, y se presentó al General Rivera, que había llegado 
antes. 

Al día siguiente salía Fausto de nuevo á campana á reu- 
nir los dispersos que llegaban á la costa Oriental del Uru- 
guay, y poniéndose bajo las inmediatas órdenes del General 
Aguiar, que no se encontró en la batalla de Arroyo Grande, 
contribuyó á formar la base del Ejército que, en campaña, 
á las órdenes del General Rivera, debería defender la inde- 
pendencia de la patria, amenazada por los Ejércitos argen- 
tinos al mando de Oribe y de Urquiza. 
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El General Oribe invadió el país á últimos de Diciembre 
de 1842. 

Una columna de observación, al mando del Coronel Luna, 
se puso á su frente para hostilizar al invasor y dificultar su 
avance hacia la Capital, mientras Rivera reorganizaba el 
Ejército de defensa. 

Del cuerpo de observación de Luna, formaba parte el 
Coronel Fausto Aguilar. 

Como en 1839, cuando la invasión de Echagüe, Fausto 
estaba siempre á la vista del enemigo invasor. 

Muy celebrada fué en su tiempo la operación del Coronel 
Luna, jefe de la retaguardia, que desde el Salto á Monte- 
video vino escopeteando á la vanguardia de Oribe. 

En esa retirada, por demás laboriosa, se puso en eviden- 
cia la actividad, pericia y valor del Comandante Aguilar. 

El Ejército argentino, al mando de Oribe, llegó frente á 
Montevideo el 16 de Febrero de 1843. 

Esta plaza, llamada la Nueva Troya por su tenacidad y 
valor desplegado en la Defensa, detuvo al Ejército de Rosas 
que mandaba Oribe, partiendo de ella, nueve afíos más tarde, 
el movimiento que dio en tierra con el tirano y sus tenientes. 

Las libertades públicas del Río de la Plata se salvaron 
en Montevideo. 

El General Rivera dominó la campaña desde luego, y 
estrechó á Oribe en el Cerrito ; pero Rosas, desde Buenos 
Aires, viendo el peligro en que se encontraba su teniente 
Oribe, ordenó á Urquiza, Gobernador de Entre-Ríos, pasase 
el Uruguay en su auxilio, efectuándolo con 5,000 hombres. 

Gran número de combates libraron los Ejércitos de Ri- 
vera y Urquiza en campaña, hasta que en Abril de 1845 
tuvo lugar la batalla de India Muerta, en que fué derrotado 
el Ejército oriental. 

El Comandante Fausto Aguilar se portó, como siempre, á 
la altura de sus antecedentes; se encontraba á la vanguardia, 
que era su puesto obligado en la pelea; pero, deshecho el 
centro y la izquierda, fué de los últimos que se pusieron en 
retirada hasta entrar en el Brasil con el General Rivera, 
donde fueron desarmados. 



y 
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CAMPAÑA EX EL SALTO (1845-16) 

Ese mismo aüo, el Comandante Fausto pasó del Brasil á 
Corrientes, y de allí al Estado Oriental por el Salto. 

Hizo la guerra de recursos con el Coronel Mundell, he- 
roico inglés, caudillo de nuestras guerras, en el Queguay 
y el Daymán, librando combates casi día á día con los 
tenientes del invasor, como Melgar y otro?, hasta que apa- 
reció la expedición de Garibaldi en el Hervidero, que, ha- 
biéndose embarcado en Montevideo, recorrió victorioso todo 
el Uruguay hasta llegar al Salto. 

Allí se le reunieron Mundell, Juan de la Cruz Ledesma, 
Fausto Aguilar, Manuel Caraballo, y después Bernardino 
Báez, patriotas todos que se batían contra el invasor Oribe 
y contra el Ejército del tirano argentino. 

A la aproximación de la expedición de Garibaldi, el Co- 
ronel Lavalleja, que ocupaba el Salto, creyó prudente aban- 
donar esa población llevándose todo el material de guerra, 
los hombres que podían tomar un fusil, y las familias en 
grajL número ; porque en la guerra civil de la época era 
costumbre de los caudillos sacar las familias de los pueblos 
para contar con los hombres. 

Lavalleja, como á 15 kilómetros del Salto, con una Divi- 
sión de mil hombres, inclusos doscientos infantes, estableció 
su campamento. 

Una vez Garibaldi posesionado del Salto, combinó con 
Mundell una operación de sorpresa sobre Lavalleja. 

Salió del Salto una noche Garibaldi con sus legiona- 
rios, y reunido con el alba del día siguiente á Mundell, 
sorprendió el campamento de Lavalleja, que estaba atrin- 
cherado. 

Mundell y sus tenientes batieron y dispersaron á la ca- 
ballería, y Garibaldi tomó á viva fuerza la posición, hu- 
yendo Lavalleja y demás jefes. 
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Garibaldi tomó allí la infantería y las familias que había 
llevado Lavalleja del Salto, y el material de guerra, ha- 
ciendo parte de él un cañón de bronce de á seis, muy ori- 
ginal, fundido en Italia en la época del descubrimiento de 
América, según la fecha grabada. 

¿Cómo se encontraba en el Hervidero, en medio de la 
campaña del Uruguay, 400 años después? 

Es de suponer que los primeros conquistadores fueron 
los conductores de ese elemento de guerra. 

A este hecho de armas se siguieron otros; con Urquiza, 
que volvía victorioso á su provincia y pretendió tomar el 
Salto sitiándolo; con Lamas y Vergara, que quedaron al 
frente de aquella población', luego que Urquiza se convenció 
de que el Salto defendido por Garibaldi era intomable. 

A todos estos combates asistió el Teniente Coronel Fausto 
Aguilar, distinguiéndose siempre en primera línea, pues él 
era el que descubría al enemigo, lo cargaba el primero y lo 
perseguía después de la derrota; era el brazo más activo, 
sino el más valiente, porque todos los patriotas que lucha- 
ban por la independencia de la patria contra los soldados 
de Rosas y Oribe, lo eran. 

El combate de San Antonio, tan celebrado, y librado por 
Garibaldi á principios de 1846 contra el General Servando 
Gómez, intimida á los caudillos que reciben órdenes de 
Oribe en aquella región, y se alejan dejando tranquilo á 
Garibaldi por el momento y á sus colaboradores en la lucha 
que se sostenía en el Salto y en el Daymán. 

En Mayo volvieron á aparecer reorganizados, al mando 
de los Comandantes ya nombrados, Vergara y Lamas. 

Un nuevo combate tiene lugar en el Daymán, como á 
veinte kilómetros del Salto. Vergara es derrotado ; pero, 
auxiliado por Lamas, vuelven á la lucha. 

Fausto Aguilar y Manuel Caraballo son los héroes en ese 
hecho de armas; apoyados por la infantería, van sosteniendo 
el combate con tesón y bravura. Casi una hora dura la pe- 
lea ; pero al fin el enemigo no puede hacer frente á aquel 
cuadro de infantes italianos que manda Garibaldi, y á las 
cargas que repiten iina tras otra Caraballo y Fausto. 
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Garibaldi se expresa de esta manera en sus memorias : 

«Ordené á los Mayores Caraballo (i) y Fausto, dos vale- 
rosos oficiales, cargaran á los cazadores y que los rechazaran 
más allá de la colina, para observar las disposiciones del 
enemigo. 

« La carga, dice, fué llevada victoriosamente, y los nues- 
tros pasaron la eminencia. Muchas fueron las cargas de ca- 
ballería de ambas partes, y diversa la suerte. Era un vibrar 
de pelotones, ahora compactos, ahora deshechos ; no sé de 
qué parte había más valor. 

«En fin, después de una infinidad de cargas, el enemigo 
se mostró desordenado, mientras nuestra caballería podía 
reorganizarse tras el cuadro de infantería. 

«El enemigo cedió, y, enteramente derrotado, empezó á 
huir. Entonces una nube de boleadoras cruzó el aire, for- 
mando un espectáculo maravilloso, si puede ser objeto de 
curiosidad un estrago, bajo cualquier forma que se presente.» 

Agrega el invicto Garibaldi: 

«Me he extendido demasiado en la descripción del com- 
bate del 20 de Mayo, por haber sido un hecho de armas 
precioso y memorable, realizado sobre un magnífico terreno, 
sin accidentes, donde se veían todas las fluctuaciones del 
combate, contra un enemigo mayor, y bajo un cielo que 
recuerda el de nuestra patria. La caballería nuestra, dadas 
sus condiciones de inferioridad antedichas (numérica), hizo 
verdaderos milagros aquel día. » 

No se puede decir más en honor de Manuel Caraballo y 
de Fausto Aguilar ; quien lo dice es el héroe de dos mundos, 
como lo designa la historia. 



(1) El Caraballo que figura en esta guerra es Manuel: no hay que 
confundirlo con Francisco, hermano de aquél, que después figuró. 
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IX 



Después de ese combate no tuvo lugar ningún otro en 
que actuase Garibaldi. 

Éste recibió orden de volver á Montevideo con la legión 
italiana, con pesar de Ior jefes orientales que obedecían sus 
órdenes, pues decían: «con Garibaldi venceremos siempre.» 

Le sucedió en el mando el Coronel don Luciano Blanco, 
valiente jefe oriental. 

El General Servando Gómez recibió orden del General 
Oribe de reunir todos los elementos posibles, sitiar el Salto 
y tomarlo á viva fuerza, pues lo consideraba la llave del 
alto Uruguay y de las operaciones militares al Norte. 

Gómez reunió 2,000 hombres entre infantería, artillería y 
caballería, y marchó al Salto á cumplir la orden recibida. 

En el primer día el Salto se defendió bien, pero una bala 
de cañón le llevó la cabeza al jefe de la defensa, Coronel 
Blanco, que se encontraba en la batería alentando á los 
artilleros. 

Esto conmovió á la defensa, y no pudo resistir los ata- 
ques repetidos de la infantería de Gómez. 

La caballería que mandaba Fausto había sido desmon- 
tada, y peleaba en los cantones como tiradores. 

Viéndose aislada, se puso en retirada á pie en la noche, 
por la costa del Daymán, aproximándose al río Uruguay 
buscando amparo. 

Perseguido, peleó á arma blanca, consiguiendo rechazar 
á sus enemigos por el momento; pero sus soldados, envuel- 
tos por el número, fueron reducidos á rendirse. 

Fausto, asilado en el monte del Uruguay, consiguió pasar 
á Entre -Ríos en un bote que le proporcionó un carbonero. 

En Entre -Ríos fué tomado por las fuerzas de Urquiza, y 
reducido á prisión durante un año en Cala, prisiones mi- 
litares del Gobierno de la Provincia. 
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CAMPAÑA CONTRA ORIBE Y ROSAS 

El pronunciamiento de Urquiza contra Kosas en 1851, 
puso en actividad al Comandante Aguilar. El Gobernador 
llamó á todos los hombres de armas orientales que se en- 
contraban en su Provincia. 

A Fausto se le dio el mando de una parte de la División 
de Gualeguay, y pasó al Estado Oriental en la campaña 
contra Oribe. 

Vencido éste, hizo la campaña contra Kosas en la Argen- 
tina en 1852, con el grado de Coronel. 

Sabido es cómo pasaron estos sucesos, porque mucho se 
ha escrito sobre ellos. Una coalición se formó contra el ti- 
rano argentino entre el Gobierno de Montevideo, el Brasil, 
Entre -Ríos y Corrientes, que dirigía Urquiza. 

Éste fué nombrado General en Jefe del Ejército aliado, 
que después de vencer á Oribe, que sitiaba á Montevideo, 
marchó á buscar al tirano en el centro de su poder, Buenos 
Aires. 

Fausto y Caraballo (Manuel) marchaban á la vanguardia 
y hacían parte de la División Galarza, General entrerriano, 
de confianza de Urquiza. 

Conforme se aproximaba el Ejército libertador á Buenos 
Aires, se sentía que las fuerzas de caballería de Rosas to- 
maban mayores proporciones. 

Cerca ya del río Las Conchas, los jefes de Rosas, Pa- 
checo, Echagüe, Lagos y otros, habían concentrado sus 
Divisiones, porque habían recibido órdenes del tirano para 
batir á la vanguardia de Urquiza. 

Tenían aquellos jefes como 6,000 soldados de caballería 
bien montados y equipados. 

La vanguardia de Urquiza se compondría de 4,000 hom* 
bres de caballería, mandados por los Generales Galarza y 
Juan Pablo López. 
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En los campos de Álvarez aparecieron los 6,000 soldados 
de Rosas, mandados por Pacheco y Lagos, en orden de pelea. 

Lanzó contra ellos Galarza las Divisiones de Fausto y 
de Caraballo, diciéndoles: «la orden del General Urquiza 
es de que no se le pase otro parte que el de la derrota del 
enemigo. » 

Aquellos dos jefes, deseosos de distinguirse á la vista del 
Ejército Libertador, en eJ primer combate de esta campaña, 
pusieron inmediatamente sus Divisiones en movimiento. 

La caballería entrerriana tenía el mismo uniforme que la 
de Rosas. Para distinguir á los combatiei>tes, había dispuesto 
Urquiza que sus soldados llevasen una banda blanca en la 
pelea, en forma de coraza. 

Es necesario haber visto alguna vez la caballería de En- 
tre-Ríos en la época de Urquiza, para darse cuenta de su 
organización militar y de su disciplina. 

Como una tabla salieron las columnas de Fausto y Cara- 
ballo, de uniforme de parada y montados en sus caballos 
de reserva. 

Las mejores tropas del tirano argentino eran aquellas que 
se presentaban para librar un combate y probar fortuna 
con la vanguardia de Urquiza. 

Rosas había escrito al General jefe superior de su Ejér- 
cito de vanguardia: 

«De ese combate depende el resultado de la campaña, 
pues si mis soldados son victoriosos, el salvaje unitario Ur- 
quiza y su Ejército no pasarán del puente Márquez, adonde 
concurriré.» 

« Si en ese combate, agregaba, son ustedes batidos, tendi'é 
que recibir la batalla en Caseros. 

El Coronel Lagos apareció el primero buscando el com- 
bate; venía marchando en columnas paralelas, cubierto el 
frente con escuadrones de tiradores. 

Cuando estuvieron al alcance conveniente, Fausto y Ca- 
raballo cargaron á los federales lanza en ristre y sable en 
mano. 

Por su parte, el General López lanzó sus Divisiones por 
el flanco. 
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Los federales de Rosas no pudieron resistir esa doble 
carga, se envolvieron en sus propias maniobras, y se pro- 
nunciaron en derrota. 

Se veía á los jefes que los dirigían, vestidos lujosamente 
de punzó, con casacas coloradas con alamares de oro, mon- 
tados en briosos caballos, ricamente enjaezados, haciendo 
esfuerzos supremos para detener á sus soldados que huían. 
Entre esos jefes llamaba la atención un hombre de ele- 
vada estatura, de porte guerrero, en un caballo overo negro 
adornado de plata, despreciando el peligro y empeñado en 
la carga. 

Lo vio el Coronel Aguilar y se lanzó sobre él á todo el 
correr de su caballo, zaino moro; el bravo jinete federal 
sostuvo el ataque con igual brío; se cruzó la lanza de Fausto 
con el sable de su enemigo, éste tambaleó y cayó : había sido 
herido mortalmente en un costado, á la altura del pecho. 

Era el Coronel Marcos Rubio, valiente oficial y decidido 
defensor de la causa federal. 

Debía de ser militar de alguna importancia, porque en el 
bolsillo de la casaca se le encontró una comunicación de 
Rosas, igual á la que hemos transcripto resumiendo. 

Esa comunicación había sido perforada en sus extremos 
ó dobleces por la lanza de Fausto, y abriendo el pliego se 
la veía llena de cuadrados uniformes (i). 

Liiciada la derrota de la caballería federal, no se le dio 
cuartel, y por el espacio de tres leguas, que duró la persecu- 
ción, se fué lanceando, porque los federales no se rendían 
fácilmente. 

Este hecho de armas tuvo lugar el 31 de Enero. 

Se aproximaba el momento de la batalla definitiva. 

Cuando se supo en el cuartel general la victoria de la 
vanguardia, las felicitaciones del General en jefe y de los 
demás llovieron sobre los combatientes. Fausto y Caraballo 
habían sido los héroes, y eran motivo de conversaciones y 
juicios muy favorables. 



(1) El autor de estos apuntes tuvo ocasión de ver y leer el pliego de la 
referencia, en vida del General Aguilar, en Paysandú. 
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De los derrotados en los campos de Alvarez, sólo llega- 
ron la mitad al cuartel general de Rosas, pero en silencio: 
les iba la cabeza si repetían al Ejército el desastre. 

La otra mitad, con sus jefes, tomó la dirección del Sud, y 
no se encontró en la batalla de Caseros. 

Sin duda, Rosas estaba perdido: gigante sin base, bas- 
taba únicamente empujarlo para que cayese para no le- 
vantarse más. 

En su impotencia, no se había atrevido á defender el 
* puente Márquez, del que cualquier hombre de guerra hu- 
biese sacado gran ventaja. 

Así lo afirma el General César Díaz en sus memorias. 

Firme en la posición que había elegido, el tirano argen- 
tino esperó la batalla y perdió en ella su poder. 



XI 



REORGANIZACIÓN DE LA ARGENTINA 



Una cañada, llamada de Morón, dividía á los dos Ejérci- 
tos en la mañana del 3 de Febrero de 1852, al aclarar el día. 

Constaba el Ejército de Rosas de 23,000 hombres, con 60 
cañones, inclusas cuatro máquinas de cohetes á la Congréve. 

Constaba el Ejército aliado, al mando de Urquiza, de 
24,000 hombres, con 45 cañones. 

La mayor parte de este Ejército lo formaban caballerías. 

El Ejército de Rosas estaba apoyado por una parte en el 
gran edificio denominado Caseros, y por la otra en San- 
tos Lugares, famosas prisiones del tirano y centro de su 
poder. 

Hemos dicho que dividía á los Ejércitos una cañada pan- 
tanosa. 

Había que pasarla para combatir. Esto lo efectuó el 
Ejército aliado maniobrando á presencia del enemigo. 

Un general mediocre hubiera utilizado aquel obstáculo, 
dificultando el pasaje del Ejército enemigo, que tomaba la 
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ofensiva; pero estaba visto: el Greneral Rosas entendía poco 
de- estas cosas, ó bien no tendría confianza alguna en la 
solidez de sus tropas. 

Sin embargo tenía allí jefes aguerridos como los Coro- 
neles Jerónimo Costa y Mariano Maza, que habían hecho 
las campañas con Oribe en las Provincias y en el Estado 
Oriental, militares seguros de fidelidad á la causa federal 
por compromisos contraídos, á quienes podía confiar la 
operación ; pero nada hizo en ese sentido, y permaneció in- 
móvil la línea de Rosas y dejó hacer y maniobrar al Ejér- ' 
cito de Urquiza. 

En la forma más correcta pasó éste el obstáculo de la 
cañada por sus puentes y tomó posición frente al de Rosas, 
en una loma ó cuchilla que se extendía paralela. 

La izquierda, frente á Caseros, la ocupaba la División 
Oriental al mando del ilustre General César Díaz: estaba 
vestida de parada con los nuevos uniformes, enviados por 
el General Pacheco y Obes de Europa. 

Le seguía en la línea, á su derecha, la División brasilera 
al mando del Barón de Porto Alegre, que también estaba 
vestida de parada. 

Más á la derecha, casi al centro, tenía su colocación la 
infantería argentina del Ejército aliado, al mando del Ge- 
neral Galán. 

En el centro mismo se encontraba la artillería bajo las 
órdenes del General Piran. 

Toda esta línea de infantes y artilleros en batalla, se en- 
contraba apoyada por las Divisiones de caballería de los 
Generales López y Urdinarrain. 

Al extremo derecho, dando frente al extremo izquierdo 
de la línea de Rosas, formaba el grueso de la caballería al 
mando de A.nacleto Medina, de Lamadrid, de Galarza (en- 
trerriano), de Abalos, de Fausto Aguilar, de Caraballo (Ma- 
nuel) (1) y demás jefes. 

Eran las ocho de la mañana; el día se presentaba calu- 
roso; nubes de polvo levantaban el galope de los caballos 

(1) Francisco Caraballo era escuadronista en Caseros. 
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de los ayudantes y la rectificación de las columnas de ca- 
ballería, al colocarse en el lugar que se les había indicado. 

Una calma extraordinaria se notaba, interrumpida de 
vez en cuando por las aclamaciones de los soldados. 

Don Juan Manuel Rosas y su Estado Mayor, por su lado, 
recorrían la línea. 

El General Urquiza hacía lo mismo por su parte; la ba- 
talla iba á empezar. 

De pronto un furioso cañoneo rompió el silencio, las mú- 
sicas tocaban aires marciales, y sólo se oía en las líneas: 
derren claros! el cañón hacía su efecto. 

Mientras las infanterías estaban firmes, la caballería de 
la derecha, al mando de Medina, recibió orden de atacar á 
la izquierda de Rosas. 

Allí se vio por primera vez veinte mil hombres de á ca- 
ballo cargándose á lanza y sable ó maniobrando. 

Las caballerías de Urquiza se movieron con la misma 
precisión que en un campo de ejercicios. Medina, de frente, 
con unos tres mil soldados; Lamadrid, de flanco, con igual 
número; Galarza y Abalos apoyaban esos movimientos y 
cargas. Fausto y Caraballo estaban allí. 

En breve la línea de Rosas cedió, algunas Divisiones 
apuntaron sus caballos al Sur; quedó la indiada de Catríel 
peleando á pie, en último caso. 

A la División «Estrella Entrerriana> le tocó combatir 
con los salvajes; sufrió mucho, pero, auxiliada á tiempo, des- 
truyó á la indiada, y sus restos se dirigieron al desierto. 

En esta lucha, y en el flujo y reflujo de las columnas, 
apareció un cuerpo de caballería federal, como de tres mil 
hombres, intentando restablecer el combate: lo mandaba 
el Coronel Lagos. 

Galarza ordenó á Fausto y á Caraballo, y Abalos á las 
Divisiones correntinas, que cargasen á fondo á aquella masa 
de caballería que á todo trance parecía querer meterse como 
una cuña en la reserva de caballería del Ejército aliado. 

La orden fué dada y cumplida. Deseosos de combatir, 
Fausto y Caraballo se ponen al frente de sus Divisiones, 
inician la carga, les siguen los demás, y un momento des- 
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pues, montañas de polvo, que se elevaban al cielo, anuncia- 
ban que el último acto de la derrota de la caballería federal 
quedaba terminado. 

Los soldados de Rosas, en número de diez mil, se espar- 
cían por la Pampa, huyendo de las lanzas y de los sables 
de los soldados del Ejército aliado. 

El General en jefe Urquiza se había colocado á caballo 
en la mayor altura que dominaba el campo de batalla. 

Se destacaba por su poncho blanco, sombrero negro, alto 
de copa, y una bandera entrerriana que flotaba en alto, 
anunciando que allí estaban el General en jefe y su Estado 
Mayor. 

Cuando Urquiza se cercioró, ya por los partes, ya por la 
polvareda, que se alejaba hacia el Sur, de que las caballe- 
rías federales habían sido derrotadas, ordenó al Jefe de 
Estado Mayor anunciara al Ejército que la batalla estaba 
ganada, y que ordenase á su vez á las infanterías tomasen 
la posición fortificada de la línea de batalla del tirano. 

El General Virasoro, correntino, era el Jefe de Estado 
Mayor, y su gallarda figura recorría la línea á todo el galope 
de su caballo, por aquel campo labrado por la metralla, anun- 
ciando la victoria y ordenando el avance de las infanterías. 

La primera que se movió fué la División Oriental, y des- 
pués de hacer uso de sus fuegos como en un campo de 
maniobras, tomó á la bayoneta la fortificación de Caseros. 

El primer cuerpo que entró fué el Batallón de Voltígeros, 
a mando de León de Pallejas. 

Los brasileros, por su parte, tomaron la posición contigua, 
de frente también, en la misma forma que los orientales. 

Las infanterías argentinas derrotaron el centro de la línea 
enemiga ; en suma, hubo gloria para todos. 

Sólo la artillería del tirano, al mando del valiente Coro- 
nel Chilavert, quemó hasta el último cartucho. 

La derrota se hizo general y sólo restaba activar la per- 
-secución. 

El tirano Rosas, cuando vio el desbande de sus caballe- 
rías, comprendió que la batalla estaba perdida y huyó del 
campo para Buenos Aires, donde se asiló en el Consulado 
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inglés, embarcándose á la noche en un buque de esa na- 
ción. 

La batalla duró cuatro horas, computándose el tiempo 
que se empleó en la formación. A las tres de ese mismo día 
acampaban las infanterías victoriosas en el Parque de Pa- 
lermo, morada del tirano algunas horas antes. 

La División Oriental tenía la cabeza. 

Parques, fusiles, cañones, 800 carros, gran número de ga- 
leras, 7,000 prisioneros, numerosas caballadas, todo cayó 
•en poder del vencedor. 

La batalla no fué reñida. Sin embargo el General César 
Díaz, en sus memorias, dice que puede apreciarse en 2,000 
hombres fuera de combate; esto es, un cuatro por ciento, 
más ó menos. 

Para una batalla en que se dice que la resistencia del ene- 
migo en general fué nula, las bajas no son de despreciar 

La batalla de Caseros puede considerarse el hecho de 
armas de mayor resonancia que ha tenido lugar en Sud- 
América, por el número de los combatientes y por los ele- 
mentos aglomerados por el tirano argentino. 

Así es que el que haya tenido el honor de formar en la 
■batalla de Caseros y entrar en Buenos Aires victorioso, 
•cubierto de flores por las damas argentinas, puede decir 
que ha visto algo. 

En el Paraguay, en la guerra contra el tirano López, han 
tenido lugar batallas más porfiadas y sangrientas, como la 
>del 24 de Mayo de 1866, pero el cuadro era más estrecho. 

En Caseros, una gran capital escuchaba azorada el caño- 
neo de la batalla, librada casi á sus puertas, jugándose en 
«Ha las libertades del Río de la Plata. 

En el Paraguay, siendo la lucha más heroica, la selva fué 
el único testigo de tanto heroísmo, y López no era Rosas 
en importancia política: tirano oscuro, se asilaba en sus 
bosques y pantanos como el jaguar en la espesura después 
de haber hecho el mal, seguido de los cazadores que con- 
«cluyen por darle muerte. 



8. 
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xn 



URQUIZA DIRECTOR DE LA CONFEDERACIÓN 

Después de la batalla de Caseros, el General Urquiza^ 
como Director provisorio de la Confederación, se ocupó de 
curar las heridas inferidas por la guerra, restableciendo el 
orden, primero, y reorganizando el gobierno después. El 
doctor don Vicente López fué nombrado Gobernador pro- 
visorio de la Provincia de Buenos Aires. 

Los Gobernadores de las Provincias, presentes en Palermo, 
se reunieron en Abril de 1852, y por un protocolo que sus- 
cribieron, nombraron al General Urquiza para dirigir las 
relaciones exteriores de la Confederación. 

El General nombró á su vez Ministro de Relaciones Ex- 
teriores al doctor don Luis José de la Peña. 

La elección de Representantes tuvo lugar en Buenos Ai- 
res en Mayo del mismo año, y la Sala nombró Gobernador 
y Capitán General de la Provincia en propiedad, al que lo 
era provisorio, doctor don Vicente López, conforme á la ley 
de 1823. 

En seguida tuvo lugar la reunión de todos los Goberna- 
dores de Provincia en San Nicolás de los Arroyos, los que 
firmaron el 31 de Mayo un protocolo por el cual la direc- 
ción política exterior y la del Ejército nacional quedaba á 
cargo del General Urquiza, como Director provisorio de la 
Confederación, hasta que el Congreso General Constitu- 
yente determinara lo que convenía á los intereses públicos. 

Como recursos financieros, se le concedía á Urquiza el 
producto de las aduanas interiores. Desde luego, Urquiza 
era el arbitro de la situación. Tan luego como el General 
Urquiza fué autorizado para dirigir las relaciones exteriores 
de la Confederación y nombró al doctor Peña su Ministro, 
ordenó á éste exigiese del Gobierno Oriental la devolución 
de la isla de Martín García. 
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Como se sabe, esta isla había sido tomada nuevamente 
por las tropas de la Defensa de Montevideo, con auxilio de 
los buques franceses, durante la guerra. El tirano Rosas no 
había podido recobrarla. 

El Gobierno Oriental conservaba allí una guarnición como 
de 250 hombres, con alguna artillería, al mando de un Coro- 
nel, jefe de la isla. 

La población en todo se componía de 500 personas, más 
ó menos, en su mayor parte familias dé los Departamentos 
de Soriano y Colonia, y los hombres de la guarnición, mi- 
licianos, pertenecían en la misma proporción á esos Depar- 
tamentos. 

Concluida la guerra en 1851, todas esas gentes miraron 
para sus hogares abandonados, trasladándose á ellos tan 
pronto como les fué posible hacerlo. 

Había también emigrados argentinos de alguna signifi- 
cación, que buscaron refugio allí, y extranjeros que se dedi- 
caban á la pesca, al comercio y á la agricultura. 

El Gobierno de Montevideo enviaba periódicamente, por 
una barca, elementos alimenticios para la guarnición y fa- 
milias residentes. 

La isla de Martín García se encuentra frente á la costa 
oriental ; ha sido considerada siempre como la llave de la 
navegación de los ríos Uruguay y Paraná, por estar situada 
á la entrada precisa del gran estuario del Río de la Plata. 

La Legislatura Provincial de Buenos Aires desconoció el 
acuerdo de San Nicolás, poniendo por razón que aquel 
acuerdo había sido firmado sin estar autorizados los Gober- 
nadores. 

Urquiza contestó á aquella actitud disolviendo la Legis- 
latura de Buenos Aires. Producida la renuncia del Gober- 
nador de Buenos Aires, creó un Consejo de Estado, autori- 
zado por los Gobernadores, y asumió el poder finalmente. 

A este golpe de estado del Director de la Confederación, 
el pueblo de Buenos Aires le opuso la revolución del 11 de 
Septiembre, dirigida por el Coronel Bartolomé Mitre. 

Acentuándose la dictadura de Urquiza, no había tiempo 
que perder. 
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Sublevados los cuerpos que guarnecían la capital^ esto 
es, dos batallones correntinos al mando del General Juan 
Madriaga, el batallón San Martín al mando del Coronel 
Echanagusi, el Buenos Aires al del Coronel Tejerina, el 
Federación al del Coronel Conesa, y la artillería al del 
Coronel Solano González. 

Las caballerías de los Coroneles Hornos y Ocampo vigi- 
laban los suburbios. 

Pronunciado el movimiento, fueron arrestados los Gene- 
rales Virasoro y Urdinarrain, que respondían fielmente á 
Urquiza. 

Los revolucionarios tocaban á rebato en la campana del 
Cabildo, y el joven Héctor Várela, llevando al lado un 
tambor, recorría las primeras calles tocando generala. 

El doctor Valentín Alsina y el General Piran se pusie- 
ron al frente del movimiento. El Fuerte era el punto de 
reunión á donde concurrían los ciudadanos, como se con- 
curre á un incendio. 

La Asamblea nombró Gobernador al señor General 
Pinto, guerrero de la Independencia, personaje muy respe- 
table. 

El nuevo Gobernador tomó posesión del mando en la 
mañana del 11, y nombró su Ministerio, compuesto del 
doctor don Valentín Alsina, de Gobierno, don Francisco 
de las Carreras para Instrucción Pública, y el General 
Piran para el de la Guerra. 

La revolución estaba consumada sin derramamiento de 
sangre. 

El General Urquiza se encontraba á la sazón en Santa 
Fe: lo representaba el General Galán, entrerriano, que tenía 
su cuartel general en Palermo. 

Al conocer éste el movimiento revolucionario, reunió las 
Divisiones que le quedaban fieles y se puso en retirada sobre 
Santos Lugares, y sin oir proposiciones de arreglo del nuevo 
Gobierno, marchó buscando la incorporación de otras fuer- 
zas entrerrianas. 

Galán continuó al día siguiente su retirada sobre Lujan. 

Varios chasques habían salido á todo correr en busca del 
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General Urquiza, noticiándolo del movimiento en Buenos 
Aires y de la instalación del nuevo Gobierno. 

El General Galán continuó su retirada; había reforzado 
su retaguardia al mando de Fausto Aguilar y de Manuel 
Caraballo. 

La actitud de estos jefes fué digna como siempre, pues 
perseguidas las fuerzas entrerrianas por las Divisiones de 
caballería de Buenos Aires, bajo el mando superior del 
Ministro de la Guerra General Piran, hicieron respetar su 
retirada. 

La persecución duró hasta Arrecifes, regresando la co- 
lumna revolucionaria á Buenos Aires. 

La revolución se extendió por la campaña: aún los jefes 
más caracterizados del que fué tirano argentino, se pronun- 
ciaron por el Gobierno de Buenos Aires. 

Urquiza, al recibir el aviso en Santa Fe, reunió su Ejér- 
cito y se puso en marcha sobre Buenos Aires; pero al cono- 
cer la actitud hostil de la Provincia, entabló negociaciones 
de paz desde San Nicolás de los Arroyos. 

Proponía Urquiza embarcar las tropfts entrerrianas para 
su Provincia, dejando á la de Buenos Aires entregada á sus 
propias fuerzas é inspiraciones. 

El Gobierno de Buenos Aires aceptó lo ofrecido por Ur- 
quiza, prometiendo poner en libertad á Urdinarrain y Vi- 
rasoro, y permitiendo el embarco de las fuerzas entrerria- 
nas de infantería copadas por la revolución. 

El General Urquiza empezó su retirada definitiva el 20 
de ese mes, embarcándose en el Diamante con sus Divi- 
siones. 

La revolución quedaba terminada; pero era necesario 
anular los actos del Congreso de Santa Fe en cuanto obli- 
gaban á la Provincia de Buenos Aires, y anular también 
los poderes concedidos á Urquiza para dirigir las relaciones 
exteriores. 

Al efecto se presentó un proyecto en la Cámara de Re- 
presentantes, el que fué sancionado por unanimidad. 

Por lo tanto, Urquiza quedaba despojado por la Pro- 
vincia de Buenos Aires solamente de las facultades que le 
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había acordado la convención 6 acuerdo de San Nicolás. 
Urquiza, vuelto á su Provincia, tomó posesión del mando 
de la Gobernación, y se preparó desde luego para la re- 
vancha. Contaba con la mayoría del país. 



XIII 

PRESIDENCIA DEL GENERAL URQÜIZA 
EN LA ARGENTINA 

Cierta agitación empezó á notarse en las Provincias del 
interior y Corrientes. 

Al año siguiente, en Octubre de 1853, fué electo Gober- 
nador de Buenos Aires el doctor don Valentín Alsina, 
siendo sus Ministros el Coronel B. Mitre, don Juan Bau- 
tista Peña y el General José M. Flores. 

Los Generales Madriaga y Hornos iniciaron una inva- 
sión á la Provincia de Entre -Ríos,— operación desgraciada, 
que trajo descrédito para el Gobierno de Buenos Aires y 
puso en evidencia que Urquiza era invencible en su Pro- 
vincia. 

Bastó que Crispín Velázquez saliera al encuentro de 
Hornos en Jená con la División Gualeguay, y que López 
Jordán en la Concepción rechazase en sus calles á Ma- 
driaga, para que uno y otro buscasen su salvación como 
pudieron con los restos de sus tropas. 

Nadie se movió en Entre -Ríos á favor de la invasión. 

El General Hornos fué perseguido y ojeado como un 
ciervo hasta la frontera de la Provincia de Corrientes, donde 
se asiló y fué desarmado; y el General Juan Madriaga se 
reembarcó en el vapor que lo llevó á Concepción del Uru- 
guay. 

Sus pobres infantes correntines, los más perecieron, y los 
otros penosamente lograron salvar llegando al vapor á nado, 
ó asilándose en las islas. 

La guerra civil por ese hecho quedaba abierta entre Bue- 
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nos Aires y Entre -Ríos. En la misma Provincia de Buenos 
Aires se sentía un malestar creciente. 

El Coronel Hilario Lagos se alzó en armas contra el 
Gobierno de esa Provincia, y á éste se agregaron otros, 
dando por resultado la renuncia del Gobernador Alsina, 
la que fué aceptada por la Sala de Representantes, en Di- 
ciembre, y el General Pinto asumió el mando interinamente. 

Lagos marchó sobre Buenos Aires y se estableció en San 
José de Flores, estrechando la Capital. 

Era la política de Urquiza que movía á las Provincias 
contra el Gobierno de Buenos Aires, y á la verdad que no le 
faltaba alguna razón. 

Continuó el sitio de Buenos Aires, fracasando toda tenta- 
tiva de arreglo por parte de Urquiza; éste reforzó á Lagos 
que tenía poca infantería, y finalmente el mismo Urquiza 
se puso al frente de la guerra, que tomaba proporciones ma- 
yores, creando escuadras que debían maniobrar en los ríos. 

Mienti'as tanto la Constitución de la República Argentina 
era sancionada por el Congreso General Constituyente en 
Santa Fe en Mayo de 1853, la que fué jurada de inmediato. 

Era la obra de Urquiza; por su influencia se había po- 
dido reunir el Congreso. En San José de Flores, en donde 
tenía Urquiza su cuartel general, recibió la comunicación 
que lo informaba de hecho tan trascendental. 

Las escuadrillas de Buenos Aires y de la Confederación 
libraron un combate reñido en aguas del río Paraná, triun- 
fando la de la Confederación. 

Ésta estableció el bloqueo del puerto de Buenos Aires, 
el que fué reconocido por las potencias neutrales. 

Un suceso inesperado vino á cambiar la situación victo- 
riosa de Urquiza. 

La escuadra de la Confederación que bloqueaba á Buenos 
Aires fué obtenida por el Gobierno de esa Provincia, á costa 
de grandes sacrificios de dinero, se decía. 

Sin este suceso, la Provincia de Buenos Aires estaba ven- 
cida. 

Entró la desmoralización en el Ejército de Urquiza, y 
éste, que comprendió su situación, hizo proposiciones de arre- 
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glo; pero encontrando dificultades insuperables en el Go* 
bierno de Buenos Aires, que se encontraba fuerte, levantó 
el sitio y se retiró á su Provincia como le fué posible hacerlo, 
porque su situación se agravó seriamente. 

Ésta fué la primera de las guerras de la Confederación, 
después de la caída de llosas, entre las Provincias y Bue- 
nos Aires. 

En ella tomó parte el Coronel don Fausto Aguilar con 
su grado de Coronel divisionario ; pero fué la última vez 
que se batió por la política que representaba el General Ur- 
quiza. 

El malestar político continuó por algún tiempo, hasta que 
en 1854, el 5 de Marzo, fué electo el General don Justo José 
de Urquiza Presidente de la República; prestó juramento 
ante el Congreso, y la ciudad del Paraná fué declarada 
capital provisoria de la nación. 

El primer paso para la reorganización de la República 
estaba dado y no era posible ya retroceder. 



XIV 

QUINTEROS. — POLÍTICA ORIENTAL 

Electo Presidente de la Argentina el General Urquiza, 
algunos orientales que militaban en Entre -Ríos solicitaron 
volver á su país, y el primero fué el Coronel Aguilar. 

En balde Urquiza lo Uamó y le pidió que no abandonase 
su Ejército, haciéndole proposiciones halagadoras : el bravo 
Fausto agradeció, insistiendo en su resolución de volver á 
la patria. 

El Coronel Aguilar se trasladó á Paysandú, dedicándose 
á formar una pequeña estancia en San Francisco, á 20 ki- 
lómetros del pueblo. 

Allí pasó dedicado al trabajo varios años, hasta la revo- 
lución que terminó en Quinteros en Febrero de 1858. 

£1 Coronel Aguilar fué sorprendido al tener aviso de los 
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sucesos que se desarrollaron en Montevideo, con motivo del 
desembarco del General César Díaz. 

Las autoridades de Paysandú fijaron desde luego su vista 
en él y dieron órdenes á su respecto. 

Lo mismo ocurrió con el Coronel Mundell, que fué asal- 
tado en el camino de su estancia á Paysandú por una par- 
tida armada, y de la que se defendió heroicamente; pero 
habiendo sido herido en la lucha, tuvo que pasar á Entre^ 
Ríos á restablecerse. 

Los Comandantes Sandes y Francisco Caraballo fueron 
objeto también de persecuciones más ó menos resueltas, 
pero lo bastante para que se pusieran en guardia para ga- 
rantirse la vida. 

Cada uno de estos valientes tomó su resolución al respecto. 

Aguilar se asiló en el Queguay con sus amigos, armán- 
dose y poniéndose en actitud de auxiliar á la revolución si 
pasaba al Norte el Ejército revolucionario. 

Sandes, en Arroyo Negro, adoptó la misma actitud de 
observación. 

Francisco Caraballo, sobre el Río Negro en Fray Bentos, 
hoy Departamento de Río Negro, hizo alguna reunión en 
espera de los sucesos. 

El Gobierno del Presidente Pereyra se conmovió mucho 
con el desembarco de César Díaz que hostilizaba á Monte- 
video, y pidió inmediatamente al Presidente argentino Ur- 
quiza su auxilio más eficaz y el envío de fuerzas que debe- 
rían operar en el Norte, á fin de evitar la conflagración que 
era inminente. 

El encargado de esa comisión cerca de Urquiza fué el 
Coronel don Leandro Gómez, que la desempeñó con la ac- 
tividad y energía que le eran habituales. 

Urquiza defirió á la solicitud del Gobierno de Pereyra, y 
dio orden de que las Divisiones de Concepción del Uruguay, 
Gualeguay y Concordia se pusieran en marcha de in- 
mediato sobre el Departamento de Paysandú. 

En efecto, en los primeros días de Enero de 1858 (i) apa- 

(1) El aator de estos apuntes íaé testigo presencial de esos sucesos. 



42 LOS TIEMPOS HEROICOS 

recio una División frente al pueblo, compuesta de 500 hom- 
bres armados y uniformados, tiradores y lanceros; la man- 
daba un Coronel Quesada, argentino. 

Casi simultáneamente pasaron otras dos Divisiones igua- 
les, una por Guaviyú, mandada por el Coronel López Jordán, 
después General, y otra por Fray Bentos, cuyo jefe era el 
Coronel Manuel Caraballo, que continuaba prestando sus 
servicios militares en Entre -Ríos. 

Estas columnas marchaban en el mayor orden : no se oía 
más voz en las filas que el clarín con sus toques de orde- 
nanza. Las tres Divisiones se internaban apoyándose á una 
distancia no más de 15 leguas. 

A su aproximación, los grupos armados con Sandes, 
Aguilary Caraballo (Francisco) se disolvieron. 

El primero de esos jefes emigró al Brasil, y los segundos 
pasaron á Entre -Ríos. 

La noticia, que llegó en seguida á Paysandu, de la capitu- 
lación en Quinteros y ejecución de los jefes que la encabe- 
zaban, inclusive uno de los «Treinta y Tres» orientales 
desembarcados en el Arenal Grande el año 25, el General 
Freiré, y el vencedor en Caseros, General César Díaz, 
puso término á la guerra, y las Divisiones entrerrianas re- 
pasaron el Uruguay con el mismo orden en que habían 
venido, no habiendo tenido ocasión de lucir sus armas por- 
que no encontraron enemigos con quien combatir. 



XV 

POLÍTICA ORIENTAL 

Los asuntos políticos orientales que tuvieron lugar en 1858, 
nos ponen en el caso de diseñar á grandes rasgos los que 
se desarrollaron en la República después de la paz de 1851. 

Se procedió en la época á la reorganización del país, lla- 
mando al pueblo á elecciones generales, y la Asamblea que 
debía elegir por mayoría Presidente de la República. 
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El General don Eugenio Garzón, espíritu justo, hombre 
bueno, aleccionado por la experiencia, era la persona indi- 
cada por los partidos, que lo consideraban una garantía para 
la paz ; pero este ciudadano falleció á fines de ese año. Fué 
sin duda una desgracia para el país su muerte. 

El doctor don Manuel Herrera y Obes también ofrecía 
probabilidad de ser electo, pero decían los adversarios de 
Herrera que ese ciudadano era demasiado espectable, que 
había actuado en primera línea en la política de la guerra 
pasada, y que por el hecho presentaba mayores resistencias 
que la persona de don Juan Francisco Giró, hombre público 
más modesto, que dividía menos, y que por esa razón era 
más aceptable. 

La Asamblea declaró electo al señor Giró el 1.** de Marzo 
de 1852. 

El partido de la Defensa de Montevideo no quedó satis- 
fecho con esa elección; el partido blanco estaba en mayoría 
en la Asamblea, la influencia de Urquiza predominaba. 

La agitación de los partidos era visible; el de la Defensa 
no tenía garantías : se imponía el conquistarlas. La revolu- 
ción del 18 de Julio de 1853 no tuvo otro objeto. 

El General Pacheco y Obes fué la cabeza dirigente, y el 
Coronel León de Pallejas el que la llevó á cabo. 

En esto no hicieron sino anticiparse, porque la Guardia 
Nacional de la Unión venía preparada á una solución por 
las armas. 

El Presidente Giró, viendo que su situación era insoste- 
nible, se asiló el 24 de ese mes en la Legación francesa, 
embarcándose después. 

El Coronel don Venancio Flores restableció el orden y 
dio garantías á amigos y adversarios. 

El 25 de Septiembre del mismo año se organizó un triun- 
virato de Gobierno, compuesto de los Generales Rivera, La- 
valleja y Coronel Venancio Flores. 

Los dos primeros fallecieron en breve, quedando única- 
mente el Coronel Flores como Gobernador Provisorio. 

Algunos caudillos del partido blanco se alzaron en armas, 
pero salió Flores á campaña y los sometió. 
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El país fué llamado á elecciones, y el Coronel Flores fué 
electo Presidente ; pero en Agosto de 1855, la revolución 
llamada de los Conservadores lo puso en el caso de presen- 
tar su renuncia á la Asamblea el 10 de Septiembre, á fin 
de evitar mayores males. 

En Noviembre las maniobras políticas empezaron de 
nuevo bajo una forma nueva, la proyectada Unión Ld- 
beral. 

El 11 de Noviembre, los Generales Flores y Oribe sus- 
cribían un pacto ó convenio para restablecer el orden sobre 
la base, en primer término, de la conciliación de los orien- 
tales; comjfyromiso de observar la Constitución; de respetar 
y obedecer al Gobierno de la Nación; de sostener la Inde- 
pendencia^ y, finahnente, de trabajar por el fomento y pro- 
greso del país. 

Como se ve, el pensamiento era bueno, sus propósitos pa- 
trióticos, pero desgraciadamente impracticables por falta 
de educación política de los partidos: era adelantarse al 
tiempo, que es el único factor que soluciona todas las cues- 
tiones que se relacionan con el bien social y político. 

Ese acuerdo entre los Generales Flores y Oribe fué sus- 
crito por más de 200 personas, ciudadanos de notoriedad de 
los dos partidos, blanco y colorado, militares de alta gradua- 
ción, senadores, diputados y hombres espectables por su ri- 
queza ó posición social, que se adhirieron á él. No fué un 
hecho aislado, como se ha pensado generalmente. 

De esta situación surgió en el Gobierno el señor Manuel 
B. Bustamante, Presidente del Senado. 

A fines de Noviembre estalló de nuevo la revolución mo- 
mentáneamente sofocada, y bajo otra faz. A su frente se 
encontraban ciudadanos distinguidos de la Defensa de Mon- 
tevideo contra Oribe. 

El combate de cantones duró varios días; pero al fin, ven- 
cidos los revolucionarios, se separaron ó se dispersaron, 
embarcándose los principales. 

De esta lucha es cuestión fuera de duda que el partido 
oribista obtuvo ventajas que no esperaba, por estar supe- 
ditado, y ganó mucho camino, porque dividido el partido 
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de la Defensa, sus adversarios unidos, al fin impondrían 
condiciones. 

En Marzo de 1856 fué electo el señor don Gabriel Anto- 
nio Pereyra, Presidente de la República. Esta elección fué 
obra de la influencia del General Oribe, porque el General 
Flores patrocinaba la de don Francisco Agell. 

El partido de la Defensa quedaba anulado, sin voz activa 
por entonces, porque las Cámaras fueron la expresión del 
partido oribista. 

Como consecuencia de ese suceso fueron desterrados en 
el año siguiente, 1857, sucesivamente los ciudadanos Juan 
Carlos Gómez, José Poyo, Eugenio Abella, Esteban Saca- 
relio, Manuel Espinosa, el General César Díaz, Santiago 
La Bandera, Juan Crisóstomo Vázquez, Miguel Solsona, 
Manuel Pagóla, Antonio Bové, Juan M. de la Sierra y otros 
muchos militares y civiles distinguidos. 

El Gobierno del señor Pereyra no tuvo razón alguna 
para estos abusos del poder; el orden no peligraba, las discu- 
siones en la prensa y en los clubs las autoriza la Constitu- 
ción. 

El General Oribe falleció á fines de 1857, y el General 
Flores tomaba el camino del destierro, trasladándose á En- 
tre-Ríos, después de haber hecho todo lo posible de su parte 
para conjurar los males que amenazaban á la República. 

Los deportados á Buenos Aires, con el General César 
Díaz á la cabeza, proyectaron la revolución que terminó en 
Quinteros en Febrero de 1858. 

Con 80 hombres medianamente armados, se embarcó en 
Buenos Aires el General en la goleta Maipúy en los prime- 
ros días de Diciembre, y vino á desembarcar del otro lado 
del Cerro, en el saladero de Lafone. Allí se le reunieron 
algunos contingentes de campaña, que sumaban 800 hom- 
bres de caballería irregular. 

La campaña fué corta : después de sitiar á Montevideo, 
librar combates como el de Cagancha, en que salieron ven- 
cedores, tuvieron que retirarse ante el Ejército del Gobierno 
•que mandaba un antíguo correligionario, el General Ana- 
«leto Medina. 
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En el Paso de Quinteros, en el Río Negro, capitularon W 
los revolucionarios, siendo ejecutados por orden del Go- 
bierno de Pereyra los jefes y oficiales principales, y en el 
trayecto á Montevideo lo fueron otros, en número de 21, y 
los soldados, quintados ó no, en número de 31; total, 52 (2). 

Era el primer ejemplo de la historia en que militares ca- 
pitulados como soldados de honor, son traicionados y pasa- 
dos por las armas. 

En todas partes el prisionero rendido es sagrado para el 
vencedor, y mucho más en este caso, en que se pactaron 
condiciones como el pasaporte para el Brasil á los jefes ca- 
pitulados, condiciones que tuvieron principio de ejecución. 

Ese hecho desacreditó por completo al Gobierno del Pre- 
sidente Pereyra, que, combatido y juzgado severamente por 
la opinión pública, dentro y fuera del país, llegó al fin del 
período presidencial, dos años después, sin dejar tras de sí 
otro recuerdo que los odios y rencores que emanan de una 
política tortuosa. 

XVI 

POLÍTICA ARGENTINA. — CEPEDA 

El asesinato llevado á cabo en Octubíe de 1858 en la per- 
sona del General Benavídez, ex Gobernador de San Juan, 
Provincia argentina, fué la causa ostensible de la segunda 
guerra de la Confederación, esto es, entre el Presidente Ur- 
quiza y el Gobierno de Buenos Aires. 

La prensa desbordada contribuyó al desorden. Cuestio- 
nes económicas muy vivas para los intereses comerciales, no 
fueron extrañas á situación tan irregular. 

Se aprestaron los Ejércitos y escuadrillas de las dos par- 
tes; el Gobernador de Buenos Aires lo era el doctor Va- 



(1) Documentos publicados. 

(2) Diversas publicaciones dan una suma mayor, pero nosotros tomamos 
la que consigna la Historia Política y Militar del Rio de la Plata, 
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lentín Alsina, y el jefe del Ejército, el General Bartolomé 
Mitre. 

El Presidente Urquiza mandaría el Ejército de la Con- 
federación. 

El ilustre General Venancio Flores, los Coroneles Agui- 
lar, Sandes, Comandante Francisco Caraballo y otros que 
se encontraban alejados de la patria, tomaron servicio en el 
Ejército de Buenos Aires. Al General Flores le fué confiada 
la primera División de caballería. 

En Octubre de 1859 se encontraron los dos Ejércitos en 
Cepeda, lugar inmediato á la frontera de las Provincias de 
Buenos Aires y Santa Fe. 

El Coronel Manuel Caraballo, que seguía al servicio de 
Urquiza, sorprendió la vanguardia de Mitre, destrozándola, 
y llevándola dispersa hasta el grueso del Ejército de Bue- 
nos Aires, que se hallaba acampado en la cañada de Ce- 
peda. 

Llega Urquiza en apoyo de su jefe de vanguardia, y for- 
madas las infanterías, se traba la batalla; pero al solo amago 
de carga de las caballerías entrerrianas, se dispersan las de 
Buenos Aires. 

En balde el heroico Flores y los demás jefes orientales 
hacen esfuerzos extraordinarios para contener la derrota, 
todo es inútil: las caballerías de Buenos Aires huyen como 
gamos, se van de airiba, según la expresión criolla de un 
testigo ocular, y no vuelven al campo sino pequeños grupos 
conducidos por los jefes. 

El General Mitre, al ver la derrota de su caballería, se 
pone en retirada sobre San Nicolás. Urquiza ordena á los 
Generales Pedernera y Juan Pedro López su persecución, 
los que no pudieron evitar entrasen en San Nicolás las tro- 
pas derrotadas, embarcándose el General Mitre para Bue- 
nos Aires con las infanterías. 

El Ejército perdió en Cepeda sus parques, la artillería, 
municiones, bagajes, mochilas, la caja militar y la corres- 
pondencia de Mitre. No fué mayor su desastre, porque el 
General Venancio Flores y los jefes orientales, con la Divi- 
sión que mandaban, cubrieron la retaguardia, imponiendo al 
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enemigo hasta llegar á San Nicolás. De allí partieron por 
tierra á Buenos Aires. 

Eesultado de esta batalla perdida por Buenos Aires, fué 
que su Gobernador, doctor Alsina, presentase renuncia del 
puesto, y que el Gobierno firmase un convenio por el que la 
Provincia de Buenos Aires se declaraba parte integrante de 
la Confederación y verificaba su incorporación por la acep- 
tación y jura solemne de la Constitución, á lo que hasta 
entonces se había opuesto, siendo la causa principal de la 
guerra. 

Urquiza, vencedor una vez más, se retiró á su Provincia, 
y finalizando su mandato de Presidente de la República, fué 
electo por su influencia el doctor Santiago Derqui, tomando 
posesión del cargo el 5 de Marzo de 1860. 



XVII 

En Mayo de ese año se efectuó también nueva elección 
de Gobernador de Buenos Aires, siendo electo el General 
Bartolomé Mitre, y el General Urquiza fué electo también 
Gobernador de Entre- Ríos. 

Parecía que orilladas las di6cultades que ofreció la jura 
de la Constitución Federal, aceptada por todas las Provin- 
cias después de Cepeda, la Confederación entraba en un 
orden de paz y regularidad. 

Así mismo alteraciones sensibles del orden se hicieron 
sentir, aunque inmediatamente fueron sofocadas. 

La Provincia de San Juan, que venía dando ejemplos 
poco saludables de respeto á sus Gobernadores, fué teatro 
una vez más de un crimen alevoso en la persona de su Gro- 
bernador don José Virasoro. 

El 16 de Noviembre de 1860 fué asesinado en medio de 
su familia y de sus amigos. 

Una descarga de tercerolas, en momentos de encontrarse 
á la mesa, le dio muerte, y con el Gobernador perdieron tam- 
-bien la vida algunos de sus comensales, en número de siete. 
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Los asesinos huyeron. 

El Gobierno Nacional resolvió intervenir en los sucesos 
de San Juan restableciendo el orden. 

Los sucesos que se siguieron entre el doctor Aberastain 
y el Coronel don Juan Saa, el primero Gobernador de San 
Juan y el segundo de San Luis, conmovieron nuevamente 
á la República. Aberastain había sido ejecutado después de 
vencido en batalla campal. 

Estas cuestiones dieron lugar á que el Gobierno de Bue- 
nos Aires hiciera cargos al Gobierno Nacional, y conside- 
rando éste una rebelión su actitud, resolvió intervenir en 
€sa Provincia, declarándola en estado de sitio. 

En consecuencia, el Presidente Derqui ordenó al Capitán 
General Urquiza reuniese el Ejército nacional y marchase 
«obre Buenos Aires á someter á la Provincia rebelde. Es- 
tos sucesos ocurrieron en Septiembre de 1861. 



xvín 

LA BATALLA DE PAVÓN 

El Ejército de Buenos Aires había sido preparado en 
previsión, componiéndose de 22,000 hombres entre infantes, 
■caballería y artillería. 

Ésta estaba representada por treinta ó más piezas. 

El Ejército del Gobierno Nacional constaba de 17 á 18 
mil hombres de las tres armas, con 42 piezas de artillería. 

Á mediados de Septiembre tuvo lugar la batalla en el lí- 
mite de la Provincia con la de Santa Fe, inmediato al arroyo 
Pavón, que tomó su nombre. 

La infantería de Buenos Aires era numerosa, muy su- 
perior á la de Urquiza: constaba aquélla de 18 bata- 
llones. 

Empezó la batalla por un fuerte cañoneo de parte á parte ; 
€n seguida la infantería de Buenos Aires, al mando del jefe 
del Estado Mayor, Coronel Paunero, tomó la ofensiva. 

4. 
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La infantería del Ejército Nacional no pudo resistir el 
choque y empezó á batirse en retirada. 

En cambio la caballería de Buenos Aires se desbandó 
como en Cepeda. 

Sólo debido al esfuerzo de los jefes orientales, dirigidos 
por el ilustre Flores, pudieron rehacerla en parte después; 
pero aquellas caballerías estaban azoradas, y temblaban 
ante la probable aparición de las caballerías entrerrianas. 

Derrotadas las infanterías del Ejército Nacional, la arti- 
llería cayó en poder del enemigo. 

Resultado: el Ejército de Buenos Aires fué dueño del 
campo de batalla; pero sin poder avanzar por falta de ca- 
ballerías, viéndose en el caso de retirarse sobre San Nico- 
lás, á fin de rehacerse. 

El Ejército Nacional, sin infanterías bastantes y sin arti- 
llería, impotente para atacar á las infanterías de Buenos 
Aires, tuvo que retirarse también. 

El Greneral Urquiza, con sus principales caballerías, se 
retiró sobre el Rosario, y cuando se convenció de que la 
campaña estaba perdida para el Ejército Nacional, se retiró 
deñnitivamente. 

El General Urquiza, en su parte al Gobierno de Derqui, 
hace valer que estuvo enfermo, qt4S la campaña se inició 
contra su voluntad, y que no tenía elementos bastantes. 

De todos modos que se mirase la cuestión, y cualesquiera 
que hubiesen sido las razones que se dieran, el triunfo mo- 
ral y material de Buenos Aires era indiscutible. 

En Octubre, luego que se reorganizó el Ejército de Bue- 
nos Aires, tomó de nuevo la ofensiva, y no habiendo ene- 
migos con quien combatir, se apoderó de la plaza del Ro- 
sario, lo que acentuaba el triunfo. 

Las escuadras se ocuparon solamente en marchas y con- 
tramarchas, sin librar el combate que se esperaba. 

La batalla de Pavón fué motivo de que las pretensiones 
de Buenos Aires subieran de punto, y que las relaciones de 
Urquiza y del Presidente Derqui fuesen interrumpidas. 

Urquiza se negó á continuar la guerra, y Derqui insistía 
en ella. 
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Desconocida la autoridad del Presidente, y amenazado 
con la deposición, renunció el 5 de Noviembre de 1861, em- 
barcándose el señor Derqui en un buque inglés y emigrando 
á Montevideo. 

El Vicepresidente, General Pedernera, asumió el poder, 
y la influencia de Urquiza ya no fué contrariada. 



XIX 

CAÑADA DE GÓMEZ 

Casi á la par de estos sucesos, las Provincias del interior 
se habían puesto en armas, á las órdenes de los Coroneles 
Juan Saa y Felipe Saa, para neutralizar el triunfo de 
Pavón. 

El General Mitre, al tener conocimiento de esos hechos, 
formó una División como de tres mil soldados, infantería y 
caballería, confiándosela al ilustre General Venancio Flores. 

Los jefes que acompañaban á Flores eran : al mando de 
las infanterías, el Coronel Arredondo; délas caballerías, 
los Coroneles Fausto Aguilar, Ambrosio Sandes, Francisco 
Caraballo y otros orientales que han hecho carrera. 

Las fuerzas de las Provincias que se encontraban avan- 
zadas, al mando del General Laprida, sumaban como 6,000 
hombres. 

El General Flores les sale al encuentro, y en un paraje 
denominado Cañada de Gómez, libra el combate más reñido 
de la campaña, y derrota á los caudillos federales. 

Esta operación tuvo lugar en Noviembre de 1861. 

El Coronel Aguilar era el jefe superior de las caballerías, 
y mientras Caraballo descubría al enemigo y lo traía en su 
seguimiento, dando vuelta cara en oportunidad, Sandes lo 
flanqueaba tocando á degüello, y apoyando esos movimien- 
tos enérgicos, Fausto Aguilar al centro, la derrota se hacía 
general en toda la línea del Ejército del interior. 

La infantería, hábilmente colocada por el General Flores, 
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nada tuvo que hacer, porque la caballería fué bastante para 
la victoria. 

Allí se vio á aquellas caballerías que huyeron del campo 
de Pavón, batirse como buenos soldados, porque Flores ha- 
bía tomado sus precauciones colocando á su retaguardia in- 
fantes y lanceros acostumbrados á batirse y á triunfar, que 
les dieran solidez. Casi todos los oficiales que mandaban las 
caballerías de Buenos Aires en Cañada de Gómez eran 
orientales, veteranos de nuestras guerras. 

La persecución que se hizo á los vencidos fué tenaz y 
sangrienta: las lanzas de los vencedores no daban cuartel; 
así mismo Fausto, atenuando el mal, se complacía en reunir 
prisioneros, que enviaba á retaguardia, recomendando se les 
tratase bien. 

Al General Flores, General en Jefe, se debió el triunfo 
más sonado de la campaña; con aquel hecho de armas tan 
celebrado en su tiempo, terminaron por entonces las preten- 
siones de los caudillos federales del interior, y las Provin- 
cias lejanas, que hasta entonces parecían cerradas á la civi- 
lización y al progreso, quedaron, por el hecho, abiertas al 
contacto con Buenos Aires. 

En seguida de esta victoria, el General Flores se dirigió á 
Santa Fe, siendo su jefe de vanguardia el Coronel Fausto 
Aguilar. 

Los caudillos federales emigraron á Chile, ó se llamaron 
á sosiego: no había nada más que hacer. Buenos Aires 
triunfaba de todos; el mismo Urquiza, el hombre más es- 
pectable de la Confederación, retirado de la política activa, 
vivía tranquilamente en San José, su propiedad de Entre - 
Eíos, dedicado á cuidar de su inmensa fortuna. 

La paz se acentuaba. Peñalosa daría que hacer más tarde 
á Sarmiento en San Juan y al Gobierno Nacional, que vio 
con asombro su entrada en Córdoba, casi á las puertas 
de Buenos Aires, y gracias al Coronel Saades, que era la 
sombra del ChachOy como lo llamaban, y que lo perseguía 
sin cesar, unas veces por San Juan, otras por la Rioja, por 
San Luis, por Mendoza, por Córdoba, por los extensos lla- 
nos argentinos, derrotándolo siempre, hasta que un oficial 
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de Sandes, temando en Olta, aldea al pie de los Andes, al 
famoso caudillo, lo pasó por las armas, y clavó su cabeza 
en un palo, como en los tiempos bárbaros. 

En 1862 se acentuó definitivamente el triunfo político de 
la Provincia de Buenos Aires. 

El General Urquiza, fatigado por una lucha tan larga, 
sintiéndose envejecer, lleno de honores y riquezas, creyó sin 
duda que debía dejar al elemento nuevo, representado en la 
persona del General Mitre, Gobernador de Buenos Aires á 
la sazón, que le hizo una visita en San José, la dirección de 
la política argentina. 

Al efecto provocó, como Gobernador, una resolución le- 
gislativa de la Provincia de Entre - Ríos, por la que se fa- 
cultaba al Gobernador de Buenos Aires para convocar un 
nuevo Congreso, instalándolo donde creyera más conve- 
niente. 

Armado el General Mitre con esta autorización de la 
Provincia en que todas las del interior tenían fijas sus mi- 
radas por el respeto que les inspiraba la personalidad polí- 
tica del vencedor de Caseros, invitó á los Gobernadores de 
aquéllas para que procediesen á la elección de congresales, 
designando la ciudad de Buenos Aires para su reunión en 
la fecha del 25 de Mayo de ese año. 

Resultado: Buenos Aires fué designada capital de la 
Confederación, y el General Mitre electo Presidente. 

La obra de reorganización y dominio que perseguía Bue- 
nos Aires durante 10 años, quedaba terminada. 

Las agitaciones que se produjesen en las Provincias del 
interior no podrían ser fundamentales, serían pasajeras so- 
lamente, pues le bastaría al Gobierno Nacional extender el 
brazo para calmar las efervescencias sin base seria de los 
caudillos del interior. 

Buenos Aires ha sido siempre, por derecho natural, el ce- 
rebro de la República Argentina, la cabeza dirigente del 
progreso del país, y no podía discutírsele con razón ese de- 
recho. 
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XX 



POLÍTICA ORIENTAL. — PRESIDENCIA DE BERRO 

El partido dominante en la República Oriental del Uru- 
guay, después del asesinato político, como ha sido calificado, 
ejecutado en Quinteros, se consideraba dueño del país. 
Los colorados habían sido obligados á buscar asilo en el 
extranjero. 

El señor Bernardo Berro, ciudadano honorable, fué electo 
Presidente de la República el 1.® de Marzo de 1860, por 
haber terminado su mandato el señor Pereyra. 

El 30 de Marzo presentó el Gobierno un proyecto á la 
Asamblea, por el que se amnistiaba á las personas que 
hubieran tomado parte en los actos subversivos anteriores, 
pero reservándose el Gobierno designar el lugar donde de- 
bían residir. 

Ese proyecto, con que se estrenó el Gobierno del señor 
Berro, le hizo mucho mal en la opinión ; si hubiese sido 
liberal, más amplio, de mayor altura, le hubiera sido favo- 
rable. Así se lo hizo sentir la Asamblea. 

El señor Andrés Lamas, con motivo de ese acto impolí- 
tico, se expresaba en estos términos : 

«La Presidencia del 1." de Marzo pudo y debió haber evi- 
tado los males que debían ser la consecuencia de la polí- 
tica de su antecesor.» 

Tal vez no estuvo en la voluntad del Presidente moderar 
las exigencias. 

A ese error político se sucedieron otros, efecto de las 
pasiones de la época, preparándose para el Gobierno una 
situación política sumamente difícil. 

Con el fin de conjurar la revolución que se aproximaba, 
el Gobierno, en Septiembre de 1862, dio un decreto de am- 
nistía más amplio que el proyectado en 1860 y que la ley 
misma de 15 de Julio de 1862; pero ya era tarde: los ciuda- 
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daQOs alejados del país y perjudicados habían tomado una 
resolución heroica: la de abrirse por medio de las armas las 
puertas de la patria, reconquistando sus derechos. 

La Cruzada Libertadora 

El 19 de Abril de 1863, el General Venancio Flores, 
acompañado del Coronel Francisco Caraballo y de dos 
asistentes, desembarcó en el Rincón de Haedo, en el De- 
partamento de Paysandú, y cruzó la República hasta el Cua- 
reim. 

El Coronel Fausto Aguilar, que estaba en Corrientes 
(República Argentina) con algunos emigrados orientales, 
invadió el país por esa parte. 

El Comandante José Gregorio Suárez, que se encontraba 
en üruguayana ( Brasil ), trabajando en el mismo sentido, 
entró también resueltamente en el país. 

Los Coroneles D. Enrique y D. Gregorio Castro, después 
Generales, concurrieron con sus medios y personas en 
auxilio de la revolución. 

Muchos otros hicieron lo mismo. 

En Buenos Aires se estableció un Comité para auxiliar 
la revolución ; y en una reunión pública, á la que concurrían 
más de mil personas, hablando el doctor Juan Carlos 
Gómez en favor del movimiento, y haciendo resaltar los 
méritos del General Flores, una voz lo interrumpió con 
estas palabras: «¿Y el pacto con Oribe?» contestándole 
de inmediato Gómez: «Á borrarlo con su sangre va.» 

Estas palabras produjeron un entusiasmo indescrip- 
tible. 

El 20 de Abril dio Flores su primera proclama llamando 
á las armas á los amigos de la libertad y de las institu- 
ciones. 

Las primeras maniobras, luego que tuvo reunidos unos 
doscientos hombres, fueron en el Departamento del Salto. 
Los Coroneles Fausto Aguilar y Francisco Caraballo eran 
sus tenientes más activos y afortunados. 



56 LOS TIEMPOS HEROICOS 

Ocurrieron á sofocar la revolución los elementos de gue- 
rra de que pudo disponer en el momento el Gobierno del 
señor Berro, que no eran pocos. Los Generales Lamas y 
Medina son los primeros que con Divisiones y Ejércitos ope- 
ran sobre el libertador. 

La habilidad del General Flores hace inútiles los esfuer- 
zos de aquéllos, y después de maniobrar en el Departa- 
mento del Salto, librar combates felices hasta en los subur- 
bios del pueblo, creándose recursos de hombres y armas, 
pasa al Departamento de Paysandú á repetir la operación. 

Las autoridades del pueblo, atemorizadas, se encierran en 
la plaza y piden refuerzos. 

Allí tendría Flores unos 400 hombres, mal armados y 
mal equipados. 

El General Flores se presentó al frente de Paysandú á 
fines de Mayo, estuvo dos días imponiéndose, y siguió su 
marcha en dirección á la ciudad de Mercedes, á donde llegó 
el 30, con la misma actitud resuelta que en Paysandú; se 
ve que disponía de sus movimientos en acción de guerra. 

El 2 de Junio, en Coquimbo, le sale al encuentro la Divi- 
sión de San José y Florida en número de mil hombres, 
al mando de uno de los jefes de más renombre del Go- 
bierno, el Coronel Olid. 

Tuvo lugar allí el primer encuentro serio del General Flo- 
res y los patriotas que lo acompañaban, con las fuerzas del 
Gobierno. 

Nada pudo el número ni el valor desplegado por Olid y 
sus soldados; el arte del general libertador valía por sí 
solo un ejército, y la resolución de sus jefes y soldados 
hizo lo demás. 

Fausto Aguilar, Francisco Caraballo y José Gregorio 
Suárez fueron los jefes inmediatos de la acción. 

La proclama de Flores, al entrar en pelea, fué sencilla 
y corta: «Soldados! valor y confianza; la victoria será 
nuestra.» 

El Coronel Olid perdió todo lo que llevaba: armamento, 
municiones, y su correspondencia; y lo que importaba más, 
el prestigio de las armas. 



LOS TIEMPOS HEROICOS 57 

Allí murieron los hermanos de apellido Valiente, famo- 
sos por su valor^ sosteniéndose unos á otros y diciendo 
cada uno: «En donde mueren mis hermanos, muero yo. » 

Ejemplo de heroísmo y de cariño fraternal que el már- 
mol recordará á las generaciones venideras. 

Este hecho de armas abrió el camino á los demás que se 
siguieron. 

El General Flores decía con razón á sus soldados, des- 
pués de la victoria: «Ahora sí, ya tenemos patria.» 

En este combate dirigió Fausto aquellas palabras cé- 
lebres á sus soldados : Saqúense los ponchos y que en la 
otra vida no hace frió; como diciéndoles: es necesario ven- 
cer ó morir. 

Fausto, de seguro no conocía las palabras de Leónidas en 
las Termopilas: Esta noche cenaremos con Plutón, 
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Al conocerse en Buenos Aires la noticia del combate de 
Coquimbo, victoria del Ejército Libertador, se iniciaron 
meetings y se recolectaron fondos para el Ejército. 

El Gobierno del señor Berro no volvía de su asombro. 
Flores vencedor, en medio de las Divisiones ó Ejércitos de 
Lamas, de Medina, de Servando Gómez I... era aquéllo 
inexplicable. 

El General Flores, después del combate de Coquimbo, 
volvió del Sur al Norte sin inconvenientes, maniobrando 
con suma habilidad entre las diversas columnas que lo 
observaron. 

De este modo, y con más refuerzos, llegó al Departa- 
mento del Salto en demanda del General Diego Lamas» 
que había formado una base de Ejército, y á quien se pro- 
ponía batir. Contaba Lamas con 1,500 hombres, entre ellos 
150 infantes bien armados, y mandados por el Mayor Vi- 
Uasboas, oficial de temple. 

El 25 de Julio de ese año se encontraron las fuerzas de 
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la revolución con las del Gobierno, en un paraje denomi- 
nado Cañas Vera. 

Las primeras se compondrían de unos mil hombres, 
inclusos unos 80 infantes, mandados por el Comandante don 
Wenceslao Regules, distinguido oficial de la Defensa de 
Montevideo. 

Las cargas de caballería del Ejército de Flores fueron 
violentas. 

Los enemigos en breve cedieron el campo, dispersán- 
dose. 

El Coronel Lucas Píriz se encontraba allí ; sus esfuerzos 
para detener la derrota fueron inútiles. 

Píriz, con los infantes de Villasboas y algunos oficiales 
de caballería que quedaron firmes, tomó la dirección de la 
retirada, que fué laboriosa y feliz, pasó por Constitución á 
Entre -Ríos, y de allí al Salto. El General Lamas era el 
jefe superior. Aguilar y Caraballo fueron los héroes de la 
jornada, mereciendo, en compensación, ser reconocidos en la 
orden del día por Oficiales generales. Algunos elementos 
de guerra, que abandonó Lamas, obtuvo el vencedor. 

Entre los heridos de los libertadores, lo fué gravemente 
el Coronel Ventura Torrens, oficial de mucho mérito y per- 
fecto caballero. La revolución le debió desde el primer 
momento servicios importantes. 

Él fué el de la idea de las banderolas blancas con cruz 
punzó, signo de los cruzados, y que tanto efecto hicieron en 
la imaginación de las gentes sencillas del campo. En Cañas 
Vera flamearon por primera vez con éxito. Los hijos del 
General Flores, Venancio, Fortunato y Eduardo, se en- 
contraron en ese combate, siendo herido el segundo, hoy 
General. 

XXTT 

El General Flores marchó sobre el Salto á hostilizarlo 
solamente, porque encerradas las fuerzas del Salto y Pay- 
sandú en las plazas, conseguía dominar el Norte del Río 
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Negro para organizar y dar mayor solidez á su Ejército en 
previsión de los sucesos que se iban á seguir. 

Varias operaciones de marchas y contramarchas, aban- 
dono momentáneo de algunos de los pueblos del interior 
por las autoridades del Gobierno, tomando posesión de ellos 
sin estabilidad, los revolucionarios que los abandonaban á 
su vez y algunos encuentros entre partidas ó grupos de 
caballería, se siguieron después del combate de Gañas 
Vera hasta Septiembre de ese año. 

Entre éstos se señala por el calor de la pelea y por la 
notoriedad de los jefes que tomaron parte activa en él, el 
denominado del Pedernal ; en ese combate dos de los cau- 
dillos más notables de nuestras guerras, los Coroneles don 
José Gregorio Suárez y don Timoteo Aparicio, después 
Generales, cruzaron sus lanzas. 

El combate fué tenaz; el primero de estos caudillos reci- 
bió varias heridas de consideración. 

Algunas tentativas de arreglo más ó menos formales, se 
hicieron también por la paz, pero ellas fracasaban porque 
intereses tan encontrados era imposible se conciliaran. 

Lo que había que deplorar era la sangre oriental que se 
derramaba; no había encuentro, por insignificante que fuera, 
en que no se perdieran vidas que podían ser útiles para la 
patria. 

Los Ejércitos del Gobierno no alcanzaban nunca á Flores: 
les faltaban caballos generalmente; era necesario que éste 
los buscase para combatir, para que un hecho de armas tu- 
viera lugar. 

Á mediados de Septiembre resolvió el General Flores 
batir al General Lucas Moreno, que se encontraba entre 
Montevideo y Santa Lucía, por las inmediaciones de las 
Piedras, con un Ejército de las tres armas. 

Resueltamente marchó el General Flores sobre Moreno, 
atacándole el 16. 

El General Moreno, fuerte en infantería, formó cuadro, 
porque las caballerías en parte fueron derrotadas en la pri- 
mera carga que les llevó Fausto Aguilar. 

El mismo General Flores, prodigándose en el fuego como 
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simple soldado, flanqueó el Ejército de Moreno, comple- 
tando la derrota de sus caballerías. 

El General Aguilar se volvió victorioso contra las infan- 
terías de Moreno, que mandaba el Coronel Lenguas; mon- 
taba Fausto un caballo tordillo blanco, de grande alzada, 
que se señalaba á los tiros del enemigo, y en la carga con- 
tra los infantes, que él personalmente dirigía, fué herido de 
un balazo que le atravesó el brazuelo, casi en el hombro. 

Los infantes se sostuvieron firmes, y la carga no pudo 
repetirse con el mismo brío, á causa de la herida de 
Fausto. 

Opinan los militares imparciales, y el mismo autor de la 
historia de las Repúblicas del Plata, que á no ser esa cir- 
cunstancia, el General Moreno hubiera sufrido un con- 
traste. 

De todos modos, el contraste lo sufrió parcial, porque 
tuvo que ampararse del pueblo de las Piedras, y Flores, 
acampando á su vista, se interpuso entre la Capital y su 
Ejército. 

El General Moreno quedó imposibilitado de continuar 
la campaña con éxito, siendo más tarde disuelto el Ejército 
que mandaba. 

Mientras tanto, Flores, internándose en el Departamento 
de Minas, restableció sus comunicaciones con el Norte, 
reorganizándose, y continuaba la campana victorioso pre- 
parándose para nuevas operaciones de guerra. 

Un Coronel entrerriano, Ubaldino ürquiza, alistó algu- 
nos grupos armados en Entre -Ríos, en número de 500 hom- 
bres, inclusa una tribu de indios pampas, y vino á prestar 
sus servicios al General Lamas, en el Salto, anunciándose 
don Ubaldino con una proclama monstruosa y amenaza- 
dora. 

Lamas, con ese refuerzo y algunos jefes argentinos como 
Lámela, Telmo López y otros, salió á campaña, y en Ita- 
pebí fué alcanzado por el General Flores, que con 200 
hombres había hecho una marcha forzada á ese fin, siendo 
derrotado nuevamente el General Lamas, que llegó al Salto 
sólo con 80 hombres. 
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El Coronel Ubaldino, derrotado, huyó en dirección á 
Constitución, para pasar á Entre -Ríos, y se ha dicho que no 
se le volvió á ver por entonces ; los indios huyeron como 
avestruces. A la indiada la capitaneaba un indio llamado 
Cristo, lenguaraz del desierto, y visitante asiduo en San 
José, de Entre -Ríos. 

Este combate tuvo lugar el 17 de Octubre. El Greneral 
Lamas tenía un buen parque que sirvió á los vencedores. 



XXIII 



COMBATE HEROICO EN PAYSANDÚ 



A fines de Diciembre de 1863 fué destacado el General 
Caraballo con su División y algunos infantes sobre Pay- 
sandú:entodo mil hombres; y en los primeros días de 
Enero de 1864 acampó sobre la costa del arroyo Sacra, do- 
minando la costa del Uruguay, desde el Saladero Libaros 
hasta el Quemado, incluso el puerto de Paysandú. 

La operación respondía al recibimiento de armas y mu- 
niciones, inclusas dos piezas de artillería. 

Caraballo hostilizaba sin apresuramiento el pueblo, pues 
su objeto era entretener la atención del Coronel Leandro 
Gómez y distraerlo del objeto principal que se proponía. 

Inició guerrillas de caballería, que ocasionaron algunas 
bajas, y tomó posesión del puerto mismo de Paysandú con 
una veintena de infantes al mando del Capitán Eduardo 
Beltrán. 

De estos infantes hacían parte jóvenes voluntarios, que 
hoy son Generales y Coroneles, incluso el ex dictador La- 
torre, soldado raso entonces. 

La actitud resuelta del General Caraballo hacía pensar 
que de un momento á otro aparecería el General Flores, y 
en previsión, el Coronel Gómez despachó un chasque al 
Salto pidiendo refuerzos. 

El Coronel Lenguas respondió enviando por lo pronto 
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una compañía de 40 hombres de infantería, al mando de un 
buen oficial, en un buquecillo del cabotaje. 

Llegó el pailebot frente á Paysandü, hizo las señales 
convenidas con el Coronel Gómez, y éste salió en persona 
como con 250 hombres de infantería y caballería, á proteger 
el desembarco ; el número de esta última arma era insigni- 
ficante, tres cuartas partes eran infantes. 

Al ver Beltrán la columna que salía del pueblo resuelta- 
mente, se atrincheró con sus infantes en una casa de altos 
que servía de hotel ó parada para los hombres de mar. 

Mientras tanto los infantes procedentes del Salto, des- 
embarcan al amparo de un bosque que borda la emboca- 
dura del arroyo Sacra, á tres kilómetros del pueblo. 

Las fuerzas salidas de la plaza se empeñan en rendir á 
los infantes de Beltrán ; pero éstos no eran hombres de de- 
jarse vencer fácilmente, y prolongando la resistencia, hi- 
cieron muchas bajas á los de la plaza y á los desembar- 
cados que se unieron á éstos, dando lugar también á que 
viniese Caraballo en su auxilio. 

Primero un escuadrón, después otro y otro, aparecieron 
amenazando cortar la retirada de las fuerzas de la plaza. 

Por fin abandonan éstas la lucha y se repliegan. 

Bajan entonces de la casa los infantes de Beltrán, con 
él y el Comandante Kegules á la cabeza, y pican la retirada 
de sus enemigos (i). 

Éstos aligeran el paso á fin de ganar las trincheras, por- 
que el asunto se dificultaba; lo consiguen dejando sus 
muertos y heridos en el campo. Un momento más, y el Co- 
ronel Rebollo, que llegaba con el batallón Florida á paso 
de carga, les hubiera causado un desastre. 

Las pérdidas fueron sensibles; de la plaza faltaron á la 
lista de esa tarde como 30 soldados, se decía, y algunos ofi- 
ciales y clases muertos ó heridos. 

El Jefe Político, señor Pinilla, que acudió á la trinchera 
de la Jefatura en momentos de la lucha, fué herido grave- 
mente en una mano: una bala le fracturó un dedo que 

(1) Apuntes de cartera de un vecino, testigo ocular. 
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le hizo sufrir mucho; era Pinilla un anciano ya, hombre de 
paz y no de guerra, aunque tenía el grado de Coronel y 
no le faltaba valor. 

Los de la plaza se portaron con vigor, y Gómez, que los 
mandaba, estuvo constantemente no lejos del fuego. 

Los infantes de Beltrán sufrieron poco; así mismo, un 
Alférez fué muerto, y el oficial don Eduardo Flores fué 
herido gravemente cerca de la trinchera enemiga, donde 
cayó y fué recogido por los suyos. 

Algunas otras bajas tuvo la caballería, empeñada en 
cortar la retirada á los infantes de la plaza. 

El parte del combate, suscrito por el General Caraballo, 
da 8 muertos, 33 heridos y 11 prisioneros, todos del ene- 
migo, tomados en el campo de la pelea. 

Los heridos más ó menos graves fueron remitidos al Co- 
ronel Gómez para que pudieran ser atendidos en el hos- 
pital. Gómez agradeció por nota la cortesía. 

Este suceso tuvo lugar el 8 de Enero de 1864. 

Á estos combates se unía siempre la voz de una pequeña 
pieza de campaña que tenía la revolución al principio por 
todo tren de artillería; era un cañón de fierro de limitadí- 
simas proporciones, que en las marchas lo llevaban á lomo 
de muía. 

En uno de esos días de combate, el cañón fué colocado 
en la altura denominada IjOs Tunas, al Norte de la ciudad, 
como á 600 metros de la plaza donde estaba el Cuartel 
general. 

Eran las seis de la mañana, y lanzó el primer tiro en el 
preciso momento en que se levantaba y vestía el Coronel 
Leandro Gómez. 

La bala entró en su dormitorio, á la altura del lavatorio, 
casi al nivel de la cabeza del Coronel, y ya sin fuerza el 
proyectil, fué á caer sobre la misma cama de Gómez (i). 

Un momento antes, y la bala hubiera dado en el blanco 
á que sin duda venía dirigida. 



(1) Beferencia del mismo señor Gómez, en presencia del autor de estos 
apantes, en casa del señor Torcuato González, estando de yisita. 



( 
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Una persona de elevada posición en el pueblo estaba á 
la sazón con el Coronel, y al sentir el golpe de la bala que 
perforábala pared, se tendió en el suelo como un papel, 
según la expresión de Gómez, que sólo se dio cuenta del 
hecho cuando se disipó el polvo que llenaba la pieza - ha- 
bitación. 

Reía mucho el Coronel de esta aventura; pero á la ver- 
dad, como decía muy emocionado el sujeto en cuestión, la 
cosa no era para reírse. 

Fué muy celebrado ese tiro de cañón por la precisión 
con que fué dirigido, y se hacían comentarios sobre el arti- 
llero hábil que puso la bala donde quiso. 



XXIV 

Por este tiempo el General Fausto Aguilar se había em- 
barcado para Buenos Aires; su herida se había agravado 
por las marchas y los combates, y se hacía indispensable 
atenderse. 

En Buenos Aires fué objeto de grandes manifestaciones 
de respeto: todos querían conocer al bravo Fausto; con- 
currían á su humilde morada, militares, civiles, abogados, 
magistrados, comerciantes, á ofrecerse. 

Algunos comerciantes proyectaron comprar en Inglaterra 
una cota de malla de finísimo acero. 

Cuando le fué ofrecida al General, se sonreía bondado- 
samente, agradeciendo tantas finezas, y se admiraba de 
que alguien pudiera batirse en otra forma que á pecho des- 
cubierto, como él lo había hecho siempre. 

Los médicos más notables se pusieron á su disposición, 
pero la herida era gravísima, y concluiría con aquella na- 
turaleza excepcional: era cuestión de tiempo. 

El noble y bravo guerrero no volvería á llevar x>ersonal- 
mente sus cargas hasta las bayonetas del enemigo. 

El 13 de Enero, el General Flores intimó al Coronel Gó- 
mez la rendición de la plaza á su cargo, sobre bases honrosas. 
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El Coronel Gómez contestó que podía atacar cuando 
quisiera, que lo recibiría en las puntas de las bayonetas. 

Paysandú estaba fuerte ya entonces; foseado, artillado y 
atrincherado, con 600 infantes dentro bien armados y mu- 
nicionados, podía hacer frente con éxito. 

El Coronel Lenguas respondió al llamado del Coronel 
Gómez enviando una expedición en el vapor Villa del 
Salto, la que no pudo desembarcar porque las fuerzas de 
Plores eran imponentes. 

El vapor fué cañoneado por los cañones de la revolución 
•colocados en el puerto, al mando del Comandante Ven- 
tura Rodríguez, hoy General, que le puso dos balas en el 
■centro, causándole muchas bajas, porque el vapor era rela- 
tivamente estrecho y los infantes de la expedición venían 
aglomerados. 

El vapor volvió al Salto, por la costa de Entre -Ríos, 
<íon aquella novedad poco consoladora. 

En Febrero levantó su campo de frente á Paysandú el 
General Flores, viniendo á situarse á la vista de Montevi- 
<deo, con motivo de aproximarse el cambio de Presidente de 
la República. 

Terminaba su mandato el señor Berro, al que le había 
tocado en suerte un período difícil y sumamente laborioso. 
Su administración financiera fué digna y honorable, según 
las noticias del tiempo. 

Su política fué juzgada con severidad por algunos de 
sus más distinguidos correligionarios, Senadores, en un 
manifiesto que lleva la fecha de 31 de Enero de 1864. 

El Presidente del Senado, señor don Atanasio Aguirre, 
entró á desempeñar el P. E. en sustitución del señor Berro. 

La elección del señor Aguirre fué protestada por los 
señores Carlos Joanicó, Juan José Brid y Juan José Ruiz, 
Senadores por Paysandú, por Minas y por la Colonia, res- 
pectivamente. 



6. 
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XXV 

TOMA DE LA FLOBIDA 

En Junio de 1864, el Ministro de Relaciones Exteriores 
en la Argentina, el Ministro inglés acreditado en Montevi- 
deo, señor Thompson, y el señor Ministro del Brasil, Conse- 
jero Saraiva, de común acuerdo, intervinieron oficiosamente 
cerca del Gobierno Oriental para la pacificación de la Re- 
pública. 

El General Flores se prestó desde luego á oir proposi- 
ciones. 

Las bases que presentaron los negociadores las aceptó el 
señor Flores, no así el señor Presidente Aguirre. 

El General Flores exigía como garantía se nombrase un 
Ministerio que fuese prenda segura de la libre elección de 
los Poderes públicos que deberían regir el país con arreglo 
á la Constitución. 

El señor Aguirre se negó á acceder á esa cláusula, y la 
pacificación fracasó (O. 

Continuaron las operaciones militares del General Flores, 
sin que el Ejército del Gobierno hiciera esfuerzo alguno de 
importancia. 

Así llegó el mes de Agosto, y como hubiese acumulado 
el Gobierno elementos de guerra en la Florida, resolvió el 
General intimarle rendición ó tomarla por la fuerza. 

Dirigida la intimación de orden por repetidas veces al 
jefe de la plaza, éste contestó enérgicamente que no se ren- 
diría. 

Era el Teniente Coronel don Jacinto Párraga, oficial de 
temple, decidido á cumplir más allá de su deber, hasta la 
muerte. 



(1) Nota del Ministro Elizalde al Presidente argentino General Mitre, 
dando cuenta del resultado de sa comisión. 
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El General Flores no podía retroceder y ordenó el ataque. 

La plaza estaba preparada para defenderse conveniente- 
mente; formaba cantones, cubiertos por el cierre de las bo- 
cacalles; la fuerza de la defensa estaba en la plaza del 
pueblo. 

Dirigía el ataque el Coronel Suárez, y á sus órdenes el 
bravo Capitán Eduardo Beltrán. 

La defensa correspondía al ataque: era vigorosa; su jefe 
Párraga se multiplicaba, animando á sus soldados y ha- 
ciendo tocar dianas en medio del combate. 

Destruidos los obstáculos, las tropas de Flores entraron 
á la plaza é intimaron rendición á los cantones ; pero ¡ vano 
empeño! continuó la pelea con furor. 

En esta situación, la segunda Compañía del Batallón Flo- 
rida se empeña en tomar la llave de la posición, que lo eran 
la Comandancia y mirador, de donde salía un fuego mortal ; 
en ese valeroso empeño caen muertos el Capitán Ríos y el 
Teniente Venancio Flores. 

Aquí se cumplió nuevamente la predicción del doctor don 
Juan Carlos Gómez, cuando una voz lo interrumpía en el 
teatro Colón de Buenos Aires en momentos que hablaba, 
diciéndole: «¿Y el pacto con Oribe?» — contestando el tri- 
buno: «A borrarlo con su sangre va.» 

Los hijos del ilustre General Flores, heridos ó muertos 
en la Cruzada, eran su propia sangre derramada en defensa 
de la libertad. 

El Alférez don Ventura Vázquez toma el mando de la 
Compañía que entra á paso de carga, guiada por Beltrán, 
quien, espada en mano, anima á sus oficiales y soldados, 
concluyendo por tomar el cantón principal; los demás son 
evacuados ó se rinden. 

En esta lucha, los que atacaban sufrieron pérdidas muy 
sensibles. 

Los defensores también sufrieron mucho. De modo que 
la toma y defensa de la Florida costó noble y valiente san- 
gre oriental. Esto ocurría el 4 de Agosto de 1864. Cayeron 
en poder del vencedor la guarnición, parque, depósitos, etc. 

A esta operación de guerra se sucedió la rendición, — des- 
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pues de un combate poco tenaz, pero en el que se derramó 
sangre, — de la villa de Trinidad, antiguo Porongos, en la 
que había también material de guerra. Este hecho de armas 
tuvo lugar el 23 de Agosto. 

El 12 fué tomado por capitulación,— después de un com- 
bate de varios días,— el pueblo del Durazno, por el Coronel 
Moyano. 

Tacuarembó había sido tomado antes por el Coronel 
Suárez, y Mercedes depuso las armas el 28; de manera que 

el triunfo de la revolución se acentuaba cada vez más, y los 
grandes sucesos se acercaban rápidamente. 

El Gobierno de Montevideo, que sólo recibía noticias de 
sus desastres en campaña, exclamaba á cada momento : «1 Y 
los Generales Medina, Servando Gómez y Lucas Moreno 
qué hacen?» 

En Septiembre, nuevas proposiciones de paz se hicieron 
por el Ministro de Italia Barbolani, pero á nada serio pudo 
llegarse, porque había pasado el tiempo y la ocasión de tod o 
avenimiento: las armas deberían resolver la cuestión. 

La revolución había crecido mucho en consideración, 
dentro y fuera del país: ya no se dudaba de su triunfo; te, 
nía infantería y artillería, y la caballería, que nunca le faltó^ 
y que había sido aumentada considerablemente, dominaba 
todo el país, con excepción de Montevideo, Salto y Pay- 
sandú. 

El General Urquiza, en Septiembre también, se presen a 
como mediador. Solicitó una conferencia del General Flo- 
res, y éste se la concede en la costa del Uruguay, en el sa- 
ladero Casa Blanca. Durante dos horas hablaron sobre la 
paz. Vano empeño: ya era tarde. El General Urquiza se 
presentó acompañado de varias personas. 

El único buque con que contaba el Gobierno, el Villa 
del Salto, fué entregado á las llamas por orden del Coronel 
Leandro Gómez, para que no cayese en poder de las caño- 
neras del Imperio del Brasil, que circulaban por el Uru - 
guay. 

El Imperio pedía satisfacción y había iniciado rec lama- 
clones hacía ya tiempo, contra el Gob ierno del señor Aguí- 
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rre, por intermedio del Consejero sefíor Saraiva, y la cuestión 
tomó mayores proporciones, hasta el punto de suspenderse 
las relaciones internacionales. 

En Agosto, el señor Saraiva decía al Gobierno Oriental 
que quedaban establecidas las represalias, en vista de que 
los subditos del Imperio no gozaban de las garantías debi- 
das, y que en ese concepto daba por terminada su misión, 
ordenando al Almirante Tamandaré procediera en conse- 
cuencia. 

El Gobierno del sefíor Aguirre, á su vez, buscó alianza 
con el Gobierno del Paraguay, enviando allí un Plenipo- 
tenciario, obteniendo de López la protesta del 30 de Agosto 
contra los actos é intervención del Brasil en los asuntos del 
Plata. 

La guerra podía considerarse declarada, y al efecto, el ti- 
rano del Paraguay preparó su Ejército para tomar la ofen- 
siva, como lo hizo en oportunidad. 

El Paraguay no estaba amenazado por ninguno de los 
beligerantes, pero quiso darse el gusto su Presidente, de 
llamarse, siquiera por un momento, el protector del equilibrio 
del Río de la Plata, 

En esta situación, el jefe de la Cruzada, General Flores, 
tenía que entenderse necesariamente con el Brasil. 



XXVI 

DEFENSA Y TOMA DE PAY8ANDÚ (1864-1865) 

El Almirante Tamandaré, que mandaba la escuadrilla 
brasilera en el Plata, cumpliendo órdenes de su Gobierno, 
se puso de acuerdo con el General Flores para rendir las 
plazas del Salto y Paysandó, que eran las únicas que le 
quedaban al Gobierno de Montevideo. 

En consecuencia, el 28 de Noviembre (1864) el General 
Flores, aproximándose al Salto, intimó al Coronel Palome- 
que, jefe de esa plaza, la entrega de la misma en el plazo 
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de cuatro horas, ofreciéndole garantías para la guarnición 
y pasaporte para él y los jefes que quisieran acompañarlo, 
haciéndolo responsable con la vida de las desgracias que 
pudieran ocurrir. 

El Coronel Palomeque, viendo que la resistencia sería 
inútil, parlamentó, entregando la plaza del Salto con el ma- 
terial de guerra existente. 

El señor Palomeque se embarcó para Entre- Ríos con 
algunos de sus amigos: iba envuelto en la bandera nacio- 
nal que el General Flores le había concedido á su solicitud. 

Montevideo, rindiéndose dos meses después casi en las 
mismas condiciones que el Salto, justificó su procedimiento. 
No había otra cosa que hacer. 

Quedaba sólo Paysandu en el litoral. 
. El 3 de Diciembre hizo el General Flores igual intima- 
ción á Paysandu, concediéndole un plazo de dos días para 
rendirse, con el fin de dar lugar á que las familias que lo 
desearan pudieran salir libremente, haciendo responsable 
al jefe con la vida de las desgracias que ocasionara su re- 
sistencia. 

El Coronel Leandro Gómez, que era el jefe de la plaza, 
dio por toda contestación orden de que se rechazase á bala- 
zos al portador del parlamento, que lo fué un oficial Olivera. 

Terminado el plazo concedido, esto es, el día 6, al salir el 
sol, la artillería del General Flores rompió el fuego sobre 
la plaza. 

La plaza contestaba con energía desde una especie de 
caballero que se había levantado en la principal. Sus tiros 
de corto alcance no ofrecían mayor resultado. 

Tres cañoneras brasileras, colocando al tope la bandera 
oriental, rompieron el fuego más tarde, á las 10. 

Sus tiros por elevación fueron poco á poco acentuándose, 
hasta dar en el centro de la defensa, causando grandes 
estragos. 

El centro de la defensa formaba un paralelogramo, esto 
es, seis cuadras por dos, foseadas las bocacalles, cubiertas 
por una pared ó trinchera de ladrillo y tierra. Cada boca- 
calle estaba defendida además por un cantón, de manera 
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que había tiradores al pie de la trinchera y en lo alto del 
edificio. 

Tres batallones, el Florida, el Treinta y Tres y 24 de 
Abril, y como cuatrocientos infantes brasileros de á bordo, 
amenazaban por el ]^orte y Sud la plaza, prontos á lan- 
zarse á las trincheras. 

La caballería formaba un semicírculo y rodeaba la po- 
blación. 

Los defensores de Paysandú serían como 1,200 hombres 
bien armados y municionados. Su artillería se componía de 
8 á 9 cañones de limitado alcance. 

Empezó el combate de las infanterías con brío; los orien- 
tales tomaron en breve posición en frente de cada casa, es- 
pecie de fortaleza que constituían los cantones. Para los 
que atacaban á pecho descubierto era mortal la lucha, hasta 
que pudieron cubrirse á su vez. 

Para la tropa de la plaza, la artillería de á bordo era 
la mortal, pues perforando las balas los edificios, iban á 
caer á la plaza, dando botes y levantando columnas de 
polvo, haciendo bajas á los defensores. 

Como á las 11 de la mañana, la columna brasilera, con la 
música á la cabeza, marchó bravamente sobre la plaza prin- 
cipal, cuartel general de Gómez, defendida por varios can- 
tones y por la iglesia en construcción, en cuyos altos se 
habían colocado tiradores. 

Llegados los brasileros á ciento cincuenta metros de dis- 
tancia de aquella formidable posición, rompen el fuego los 
cantones dirigidos por el mismo Coronel Gómez en per- 
sona ; dura media hora la pelea, porque ocurren reservas 
en auxilio de Gómez, y diezmada la columna brasilera, em- 
pieza á replegarse y á tomar posición nuevamente en el 
punto de donde partió. 

Esa columna sufrió mucho, porque peleando á descu- 
bierto, recibía todo el fuego de frente y de flanco. La plaza 
principal era la llave déla defensa; si hubiera sido tomada, 
ésta no hubiese podido continuar. 

Por su parte, las infanterías orientales batiéndose á cin- 
cuenta metros con valor admirable, habían estrechado á la 
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plaza, de modo que no podían sus defensores salir un paso- 
de sus trincheras. 

El fuego de cañón continuó, y entonces el bravo Lucas 
Píriz,— que era el brazo, como Leandro Gómez era el espí- 
ritu y la cabeza, los dos valientes,— resolvió poner más á^ 
cubierto sus soldados, colocándolos al pie de las trin* 
cheras. 

La lucha del primer día fué tenaz y sangrienta; «no po- 
día pedirse más heroísmo á los combatientes de uno y otra 
lado,»— decía el Almirante argentino Muratori. 

En los dos días siguientes se siguó combatiendo, pero no- 
cen tanto furor como en el primero. 

El 8 hubo suspensión de hostilidades hasta el 9, á pedida 
de particulares, por un parlamento con banderas extran- 
jeras, con el objeto de que saliesen algunas familias que 
habían quedado. 

Las familias se habían refugiado en una isla extensa de 
la costa entrerriana, frente á Paysandó, ó habían tomado el 
vapor para Concepción áA Uruguay ó Buenos Aires. 

Algunos extranjeros hicieron tentativas cerca de la plaza 
para convencer á Gómez de que debía capitular, que el 
honor estaba á salvo. Vano empeño : el General Leandro 
Gómez no quería oir razones. «Mi deber es sucumbir, decía, 
antes que rendirme. » 

Se decía en Paysandá y en el Uruguay, que prolongán- 
dose la defensa, daría lugar á que los paraguayos viniesen 
en su auxilio. {Delirio de imaginaciones febricientes! 

Del 6 al 10 puede considerarse el primer período de la 
Defensa de Paysandú W, 

Las guerrillas continuaron, y se hizo uno que otro dis- 
paro de cañón. 

El General Netto, brasilero, se incorporó el 11 al ejército 
sitiador con 1,500 hombres de caballería. 

El 14 apareció el vapor Tévere de Montevideo, condu- 
ciendo al señor Vicario Vera, algunos sacerdotes y her- 



( 1 ) Notas tomadas de á bordo del Guardia Nacional, argentíno, por un 
testigo ocular. 
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manas de caridad, y al médico G. W., con pretensiones de 
entrar á la plaza y prestar allí sus servicios. 

El General Flores concedió permiso al Vicario y sus au- 
xiliares y al médico; pero resultó que el doctor W. llevaba 
comunicaciones del Gobierno para el General Gómez, jefe 
de la plaza, en una caja de instrumentos. 

El Coronel Suárez era el jefe de la línea, y evidenciado 
el hecho, detuvo á la comitiva, aprehendió al doctor y dio 
cuenta al General. 

El auxilio que llevaba el Vicario á la plaza no pudo efec- 
tuarse. Hay dos versiones. 

La primera es la de que el General Flores resolvió se di- 
jese al señor Vicario que podía entrar con los sacerdotes y 
hermanas, pero que no le sería posible salir de la plaza 
hasta que terminase el sitio por la rendición ó toma á viva 
fuerza. 

La segunda fué la de que, en vista de las comunicaciones 
que llevaban, le quedaba prohibido prestar auxilio alguno á 
la plaza. 

Lo cierto es que el prelado y sus acompañantes no se 
quedaron en el campo de Flores, ni en el puerto, que era 
un verdadero hospital, porque allí se asistía como se podía 
á los heridos de los combates librados. 

Prefirió el prelado dirigirse á la isla, donde se encon- 
traban gran número de las familias de Paysandú, hospe- 
dadas en carpas, viviendas improvisadas. 

El prelado y sus acompañantes prestaron allí buenos 
servicios espirituales, fortaleciendo el ánimo de las mujeres 
desgraciadas que se hallaban en aquel refugio. 

Sólo las hermanas de caridad no tenían ocupación, por- 
que no había enfermos que cuidar en la isla. 

El doctor W. fué puesto en libertad una hora después de 
ser preso. 

Un detalle : hacía parte de la comitiva del señor Vicario 
una joven de rostro agraciado y regular estatura; vestía de 
paisano, esto es, bombacha, poncho vicuña y sombrero de 
fieltro: parecía extranjera; sus pies, perfectamente calzados, 
y sus manos blancas y finas como su rostro, acusaban su 
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sexo y distinción; debía de ser practicante, porque lleygba 
debajo del brazo una pequeña caja de medicamentos é ins- 
trumentos de cirugía. No se separaba del doctor W, 
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El sitio de Paysandú continuó en las mismas condicio- 
nes: guen'illas sin mayores consecuencias, produciéndose así 
mismo algunas bajas de parte á parte. 

El 20 llegó un chasque del Coronel Máximo Pérez, que 
vigilaba con su natural actividad los movimientos del Ejér- 
cito al mando del General argentino Sáa, que amenazaba 
pasar al Norte con el propósito de recoger la guarnición de 
Paysandú que debería salir á su encuentro, librándose una 
batalla. 

El chasque de Pérez era portador de una comunicación 
anunciando que el Ejército de Sáa había pasado por el paso 
de Yapeyú, en Río Negro, con dirección á Paysandú, y lle- 
vaba 2,000 hombres de las tres armas. 

El General Flores resolvió ir á batir á Sáa ; levantó, el 
sitio momentáneamente, pero después de haber marchado 
cinco leguas, otro chasque del Coronel Pérez anunciaba que 
el General Sáa había repasado el río, retrocediendo y aban- 
donando Paysandú á su suerte. 

El 22 volvía á aparecer el General Flores sobre la plaza, 
anunciándose con algunos tiros de cañón, que hicieron ver á 
la guarnición que el gozo experimentado por la aproximación 
de Sáa, era simplemente una ilusión. 

Esa vuelta del Ejército de Flores produjo algún abati- 
miento, y con éste algunas deserciones de la plaza. 

Las tentativas del General Flores, desde el principio de 
la lucha, para hacer entrar en razón al General Gómez, no 
escasearon. El 23 volvió á dirigirse nuevamente al jefe de 
la plaza en ese sentido, haciéndole ver que ya no podía es- 

(1) Referencia de un testigo ocular. 
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perar auxilio ó refuerzo alguno, que era necesario salvar á 
Paysandú de una ruina cierta ; pero el señor Gómez tenía 
una venda en los ojos que le impedía ver la realidad. 

Contribuía á su ofuscación la circunstancia de encontrarse 
en Concepción del Uruguay algunos señores que lo en- 
gañaban, diciéndole unas veces que Urquiza marchaba en 
su auxilio, y otras que los paraguayos estaban pasando el 
Uruguay. 

Gómez, con estas esperanzas y animado de su propio en- 
tusiasmo y coraje, desechaba toda clase de arreglo. 

Así llegó el 30 de Diciembre, en que el Ejército brasilero 
del General Mena Barrete entraba en línea con 6,000 hom- 
bres y alguna artillería. 

Mientras Paysandú se resistía con una heroicidad digna 
de mejor causa, en Montevideo ocurrían sucesos lamenta- 
bles. El 17 de Diciembre el Gobierno invitaba al pueblo 
oficialmente, por documento público, á presenciar el acto de 
la destrucción por el fuego de los tratados con el Brasil, 
operación que se llevó á cabo el 18 en la plaza Indepen- 
dencia. — ¿No hubiera sido mejor proteger á Paysandú re 
sueltamente y perecer con él ? ( i ) 
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Nueva intimación fué dirigida al General Gómez de parte 
del General Flores, que ofrecía garantía de la vida para to- 
dos los defensores de Paysandú. Todo era inútU : Gómez 
había resuelto morir allí sin utilidad para su causa. Así 
se lo decían sus más eficaces auxiliares, como el bravo Co- 
ronel Píriz (2)^ que al fin dijo:— «Está bien, moriremos; 
pero al que me hable de capitulación en adelante, le levanto 



( 1 ) Ea oportunidad trataremos esta cuestión de la quema de los trata- 
dos con mayor detenimiento, así como de la rendición de Montevideo, con. 
nuevus datos. 

(2) Referencia digna de crédito. 
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la tapa de los sesos de un tiro;» y Píriz era hombre que sa- 
bía cumplir lo que ofrecía. 

En la noche del 30 de Diciembre se había notado gran 
movimiento en las tropas sitiadoras, sobre todo de artillería, 
rectificando sus posiciones. 

Al aclarar el 31, mañana nebulosa que no permitía dis- 
tinguir bien los objetos, el Comandante Braga, de Merce- 
des, jefe del caballero 6 fortificación de la plaza, dijo al Al- 
férez Díaz : — «Tire un cañonazo sobre aquella altura de las 
tunas, donde parece que hay tropas.» 

La orden fué cumplida; pero incontinenti una batería 
hasta entonces medio oculta, rompió el fuego sobre la plaza, 
la iglesia y el caballero ; sus tiros eran certeros, pues apenas 
había una distancia de 800 metros desde la colina en donde 
se encontraba la batería. 

Los fuegos eran compactos ; sin duda en aquella eminen- 
cia debía de haber gran cantidad de piezas que tiraban sin 
cesar. La plaza contestaba como podía. 

Á este cañoneo se unió la artillería de á bordo, que re- 
sonaba como una tempestad, y sus proyectiles como rayos 
y centellas cruzaban el horizonte y abatían todo lo que en- 
contraban á su paso. 

El espíritu más bien templado se estremecía ante el fra- 
gor de la artillería, admirando los testigos de aquella escena 
el valor sublime de los combatientes. Forzoso es recono- 
cer que los sitiadores habían hecho todo lo posible por 
convencer á los sitiados de que toda resistencia era inútil y 
que los deberes de la plaza de guerra habían sido llenados 
con exceso. 

Terminado el cañoneo, que duró una hora, los cuerpos 
de infantería de Flores tomaron algunas posiciones que les 
permitía batirse con seguridad. 

Todo el día 31 se peleó con bravura infinita de las dos 
partes, y á la noche continuó el fuego á la luz del incendio 
de algunos ranchos de paja, que ardían por efecto de al- 
guna granada. 

Amaneció el día 1.** de Enero de 1865 en medio de la 
mayor desolación para Paysandá: los muertos, hacinados al 
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lado de las trincheras, y en los alrededores los heridos cu- 
rándose como podían, en uno y otro lado. 

Ese día perdió la defensa al Coronel Emilio Raña, jefe 
de línea (i), herido gravemente; al bravo Coronel Píriz, 
jefe superior, que fué herido más tarde, muriendo en la 
noche; á Pedro Rivero, jefe de línea, herido y muerto al al- 
borear el 2, y al Coronel Azambuya, jefe de línea, también 
muerto en la noche. 

Recién en medio de este desastre resolvió el General 
Leandro Gómez dirigirse al General Flores pidiéndole sus- 
pensión de hostilidades para enterrar los muertos, y á la 
vez tratar de capitular. 

El autor de la Histoi'ia política y militar de las Repúblv- 
€as del Plata, al llegar á este período, dice: 

«Eq aquel instante ha debido cruzar por su memoria la 
suerte que le era dado esperar en el acto de su rendición. 

«Se había batido con esfuerzo; pero algunas crueldades 
innecesarias ejercidas sobre prisioneros, y el rechazo de 
parlamentos con grave infracción de las leyes de la guerra, 
eran sombras que venían á cruzarse entre las esperanzas 
de una honrosa capitulación y de una clemencia. * 

Agregando: 

«La conducta del General Gómez con los parlamentarios 
enemigos le cerraba la puerta para enviar un parlamento 
confiado á un oficial suyo.» 

Y en otro lugar, dice el mismo autor, señor Antonio 
Díaz, que perteneciendo al partido blanco, no puede ser 
sospechado de parcialidad: 

«La hecatombe de Paysandú es un crimen que pesa prin- 
cipalmente sobre los que la impusieron á sus heroicos de- 
fensores, y que mostraron antes de dos meses ser incapaces 
de secundarlos. 

«Paysandú, agrega, salvó á Montevideo de la ruina ma- 
terial ; pero lo hundió moralmente con el espectáculo de su 
decisión y su martirio.» 



( 1 ) Estos Jefes, con excepción de Pfriz y Azambuya, eran Comandantes de 
la Guardia Nacional ; decimos jefes de Unea, porque eran superiores en ella. 
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Como se ve, el señor Díaz hace graves cargos á las auto- 
ridades de Montevideo en la época que impusieron al señor 
Gómez aquella defensa extraordinaria, que en rigor no se 
justi&caba á la luz de la humanidad y de los intereses de 
los hombres de su propio partido, incluso el mismo señor 
Gómez, que sacrificó su vida estérilmente. 

Sucedió lo que tenía que suceder: se le contestó que se 
rindiese á discreción: ya no había más tregua; y en momen- 
tos en que el General Gómez contestaba la comunicación 
aceptando para si la condición de rendirse á discreción^ y 
pidiendo para sus tropas la inmunidad de la vida, que ya 
había sido concedida por el General Flores, entraron las 
tropas sitiadoras sin que pudieran ser detenidas por los de- 
fensores de Paysandú. 

La defensa concluyó, tomándose prisioneros de guerra de 
general á tambor. 

Las pérdidas de los sitiadores habían sido también sensi- 
bles: muchos oficiales habían sido muertos al subir á las 
trincheras pretendiendo tomarlas; los jefes se prodigaban á 
la par de los soldados. Los infantes del General Flores en 
mucha parte eran jóvenes voluntarios de la ciudad y de los 
pueblos, que peleaban con entusiasmo por su bandera y 
por su partido, y morían por él. 

De manera, pues, que si hubo valor y abnegación por 
parte de los defensores de la plaza, también los hubo por 
parte de los atacantes, que marchaban al fuego á pecho des- 
cubierto. Esa es la historia de la guerra civil en todas partes. 

No hagamos distinción entre orientales. 



XXIX 

OEDEN Y PROGRESO (1865) 

Terminada la lucha con la toma de Paysandú, el ilustre 
General Flores se ocupó de enjugar las desgracias de la 
guerra y empezó por poner en libertad á los prisioneros, 
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que, en número como de 700, con excepción de los soldados 
de línea, habían sido tomados con las armas en la mano ; 
dio garantías á todos los habitantes que volvían á sus 
hogares, é hizo desaparecer en breves días, tanto como fué 
posible, las huellas dolorosas del sitio. 

Pasó una circular al jefe de la Estación Naval surta en 
el puerto de Paysandú, haciéndole saber que el Ejército de 
la Revolución dominaba todo el litoral al Norte del Río 
Negro, y que por tanto los extranjeros que residiesen en 
esa parte del territorio quedaban garantidos en sus perso- 
nas é intereses, cualesquiera que hubiesen sido sus afinida- 
des ú opiniones políticas. 

El Coronel don José Gregorio Suárez, que personal- 
mente había estado en la línea desde que empezó el sitio, 
dirigiendo el ataque con el vigor que le era peculiar, fué 
nombrado por el General Florea para hacer observar orden 
y dar seguridad á los vecinos, cualquiera que fuese la opi- 
nión política á que pertenecieran. 

El nombre de Suárez imponía respeto y temor á la vez ; 
él fué de los primeros que entraron á la plaza como un 
león rugiente, rindiendo los últimos combatientes recon- 
centrados en ella. 

La División Suárez había sido diezmada en la pelea y el 
Coronel estaba exasperado. 

En los días que estuvo allí, el orden más perfecto reinó 
en Paysandú; si algún soldado ú oficial faltó á algún 
vecino, — caso raro, — en el acto fué castigado de una ma- 
nera-ejemplar; no se oía una voz más alta que otra. 

Su cuartel general lo situó en la plaza, y allí se le veía 
paseando en la vereda de la casa que ocupaba, silencioso y 
adusto. 

De tarde, generalmente, salía por el pueblo á caballo, 
acompañado de un asistente. Saludaba á todos los vecinos 
que encontraba á su paso, pero á ninguno dirigía la pala- 
bra; vestía sencillamente de militar, blusa azul y kepis 
punzó; los que no lo conocían salían á la puerta ó á la 
ventana de sus moradas á conocerlo, diciéndose:— «Ése es 
el Coronel Qoyo Suárez!»— Era su nombre popular. 



r 
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£ra sin duda el Coronel un hombre de orden, sombrío, 
si se quiere, un personaje excepcional; porque nuestros 
paisanos, jefes de campaña, han sido por lo general comu- 
nicatívos y oportunos en sus dichos, y amigables; creemos 
que el Coronel Suárez procedía bien y era de la madera, 
como después lo probó, de que se forman los buenos gene- 
rales. El mando en jefe impone obligaciones. 

Pasados unos 15 días, recibió orden del General Flores de 
incorporarse con su División al Ejército que marchaba sobre 
la Capital. 

El General Fausto Aguilar había sido nombrado Coman- 
dante General al Norte del Río Negro, y residía á la sazón 
en el Salto; pues cuando capituló aquella plaza, el General 
Fausto pasó de Buenos Aires á hacerse cargo de ella por 
orden del General Flores. 

Al retirarse el Coronel Suárez de Paysandú, el General 
Aguilar se trasladó del Salto. 

El General Aguilar sufría aún de su herida; su físico, antes 
robusto y fuerte, había declinado sensiblemente: la anemia 
y la tisis se habían apoderado de él ; así mismo, con su pre- 
sencia y la confianza que á todos inspiraba, Paysandú 
empezó á renacer. Los edificios eran restaurados, las calles 
arregladas convenientemente; la Junta Económica, com- 
puesta de buenos ciudadanos, trabajaba sin cesar con el fin 
de hacer desaparecer las señales del cañón; el comercio 
tomó mayor desarrollo; la instrucción pública, abandonada 
ó descuidada por el último Jefe Político, señor Pinilla, 
ciudadano progresista en todos los demás ramos de la 
administración, fué sacada de su oscuridad. 

La escuela vieja, un rancho largo de material y techo pa- 
jizo, desapareció para dar lugar á un edificio regularmente 
construido con frente arquitectónico; se proveyó á la es- 
<;uela de textos y útiles, y se llamaron maestros de la ca- 
pital; en suma, se reformó todo aquello que exigía re- 
forma inmediata. 

Á los tres meses del bombardeo sufrido por Paysandú, se 
encontraba éste restaurado: parecía una ciudad nueva, por 
las refacciones, el blanqueo y pinturas recientes. 
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Se respiraba una atmósfera de libertad á que no estaba 
«1 pueblo acostumbrado; el progreso se veía, se sentía sin 
«sfuerzo. 

Algunos edificios públicos se construyeron ó se termina<^ 
Ton. Paysandú no tenía Aduana: se construyó la que hoy 
-existe; el templo en construcción, cuyas torres abatieron las 
balas de cañón, se continuó con actividad hasta terminarse. 

Se encontraba por entonces en aquella ciudad, al frente 
•de una casa de comercio, un hombre progresista é ilustrado, 
nuestro compatriota el señor don Cayetano Alvarez, que, á 
una inteligencia privilegiada, reunía la iniciativa y firmeza 
•de carácter indispensable para llevar á cabo reformas 
necesarias; desempeñaba la presidencia de la Junta ó 
demisión provisoria, mientras no se hacían elecciones. 

A la iniciativa de Alvarez se debe en mucha parte el 
progreso en que resueltamente entró la población después 
<le los acontecimientos militares que son del dominio de la 
historia. 

El vecindario estaba un tanto abatido; pero Alvarez y 
algunos otros hombres activos trataron de demostrar que 
todo era remediable; se puso manos á la obra, y el comer- 
•cio con más confianza volvió á empezar sus tareas, y al 
ruido que hizo el desastre de Paysandú, vecinos de otros 
pueblos, y aún de Buenos Aires, trasladaron su comercio y 
«US hogares á la ciudad que florecía, y que desde entonces 
lio ha cesado de progresar. 



XXX 

MUERTE DEL GENERAL AGUILAR. — CONCLUSIÓN 

Todo este adelanto y progreso se iniciaba á la vista del 
TÍejo soldado Fausto Aguilar, Comandante General, que, 
inválido, prestaba así mismo la honradez de su nombre 
como garantía de paz y fraternidad á todas las clases 
sociales. 

6. 



82 LOS TIEMPOS HEROICOS 

El hombre fuerte, abatido á manera del árbol secular 
I)or el hacha del leñador, yacía rendido en un sillón por 
la enfermedad creciente que lo agobiaba, exhausto ya de 
fuerzas. 

El guerrero leal, generoso y valiente rindió su alma al 
Creador el 19 de Julio de 1865. Su agonía fué larga; recibió 
los auxilios espirituales con serenidad y recogimiento, casi 
con alegría, porque Fausto era creyente sincero, religioso, 
desde su juventud. 

Después dijo: «Ya estamos prontos,» y entró en ese 
período de inconsciencia entre la vida y la muerte, entre la 
luz y la sombra. 

Deliraba, y se le oía continuamente balbucear: «Flores, 
Coquimbo, Vera. » El médico que lo asistía, y no lo aban- 
donó un momento, el doctor Mongrell, le dirigía la palabra 
con amistad, y le humedecía los labios hasta que expiró en 
la noche de ese día. 

Hemos nombrado al doctor Mongrell, y este hombre 
abnegado merece un recuerdo, ya que él también se en- 
cuentra en la mansión de los justos. 

Mongrell fué el único médico que asistió á la defensa de 
Paysandó, y estuvo firme, atendiendo á los heridos desde 
el primer día hasta el último. Ya se comprenderá la impor- 
tancia de los servicios prestados á sus amigos los de la 
plaza: partidario exaltado del partido que defendía á Pay- 
sandú, llenaba desinteresadamente y con pasión sus fun- 
ciones; pero su carácter nobilísimo lo llevaba á hacer el 
bien donde quiera que fuese posible hacerlo. En un enfermo 
ó en un herido, Mongrell no veía sino al doliente, fuese 
blanco ó colorado, enemigo ó amigo: era un verdadero 
apóstol de su profesión. Era español; joven había llegado 
á Paysandú, y habiéndose casado allí, se había vinculado á 
nuestra sociedad y al p£us. 
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La noticia de la muerte del General Fausto, como se le 
llamaba generalmente, por ser su nombre popular en la 
paz como en la guerra, corrió como una chispa eléctrica. 

De la campana de Paysandú y Salto, donde era más 
conocido, venían los paisanos rápidamente en grupos á fin 
de verlo por última vez. 

Del pueblo, colorados y blancos concurrían á la capilla 
ardiente en que se. velaban sus restos mortales, á decirle 
adiós. 

El día de su entierro, un acompañamiento numeroso como 
no se ha visto otro en Paysandú, rodeaba su féretro, lle- 
vado á pulso por sus amigos, que se disputaban ese honor; 
y al ser inhumado en la capilla del Cementerio, varios com- 
patriotas tomaron la palabra para despedir al héroe que se 
alejaba para siempre á ese otro mundo de que ningún via- 
jero ha vuelto. 

Nuestro distinguido y malogrado compatriota don Caye- 
tano Alvarez pronunció el siguiente discurso, que además 
de las verdades que comprende, puede considerarse como 
una página de belleza literaria. 

Helo aquí : 

«Murió á la libertad, nació á la historia, 
Y es BU sepulcro el templo de su gloria. » 

Mármol. 

« Los héroes no mueren. 

«Su cuerpo perece, porque todo lo humano es pere- 
« cedero. 

« Los héroes viven siempre para la historia. 

« Á menudo empiezan á vivir para la posteridad cuando 
« rinden su tributo á la naturaleza. 

« Las emulaciones, los celos de autoridad, las prevencio- 
« nes de partido, son otros tantos nublados que oscurecen 
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« la vida de los hombres de mérito; nublados que disipa la 
« muerte. 

« Para los hombres vulgares la muerte es el ocaso. Para 
« los hombres superiores, la muerte es la aurora. 

« El bravo soldado cuyo polvo no más acompañamos, tal 
« vez empieza á vivir hoy. 

«A vivir para la fama, al mismo tiempo que entra á 
« vivir en la eternidad. 

« La eternidad homérica y la eternidad divina ; la eterni- 
« dad en la tierra y la eternidad en el cielo : ése es el des- 
«tino de los hombres que descuellan por sus hazañas, 
«jamás empañadas por crímenes, realzadas al contrario 
« por raras virtudes sociales y cristianas^ 

« Los entorchados que adornan el pecho de un hombre 
«que nació en opulencia, que inició su carrera bajo los 
« auspicios del favor, podrán ser más brillantes, pero tienen 
«menos quilates que los del hombre del pueblo que los 
« tejió con su propio brazo, armado del sable corvo ó de la 
« tosca lanza del soldado. 

« La carrera del soldado es la verdadera carrera demo- 
« orática. 

«Aún en los países monárquicos, ¿cuál camino hay 
« cerrado al militar valiente, al militar popular, que arras- 
« ra las masas en pos de sí, con el poder magnético del 
«lustre de sus armas? 

« Así vemos morir Brigadier General de la República al 
« indio Fausto Aguilar, honor de su raza noble y guerrera. 

«El General Fausto es más popular que el General 
« Aguilar. 

« Fausto fué su nombre de guerra. 

« Fausto es el coronado por la fama. 

« Fausto empezó su carrera por el principio y la ha reco- 
« rrido hasta el fin. 

« Fué soldado raso y murió Brigadier General, siguiendo 
« todas las escalas, sin escalar ninguna. 

«Hubiera escalado un baluarte, porque su energía y 
« valor se lo permitían ; pero no hubiera escalado un empleo, 
« porque su carácter modesto se lo impedía. 
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«Fausto ha muerto y sólo dos quedan su fama y su 
« ejemplo. 

« No ha alcanzado la dicha de morir por la independen- 
« cia de su patria, pero al menos ha muerto por su libertad. 

«La independencia y la libertad son hermanas. 

«Fausto no sabía leer tal vez; pero tenía escrito en su 
« corazón el credo de la patria. 

«Libertad! Libertad! Libertad! 

* Fausto lo profesó siempre y lo tradujo por los botes de 
« su lanza. 

«Fué el mejor soldado de la República, intrépido y orde- 
« nado. 

«Su muerte es una calamidad para el partido de la 
« libertad. 

♦ Su tumba es un ejemplo, donde todo buen ciudadano, 
« sea cual fuere su posición como soldado, debe encontrar 
« la aspiración que ha de levantarlo. 

«La Patria sólo exige un corazón grande y un brazo 
« fuerte para hacer sus oficiales superiores. 

« Vivir para la patria, morir por la patria, vivir humilde 
«y morir en gloriosa pobreza, tal ha sido el destino del 
« intrépido soldado, del buen oriental cuyo nombre grabará 
«la historia de nuestra República, y cuyos despojos hoy 
« confiamos á esta tierra bendita que ruego á Dios le sea 
«leve.» 

Después de estas nobles y elocuentes palabras, no debe- 
mos decir nada más respecto del hombre á quien como 
guerrero nadie venció, y como hidalgo y caballero á nadie 
le fué dado aventajar en su larga y batalladora existencia. 

El indio Jionrado le llamaban las clases populares : era 
su título de nobleza; sus virtudes y su valor le dan dere- 
cho al panteón de la historia, que lo llama ya el valiente 
entre los valientes, generoso y leal. 



BATALLA 



DEL ARROYO GRANDE, EN ENTRE RÍOS 



EL 6 DE DICIEMBRE DE 1842 



INVASIÓN DEL EJERCITO DEL TIRANO ARGENTINO ROSASE AL MANDO DEL 

GENERAL MANUEL ORIBE 

DEFENSA DB LA INDEPENDENCIA DE LA RBPt^BLICA ORIENTAL 

Antecedentes. — Origen de la guerra. — Derrota de Echagüe en Cagancha. 

— Campaña del General Rivera en Entre -Ríos. — Las escuadras orien- 
tal y argentina. — Combate y derrota del General Urquiza en Guale- 
guay. — El General Garzón se retira del Ejército de Oribe en el Cié. — 
Derrota del Ejército orientar-con-entino en Arroyo Grande. — De- 
güello de prisioneros. — Actividad del General Rivera en la defensa del 
país en campaña. — Preliminares de la heroica Defensa de Montevideo. 

— El Presidente Joaquín Suárez. — General Paz. — Coronel Pacheco y 
Obes. — Los primeros combates. 



En el año 1841, la guerra entre don Juan Manuel Ro- 
sas, Gobernador de Buenos Aires, y sus tenientes Echagüe, 
Urquiza y Oribe, contra la República Oriental, de que era 
Presidente Constitucional á la sazón el General don Fruc- 
tuoso Rivera, y contra la Provincia de Corrientes, de que 
era Gobernador don Pedro Ferré, tomaba proporciones 
asustadoras. 

El origen y causa de la guerra puede determinarse bre- 
vemente. 
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El Dictador argentino, desde que se elevó al Gobierno 
de Buenos Aires, alimentó la idea, sugerida por otros más 
expertos, de hacer que la República Oriental, recién cons- 
tituida, volviese á reincorporarse á las Provincias Unidas. 

Con este motivo atentaba á la paz de este país de una 
manera indirecta primero, y directamente después. 

Concurría á fomentar la discordia, la luchs^ que sostenía 
el tirano con el partido unitario, que representaba la parte 
más ilustrada de su país. 

Los hombres más notables del partido unitario empe- 
zaron á emigrar ; entre ellos, militares como Lavalle, 01a- 
varría. Soler, Isidoro Suárez, y muchos otros. 

Rosas exigía del Presidente Rivera que le entregase los 
unitarios emigrados. Éste rechazó indignado tal infamia, 
y al contrario los protegió en su desgracia. 

Los insultos cayeron sobre Rivera : pardejón, pardusco, 
mulato, etc. ; esa era la escuela de Rosas, que siguieron Oribe 
y los suyos. 

Los emigrados más notables tomaron parte en la lucha 
civil de los partidos orientales, y en favor del General Ri- 
vera, que representaba el partido de las ideas liberales del 
Río de la Plata. 

Rivera triunfó del Presidente Oribe decisivamente en la 
batalla del Palmar, el 15 de Junio de 1838. 

Oribe defería á la política de Rosas, sin darse cuenta del 
propósito principal de éste, y viéndose vencido y humillado, 
renunció espontáneamente la Presidencia de la República 
en los siguientes términos: 

«Montevideo, Oqtubre 26 de 1838. 

«Convencido el Presidente de la República de que su 
permanencia en el mando es el único obstáculo que se pre- 
senta para volver á la misma quietud y tranquilidad de que 
tanto necesita, viene ante Vuestra Honorabilidad á re- 
signar la autoridad que, como órganos de la Nación, le ha- 
béis confiado. No es en este instante útil y decoroso entrar 
en la explicación de las causas que le obligan á dar este 
paso; y debe bastaros saber, como lo sabéis, que así lo exigen 
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el sosiego del país y la consideración de que los sacrificios 
personales son un holocausto debido á la conveniencia ge- 
neral. Dignaos, pues, honorables Senadores y Represen- 
tantes, admitir la irrevocable resignación que hago en este 
momento del puesto que he desempeñado, y concederme,, 
además, como á los Ministros que quieran seguirme, una 
licencia temporal para separarme por algán tiempo del 
país, pues así lo aconseja nuestra posición. 

«Honorable Asamblea General. 

«Manuel Oribe.» 

* * * 

La Asamblea aceptó la renuncia en esta forma : 

«El Senado y Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea General, 

DECBBTAN : 

«Artículo 1.** Admítese la resignación que hace del cargo 
de Presidente, el Brigadier General don Manuel Oribe. 

«Art. 2.® El Presidente del Senado entrará á ejercer las 
funciones del Poder Ejecutivo, en conformidad del artículo 
17 de la Constitución. 

«Art. 3.° Se concede al señor ex Presidente de la Repú- 
blica y á los ciudadanos que han sido sus Ministros, li- 
cencia para salir del territorio por el tiempo que creyesen 
necesario. 

«Art, 4.** Llegado este caso, una Comisión de la Asamblea 
General, nombrada por su Presidente, pasará á acompañar 
al Brigadier General don Manuel Oribe hasta el punto de 
donde verifique su partida; y á agradecerle al mismo tiempo, 
á nombre de la misma, los distinguidos servicios que ha 
prestado á la República. 

«Art. 5.** Comuniqúese, etc. 

«Sala de Sesiones, en Montevideo, á 24 de Octubre de 1838. 

*Luis Bernardo Cavia, «Lorenzo J. Pérez, 

«Secretario.» «Vicepresidente.» 
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Con este motivo, el Greneral Oribe se ausentó para Buenos 
Aires con un buen número de sus parciales civiles y mi- 
litares. 

Rosas recibió á Oribe con deferencia suma, y le insinuó 
la idea de que debía hacer una protesta por habérsele acep- 
tado la renuncia, y con fines ulteriores. 

La ambición de Oribe lo llevó á secundar los planes del 
tirano, que desde ese momento encontró en Oribe el hombre 
de espada que precisaba para dirigir sus ejércitos y cum- 
plir sus órdenes, ñel ejecutor de sus mandatos. 

Á mediados de 1839, el Gobernador de Entre- Ríos, don 
Pascual Echagüe, recibía orden de Rosas de reunir un 
Ejército de 5,000 hombres y de invadir el Estado Oriental. 

* * * 

Cagancha, la más brillante victoria del General Rivera, 
redujo á polvo el Ejército invasor, escapando á uña de buen 
caballo, Echagüe y sus tenientes Urquiza y Lavalleja. 

Los vencidos pasaron el Uruguay en desbande, unos 
por Paysandú, otros por el Salto, estando á punto de aho- 
garse Urquiza frente al Arroyo Negro. 

Echagüe traía instrucciones de Rosas, las que se encon* 
traron entre sus papeles, tomados en la galera de su uso, 
de elevar á la Presidencia de la República Oriental el can- 
didato que en su opinión estimase más conveniente. Esa 
instrucción estaba consignada en carta de Rosas á Echa- 
güe, de fecha 26 de Septiembre de 1839, la que fué publi- 
cada por El Nacional, diario de la época. 

El General Rivera y los bravos orientales que comba- 
tieron en Cagancha adquirieron derecho al agradecimiento 
público, y merecieron bien de la patria. 

Si Echagüe hubiese vencido y entrado en Montevideo, 
la independencia de este país se habría encontrado en 
peligro, á pesar de los tratados de 1828 ; pues Rosas, vence- 
dor de Lavalle y de las Provincias argentinas, no tendría 
más enemigos. 

El Imperio del Brasil, que tenía agravios que vengar de 
los orientales por la jornada de Sarandi, invasión á M- 
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siones, batalla de Ituxaingó, etc.^ que humillaron sus armas, 
hubiera dejado kacer, congratulándose de que desapare- 
ciese un enemigo como Rivera, que era una amenaza per- 
manente por la separación probable de la Provincia de Río 
Grande, animada de ideas liberales, y que ya con Bentos 
Gon^alves había derramado su sangre proclamando la re- 
pública. La separación de aquella Provincia del Imperio 
era un hecho posible. 

No se limitó el Dictador argentino á enviar á Echagüe 
á dominar el Estado Oriental y reducirlo á seguir la polí- 
tica de Buenos Aires, proyecto que fracasó por la batalla 
de Cagancha, ganada por el General Rivera. 

Posteriormente, en Enero de 1841, Rosas dictó un decreto 
declarando cerrados los puertos del Paraná y Uruguay á 
la navegación de todo buque que no fuese patentado por 
el Gobierno argentino, bajo su pabellón. 

Para hacer cumplir esa resolución armó una escuadra, 
que puso al mando del Almirante Brown, ordenándole vi- 
niese á la rada de Montevideo á hacer intimaciones. 

El Gobierno oriental, por su parte, armó algunos buques 
mercantes, con grandes sacrificios de dinero, y los puso 
en situación de hacer frente con éxito á la escuadra ar- 
gentina. 

Nombró jefe superior de los buques orientales á un ofi- 
cial norte-americano, antiguo marino de la guerra con el 
Brasil, Juan H. Coé. 

En Mayo de ese año salió á la mar la pequeña escuadra 
oriental, que contaba 5 buques con 30 cañones más ó me- 
nos, casi igual á la de Brown. 

Varios combates tuvieron lugar con éxito vario, conclu- 
yendo la escuadra argentina por abandonar la partida por 
el momento, volviendo á Buenos Aires: 

Reforzada volvió después; pero la escuadra oriental, con 
nuevos buques y cañones, quedó al fin dueña del campo, 
dominando por espacio de dos ó tres meses el Río de la 
Plata (1). 

( 1 ) Historia de las Repúblicas del Plaia, 
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La escuadra oriental contaba 6 buques y 69 cañones. La 
de Rosas se encontraba armada en relación. 

Dificultades financieras hicieron que el Gobierno oriental 
desarmase sus buques y dejase á la escuadra de Rosas la 
dominación del Estuario. 

En 1845 fué capturada la escuadra del tirano por los 
buques franceses é ingleses de la intervención, rindiéndose 
sin combatir, y los ríos fueron abiertos á cañonazos á todas 
las banderas. 



II 



El General don Manuel Oribe, como teniente del Gober- 
nador de Buenos Aires, dirigía sus Ejércitos en 1840-41, y 
había recorrido las Provincias argentinas á manera de la 
tempestad que se produce en los Andes, ó del terremoto 
que conmueve el suelo de aquellas Provincias infelices. 

Un escritor argentino afirma que del Ejército de Rosas 
que mandaba Oribe, hacían parte soldados ejecutores arma- 
dos con cuchillas de forma convexa, destinadas á separar 
la cabeza de los salvajes unitarios que caían en su poder. 

Marcos Avellaneda, Gobernador de Tucumán, decía al 
soldado que lo degollaba torpemente: « ¡Acabe usted, pues !» 
Su cabeza fué colocada en un palo en la plaza de Tucumán. 

El General Oribe escribía á un amigo, desde Tucumán, 
anunciándole que «su campaña estaba terminada, pues no 
había quedado un solo salvaje en la Confederación ; que á 
Catamarca, donde estaban los últimos, había enviado al 
Coronel M. . . con una columna que no había dejado nada 
que desear.» (O 

En efecto, el Gobernador, sus Ministros, y cuarenta más, 
fueron degollados. 

No hay duda que Oribe demostró ser un militar de es- 
cuela en esa campaña, pues sostuvo la disciplina en el 

( 1 } Historia de las Repúblicas del Platas por Antonio Díaz. 
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Ejército que le había confiado Rosas, y su sistema, el te- 
rror, siguiendo la enseñanza del maestro. 

Rosas, Gobernador, había comprendido que se hacía 
necesario cambiar la formación de su Ejército. 

Antes, la caballería gaucha fué su ideal; con ella triunfó 
en Buenos Aires, cuando, simple caudillo de la Pampa, 
concurrió con sus llamados colorados del montCy á afianzar 
el Gobierno que tambaleaba en 1820. Ese fué el punto de 
partida de su poder: primero Capitán de milicias, y después 
Comandante general de campaña. 

Rosas fué el Príncipe de los gauchos del Sur, y amigo de 
los indios de la Pampa. 

Todos se admiraban de su destreza en los ejercicios bru- 
tales del campo que requieren fuerza y audacia. 

Allá por el año 1832, hubo una reunión de algunos Go- 
bernadores en Pavón, para tratar de asuntos federales. 

Concurrieron: López, de Santa Fe; Quiroga, de la Rioja, 
y Rosas, de Buenos Aires. 

Éste era el iniciador de aquella reunión política. 

En los momentos de solaz, salían á pasear al campo, 
seguidos de una corte de edecanes y oficiales. 

Los tres Gobernadores se entretenían en jugar al patOy 
juego brutal de la campaña que se traduce por corridas, 
pechadas, latigazos, golpes y rodadas. 

En estos juegos descollaba Rosas: era el más gaucho de 
los tres, dando lugar á que los otros le dijeran amigable- 
mente:— >Sa6e, compañero, que había sido bárbaro ! 

En Caseros, ya viejo y gordo, recorriendo la línea en las 
primeras horas de la mañana, se le presentó un chasque 
que traía boleadoras ala cintura, y después de enterarse de 
la comisión, le dijo al paisano: —«Présteme sus boleado- 
ras;» y tomándolas, midió la cuerda que las unía, y expresó: 
— «Son cortas, pero no le i^e.»—« Galope adelante,» le or- 
denó; y cuando estuvo á distancia conveniente el paisano, 
lanzó Rosas las boleadoras con tal seguridad, que apresó las 
patas delanteras del caballo, deteniéndolo. 

En Inglaterra, en Southampton, en donde se asiló después 
de su desastre, mandó construir un rancho de adobe como 
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en la campaña argentína, con corrales para trabajos al estilo 
de los gauchos americanos: era su morada preferida para 
meditar sobre sus crímenes. 

Son rasgos ingénitos del hombre, que mueren con él. 

Los colorados de Rosas, como se les llamaba también, 
ostentaban en sus caballos testeros de pluma punzó, y co- 
leras de género del mismo color, para herir la imaginación 
de los habitantes de la campaña y del pueblo. 

Después, cuando estuvo en el Gobierno, cambió de sis- 
tema: creó infanterías y regimientos de caballería regular. 
A los movimientos y cargas sin concierto de la caballe- 
ría gaucha, sucedió la táctica de las tropas regladas. 

A sus jefes ó caudillejos de campaña, como Pancho el 
Ñato y Arbolito, sucedieron militares de la guerra de la 
Independencia como Pacheco, Granada y otros. 

De manera que Rosas formó un Ejército por su número 
y disciplina invencible : 3,000 infantes y 6,000 hombres de 
caballería; al que acompañaba, para no perder la costumbre 
y el origen de la grandeza del tirano, una tribu de indios 
amigos, que hacían de corredores de descubierta, en unos 
casos, y en otros de bárbaros del desierto. Ésta era la 
tribu soberbia de Catriel. 

No es extraño, pues, que Oribe venciese á Lavalle, que 
mandaba simples voluntarios, sin más orden ni disciplina 
que los que dan el valor individual 

El mismo Lavalle, tan apegado al uniforme y á la disci- 
plina en otros tiempos, siempre de corbatín, prendida la 
casaca, y con sombrero apuntado, mandando á sus corace- 
ros, se le veía en la campaña contra Rosas, al frente de sus 
huestes indisciplinadas, sin corbata, de poncho y bombacha 
celeste y sombrero de anchas alas, traje de caudillo vale- 
roso, fiando todo al entusiasmo y al valor ; es verdad que 
no podía proceder de otro modo. 

Necesariamente, á un Ejército que no lo era sino en el 
nombre, tenía que vencerlo otro disciplinado y más nume- 
roso, en donde el terror imperaba. 

Una vez vencidas las resistencias de las Provincias al sis- 
tema del tirano argentino, y muerto Lavalle casualmente. 
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recibió orden Oribe de contramarchar y venir á Montevi- 
deo á auxiliar á Rosas en su tarea de destruir y ahogar 
las libertades del Kío de la Plata. 

Para llegar á este fin, Oribe debía empezar por vencer 
al General Rivera, que con 6,000 orientales y correntinos 
le saldría al paso. 

Contaba, pues. Oribe con un Ejército acostumbrado á ven- 
cer, y á una disciplina férrea, en que por una simple denun- 
cia de algún malvado, se ordenaba la ejecución de soldados 
ó de oficiales, so pretexto de que no eran afectos á la causa 
federal. 

Eñ este orden volvió Oribe con su Ejército á Entre-Ríos, 
vadeando el río Paraná, allanando todos los obstáculos, 
que no eran muchos. 

Entre -Ríos era una Provincia adicta á Rosas, obede- 
cía al pacto federal de 1831, y estaba á la sazón regida por 
el General Urquiza, que había sustituido á Echagüe como 
caudillo. 

Urquiza había reunido sus caballerías, que formarían 
5,000 hombres á lo más, y toda la caballada de la Provin- 
cia ; tenía por objeto prestar auxilio eficaz á Oribe, que ve- 
nía un poco fatigado, marchando á pie las infanterías. 



in 



El General Rivera se había puesto de acuerdo con el 
Gobernador Ferré de Corrientes, con sujeción al convenio 
de 1838, para invadir á Entre-Ríos y hacer frente al Gene- 
ral Oribe, que, como queda dicho, venía marchando resuel- 
tamente, aunque con lentitud. 

El General Rivera no tenía Ejército propiamente dicho, 
para combatir al que mandaba Oribe, compuesto de 9,000 
hombres, armado, equipado y con 23 piezas de artillería. 

El Ejército oriental se componía de 3,500 soldados de 
caballería, 1,000 infantes, 200 artilleros y algunas piezas de 
artillería; en todo, 4500 hombres. 
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La caballería estaba formada de tropas milicianas va- 
lientes y acostumbradas á vencer, pero sin mayor disciplina. 
Tenían á su frente jefes valerosos como Lmia, Blanco, Báez, 
Centurión, Camacho, Mendoza y muchos otros, patriotas 
resueltos, con los que se podía contar en la buena como en 
la mala fortuna. 

Los jefes argentinos no los superaban ni en valor ni en 
pericia en el campo de batalla. 

El mal estaba en la raíz. El General Rivera no era militar 
cortado para organizar un Ejército de las tres armas; lo ha- 
ría pelear sin duda en el momento de la acción, pero se le 
consideraba incapaz de prepararlo, ajustándolo á una disci- 
plina severa y á una instrucción sólida, que constituyen el 
secreto de la victoria. 

El soldado bien pago, vestido y alimentado, y bien disci- 
plinado, vence siempre. Nada de esto observaba Rivera. 

Además nuestros caudillos de esa época adolecían del 
defecto de mirar con desdén á la infantería y á la arti- 
llería. 

Refiérese por algún escritor, que el General Lavalleja, que 
mandaba la vanguardia en la campaña del Brasil, fué invi- 
tado por el General Alvear, jefe del Ejército, para que agre- 
gase á su cuerpo algunas piezas de cañón, y que Lavalleja 
le contestó con desdén: — «¿Para qué sirve eso?» — agre- 
gando: «Con el sable de mis muchachos me basta!» 

Del mismo modo pensaba Rivera. Él creía que su caba- 
llería era invencible, pues en Paysandú decía á sus amigos, 
antes de marchar á Arroyo Grande: — «Con el látigo lo 
voy á derrotar á Oribe; él ya sabe lo que son los orientales 
dirigidos por mí.» 

Tratados los asuntos de la guerra con este criterio, era 
casi imposible que la victoria saludase las banderas de la 
libertad en Arroyo Grande. 

Nombrado director de la guerra el General Rivera, de- 
biendo mandar la División correntina, compuesta de 1,500 
hombres, el Gobernador Ferré, se invitó al General Paz 
para que desempeñase el puesto de Mayor General en la 
campaña contra Oribe; pero éste, notando que los elementos 
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no estaban preparados, y que Rivera tenía el plan de ir á 
buscar á Oribe á Entre-Ríos, declinó la invitación y se 
trasladó á Montevideo. 

El General Paz decía: «Si en lugar de invadir á Entre-Ríos, 
el General Rivera, unido á los correntines, espera á Oribe 
de aste lado del Uruguay, la victoria es casi segura ; pero 
para esto es indispensable que se convenza el general de que 
es necesario organizar el Ejército con continuados ejercicios, 
aumentar la infantería y la artillería, y á la caballería darle 
una formación más regular; formalizar el Estado Mayor, el 
Parque, las raciones, y la buena cuenta que hay que dar á 
los oficiales y soldados ; en fin, hacer Ejército; » para lo que 
había aún tiempo sobrado, pues Oribe no había pasado el 
Paraná. 

El General Rivera no estaba preparado para oir estas 
razones, pues acostumbrado á vencer con sus caballerías 
irregulares, daba poca importancia á los ejércitos reglados, 
que en rigor no había tenido ocasión de apreciar. 

El General Paz era un oficial de escuela; en su larga 
carrera militar había formado ejércitos y obtenido victorias; 
aleccionado por la experiencia, hábil estratégico y previsor, 
no dejaba nada á la casualidad cuando se trataba de dar 
batalla al enemigo : debió ser escuchado. 

La campaña de Entre-Ríos, llevada á un término desgra- 
ciado por el General Rivera, no fué otra cosa que una aven- 
tura heroica. 



IV 



El General Rivera tenía reunido su Ejército en el Que- 
guay, y el 15 de Enero de 1842 empezó el pasaje á Entre- 
Ríos. 

Los correntines debían marchar igualmente á reunirse 
con Rivera en dicha Provincia, en dirección al Paraná. 

El General Urquiza defendía la Provincia con 5,000 en- 
trerrianos, sirviendo de vanguardia á Oribe, que de un mo- 
mento á otro debía aparecer sobre el Paraná. 
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El General Rivera, siguiendo su marcha ofensiva sobre 
Urquiza, lo derrotó en Gualeguay, obligándolo á desban- 
darse, y perseguido el caudillo entrerríano de cerca, tuvo 
que buscar su seguridad personal y la de sus tenientes, del 
^tro lado del Paraná. 

La derrota de Urquiza tuvo lugar cuando aún la División 
ó Ejército correntino no se había incorporado á Rivera. 

* * * 

El 25 de Junio de 1842 empezó á pasar el Ejército de 
Rosas, al mando del General Oribe, el Paraná, y entonces 
el General Rivera determinó replegarse, retrocediendo con 
un arreo de 16,000 caballos. 

El plan de Rivera, según referencias, era atraer á Oribe 
hasta el Uruguay, repasar este río y dar en la margen iz- 
quierda la batalla; pero no es probable, porque Rivera es- 
taba orgulloso de su fácil triunfo sobre Urquiza y creyó 
que le sería fácil también vencer á Oribe. 

Además, las noticias que le llegaban, de venir en desorden 
el Ejército de Rosas, por la larga campaña en las Provin- 
cias, lo hacía insistir en su error de dar la batalla en Entre- 
Ríos. 

Notaba también que Oribe no apuraba sus marchas, — 
lo que era un cálculo de este General, — pues pensaba con 
acierto, que debía dar descanso á sus soldados y confianza, 
dando lugar también á que se repusieran los entrerrianos de 
la derrota sufrida, no para utilizarlos como vanguardia, por- 
<iue estaban muy quebrantados, pero sí como auxiliares el 
día de la batalla. 

Los entrerrianos mandados por Urquiza, han dado prue- 
has, después, de ser valientes, sufridos y disciplinados. 

Por fin, en Octubre empezó á moverse resueltamente el 
Ejército de Rosas sobre la ruta del de Rivera. 

Al llegar al Cié, fuerte arroyo en el Departamento de 
Nogoyá, tuvo lugar un incidente entre el General Garzón, 
Jefe de Estado Mayor, y su General en Jefe Manuel Oribe. 

Desde el asesinato de don Rufino Várela, joven de mé- 
rito. Ayudante de Lavalle, que acompañó al General Gar- 

7. 
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zón, prisionero, hasta entregarlo en su campo á Oribe, el 
General Garzón no podía disimular su pena y resentimiento 
contra Oribe, que había mandado asesinar (i) en su mismo 
campo al señor Várela, que se presentaba como parlamen- 
tario y con un objeto tan noble. 

Agravó ese desagrado el asesinato del General don Juan 
Apóstol Martínez, ocurrido en la Provincia de Santa Fe, 
después de prisionero, por un accidente, sin pelear. 

El General Martínez, por un error de marcha, cayó en 
medio del Ejército enemigo, y fué aprisionado. 

Garzón no disimulaba su disgusto por esos crímenes sin 
igual y sin objeto, y pronunciada la desinteligencia, anun- 
ció que se retiraría del Ejército. 

Oribe montó en cólera y amenazó remitirlo á Kosas, á 
Santos Lugares, prisiones sangrientas del tirano. 

El General Garzón se retiró del Ejército con serenidad 
y corrección, trasladándose al Cuartel general de ürquiza, 
que lo llenó de consideraciones y le dio seguridades. 

Este incidente ocurría en Noviembre de ese año, 1842. 

Es opinión de los hombres de la época, que la presencia 
de Garzón en el Ejército, y á ser escuchado, hubiera impe- 
dido las atrocidades cometidas en los vencidos de Arroyo 
Grande, en la campaña oriental y en el Cerrito, cuyas re- 
laciones asustan, y que para la verdad de la historia se con- 
servan escritas. 

Desde luego se comprende que la presencia de aquel tes- 
tigo severo, en medio de los crímenes del Ejército del tirano 
Rosas al mando de Oribe, tenía que mortificar á su princi- 
pal ejecutor. 

Se decía también, que Garzón se oponía á que la invasión 
á territorio oriental se llevara á cabo con la bandera argen- 
tina 

Es de notoriedad que Garzón, en la campaña de las Pro- 
vincias argentinas, fué humano y benevolente con los ven- 
cidos, dando lugar á que se pensase en desterrarlo del 
Ejército por falta de energía con los unitarios. 

(1) Pelliza, historiador argentino. 
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Además se reconoce, por causa del odio de Oribe á Gar- 
zón, el que éste le inspirase envidia, por ser considerado 
por los orientales en el Ejército como lazo de unión, en lo 
futuro, y ser preferido Garzón en caso de hacerse elección 
presidencial por conciliación. 

Este, aleccionado por la experiencia, alimentaba un espí- 
ritu de conciliación y de paz, que puso en evidencia en 1851, 
cuando la campaña contra Oribe por ürquiza. 



V 



Como hemos referido, el General Rivera había contra- 
marchado buscando la aproximación del río Uruguay, in- 
deciso al parecer entre repasarlo ó volver sobre Oribe y 
presentarle batalla. 

Tuvo lugar una circunstancia que determinó á Rivera á 
dar la batalla en Entre -Ríos, y fué que la División corren- 
tina, que mandaban el Gobernador Ferré y sus Generales 
Abalos y Ramírez, se le incorporó en los primeros días de 
Diciembre, en número de 1,500 hombres, entre infantería y 
caballería, con algunas piezas de cañón. 

Desde aquel momento el General Rivera se creyó inven- 
cible, y sin darse el tiempo indispensable para juzgar de 
las tropas coaligadas, verlas maniobrar y considerar su si- 
tuación y temple, retomó la ofensiva marchando á buscar á 
Oribe. 

Las noticias del tiempo, que hemos consultado, escritas y 
verbales, están de acuerdo en que Rivera fué el que ofreció la 
batalla á Oribe, y no éste el que obligó á batirse á Rivera. 

Un militar ¡lustre juzga la resolución del General orien- 
tal, de combatir en Entre -Ríos, como uno de esos errores 
que no tienen explicación. 

El Ejército combinado de la libertad, se componía de 
orientales, correntines y algunos entrerrianos y santafecinos, 
en todo 6,000 hombres más ó menos, con doce piezas de ca- 
ñón, y el argentino de Rosas^ no bajaría su número de 
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14,000, inclusos los entrerrianos de Urquiza, con 23 piezas 
de artillería. 

La diferencia es manifiesta, y al combatir Rivera en esas 
condiciones cometía una locura. 

Mientras que si hubiera repasado el Uruguay, reuniendo 
en el país todos los elementos de que podía disponer, hos- 
tilizando al enemigo en su pasaje y en su marcha ofensiva, 
eligiendo campo apropiado para inutilizar las caballadas 
argentinas y maniobrando hábilmente, como Rivera sabía 
hacerlo, á los 15 días de la invasión hubiera dado la batalla 
con ventaja. Esta era la opinión del General Paz, que en 
estas materias debía ser respetado, porque sin duda era una 
autoridad. 

No lo hizo así el General Rivera, y todo se perdió por en- 
tonces. 

LA BATALLA 

El 6 de Diciembre de 1842 se encontraron los dos Ejér- 
citos en el Arroyo Grande, puntas del Palmar. 

El Arroyo Grande de Entre -Ríos se encuentra entre la 
Concepción del Uruguay y la Concordia, casi frente á Gua- 
viyú, de la costa oriental; recorre una extensión de 15 leguas 
más ó menos, y desagua en el río Uruguay. 

La batalla tuvo lugar casi en las puntas de ese arroyo, 
de manera que los Ejércitos se encontraron á una distancia 
de 18 ó 20 leguas de Concordia y del Salto Oriental. 

El campo no era del todo malo para una batalla; sin em- 
bargo de que podía ser favorable á la infantería, por estar 
salpicado de palmas indígenas, plantadas por la mano de 
la naturaleza, centinelas mudos, testigos de los siglos. 

Diciembre es el mes de las flores; el campo estaba bor- 
dado de plantas y flores silvestres que embalsaman el aire ; 
la vegetación espléndida invitaba á la paz y á la ventura : 
parecía que ningún ser humano hubiera hollado con su 
planta aquel suelo virgen, que en breve sería empapado en 
sangre por la furia de los hombres. 

El Ejército de Rosas, al mando de Oribe, se había coló- 
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cado convenientemente, apoyando sus alas, que las compo- 
nían caballerías, reforzadas con infantes, en unos arbolados 
y bañados que les ponían á cubierto de ser flanqueados. 
Constaba su centro de 3,000 infantes con 23 piezas de 
artillería. Las caballerías estaban representadas por 6,000 
jinetes, teniendo á retaguardia al General Urquiza con sus 
entrerrianos en número de 4 á 5,000 hombres. 

* * * 

El Ejército combinado que dirigía el General Rivera se 
componía de 1,500 infantes con 12 piezas de artillería y 
4,500 soldados de á caballo; total, 6,000 (D. 

* * * 

El General Rivera formó su Ejército en el mismo orden : 
al centro la infantería y artillería, y en las alas la caballería, 
sin apoyo alguno, en el aire, y sin protección eficaz. Las 
guerrillas de una y otra parte se tiroteaban. 

Rompió el fuego la artillería oriental y correntina, man- 
dada por los Coroneles Chilavert y Piran; le contestó inme- 
diatamente la de Rosas ; el combate á cañonazos se acentuó. 

Las infanterías, mandadas por los Coroneles Labandera, 
la oriental, y Ocampo la correntina, empezaron á sufrir sus 
efectos, y sólo se oía la voz de los oficiales que ordenaban 
cerrar claros. La infantería argentina sufría también. 

El General Rivera se encontraba á caballo sobre un mon- 
tículo, un poco á la derecha, de donde divisaba todo el 
campo de batalla. Eran las 9 a. m. Casi simultáneamente 
se movieron las colunmas de caballería de las dos líneas. 

El Coronel Luna, que mandaba la izquierda del Ejército 
oriental, y el Coronel Blanco, que tenía el mando de la de- 
recha, dirigen algunas palabras de coraje á sus soldados, 
que les contestan con gran vocerío, y marchan hacia el ene- 
migo en columnas sucesivas. 

El General López, de Santa Fe, y el Coronel Báez sos- 
tienen los extremos de la línea, y se baten con bravura. 

(1) Memorias del General César Díaz. 
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El General Pacheco y el Coronel Granada, argentinos, 
dan á su vez la orden de carga, y los soldados de Kosas, 
como tropas veteranas, marchan en silencio, al trote primero, 
al galope después, y reciben la carga de los orientales, que 
caen sobre ellos como un huracán. 

Las tropas del tirano esperaban un uniforme nuevo, 
punzó, tradicional, — gorra de manga, blusa y chiripá, — de 
que había sido portador el Comandante Maza, que reciente- 
mente había llegado de Buenos Aires conduciendo los 
equipos y dinero para el Ejército. 

Las milicias orientales no tenían uniforme: se batían con 
su traje de campaña; el General Rivera no se preocupaba 
de eso. Error en que incurría el General, porque el uniforme 
da al militar conciencia de su valer y responsabilidad. 

Entre los cuerpos de caballería de Rosas había uno de pre- 
ferencia, al que llamaban del Eestaurador; vestía el mismo 
uniforme que los demás, calzando botas altas de cuero 
blanco. Este cuerpo sufrió mucho, porque los soldados de 
Luna se empeñaron en destruirlo, pues habiendo dado la 
espalda, se ensañaron con él. 

En las primeras cargas fueron doblados los soldados de 
Rosas por los orientales; pero cada vez que se replegaban 
aquéllos, recibían los orientales el fuego de los batallones 
que se encontraban sosteniendo á las caballerías del tirano. 

Estas cargas se repitieron sin resultado decisivo. 

Hubo un momento de calma: ocupados los jefes en re- 
formar los Escuadrones y hacer retirar los heridos. Mien- 
tras tanto, las guerrillas de infantería redoblan sus fuegos. 
Vuelven las caballerías á iniciar la pelea; las columnas del 
Coronel Blanco lancean á sus enemigos con furor. La lucha 
parece como el flujo y reflujo de las olas del mar. En ese 
momento una parte de la caballería correntina se desbanda 
y apunta sus caballos á Corrientes, á manera de los picho- 
nes en busca del palomar. Se decía que estaban contraria- 
dos porque no los mandaba el General Paz (i). La situa- 
ción era crítica para el Ejército oriental. 

(1) Referencia de na testigo ocular. 



BATALLA DEL ABBOYO GBANDE 103 

Indecisa la pelea entre las caballerías, las infanterías de 
llosas toman la ofensiva con brío. 

Las infanterías de Rivera hacen lo mismo; pero al cho- 
car, agobiados por el número, empiezan á retroceder y á 
batirse en retirada, á pesar de los esfuerzos de sus oficiales 
por contenerlas; concluyendo por quebrarse en trozos que 
retroceden á la ventura primero, y concluyen por huir 6 
rendirse. 

La artillería de Rosas ametralla á la caballena de Ri* 
vera, haciéndola retroceder. 

Roto el centro, los artilleros orientales, que se han batido 
heroicamente, pretenden y se esfuerzan por salvar sus caño- 
nes, pero es inútil : tienen ya encima á la caballería enemiga 
sostenida por su infantería, y los conductores cortan los tiros. 

La derrota se pronuncia; así mismo la caballería empieza 
á retirarse guardando cierto continente y orden, perseguida 
de cerca por toda la caballería enemiga y sus reservas, que 
las constituyen los entrerrianos; se desordena al fin, y 
empieza el sálvese quien pueda. 

En balde los jefes orientales tratan de moderar la derrota: 
el pánico de las milicias inutiliza sus esfuerzos, y son arras- 
trados en ella. 

La batalla ha durado tres horas. 

En el Ejército oriental faltó una cabeza que organizase 
la retirada desde que se vio que la batalla estaba perdida. 
El General Rivera había desaparecido, habiéndosele visto 
poco durante la batalla; se decía que estaba enfermo. 

El General Medina no estaba presente, pues había que- 
dado en el Estado Oriental al mando de las fuerzas que 
dejó el General en Jefe. 

El General Núñez tampoco estaba presente ; disgustado 
con Rivera, se había retirado á Montevideo. 

De manera, pues, que los jefes de acción principales que 
se encontraron en el Arroyo Grande fueron los Divisiona- 
rios de Rivera: Blanco, Luna, Báez, Mendoza, Centurión, 
Gamacho, Cuadra y otros; todos eran valientes, patriotas y 
abnegados, pero ninguno de ellos tenía la autoridad de 
Medina y de Núñez. 
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La persecución fué tenaz y sangrienta: los vencidos fue- 
ron lanceados en la derrota; los jefes y oficiales prisioneros- 
fueron d^;ollados. 

Escritores pertenecientes al partido vencedor oribista^ 
afirman que Oribe mandó degollar de Alférez arriba W. 
Otros afirman que se degolló hasta á los sargentos. 

La escuela y las órdenes de Rosas debían cumplirse y 
respetarse por su teniente Oribe. 

* * * 

Episodios sublimes tuvieron lugar en aquel desastre de 
las armas de la libertad. 

Los soldados de un capitán de infantería al que una bala 
de cañón derribó quebrándole las piernas, quisieron apar- 
tarse de sus filas para levantarlo, pero él les dijo:— «Atrás; 
á las filas! no preciso de nadie para morir.» Era un hom- 
bre de color con un alma de héroe. 

Como todos los heridos fueron degollados, su fin se com- 
prende. 

Un abanderado que se retiraba escoltado, es alcanzado; 
combate con los suyos, abriendo claros en sus enemigos ; 
pero al fin, abatido por el número, se envuelve en la ban- 
dera y muere. 

El Coronel don Pedro Mendoza, jefe de una familia de 
leales y buenos servidores del país, es herido en la batalla 
ó iba tendido en un carrito. Cuando es alcanzado por los 
soldados de Kosas, dice á los conductores del vehículo: — 
«Corten los tiros y sálvense, que ya están encima los de- 
golladores; no se ocupen de mí: yo muero por la libertad 
y por la patria.» Era un valiente. 

Los asesinos llegan y le cortan la cabeza, á pesar de su 
actitud caballeresca y digna. 

Un reguero de sangre marca la derrota: no hay cuartel 
para los vencidos. 

Los prisioneros marchaban en grupos, al día siguiente, 
con las manos atadas á la espalda, á una zanja destinada á 

(1) Historia de las Repúblicas del Hato, por Antonio Díaz. 
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servirles de fosa: el degollador seguía á su lado; cuando 
llegaba al lugar destinado, el asesino empujaba á la víctíma 
para que cayese de bruces, y entonces le cortaba el cuello 
como á un cordero: ésta era la forma de la ejecución. 

Entre los crímenes cometidos con circunstancias horro- 
rosas con los prisioneros después de la victoria, señalaremos 
los siguientes, que tomamos de las memorias del General 
César Díaz, cuya palabra no puede ponerse en duda: 

El Coronel Henestrosa (^), militar de la Independencia, 
fué tomado prisionero, y después de cortarle las orejas, fué 
mutilado, y en seguida muerto á bayonetazos, que es la 
muerte más cruel. Después de fallecido le quitaron una parte 
de la piel. 

A palos y golpes de sable fueron muertos el Mayor don 
E. Alonso y el de igual clase don Jacinto Castillo, el Ca- 
pitán don Augusto Martínez y el Alférez don Luis La- 
vagra. 

El Teniente Arismendi fué mutilado, y en seguida dego- 
llado. 

El Teniente Acosta, desollado vivo y en seguida degollado. 

Sólo escaparon de la muerte los individuos de tropa, que 
fueron destinados á los batallones del Ejército. 

Un portugués, ya viejo, de nombre Bentos, alias Torto, 
por faltarle un ojo, era cocinero de Rivera. 

En la derrota cayó prisionero el pobre portugués: fué 
colgado de un árbol incontinenti, y sirvió de puntx) de mira 
para jugar con él á la sortija con lanzas. 

Los alaridos de la víctima se confundieron con la alga- 
zara de sus victimarios, hasta que el infeliz expiró. 

No fueron soldados oscuros los que ejecutaron esa ha- 
zaña (2). 

El General Oribe pasó el siguiente parte de la batalla al 
tirano Rosas. Por él se verá que todo su anhelo era servir 
los intereses de la Confederación Argentina: 



( 1 ) Este hecho lo confirma en parte Antonio Díaz, en bu Historia de 
loe R^^liea9 del PUUa, 

(2) Referencia de un sujeto que fué actor, que lo narraba como gracia. 
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«¡Viva la Confederación Argentina! 

«¡Mueran los salvajes unitarios I (^) 

«Cuartel General en las Puntas del Arroyo Grande 
Diciembre 6 de 1842.— Son las 12 del día, y en este mo- 
mento acaba de obtener el Ejército aliado de operaciones 
de vanguardia que está á mis órdenes, después de un reilido 
combate, el más completo triunfo sobre el de los salvajes 
unitarios, compuesto de 8,000 hombres y acaudillados por el 
malvado anarquista, incendiario, salvaje pardejón Fruc- 
tuoso Rivera (2). 

«Toda su infantería, su tren de artillería, parque, baga- 
jes, caballadas que existen en nuestro poder, y un campo 
cubierto de cadáveres enemigos, en todas direcciones, for- 
man los principales trofeos de esta jornada de gloria para 
la Confederación Argentina C*^), por lo que felicito á V. E. 
con intenso júbilo y á nombre también de este valiente 
Ejército. 

«La persecución más activa se hace á los salvajes unita- 
rios é incendiario pardejón Rivera, y se hará con tesón. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

«Manuel Oribe.» 

He aquí cómo se expresaba el Coronel Jerónimo Costa, 
jefe de las infanterías de Rosas, en carta á su amigo el 
fraile General Aldao, con fecha 7 de Diciembre: 

«El resultado de esta importante victoria ha sido quedar 
en el campo de batalla más de 2,000 salvajes muertos y 
1,500 prisioneros, toda la artillería y material del Ejército, 
siendo entre los prisioneros el titulado General Abales, 
Coroneles Báez (^), Henestrosa, Mendoza, sobrino del par- 



( 1 ) Publicado en La Gaceta de Buenos Aires y transcrito por El Cons- 
titucional de Monteyideo, de 20 de Diciembre de 1842. 

(2) Lenguaje de Bosas. 

(3) Subrayamos estas palabras que ponen en eridencia el espíritu que 
animaba á Oribe. 

(4) Bespecto á Abales y á Báez, estaba en error el Coronel Costa, porque 
no cayeron prisioneros. 
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dejón Rivera, Morillo, el secretario de Mascarilla, y más de 
50 jefes y oficiales, que en el acto fueron ejecutados. — (Me- 
morias del General César Díaz,) 



VI 



Cerremos este cuadro de horrores, doloroso y sonrojante, 
de las guerras del Plata, y pasemos á referir la fuga del 
General Rivera hacia el Salto. 

Va como un sonámbulo sin proferir palabra, acompañado 
de algunos íntimos de su Estado Mayor; parece no darse 
cuenta de su desastre y de los peligros que amenazan á la 
patria, de los que es responsable en mucha parte, por su 
imprevisión y jactancia. 

Su caballo zaino vuela, cruza arroyos, llanuras, bosques, 
sin que el general manifieste ser dueño de sí. 

Al llegar al río Uruguay, el aire de la patria y el susu- 
rro de la floresta vecina despiertan al vencido; baja de su 
caballo á orillas del gran río, toma agua con sus manos, y 
empapa su frente, como buscando alivio y valor para con- 
trarrestar aquel gran contraste. 

En efecto, se anima, y dice á los oficiales que lo acom- 
pañan: — «No está todo perdido; volveremos á empezar.» 

Un bote con dos remeros lo tiransporta al Salto; allí nada 
se sabe de la derrota. El General Rivera es el primero que 
da la noticia. 

Las gentes se reúnen en la plaza pública comentando el 
hecho ; los colorados se disponen á emigrar con sus familias 
al Brasil, de terror: prevén que dentro de dos días la van- 
guardia de Oribe pasará el Uruguay y serán asesinados 
todos los que no piensan como Rosas. 

Esa misma noche, del 6 al 7 de Diciembre, llegan algu- 
nos de los jefes principales derrotados. 

Rivera no pierde tiempo; los reúne y les habla: es nece- 
sario defender la patria hasta morir. 

«He sido un imbécil,— les dice, — en ir á buscar á Oribe 
en Entre -Ríos, cuando teníamos el triunfo seguro aqui» 
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Inmediatamente, en la tarde del día 7, sale á campaña y 
empieza á reunir los derrotados, en el Daimán, primero; en 
el Queguay después. 

El General Aguiar había quedado en la costa oriental del 
Uruguay por hallarse enfermo; con un Escuadrón recoge 
los dispersos de la derrota, que van pasando el río á nado. 

Luna, Báez y Blanco son los primeros que se ponen al 
frente de ía defensa á todo trance. I Qué hombres y qué 
tiempos! 

El mismo Rivera parece rejuvenecido: vuelan los chas- 
ques en todas direcciones, su actividad no conoce límites. 

Dice á sus jefes y soldados:— «El invasor no tendrá más 
terreno que el que pise, y no podrá desprender columna 
alguna, porque será destruida.» 

De este modo, dando el ejemplo, restablece la confianza. 



VII 



El teniente de Rosas, General don Manuel Oribe, después 
de haber empleado algunos días en Arroyo Grande en 
tomar prisioneros y hacerlos ejecutar, se resolvió á marchar 
adelante, y del 16 al 27 (D de Diciembre efectuó su pasaje 
frente al Salto, dando una proclama en que, después de 
presentarse como libertador, hablaba por cuenta de Rosas, 
y decía: «El héroe ínclito que preside los destinos de nues- 
tra hermana la República Argentina, ha triunfado de todos 
los enemigos del orden, de la libertad y de la indepen- 
dencia,» etc., etc. 

Oribe tenía necesidad de expresarse así, porque de lo 
contrario su superior le pediría cuenta y le retiraría su pro- 
tección. 

La calma de Oribe en marchar en seguimiento de Rivera, 
dio tiempo al país para prepararse á la resistencia. 



(1) El 16 pasó una yanguardia con Marcos Neira, 7 el 27 el grueso del 
Ejército. 



BATALLA DEL ARROYO GRANDE 109 

El General Rivera, en el tiempo transcurrido desde el 7 
de Diciembre al 27, en que concluyó de pasar el Ejército de 
Oribe, había hecho mucho: tenía ya de 3 á 4,000 hombres 
de caballería, lo bastante para dificultar la marcha del 
invasor. 

Montevideo también se aprestaba á la defensa, impulsado 
por el patriotismo de todos los corazones. «Guerra á muerte 
al tirano Kosas y á su teniente Oribe!» eran las palabras de 
orden que circulaban por la ciudad, por plazas y calles. 

Oribe abrió su marcha del Salto con pesadez y negli- 
gencia. 

Rivera colocó á su vista la División Paysandú del Coro- 
nel Luna, para que observase los movimientos del Ejército 
de Rosas. 

Luna cumplió en aquella ocasión una de las comisiones 
más difíciles que pueden darse á un jefe de retaguardia, 
por los peligros que entrañaba el hecho mismo y la res- 
ponsabilidad que pesaba sobre él ; pues la seguridad del 
Ejército de Rivera tenía su base en su vigilancia, actividad 
y bravura. 

Al finalizar el día como al asomar la aurora, el Coronel 
Luna estaba infaliblemente ala vista del invasor: ninguna 
caballería se atrevía á perseguirlo. Su comportamiento fué 
admirado de todos. 

Los habitantes de los pueblos y de la campaña huían á 
la aproximación del Coriolano oriental y de los soldados 
de Rosas : unos buscaban su amparo en la ciudad de Mon- 
tevideo, otros en el Brasil, abandonando sus bienes, pro- 
piedades y riquezas. 

Rivera continuó retrocediendo, reuniendo elementos, y 
Oribe con el Ejército de Rosas seguía su marcha lenta- 
mente, siempre vigilado por el Coronel Luna^ que hacía 
saber á Rivera la marcha del invasor. 

A las familias que había encontrado en su tránsito, el 
General Rivera las hizo marchar en convoy de carretas, y 
en compañía del Ejército. 

El caudillo oriental tenía la singular costumbre, desde su 
expedición á las Misiones, de hacerse acompañar de canti- 
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dad de familias, que en campaña le servían de dificultad á 
operar libremente. 

El convoy de las infelices gentes que lo componían, tenía 
que ser presa de sus enemigos, que, más numerosos, debían 
perseguirlo con tesón y vencerlo finalmente. 

Con todo ese aparato y 4,000 hombres de pelea, llegó á 
fines de Enero de 1843, á inmediaciones de la Capital, y 
acampó en el potrero llamado de Pereyra. 

El General Oribe, por su parte, había marchado con 
calma, tratando de que el país se pronunciase en su favor. 
Su vanguardia se encargó de esparcir el terror en su marcha. 

Conociendo que el país lo rechazaba, invitó á Urquiza 
á que se preparase á pasar al Estado Oriental con sus en- 
trerrianos. No eran bastantes los soldados de Rosas: pre- 
cisaba también á los de Urquiza. Rosas aprobó esa deter- 
minación. 

Al llegar Oribe al Arroyo Grande (oriental ), escribió al 
Coronel Antonio Díaz, diciéndole que «el recibo de las 400 
onzas de oro que le había remitido el ilustre Restaurador 
de las Leyes para gastos de la guerra, se lo enviaría cuando 
hubiese recibido el dinero,» etc., etc.; y agregaba: «Muy 
grato á la benevolencia del Excmo. señor Gobernador Res- 
taurador de las Leyes, me complazco altamente en saber 
que se halla satisfecho de los trabajos y comportación mía 
en el Ejército. La mayor recompensa para mí es su apro- 
bación. » (1) 

Como se ve, el mismo Oribe declara en esa correspon- 
dencia que trabajaba por cuenta del tirano Rosas. 

* * * 

Oribe siguió marchando con seguridad, y llegó á Cane- 
lones en los primeros días de Febrero. 

Rivera se había internado imprudentemente hasta las 
Piedras, de manera que parecía que estuviese cortado su 
Ejército y expuesto á un nuevo desastre. 



(1) Nota de fecha 17 de Enero de 1841: Historia de las Repúblicas del 
Plata, 
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Pero aquel ilustre caudillo era un hombre verdadera- 
mente superior para la guerra de recursos con caballerías. 

Después de haber estado en Montevideo por asuntos de 
gobierno, salió de la ciudad, y poniéndose al frente de su 
Ejército, al que acompañaban 200 carretas de familias, em- 
pezó á maniobrar en presencia de Oribe, que lo observaba, 
y lo creía ya buena presa. 

Maniobrando con habilidad suma, engaÉió á Oribe sobre 
el paso que adoptaría para pasar el río Santa Lucía, y se 
colocó á su retaguardia. 

Ordenó Rivera al General Medina, jefe de vanguardia, 
que maniobrase y manifestase indecisión, corriéndose rá- 
pidamente sobre el paso de la Paloma de dicho río. 

Cuando Oribe advirtió la operación, hizo salir las ca- 
ballerías sin ensillar en persecución de Medina, pero ya 
era tarde: la vanguardia estaba del otro lado del Santa 
Lucía, para proteger el paso de Rivera, que con el resto 
del Ejército y el convoy de carretas debería efectuarlo más 
abajo por un paso denominado Cuello; operación que llevó 
á cabo Rivera con sin igual fortuna en la misma noche. 

Se sabe que el Departamento de Canelones está cruzado 
de ríos, arroyos y cañadas que dificultan toda maniobra 
con pesado tren. 

Rivera y Medina resolvieron aquel día un problema con 
el pasaje del Santa Lucía en esas condiciones, dejando 
admirados á sus enemigos. 

Así mismo, Medina perdió como 60 hombres de reta- 
guardia, que quedaron en la costa del río, escondidos en los 
camalotes; los mismos que al día siguiente fueron tomados 
por las tropas de Oribe, cometiéndose con ellos toda clase 
de atrocidades (i). 

Toda la noche marchó Rivera, y al día siguiente se veía 
á lo lejos, en el horizonte, en dirección á Cerro -Largo, 
aquella línea extensa de rodados que apenas parecía mo- 
verse, y á sus flancos y retaguardia columnas de soldados 
que se alejaban lentamente. 

(1) Historia de las Repúbliccts del PlaUít por Antonio Díaz. 
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No es nuestro propósito seguir al General Rivera en 
BU hermosa campaña en defensa del país contra los Ejér- 
citos argentinos. 

Los grandes servicios prestados por nuestros valientes 
paisanos á la noble causa que se defendía contra el tirano 
de Buenos Aires son de tal naturaleza, que sería necesario 
poseer el buril de la historia para apreciar el valor y la 
abnegación de los orientales. 

Si fueron desgraciados allá en India Muerta, su sangre 
generosa habrá servido para dar fuerza y vigor á las no- 
bles ideas y al brazo de los defensores de la patria. 

Ochocientos orientales empaparon con su sangre el 
campo de India Muerta. 

El Ejército de Oribe, que había venido desde el Salto 
marcando su paso con crímenes horrorosos ( ^ ), creía tal vez 
que por ese medio abatiría el brío de los orientales. Muy 
lejos de eso, lo que obtuvo fué retemplar su valor y hacer 
que todo aquel que podía tomar un fusil ó una lanza, se 
pusiera á su frente para vencer ó morir. 

Mucho se ha celebrado la defensa de Montevideo, por- 
que realmente lo merece: aquí se salvaron las libertades 
públicas del Río de la Plata ; pero no debe olvidarse la 
defensa del país en campaña por Rivera, durante dos años, 
con milicianos desnudos y hambrientos, y sin auxilio al- 
guno. Es un hecho que la historia lo señalará con carac- 
teres indelebles. 

El General Rivera tenía que combatir, no sólo contra las 
caballerías de Oribe, sino también contra las de Urquiza; 
en todo 10,000 hombres que lo perseguían á muerte. 

Rivera, en los dos años de campaña, libró 33 combates 
con éxito diverso, y la batalla decisiva la dio porque así se 
lo exigían de Montevideo (2); de lo contrario hubiera po- 
dido seguir en campaña el tiempo necesario. 

Montevideo tenía todo relativamente, y dentro de sus 
líneas era invencible. 



(1) Memorias del General César Díaz. 

(2) De -María, AncUe» de la Defensa, 
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El Ejército de campaña no tenía más que su propio es- 
iuerzo en campaña rasa, sin pan, sin víveres, desnudos y 
descalzos, dando combates continuados, casi siempre ven- 
cedor. Derrota á los principales jefes de Oribe y Ur- 
•quiza: Ignacio Oribe, Críspín Velázquez, Servando Gómez 
y otros. El General Rivera puso en evidencia en esa cam 
paña cualidades de actividad y bravura de gran mérito, 
y á actuar en otro medio, con otra instrucción y otro espí- 
ritu de orden, hubiera sido considerado un gran general. 
Así han opinado los hombres más notables de la pro- 
fesión. 

Urquiza decía, después de su victoria: — «Estoy satisfe- 
-cho: he vencido dos Ejércitos, porque el General Rivera, él 
solo, vale un Ejército.» 

MONTEVIDEO 

Desde que se conoció la derrota de Arroyo Grande, el 
•Gobierno y el pueblo se pusieron de pie para hacer frente 
-al invasor. El Gobierno se encontraba sin elementos de 
ningún género, ni tropas, ni dinero, ni crédito: todo fué ne- 
■cesario improvisarlo. 

Encontrándose en Montevideo el General don José M.* 
Paz, se le llamó y se solicitaron sus servicios, nombrándosele 
jefe superior de la Defensa, con el título de General en 
Jefe del Ejército de Reserva. 

Con fecha 12 de Enero de 1843, la Asamblea dictó una 
ley por la que quedaba abolida la esclavitud. 

Los esclavos en el Departamento de Montevideo no ba- 
jarían de 3,000, los que fueron soldados desde luego. 

Dos días después empezaron á ingresar en los cuarteles 
los libertos, y se formaron batallones y artilleros á las ór- 
denes de los Comandantes César Díaz, Juan Orgán, Car- 
los Paz y Mariano Echanagusia. 

Estos batallones se componían de 350 plazas, más ó 
menos, cada uno. 

Los reclutas fueron uniformados ligeramente y armados 

8. 
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de fusil, y destinados, bajo las órdenes de sus jefes, á 
instruirse en un campo inmediato, denominado Saladero- 
de Beltrán. 

Allí se adiestraron en el manejo de las armas, con ejer- 
cicios repetidos, y en el breve plazo de 20 días maniobra- 
ban de una manera satisfactoria. 

Esos hombres de tan humilde y desgraciada condición se 
consideraban honrados con su nuevo destino, y pusieron 
toda su buena voluntad en ser útiles ; pensarían, con razón,, 
que la libertad los hacía hombres. 

* * * 

El 16 de Febrero de 1843, el Ejército de Kosas, al mando- 
de Oribe, se presentó en el Cerrito de la Victoria, hacienda 
una salva de 21 cañonazos, izando á la vez la bandera 
de Kosas, que no era la argentina, pues había sido modi- 
ficada por él. 

La plaza estaba preparada para recibirlo á cañonazos.. 
No avanzaría un paso el Ejército de Rosas sobre las trin- 
cheras de la ciudad invicta, sin ser pulverizado. Así la 
comprendió Oribe, no intentando el ataque. 

La plaza de Montevideo, en el breve plazo de Diciembre 
á Febrero, se había fortificado y artillado, había formada 
Ejército, y las cinco brigadas estaban mandadas por el Ge- 
neral Rufino Bauza, militar de la Independencia; Corone- 
les Felipe López, Santiago Labandera y Faustino Velazco,. 
y el todo por el General en Jefe Paz, que también dirigía, 
una brigada. 

La poca caballería del recinto estaba al mando del Co- 
ronel Faustino Velazco y Teniente Coronel Marcelino Sosa. 

El Jefe del Estado Mayor lo fué el Coronel don Ma- 
nuel Correa, y el jefe de artillería el General don Tomás 
Iriarte. 

Se organizaron los servicios de maestranza y fundicio- 
nes, la Comisaría de guerra y Parque de alimentos, etc.,. 
etc.; en suma, todo lo que era indispensable para una resis- 
tencia formal y á todo trance. 

♦ * * 
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El Gobierno de la Plaza estaba representado por el Pre- 
sidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, ciu- 
dadano don Joaquín Suárez, ilustre patriota y honorable ciu- 
dadano; Ministro de Grobiemo y Relaciones Exteriores, don 
Santiago Vázquez; Hacienda, don Francisco Joaquín Mu- 
ñoz; Guerra y Marina, Coronel Melchor Pacheco y Obes. 

Para Jefe de Policía fué nombrado un hombre joven, de 
mérito, don Andrés Lamas. 

Los hombres que componían el Gobierno eran sujetos 
aparentes para las grandes circunstancias, y el Jefe de Po- 
licía demostró estar en el mismo caso. Los momentos eran 
difíciles, la patria estaba en peligro, y era necesario colo- 
carse á la altura de la situación. 

* * * 

El Ejército de Rosas, al mando de Oribe, al presentarse 
en el Cerrito contaba con las fuerzas siguientes: 

Infantería, 3,500; caballería, 9,000; artilleros, 500, con 
35 cañones y 2 máquinas de cohetes á la Congreve ( i ). 

La escuadra de Rosas, al mando del Almirante Brown, 
se hallaba á la vista del puerto, y á las órdenes de Oribe; 
se componía de 5 buques con 70 cañones. He aquí la co- 
municación de Rosas al respecto : 

«¡Viva la Confederación Argentina! 

«¡Mueran los salvajes inmundos, asquerosos. Unitarios I 

Buenos Aires, Febrero 28 de 1843. 

«Excmo. señor Brigadier General don Manuel Oribe, Pre- 
sidente legal del Estado Oriental del Uruguay. 

«Mi estimado amigo: 

«Enterado del contenido de su apreciable del 12, digo á 
usted que tan luego como ese Ejército llegue á las puertas 
de Montevideo, los buques del mando del señor Comau- 

(1) Memorias del General Cédar Díaz. —Historia de las Repúblicas del 
Plata, por Antonio Díaz. 
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dante General de Marina, Brigadier General don Guillermo 
Brown, se pondrán en actitud de bloquear la plaza lo más 
estrechamente. 

«El señor Almirante lleva instrucciones y órdenes para 
entenderse con usted. 

«Los miserables restos de salvajes unitarios, que aiin per- 
manecen en aquella plaza, no tendrán otro recurso que 
implorar un perdón á que se han hecho indignos por sus 
crímenes, como viles desertores de la causa Americana,» etc. 

* * * 

Los jefes más renombrados del tirano Rosas mandaban 
sus fuerzas. El General Ángel Pacheco, el Coronel Jeró- 
nimo Costa y el Coronel Granada eran los principales. 

La plaza no se conmovió por las amenazas del tirano 
Rosas y su teniente. 

Presentó 6,000 soldados la Defensa. 

Los jefes que mandaban Cuerpos, lo fueron don Carlos 
San Vicente, Lorenzo Batlle, José María Solsona, Fran- 
cisco Muñoz, Felipe López, Santiago Soriano, J. M. Alva- 
riños, Santiago Lavandera, Ramón Sagra, Manuel Martí- 
nez, Juan Orgán, César Díaz, José Guerra, Ramón Freiré, 
Faustino Velazco, Francisco Tajes y Marcelino Sosa. 

La pequeña escuadrilla del puerto, que se improvisó, 
estaba al mando del Coronel José Garibaldi, que cubría el 
extremo izquierdo de la línea en la playa con lanchas caño- 
neras. 

La artillería que guarnecía las trincheras se componía 
de los viejos cañones de fierro procedentes de la domina- 
ción española, que en la época servían de postes en las 
bocacalles, de donde fueron sacados y utilizados para la 
defensa. 

Oribe, con su sistema de sangre, había retemplado el es- 
píritu de la plaza. 

Desde el general al soldado, no pensaban en otra cosa 
que en vencer ó morir. «Guerra al Ejército del tirano Rosas,» 
era la voz corriente. 

Hubo algunos orientales pusilánimes, que emigraron al 



DEFENSA DE MONTEVIDEO 117 

Brasil, volviendo ricos después de la guerra: unos hicieron 
el comercio de contrabando en la frontera, otros se ocu- 
paron de varios negocios. 

Hubo traidores, que estando en servicio se pasaron al 
enemigo en los primeros momentos; pero éstos fueron po- 
cos y contados; lo que fué un beneficio, pues quedaron los 
leales. 

En los primeros meses del sitio ocurrió un suceso que 
causó sensación. 

Abordo de un buque mercante con bandera extranjera, 
iban de pasajeros un Capitán oriental, don Joaquín Bayo, y 
tres soldados, para Maldonado. 

Un crucero argentino visitó el buque y tomó á esos 
militares, remitiéndolos á Oribe, el que los hizo asesinar en 
las avanzadas, mutilando sus cadáveres. 

Las tropas de la plaza los recogieron, y el Gobierno y la 
población, en vista de ese hecho feroz, les rindieron hono- 
res fúnebres, asistiendo numerosa concurrencia al entierro 
de aquellos infelices. 

Hecho sin nombre, porque estos militares no fueron to- 
mados por las tropas de Oribe, ni hacían la guerra en esos 
momentos. Ese suceso exaltó los ánimos de los defensores 
de Montevideo. 

La plaza había tomado la ofensiva desde que se presentó 
Oribe, saliendo á encontrar á los enemigos que se aproxi- 
maban hasta las Tres Cruces, mientras el cañón tronaba. 

Los combates empezaron en los primeros días de Marzo 
de ese año de 1843. El mismo General Paz, Jefe de la 
Defensa, animaba á los soldados bisoñes en el fuego, que 
en breve se hicieron aguerridos, porque las guerrillas eran 
diarias. 

La poca caballería de la plaza, al mando de los Coman- 
dantes Marcelino Sosa y Francisco Tajes, prestaba servi- 
cios importantes : era infatigable y se encontraba siempre á 
vanguardia. 

El primer combate serio tuvo lugar el 10 de Marzo. 

Algunos batallones argentinos habían venido hasta el 
Cristo, provocando la lucha. 
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Los batallones 4.o y 6 <> de infantería de la plaza estaban 
de avanzadas: el primero al mando del Comandante César 
Díaz, y el segundo al del Coronel San Vicente, siendo éste 
el jefe superior. 

El combate fué reñido y sangriento: muchas bajas hubo 
de las dos partes. 

Como acudieron algunas reservas de la plaza, los enemi- 
gos se retiraron. 

El batallón 4.** de César Díaz tuvo la peor parte en ese 
combate por el número de heridos ; verdad es que sostuvo 
el fuego con vigor, manteniéndose firme. 

El batallón 6." sufrió menos porque estaba en la calle 
inmediata á la centi-al, que ocupaba el 4.", y contra éste fué 
que se empeñó el enemigo. 

No siendo nuestro propósito relacionar la Defensa de 
Montevideo en los nueve años de sitio, suspendemos este 

estudio. 

* * * 

La Defensa de Montevideo, á nuestro juicio, no debe con- 
siderarse solamente desde el punto de vista del valor, de la 
abnegación, de la constancia y del sublime patriotismo: 
debe apreciarse también como un ejemplo histórico, que los 
demás pueblos debieran imitar en todo tiempo, en igualdad 
de circunstancias. 

Marca una época en América, el hecho único de una 
plaza sitiada por tierra y bloqueada por mar, que resiste 
nueve años á un poder superior, y en donde se asilan todos 
los hombres de la región del Plata que representan algo 
en las letras, en el foro, en la política y en las armas. 

Montevideo fué centro de ilustración y de progreso, en 
medio del fragor de la lucha y de las pasiones embraveci- 
das de los combatientes, fundándose en él establecimientos 
de instrucción pública, secundaria y superior, instituto» de 
ciencias y letras, bibliotecas y sociedades de beneficencia. 

Leyes benéficas y humanitarias alternaban con hechos y 
resoluciones heroicas, sólo comparables á las que proponía 
Bazire en la Convención Francesa de 1793, y que la historia 
ha conservado. 
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«El pueblo francés, — decía, — no ajusta la paz con un 
«nemigo que ocupa su territorio.» 

Mei'cier, otro convencional, le observa:— «¿Por ventura 
habéis hecho pacto con la victoria?» 

Bazire le contesta:— «No; pero lo hemos hecho con la 
muerte.» 

* * * 

Igual espíritu de abnegación y patriotismo animó á los 
defensores de las libertades públicas del Río de la Plata 
en Montevideo. 



LA KEVOLUCIÓN DEL SÜD 



CONTRA ROSAS ( EN 1839 ) 



CONTADA POR UN VIEJO UNITARIO 



Fasilamiento del Qobemador Dorrego. — Lacha entre Lavalle j fiosas. — 
Victoria federal.— La Mazorca. — Asesinato del doctor Maza, Presi- 
dente de la Salado Representantes. — Agitación de la campaña. — La 
reyolnción. — Lavalle se sincera del fusilamiento de Dorrego. 



En una mañana de Abril de 1882, estación que en Mon- 
tevideo supera á las demás por la dulzura del aire y de la 
luz, 3ubía yo lentamente al paso de mi caballo, el plano 
inclinado que presenta el Cerrito de la Victoria. 

En la altura, y al llegar á la parte superior del Cerrito, 
allí donde se hallan unos montículos de tierra, que según 
la tradición son los restos de una antigua batería, se encon- 
traban dos hombres á caballo, mirando con atención á la 
distancia, hacia la ciudad y el puerto. 

Llevé la mano al sombrero en actitud de saludar, cuando 
el más anciano, sacándoselo por completo, correspondió á 
mi movimiento cortés. 

Sabido es que fuera de la ciudad, cuando dos personas 
desconocidas se encuentran, paisanos ó labradores, tienen 
la costumbre de saludarse mutuamente, y toman como un 
desaire si alguno de ellos no responde á aquel acto. 

Conozco las prácticas de la campaña por haber viajado 
en ella, y sé cuánto complace á un paisano que se le salude: 
esto cuesta poco, y es razonable que apartándose el habitante 
de la ciudad de su centro, se aparte también de la etiqueta 
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y reserva que cuadra y es obligada en las ciudades, pero 
que no cuadra en el campo, aparte del ridículo en que pu- 
diera incurrírse, tratando de imponer á gentes sencillaF» 
costumbres que no practican ni conocen. 

Uno de aquellos paseantes era un anciano, como he dicho, 
que representaba 65 años de edad; vestía pantalón y saco 
azul oscuro de casimir ó paño, corbata negra y cuello alto, 
poncho de vicuña con fleco, y llevaba un sombrero de fiel- 
tro, de alas anchas, con barbijo : se conocía que era algún 
estanciero ó propietario de campaña acomodado. 

Su compañero, hombre joven como de treinta años; el 
traje y actitud indicaban que era labrador: nada había en él 
digno de mención. 

Montaban caballos descuidados y sin herrar, y segura- 
mente venían de una distancia de dos ó tres leguas, á juz- 
gar por Ja apariencia. 

El anciano tenía su caballo casi en la actitud de las esta- 
tuas ecuestres : las patas delanteras sobre una altura de 
tierra, apoyándose fuertemente sobre los jarretes, que que- 
daban más bajos; miraba embelesado el panorama que 
presentaban las verdes arboledas de las quintas del Migue- 
lete y Atahualpa, los altos edificios que se destacaban del 
cuadro de follaje, que parecía columpiarse al impulso de la 
brisa, y más allá la ciudad como hecha de mármol ó de 
alabastro, brillando por los rayos del sol, ceñida por el mar 
azulado, como está generalmente en las mañanas de otoño. 

En la bahía los buques anclados, con sus altos palos y 
jarcias, cruzándose de vez en cuando lanchas ó buquecitos 
de cabotaje, que con las velas blancas tendidas, ciñendo el 
viento, acortaban rápidamente las distancias, á manera de 
las gaviotas viajeras. 

El viejo, después de contemplar extasiado todo lo que se 
encontraba al alcance de su vista, se volvió á mí, dicién- 
dome: 

—No había pensado que podía existir una ciudad tan 
bella; verdad es que me he criado y envejecido en la cam- 
paña; soy argentino y estanciero en el partido de los Mon- 
tes Grandes, que usted habrá oído nombrar; hacía veinte 
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años que no venía á Buenos Aires, que he encontrado des- 
conocido por su progreso; ahora tengo un hijo estudiando 
allí, y con ese motivo, y con el de concurrir á la Exposición, 
resolví venir, complaciendo de esa manera á mi hijo. 

Tengo, — agregó,— una hermana viuda en este país, ve- 
cina y propietaria en el Pantanoso, que allá por el año 40, 
emigró con su marido de Buenos Aires á causa del movi- 
miento unitario del Sud, en que mi cuñado tomó parte y yo 
también. Este mozo que me acompaña es mi sobrino, hijo 
de mi hermana: ésta es la razón porque me encuentro aquí, 
atreviéndome á mi edad á embarcarme; pero no me pesa, 
porque siquiera después de tantos trabajos y sinsabores 
pasados en el campo, casi en el desierto, he tenido el gusto 
de conocer á Montevideo, el Río de la Plata, y esos hermo- 
sos vapores que en una noche hacen el viaje con toda fa- 
cilidad. 

Conocí la sencilla franqueza y verdad del viajero de la 
Pampa Argentina, y lo felicité porque hubiera tenido la 
buena idea de hacer un viaje, sobre todo cuando los medios 
de viajar son hoy tan fáciles, haciendo que las distancias 
sean tan cortas. 

Me invitó á desmontar y á sentarnos sobre el césped, á la 
sombra de una de aquellas alturas de tierra. Felizmente era 
día de fiesta, y por mi parte no tenía ocupaciones que recla- 
masen mi presencia en la ciudad. 

Mi interlocutor, que tal vez deseaba recordar su hogar y 
la patria ausentes, me dijo : 

— ¿Usted es oriental? ¿conoce la campaña argentina? 
Le contesté: 

— Sí, señor, soy oriental, y aunque he estado en Buenos 
Aires varias veces, no he tenido ocasión de viajar por el 
interior ni por la campaña. 

— Me llamo Felipe Villoldo Saura,— medijo el buen viejo 
argentino; — poseo allá una estancia con algunos miles de 
cabezas de ganado vacuno, ovejas, potros y yeguas, en un 
campo de tres leguas y media, que heredé de mi padre. Mis 
hijos cuidan hoy esos bienes bajo mi dirección. 

He dicho que tomé parte en la Revolución del Sud en 
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1839, en la época de don Juan Manuel Rosas. Si usted me 
permitiera^ le contaría brevemente aquellos sucesos en que 
fui actor, pues los viejos viven de sus recuerdos. 

Le manifesté mi asentimiento, diciéndole que aunque 
había leído algo sobre esos sucesos, me complacía en oírlos 
de persona que hubiera tomado parte en ellos. 

Tomándole yo el gusto á la relación del viejo unitario, 
cuando terminó anoté en mi cartera los pasajes que consideré 
de mayor interés. 



La campaña al Sud de Buenos Aires fué la más entu- 
siasta por la gloría de Rosas, al principio de su gobierno. 

Del gauchaje argentino del Sud, formó Rosas aquellos 
invencibles escuadrones llamados los colorados del monte, 
que triunfaron en el puente Márquez, derrotando al General 
Lavalle en 1829. 

Era yo joven entonces, — decía el viejo unitario, — y con- 
currí con la peonada de las estancias de mi padre á la lucha 
entre Rosas y Lavalle, con motivo del fusilamiento del Go- 
bernador de Buenos, Coronel Dorrego, en Navarro. 

La causa por que combatía Rosas era justa: el Goberna- 
dor Dorrego había sido pasado por las armas, y este hecho 
no podía justificarse. 

Considerándose vencido Lavalle, propuso á Rosas una 
convención de paz, que se llevó á cabo en Cañuelas. 

El resultado de esa convención fué que Lavalle se encon- 
trase abandonado por sus amigos, emigrando poco después 
á Montevideo. 

Rosas fué elegido Gobernador por tres años, y los nom- 
bramientos se sucedieron á pesar de las fingidas renuncias 
que presentaba constantemente. 

Exigió facultades extraordinarias, la suma del poder pú- 
blico, y el soberbio pueblo de Mayo se lo acordó. 

Aquí empezaron las desgracias del pueblo argentino, que 
duraron 20 años. 
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El General Lavalle, que había anunciado que con una 
mitad de sus coraceros, 25 hombres, daría cuenta de todos 
los caudillos del interior, había sido vencido por los gauchos 
de Rosas y de López. 

La jactancia y la incapacidad del caudillo unitario de- 
bían llevarlo á su pérdida, y con él á la causa de la liber- 
tad en el Plata, por determinado tiempo. 

Rosas en el poder, sin control alguno, se entregó á los 
mayores excesos á fin de sostenerse, porque hubo momen- 
tos en que el suelo parecía faltarle bajo los pies. 



n 



La campaña argentina en la época, por los años 1830 á 
1832, se encontraba aislada de todo contacto de civilización. 

Los moradores de los campos vivían ignorando los suce- 
sos más sonados que ocurrían en la capital. 

Los conductores de tropas de carretas ó de ganados eran 
los únicos mensajeros de las noticias de la ciudad, aumen- 
tadas y corregidas según el criterio rústico de cada uno. 

Los jueces de paz, agentes los más eficaces del tirano 
argentino, hombres ignorantes, con una educación é ins- 
trucción limitadísimas, eran los portavoces y ejecutores su- 
misos de las órdenes del Gobierno. 

Cuando Rosas quería trasmitir á la campaña una pro- 
clama, ó una orden de sangre contra los unitarios, partían 
chasques de Buenos Aires en distintas direcciones, llevando 
á los jueces de paz las instrucciones. 

Éstos reunían al vecindario de más notoriedad, y le leían 
la proclama recibida, con encargo de repetirla á sus amigos 
ó subordinados. 

De esta manera se conocían las órdenes del Gobierno. 

En la campaña, lo único que se sabía era que los unita- 
rios eran los enemigos del país, y principalmente del Res- 
taurador. 

Á pesar de eso, algunos estancieros acaudalados, que 
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vivían geDeralmente en Buenos Aires y regresaban perió- 
dicamente á sus estancias, tenían otras ideas y alimentaban 
la esperanza de ver desaparecer el Gobierno de don Juan 
Manuel, como lo llamaban en el Sud. 

Ellos contaban á sus amigos los excesos del tirano y la 
humillación del pueblo argentino. 

Contaban que se había formado una Sociedad Popular 
Restauradora, denominada la Maxorca^ con el objeto de 
afianzar el poder de Rosas y exterminar á los salvajes uni- 
tarios. 

Que esta Sociedad Popular cortaba la cabeza á los hom- 
bres y azotaba á las mujeres, colocándoles á éstas el moño 
punzó pegado con brea, signo de la gran causa federal. 

Repetían que las turbas, guiadas por la Mazorca, condu- 
cían en brazos ó en un carro alegórico, del que tiraban 
hombres y mujeres, el retrato del Dictador argentino. 

Que al llegar á los templos descansaba la multitud, y 
una voz gangosa entonaba el siguiente canto, que todos 
repetían con entusiasmo, hasta el fcLstidío : 

Sigan las demostraciones 
De fino amor y respeto 
Al Gobernador, biznieto 
Del Conde do Poblaciones (1). 

Referían que eran obligados los sacerdotes á colocar en 
el altar mayor de las iglesias la efigie del tirano de Buenos 
Aires, y si algunos se oponían, como los jesuítas del Cole- 
gio, eran azotados desde luego, 

Todas estas noticias, oídas por los íntimos de los propie- 
tarios acaudalados que venían de la ciudad, se repetían á 
las mujeres y á los peones en aire confidencial. 

De esta manera se iba formando poco á poco en el Sud 
una disposición contraria al Restaurador. 

Cuando llegaban los troperos de vuelta de Buenos Aires, 
se les preguntaba : — « Qué tal : ¿ qué hay por la ciudad ?» á lo 



(1) El Conde de Poblaciones, en el Perú, fué don Domingo Ortiz de 
Bosas, bisabuelo del tirano argentino. 
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que contestaban invariablemente : — «Aquello está bastante 
feo; de noche la ciudad está solitaria, de miedo de la Aíor 
xorca, según dicen; nosotros no nos atrevimos á entrar, y 
estábamos deseando volver al pago; dicen- que los unitarios 
matan á los federales.» 

Éste era el sistema de Rosas: culpar á sus enemigos de 
los crímenes que él ordenaba ejecutar. 



ni 



Á mediados de 1839, el Juez de Paz leyó al vecindario La 
Gaceta de Buenos Aires, que daba cuenta del asesinato del 
Presidente de la Sala de Representantes, doctor Maza, y 
también de su hijo, el Coronel Maza. 

Afirmaba Im Gaceta que estos salvajes unitarios habían 
formado un complot contra la vida del ilustre Restaurador 
de las Leyes y la existencia de la gran causa de la fede- 
ración, y que los patriotas, indignados, habían muerto al 
Presidente de la Sala, y la justicia había ejecutado al Co- 
ronel. 

Los paisanos creyeron al principio que lo que decía La 
Gaceta era la verdad ; pero informados después por sus 
patrones, vinieron á saber que el doctor Maza había sido 
asesinado por la Mazorca de orden de Rosas. 

La indignación era grande entre los moradores de la 
campaña del Sud, y sólo esperaban el momento oportuno 
y la orden para alzarse en armas y marchar á Buenos 
Aires á derrocar al tirano. 

Algunos guerreros de la Lidependencia, como Castelli, 
Cramer y Rico, se encontraban en Dolores y Chascomús, 
y de acuerdo con otros patriotas, proyectaron hacer un le- 
vantamiento en armas contra el Gobierno de don Juan 
Manuel. 

Los trabajos fueron llevados á cabo con reserva y dis- 
creción ; pero á medida que el entusiasmo crecía, se descui- 
daba la prudencia. 
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En una pulpería muy concurrida del Partido de Dolores, 
un joven paisano acomodado, llamado Olmos, que estaba 
en el secreto de la revolución por ser pariente de uno délos 
jefes, pidió la guitarra y cantó una canción contra Rosas, 
que empezaba así: 

Buenos Aires, í^sclava y sujeta 
De un tirano quo manda absoluto, 
Sólo llanto, cadenas y luto, 
Puede al mundo asombrado mostrar. 
Si los tiempos heroicos pasaron 
Y vivimos de un tigre cautivos, 
Aun hay pechos valientes y altivos 
Que han jurado morif ó triunfar. 

Entre los presentes se encontraba un hijo del Juez de 
Paz, que gritó furioso: «¡Viva Rosas! ¡Mueran los sal- 
vajes unitarios!» 

Saltó el mozo cantor al medio de la concurrencia con el 
facón en la mano, haciendo el otro lo mismo, y rápidos 
como el pensamiento, cruzaron los aceros, recibiendo una 
puñalada en medio del pecho el hijo del Juez de Paz, que 
tambaleó y cayó. 

El cantor montó su caballo y lo apuntó al desierto. 

Este hecho sencillo al parecer, llamó la atención de la 
autoridad, por ser el mozo conocido y de familia pudiente, 
la que fué vigilada desde luego, dándose cuenta á Rosas 
del hecho. 

Coincidió esta circunstancia con una denuncia que re- 
cibió el Juez de Paz de Monsalvo, de que se conspiraba, 
nombrándose algunas personas; las que fueron avisadas á 
tiempo y huyeron. 

El Juez de Paz comunicó á Rosas lo ocurrido, y recibió 
orden de reducir á prisión á todo individuo sospechado 
de unitario, y de remitírselo bien seguro. 

En conocimiento de los conspiradores esta orden del 
tirano, precipitaron el movimiento. 

En espera del General Lavalle, que debía partir de Mar- 
tín García para ponerse al frente de la revolución, habían 
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perdido tiempo; además les faltaban las armas que los bu- 
ques franceses debían desembarcar en las costas del Tuyú. 
Lavalle optó por abrir la campaña desde CJorrientes y 
abandonó la Revolución del Sud á su suerte. 



IV 



En Octubre de 1839, el Coronel Rico se sublevó en el 
pueblo de Dolores, dando una proclama de libertad al 
pueblo argentino, y de muera Eosas, pisoteando su retrato 
los caballos de los patriotas sublevados. 

Éstos llegarían á formar en número de 200, en la plaza 
pública. 

Cramer y Castelli hicieron lo mismo en la campaña, 
proclamando la revolución con entusiasmo contra el ti- 
rano. 

Unos 3,000 paisanos se pusieron en movimiento para la 
revolución unitaria. 

De los Montes Grandes del Tandil, de Lobería, de la 
Mari Chiquita y de todas direcciones concurrían, los unos 
con caballos de tiro, los otros con tropillas por delante, 
ostentando en sus lanzas banderolas blancas y celestes, 
que era la divisa de la revolución. 

En los pueblos de Dolores y Chascomús no quedó pieza 
de merino celeste que no fuese comprada para hacer di- 
visas y banderolas. 

Las mujeres unitarias entrelazaban cintas de esos colo- 
res, y en forma de bandas adornaban sus vestidos con ellas. 
' Los habitantes del Sud creían que no había sino mar- 
char sobre Buenos Aires para vencer á Rosas : tal era el 
entusiasmo; pero faltaba organización en aquellas huestes, 
y armamento. Está probado que con sólo el valor y el en- 
tusiasmo no se vence : son necesarios disciplina, orden, ele- 
mentos de guerra y dirección acertada. 

Todo faltó á la Revolución del Sud, que no fué sino una 
aventura patriótica. 
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Le parecía un sueño á Rosas, que en la misma zona 
donde se había formado y residía su prestigio, se alzaran 
contra él aquellos mismos paisanos que suponíalo adoraban. 

Así mismo, de sus estancias salieron hombres armados 
en su defensa. 

Entre los capataces de sus dominios había una china, 
•casi un gigante, con grandes aros de oro en las orejas, á la 
que consideraba el paisanaje como el más bravo gaucho 
del Sud. 

La china Claudia era una mujer como de 40 años; nadie 
la igualaba en destreza en los trabajos brutales del campo, 
ni en ferocidad, ni en valor. 

Domaba un potro salvaje; enlazaba un toro bravio, lo 
volteaba y le sacaba la piel, y boleaba como el mejor indio 
de la Pampa. 

Esta soberbia mujer, que era un verdadero caudillo en 
Aquellas regiones limítrofes con el desierto, cuando supo 
que en Dolores y Chascomús se alzaban en armas los uni- 
tarios contra su ídolo el Restaurador, reunió la peonada 
de la estancia á su cargo, la armó y marchó á hacer nue- 
vas reuniones, y con 200 hombres buscó -la incorporación 
á las Divisiones de Tapalquén y del Azul, que mandaba 
el Coronel Granada, y que con don Prudencio Rosas á la 
•cabeza, venían á marchas forzadas á sofocar la revolución. 

La china Claudia, cabalgando en un brioso caballo de 
l^rande alzada, llevaba un sombrero de anchas alas con 
una divisa punzó, boleadoras á la cintura, y la lanza en 
que flameaba una bandera roja. 

Los patriotas fueron batidos en detalle. £1 primer choque 
por sorpresa tuvo lugar en Chascomús, donde fueron derro- 
tados los patriotas. 

Se reunieron en Dolores y allí fueron alcanzados y des- 
hechos nuevamente, después de una lucha tenaz y san- 
grienta. 

Cramer fué muerto en el combate, y muchos más. 

La china Claudia fué el héroe de la jornada, no dando 
•cuartel á ningún unitario. «¡ Viva Rosas y mueran los sal- 
Tajes! » decía blandiendo su terrible .lanza. 

9. 
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Castelli fué hecho prisionero en la dispersión, fusilado, 
y su cabeza colocada en un palo de la plaza de Dolores, 
por orden de don Prudencio Rosas. 

Este caudillo era hijo del gran revolucionario Castelli, 
de 1810. 

El Coronel Rico hizo su retirada en orden, llegando al 
puerto de Tuyú y embarcándose allí en los buques fran- 
ceses. 

Los revolucionarios de mayor significación que pudieron 
escapar, fueron á reunirse con el General Lavalle en Co- 
rrientes ó en Entre -Ríos. 

Muchos de los sublevados se asilaron en el desierto, 
entre la indiada, porque los vencedores asesinaban á los 
que tomaban prisioneros. 

Yo fui uno de los que pidieron asilo á los indios, y allí 
pasé muchos años, viviendo miserablemente. 

Cuándo llegó á los toldos de Calfucurá la noticia de que 
el General Urquiza se había pronunciado contra Rosas, el 
gran Cacique dispuso que se aprontase una División de 
1,000 lanzas para marchar en auxilio de su hermano el 
Restaurador, como él decía. 

Los cristianos que estábamos asilados en los toldos, re- 
cibimos orden de marchar con la columna; y cuando nos 
acercamos á Buenos Aires desertamos en número de veinte 
y buscamos la incorporación á la vanguardia de Urquiza. 

Se nos recibió con alguna desconfianza, pero se nos 
vistió con el uniforme de las caballerías y se nos armó, en- 
viándonos á la vanguardia en primera fila. 

El viejo Galarza, General entrerriano, brazo derecho de 
Urquiza, mandaba seis mil entrerrianos á la vanguardia, 
que fueron loa que derrotaron al General Pacheco en el 
puente Márquez; yo también estaba allí, é hice lo que pude 
por bajar del caballo algún federal. 

En la batalla de Caseros le tocó á mi División cargar á, 
la izquierda de Rosas. 

Las caballerías del tirano se fueron del campo sin mayor 
esfuerzo; sólo los indios de la Pampa, que mandaban lo» 
caciques Catriel y Cachul, hicieron pie firme, pelearon con 
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mucha bizarría y comprometieron en un momento dado á 
la División Estrella entremana, que mandaba el barón Du 
Grati ; casi todos los indios perecieron, saliendo del campo 
los caciques con un grupo poco numeroso, al que no se 
I)ersiguió. 



V 



La Revolución del Sud y su fácil derrota embravecieron á 
Rosas, porque comprendió que por ese lado había perdido 
la estimación de sus compatriotas, produciéndose un hecho 
contrario en los partidos ó departamentos al Norte, desde 
Santa Fe á Buenos Aires. 

Por eso la marcha de Urquiza se hizo penosa, pues los 
moradores se resistían á proporcionarle auxilios ni noticias : 
el prestigio de Rosas allí estaba entero, como en sus mejo- 
res tiempos. 

La Revolución del Sud fracasó, se ha dicho, porque le 
faltó un jefe de renombre y de prestigio. 

Se ha pensado que el General La valle hubiera cam- 
biado los sucesos obteniendo la victoria. 

— Yo creo que no, — decía el viejo unitario; —el General 
Lavalle era un héroe en el campo de batalla, un gran pa- 
triota que dio por la causa que defendía todo lo que un hom- 
bre puede dar: su sangre y la vida; pero era una espada 
sin cabeza. Así lo ha juzgado la opinión. 

Pesaba sobre su espíritu el crimen político cometido en 
Navarro por su orden. 

Un día, á fines de 1839, en la campaña de Corrientes, 
después de la victoria del Yeruá, vivaqueando en medio de 
su Estado Mayor, dijo á sus oficiales:— «¿Saben ustedes 
qué día es hoy? Es el 13 de Diciembre, aniversario del fu- 
silamiento del General Dorrego por mi orden;» y cruzando 
los brazos sobre el pecho y alzando la voz, dijo nuevamente : 
«íSi, por mi orden,* Luego, paseando la mirada sobre los 
presentes, agregó con sentimiento: — «; Ahí señores, ¿qué 
significa este por mi orden, de un mozo valiente de treinta 
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años, que por disponer de 500 lanzas atropella las institu- 
ciones para quitar del medio al primer magistrado, al Capi- 
tán General de una Provincia?. . . Dorrego debió morir ó 
Juan Lavalle: no había remedio; la anarquía se entroni- 
zaba. Yo fui más feliz: lo vencí. ¡Qué digo! más desgra- 
ciado. . . ¿Acaso no había formalidades que llenar, no había 
leyes? jAh! señores, yo he sido el que abrió la puerta á 
Rosas para su despotismo y arbitrariedades sin ejemplo. 
Los hombres de casaca negra, ellos, ellos, con sus luces y 
su experiencia, me precipitaron en ese camino, haciéndome 
entender que la anarquía que devoraba á la gran República, 
presa del caudillaje bárbaro, era obra exclusiva de Dorrego. 
Más tarde, cuando varió mi fortuna, se encogieron de hom- 
bros... Pero ellos, al engañarme, se engañaban también, 
porque no era así. Dorrego sólo explotó en su beneficio el 
mal que estaba arraigado en el país, como se ha visto des- 
pués;» y haciendo una pausa, continuó: «Si algún día vol- 
vemos á Buenos Aires, juro sobre mi espada y por mi honor 
de soldado, que haré un acto de expiación como nunca se 
ha visto; sí, de suprema y verdadera expiación. ..» y ba- 
jando la cabeza, quedó callado y siguió paseándose (^). 

Esas nobles palabras ponen de relieve el corazón y las 
pasiones del caudillo unitario General don Juan Lavalle, 
que pueden ser traducidas así: todo poi' la patria! 



(1) El Oeneral LavalU ante la justicia postuma, por Carranza (argen- 
tino.) 
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EL CERRO DE MONTEVIDEO 



£1 Jefe de la Fortaleza del Cerro en 1843. — Anuncia el vigfa la aproxi- 
mación del Ejército de Rosas y Oribe. — Toma posición en el Cerríto. 
— Escuadra de Rosas al mando de Brown. — Combates en la Bahía. — 
Garibaldl. — La Isla de la Libertad. — El Capitán Manuel Ramírez. — 
Fortunato Silva j su División de caballería. — Brillante combate frente 
al Cerro. — Bauza, Pacheco y Obes. — Ángel NáSez. — Derrota de los 
federales y blancos. — El General Rivera estrecha á Oribe y su Ejér- 
cito en el Cerríto. — Difícil situación del Ejército federal. — Rosas or- 
dena á ürquiza auxilie á Oribe. — Ui*qu!zi pasa el Uruguay con 4,000 
hombres. — Retirada de Rivera. — Ix>s Coroneles Venancio Flores, Es- 
tivao y Centurión llegan al Cerro en Febrero de 1844. — Oribe abre 
operaciones sobre el Cerro. — Flores asume su defensa por orden del 
Gobierno. — Concurre Pacheco y Obes con infanterías de la Plaza. — 
Lucido combate. — Muerte del General Ángel Nrtñez. — Derrota délos 
soldad<M|de Rosas y Oribe. — Notable operación de guerra, combinada 
por el General Paz, sobre el flanco dere'cho del campo de Oribe. — 
Marcha victoriosa ha^ta el Pantanoso. — Sorpresa del General argen- 
tino Ángel Pacheco. — Su retirada en dispersión. — Sangriento combate 
en el Paso de la Boyada. — Los Coroneles Faustino Velazco, Garibaldl 
y Felipe López. — Pasaje del Pantanoso. — Flores, con la División del 
Cerro, cubre la retirada del General Paz. — Combate en las Tres Cruces, 
por el Coronel Correa. — Contraste de la Legión Francesa. — Fracasa 
la operación dirigida por el Ministro Pacheco y Obes. — Querella entre 
Pacheco y Correa. — Juicios diversos sobre la operación en general. — 
El Cerro es invencible. — Se descubre una conspiración en la forta- 
leza. — Consejo de guerra. — Fusilamiento del vigfa. — Conclusión. 



El Cerro de Montevideo no tiene una elevación sorpren- 
dente : apenas si cuenta 140 pies sobre el nivel del mar. 

Existen otros en el país que le son superiores, como los 
de Pan de Azúcar, Betel, y de las Ánimas. 
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Su situación es sumamente favorecida por la naturaleza, 
y su historia le ha dado títulos de nobleza merecida. 

El compañero inseparable del Cerro es el majestuoso río 
de la Plata, con bus olas como montañas cuando las agita 
el Pampero, arrojando sobre el gigante lluvias cristalinas 
como perlas. 

Nadie puede darse cuenta, sin subir al Cerro, del bello 
panorama que ofrece la capital, como hecha de mármol y 
alabastro, brillando al sol, teniendo á sus pies la bahía con 
un bosque de mástiles, y las lanchas del tráfico con las 
velas tendidas, cortando el viento como palomas viajeras; 
flanqueada por el gran río y extendiéndose á su al rededor 
la floresta, las quintas, parques, construcciones caprichosas, 
con agujas elevadas hacia el cielo desafiando el rayo. 

Los buques y vapores surcando el Plata como palacios 
flotantes. 

El río Santa Lucía á la espalda del col oso, "Serpenteando 
como cinta de plata, bordado en ambas riberas por una ve- 
getación generosa. 

La selva y las praderas onduladas que se extienden á lo 
lejos, forman el complemento del paisaje. 

Hemos tenido ocasión de admirar por largas horas, desde 
la mayor altura del Cerro, la naturaleza en todo su esplendor. 

En un día hermoso de otoño subimos casi hasta la forta- 
leza en nuestro caballo : de esto hace ya algunos años. Ha 
dicho bien quien ha dicho que los viejos viven de sus re- 
cuerdos. 

Nos recibió el jefe de la misma, Coronel Ginori, caballero 
y distinguido militar, y juntos pasamos revista á tanta be- 
lleza, designando los puntos más salientes en la guerra, 
según la tradición. 

Aquel terreno hasta donde alcanza el observador, puede 
afirmarse haber sido empapado en sangre por la lucha sos- 
tenida durante nueve años entre el Ejército del tirano Ro- 
sas y los valientes defensores de las libertades públicas del 
Río de la Plata. 

Un viejo Capitán de caballería con quien hablamos des- 
pués, nos decía : 
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— Conozco los campos inmediatos al Cerro como mis pro- 
pias m£Lnos. Fui -sargento de la Escolta del bravo Venan- 
cio Flores, y me encontré en los combates más importantes 
que se libraron en aquel cantón : así lo llamaban entonces. 
He presenciado y tomado parte en las peleas diarias de ca- 
ballería, casi bajo el Cerro mismo, pues las balas de los ene- 
migos más de una vez rompieron la farola. 

He visto á los batallones de la Plaza batirse con los sol- 
dados del Cerrito á tiro de pistola y cargarse á la bayo- 
neta, cuerpo á cuerpo; he visto á Flores, á Pacheco, á Cé- 
sar Díaz, á Garibaldi (gringo guapo! agregaba) ponerse al 
frente de las columnas y marchar al enemigo con la son- 
risa en los labios. 

Un día, me acuerdo bien, en el combate del Pantanoso, 
se habían adelantado algunos de ellos en grupo para obser- 
var al enemigo, que se encontraba emboscado en una hondo- 
nada del terreno. 

En breve una lluvia de balas empezó á salpicar el sitio 
que ocupaban los jefes á caballo. 

Ninguno quería darse por entendido de aquella música 
mortal, hasta que Pacheco, que era el Ministro de la Guerra, 
dijo: 

«Me parece que estamos haciendo una tontería; en cual- 
quier momento cae uno de nosotros, [y qué triunfo para el 
enemigo!* Ya hemos visto lo que teníamos que ver: alejé- 
monos. » 

Consultando las crónicas del tiempo, y escuchando á los 
viejos soldados, que son por lo regular los más autorizados 
para historiar los hechos en que fueron actores, hemos for- 
mado ligeramente de nuestras notas las líneas que van á 
leerse. 



El 16 de Febrero de 1843, el vigía del Cerro anunciaba 
á la Capital que se avistaban las primeras tropas del tirano 
argentino Rosáis, al mando del General oriental don Ma- 



136 LOS TIEMPOS HEROICOS 

nuel Oribe, que por orden de aquél venía á tomar por asalta 
á Montevideo y á concluir con los salvajes unitarios, como 
dios llamaban á los patriotas orientales y argentinos que 
se encontraban en la ciudad, último baluarte de las liberta- 
des en el Río de la Plata. 

Los defensores de Montevideo esperaban tranquilos con 
el arma al brazo el asalto de los soldados federales del ti- 
rano, cuyos jefes habían ofrecido á sus parciales entrar á 
paso de carga y hacer tabla rasa. 

El Gobierno de Montevideo, á su vez, había tomado sus 
medidas para humillar esa jactancia. 

El Ejército argentino había hecho alto en el Cerrito de la 
Victoria, lanzando al viento sus banderas y haciendo tronar 
sus cañones con una salva de 21 cañonazos. 

La escuadra del tirano, que se encontraba á la vista del 
puerto, les contestó desde la rada exterior. 

El Cerro, donde flameaba la bandera oriental de la De- 
fensa, había sido artillado recientemente y estaba al mando 
de un buen Comandante, el Coronel don Tomás Rebollo. 

Los combates empezaron en breve entre el Ejército si- 
tiador y la Plaza, y á pesar de la diferencia en el número, 
pues el Ejército de Rosas y Oribe constaba de 12,000 sol- 
dados, pudieron ver desde luego los invasores que no lleva- 
rían la mejor parte en la lucha, y que la empresa de tomar 
á Montevideo por la fuerza de las armas ofrecería mayores 
inconvenientes que los que en su fantasía supusieron. 

En cuanto á la escuadra de Rosas, mandada por el Al- 
mirante Brown, después de algunas demostraciones que fue- 
ron neutralizadas momentáneamente por el Almirante inglés 
Purvis, abrió sus operaciones sobre la Plaza en el mes de 
Abril, atacando la isla Libertad que se encontraba indefensa, 
lo que obligó al Gobierno de la Defensa á artillarla, dotarla 
de guarnición y ponerla á cubierto de los avances de la es- 
cuadra del tirano. 

En los combates que se sucedieron en la Bahía, la guar- 
nición de la Isla se portó dignamente, rechazando á los 
buques argentinos; y Garíbaldi, el héroe legendario, no per- 
maneció inactivo y tuvo su parte de gloria en aquellos he* 
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chos de armas. La guarnición se componía de Guardias 
Nacionales al mando del Capitán Juan P. Zaballa. 

Garíbaldi mandaba una flotilla de lanchones armados, 
con los que tenía en jaque, tanto como podía ser, á los bu- 
ques de gran porte de la escuadra de llosas, el Belgrano 
y la Palmar, que se empeñaban en bombardear la Isla y 
en echar á pique á los lanchones de Garíbaldi, que pare- 
cían enanos en combate con colosos. 

Bastaría una bordada de los buques federales sobre los 
lanchones del héroe, para pasarlos por ojo y hacerlos colar 
á fondo. 

El hépoe italiano, recordando aquellos hechos heroicos, 
cuenta en ^us memorias algunos de esos episodios. Dice 
así: 

«Sucedió entonces uno de aquellos hechos que suele con- 
cebir la imaginación de los novelistas algunas veces, y que 
producen gran alegría cuando se han realizado'. La Isla de. 
la Libertad está situada de la costa del Cerro auna distan- 
cia de fnenos de un tiro de cañón, y distante de Montevideo 
cerca de tres millas. Soplaba el viento de medio día, produ- 
ciendo en el puerto la agitación del mar proporcionada á la 
fuerza de las ráfagas, sobre todo en el trayecto de la Isla 
al muelle de la metrópoli. 

«De repente se nos acercaron unos barcos de guerra tan 
próximos, que el centinela de proa de uno de aquéllos gritó: 
— «¿Quién vive?»— «Silencio,» dije á mi gentes creí sin duda 
que era la escuadra enemiga. En voz baja excité á redoblar 
la boga y hacer con los remos el menor rumor posible, pero 
me descargaron una granizada de tiros á la intimación 
hecha por el centinela. Escapamos milagrosamente, pasando 
casi bajo el bauprés del Belgraiio, que reconocí. 

«Pero ¡qué fortuna! habíamos llegado salvos al nmelle, 
desde donde comenzamos á oir la tremenda fusilería de la 
Isla, asaltada en aquellos momentos. Di cuenta inmediata- 
mente al Gobierno de lo que ocurría y me encaminé á bordo 
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para preparar nuestras pequeñas naves á la partida, con el 
fin de auxiliar la Isla, si aún era tiempo. 

«Hice desembarcar en seguida las municiones, dos piezas 
de 18 y un oficial con varios artilleros para el servicio de 
las mismas. Estaba apareciendo el alba y apenas habíamos 
terminado dicha operación, cuando el enemigo rompió el 
fuego, respondiéndole la Isla prontamente. Dirigí mis bar- 
cos hacia la escuadra enemiga para atacarlos de enfilada 
con mis dos cañones. Era sin embargo desigualísimo el com- 
bate, teniendo los contrarios dos goletas y dos bergantines, 
entre ellos uno armado con diez y seis piezas de fuerte ca- 
libre. 

«Los cañones de la Isla que mayor daño podían hacer, 
no tenían plataforma, sino un viejo parapeto semi destruido, 
y estaban mal acomodados por haberse montado á la ca- 
rrera, y lo que era más grave, tenían pocas municiones. 

«Habiendo cesado el fuego de la Isla y siendo insignifi- 
cantes los que hacíamos de á bordo, el enemigo comenzó á 
girar sus flancos y á dirigirse hacia nosotros. La Palmar^ 
con UQ metrallazo de una pieza de largo alcance, me había 
herido varios hombres en la toldilla. 

«De nuevo me protegió la fortuna! El Comodoro Purvis, 
Comandante entonces de la estación británica en Montevi- 
deo, mandó ó vino él mismo con un bote y con una de aque- 
llas banderas. que suspenden las tempestades, la inglesa, 
terminó el conflicto como si hubiese tocado con una varilla 
mágica. Fué una gran ventura para mí.» 

* * * 

Muchos actos de valor tuvieron lugar en la defensa de la 
Isla Libertad, que no sólo fué cañoneada con furor por los 
buques del tirano, sino que fué asaltada por tropas de des- 
embarco, siendo rechazados unos y otros por sus valientes 
defensores. 
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Un Capitán Manuel Ramírez, natural de Montevideo^ que 
ingresó de soldado, siendo muy joven, en las tropas ar- 
gentinas que rindieron á los españoles en 1814, y que hizo 
las campañas de la Independencia, encontrándose en las 
principales batallas que se libraron contra la dominación 
de España en Chile y Pera, mandaba algunas de las pie- 
zas que defendían la Isla. 

Una bala ó metralla de á bordo le destroza el brazo de- 
recho, lo envuelve como puede en un poncho que le alcanza 
su asistente, y con la espada en la izquierda sigue mandando 
el fuego de sus cañones, hasta que cae exánime por la falta 
de sangre. 

Transportado á Montevideo después de la victoria, le prac- 
ticó la amputación el ilustre doctor Ferreira. 

El sabio cirujano quedó admirado del valor de Ramírez 
al sufrir la operación, pues imperturbable siguió fumando 
su cigarrillo, mientras el doctor operaba. Fué el primer am- 
putado en la Guerra Grande. 

El Gobierno envió al veterano de la Independencia y 
heroico defensor de la Isla Libertad despachos de Sargento 
Mayor. 

En esa época los grados militares se concedían sólo por 
hechos gloriosos de guerra. 

Hemos conocido á este valiente con un brazo menos, 
amputado casi á raíz, ya anciano ; residía con su familia en 
el Cordón, y tenía gusto en contar á los mozos, con palabra 
elocuente, las campañas á que asistió. 

Era un hombre alto, moreno, calvo, de ojos grandes, y en 
su juventud debió de ser un soldado de bríos, pues refería 
con calor y entusiasmo los hechos de armas en que actuó. 

«En Ituzaingó, decía, la artillería argentina fué superior 
á la brasilera, redoblamos con furor el fuego, y nuestras 
balas se llevaban filas enteras de la infantería alemana: 
tal vez esto decidió al Marqués de Barbacena á ordenar la 
retirada, pues siendo superior en número su infantería, po- 
día haber hecho un esfuerzo sobre nuestra línea y obtenido 
la victoria quizás; pero se amedrentó con el fuego de nues- 
tra artillería. 
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« I Qué tiempos aquéllos, — agregaba, — cuando un oñcial 
volvía del Perú, después de la victoria decisiva en Ayacucho, 
6 de Ituzaingó," vencedor, se presentaba en el teatro ó en el 
paseo, y todas las miradas estaban fijas sobre el oficial que 
ostentaba alta la frente, sus charreteras sahumadas por el 
humo de la victoria! 

«Ahora soy viejo inválido, pobre, más de una vez he te- 
nido que empeñar mi uniforme y mi sable para dar ali- 
mento á mi familia, porque no siempre el Gobierno puede 
ser exacto en la paga. 

« He conservado mis condecoraciones del Perú y mis cor- 
dones de Ituzaingó;» y tomándolos de un mueble los mos- 
traba con orgullo, y á veces una lágrima corría por el 
semblante tostado del viejo veterano. 

Muchos de la presente generación han de recordar al 
Mayor Ramírez, inválido, vestido siempre de civil: levita 
cruzada, corbatín y sombrero alto, medio inclinado sobre 
la oreja izquierda, como un acento. 

A veces lo veíamos envuelto en una capa militar. Vivía 
á la altura de la Escuela de Artes, calle 18 de Julio; era 
considerado como el tipo de honradez y patriotismo de los 
viejos soldados que se fueron. 

Un detalle. Después de la amputación que sufrió en 1843, 
y durante la Guerra Grande, buscó una humilde casa cerca 
de la trinchera por el lado Sud, donde vivía entonces con 
su familia. En el momento que se tocaba generala en la 
línea, se hacía ceñir el sable, y acompañado de un nmchacho 
que le servía de asistente, se presentaba á la orden del jefe 
como voluntario en la batería inmediata, por la que tenía 
simpatía, pues allí se encontraba una pieza de campaña de 
su antiguo conocimiento, y á la que dirigía la palabra como 
animándola, diciéndole cuando se hacía un disparo con ella: 
« cada vez cantas mejor. » 

La pasión del artillero está bien manifiesta. 
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II 



El Ejército del General Rivera dominaba la campaña. 
Los jefes de Oribe no poseían más terreno que el que pisa- 
ban, y reduciéndolos á la impotencia fué aproximándose á 
la capital, á fin de encerrar en un círculo de hierro al Ejér- 
cito del tirano Rosas, que acampaba en el Cerrito. 

El 1.® de Junio, cuatro meses después de haberse reti- 
rado de las proximidades de Montevideo el General Rivera, 
una División de caballería, al mando del Coronel Fortunato 
Silva, aparecía en la zona del Cerro, con caballada y un 
ari-eo de ganados, poniéndose á las órdenes del Gobierno 
de la Defensa. 

El suceso era inesperado, no se creía que División alguna 
del Ejército que defendía el suelo de la Patria contra el in- 
vasor, pudiera atravesar sus líneas imponentes. 

La División del Coronel Silva había sido desprendida 
por el General Rivera del grueso de su Ejército, y enviada 
á las órdenes del Gobierno, con hacienda de consumo, de 
que carecía la Capital. 

El Ministro Pacheco se trasladó inmediatamente al Cerro, 
y como la cosa más sencilla, mandó fusilar por la espalda 
á cuatro de los prisioneros (^) que conducía el Coronel 
Silva, tomados por él en la marcha, y á los que había tra- 
tado con consideración. 

Eran cuatro soldados infelices que servían en el Ejército 
de Rosas, voluntariamente ó á la fuerza. ¿Qué autorización 
tenía el Coronel Pacheco para ordenar la ejecución por sí 
solo de compatriotas sin formación de juicio? 

Estaba vigente un decreto de 12 de Febrero, se dirá, que 
penaba con la vida el hecho de que un oriental se encon- 
trase sirviendo bajo las banderas del tirano argentino; pero 
había un antecedente respetable que debía inclinar á la 

(1) Anales de la Defensa de Montevideo. 
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clemencia al más autoritario, y era el de que el Coronel Silva 
los había tomado prisioneros y los había hasta cierto punto 
garantido. ¿Conocían aquellos desgraciados el decreto de 
la referencia? 

Fué aquél un lujo, de crueldad que hizo mal al Gobierno 
en la opinión y entre los militares de campaña que servían 
á órdenes del mismo, y que respetaban la vida de sus pri- 
sioneros. ¿ Qué beneficio recibía la causa de la Defensa con 
privar de la vida á compatriotas desvalidos? 

Si el Coronel Pacheco hubiera consultado al Gobierno, 
ese hecho sonrojante no se habría llevado á efecto. 

Son errores sensibles de los que mandan, llevados de un 
exceso de celo imprudente. Los hombres jóvenes, aunque 
estén dotados de sentimientos generosos, no tienen bastante 
experiencia para darse cuenta de la responsabilidad en que 
incurren. El General Pacheco lo deploró más tarde. 

El decreto monstruoso de 12 de Febrero quedó anulado 
por otro decreto de 20 de Junio, en que se pasaba una 
esponja por los delitos de traición y deserción ; decreto que 
la opinión recibió con aplauso. 

A no haberse hecho así, ¿qué derecho podía tenerse al 
censurar á Oribe por las ejecuciones llevadas á cabo en el 
Cerrito, y que la historia condena para deshonra de su 
autor? 

* * * 

Aquella operación del Coronel Silva llamó la atención 
de Oribe, y empezaron las guerrillas y pequeños combates 
al rededor del Cerro. Esos combates fueron acentuándose, 
resolviendo el enemigo apoderarse de aquella posición, empe- 
zando por dominar y utilizar el caserío que se formaba al 
pie del Cerro y se extendía sobre la ribera del mar. 

Refiriéndose á estos hechos, el Comandante de la forta- 
leza se expresaba en estos términos^ en comunicación al Go- 
bierno de la Plaza : 

«Los enemigos en la noche saquearon á los vecinos de 
esta villa, tanto extranjeros cuanto de los comprometidos en 
la causa de la patria. 
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« Yo no pude dar protección en la noche, en razón del 
muy reducido n amero de infantería con que podía hacerlo, 
exponiéndola en este caso á muy fatales resultados. Sería 
preciso que V. E. ordenase fuese reforzado con más infante- 
ría para socorrer á los vecinos.» 

Más tarde, el 8, escribía el jefe al Ministro lo que sigue: 
«Hoy han venido los vecinos de esta villa, tanto extran- 
jeros como compatriotas, á pedirme asilo en esta Fortaleza, 
para ellos y sus familias. Se los he acordado con mucho 
gusto, y ahora que es la noche, tengo la Fortaleza llena de 
familias y vecinos extranjeros.» 

En consecuencia, el Gobierno de la Defensa ordenó el 9 
de Junio se trasladase al Cerro el General don Rufino 
Baüzá con una División de las tres armas, bastante á hacer 
frente y escarmentar á las tropas que el General Oribe 
enviaba desde el Cerrito en contra de aquella posición. 

Bauza llevó el 1° de Guardias Nacionales, al mando del 
Comandante don Lorenzo Batlle, con 300 plazas. El ba- 
tallón 5.® de línea, al mando del Coronel Felipe López, 
con 300. 

El 6.® de línea, del Coronel San Vicente, con 200. 

Los legionarios italianos, al mando de Garibaldi, con 200 
soldados. 

El todo, entre infantería y caballería, 1,200 hombres con 
dos piezas de cañón. 

* * * 

El General Bauza á la sazón era ya un hombre de edad; 
militar de escuela, se había encontrado en casi todos los 
hechos de armas de la Independencia. 

Puesto en comunicación el General Bauza con el jefe de 
la fortaleza, toma sus disposiciones en relación con el aviso 
del movimiento en el campo enemigo, que trasmitía el vigía 
del Cerro. 

El General Oribe, al conocer el desembarco de fuerzas de 
Montevideo en número tan considerable, refuerza las que 
tenía al frente de la posición en un saladero denominado 
de Viñas, á cinco kilómetros de la fortaleza. 
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Bauza forma sus tropas con acierto, pues acostumbrados 
los enemigos á tomar la ofensiva en los combates anterio- 
res, esperaba se repitiesen éstos para poder flanquearlos y 
hacerles sufrir un desastre. 

Los soldados del tirano estaban dirigidos aquel día por 
dos jefes de notoriedad, el General Núñez y el Coronel Mon- 
tero, que antes habían pertenecido al Ejército del General 
Rivera. 

Comprendieron estos jefes que la columna de Bauza era 
imponente, y tratando de ponerse á cubierto de un ataque 
vigoroso, tomaron posición un poco más á retaguardia, 
apoyando su izquierda en un establecimiento industrial lla- 
mado de Duanel, su derecha en una construcción fuerte, 
La Pólvora, y cubriéndose con una zanja de alguna pro- 
fundidad que ligaba ambos edifícios. La posición estaba 
bien elegida, pues la infantería podía pelear á cubierto y la 
caballería pasar por un flanco y cargar al frente en un 
campo bastante bueno. 

Bauza, al ver la actitud defensiva de los enemigos, se 
puso en movimiento sobre ellos con las precauciones debi- 
das para no ser sorprendido en la marcha, pues dispo- 
niendo el enemigo de gran número de caballería, podía 
intentar alguna operación sobre sus flancos ó retaguardia. 

Llegado Bauza con su infantería á la altura de la posi- 
ción de Núñez, se inició el combate con guerrillas dobles, 
fuego que fué acentuándose. 

La artillería hizo algunos disparos, y como el vigía anun- 
ciase que tropas de refresco bajaban del Cerrito apresura- 
damente en protección de Núñez, el Ministro de la Guerra 
Coronel Pacheco, se trasladó desde luego al Cerro. 

De acuerdo con Bauza resuelve tomar la ofensiva con vi- 
gor. Una nube de tiradores precede á las columnas de ata- 
que. Garibaldi va guiando dos compañías de la Legión, mar- 
chando á vanguardia; las otras dos siguen el movimiento de 
avance. 

El General Bauza apoya el movimiento con los demás 
batallones, y nada resiste al empuje de las tropas de la 
Defensa que marchan á paso de carga. 



J 
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El General Núñez, militar experimentado y acostum- 
brado, á vencer cuando dirigía los soldados de la libertad 
bajo las órdenes de Rivera, prevé el peligro que lo amenaza; 
un momento más, y puede ser cortado de su base, porque 
Pacheco ha ordenado oblicuar á la derecha é izquierda los 
batallones 5.® y 6.®, y la caballería está pronta á cargar en 
el momento en que se pronuncie la retirada del enemigo. 

Núñez, decimos, multiplicándose, toma también la ofen- 
siva para detener la carga que se le lleva, y la pelea se hace 
general. Los combatientes se disputan el terreno en toda la 
línea, según la referencia de un testigo ocular y actor en 
la lucha. 

Para que no faltara nada á aquel cuadro interesante, las 
lanchas cañoneras de la bahía abren sus fuegos sobre el 
:flanco de los soldados de Rosas, que marchaban en auxilio 
"del General Núñez como quien ocurre á un incendio. 

Los batallones de línea 5.° y G.*» se colocan á la misma 
ultura que la Legión italiana, que lleva el centro, y en cuyas 
líneas van Pacheco y Garibaldi guiando la pelea. Bauza sos- 
tiene la línea con el 1.® de Guardias Nacionales. 

Garibaldi, que es de los primeros, dice á sus legiona- 
rios: Avanti! avanti! llevándose la mano al ala del 

sombrero de fieltro, descubriéndose la frente, como era su 
•costumbre. 

Los tambores tocan la carga con empeño. El de la Legión 
^e distinguía por ser menos sonoro; era más ronco el toque, 
pero fuerte como el anuncio del trueno lejano. 

De repente deja de oirse con la claridad de hace un 
momento; se inquiere la causa: una bala había herido 
^1 tambor en la mano derecha, pero continuaba batiendo 
-el parche con la izquierda, y Garibaldi repetía: Avanti! 
4ivantif.,, 

Á un legionario de nombre Fiorito le sucede igual per- 
<;ance: una metralla le inutiliza el fusil, hiriéndole la mano» 
él pide otro f sigue combatiendo. 

Núñez y Montoro no pueden resistir la carga de aque- 
llas tropas, que parecen maniobrar en un campo de ejer- 
<^icios. 

10. 
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En balde Núfíez arenga á sus soldados. « No es posible 
sostenerse más, » le dicen los oficiales de Kosas, y eippieza 
la retirada primero, y la derrota después. 

Si se detiene el movimiento de retroceso, la mayor parte 
de la infantería del derrito que había entrado en fuego cae 
en poder de las tropas de la Defensa. 

Así mismo, una compañía del batallón Patricios, corren- 
tinos, son copados y se rinden con sus oficiales á la cabeza* 
Dijeron que eran pasados; está bien: lo mismo da. Fueron 
vestidos y gratificados con algunos pesos de la época. 

Este triunfo de las armas de la Defensa hizo más cauto 
al enemigo, pues se le probó que, no sólo al abrigo de las 
trincheras combatían los soldados de la Libertad, sino que 
eran capaces de ir á buscarlo en su mismo campo. 

Las tropas del General Bauza regresan á Montevideo 
después que el enemigo se hubo retirado en derrota. 

El Gobierno de la Defensa dispone que formen en la 
Plaza Constitución. 

Allí el Ministro de la Guerra los arenga, enalteciendo su 
buen comportamiento. El General Bauza, el Coronel Ga- 
ribaldi y demás jefes son muy felicitados. Al Ministro 
acompañaban el Jefe de Estado Mayor y los jefes y oficia- 
les francos. 

Por el momento, el Cerro y sus moradores quedaron tran- 
quilos ; pues el enemigo no se atrevió á inquietarlos, te- 
miendo comprometerse en otro hecho de armas. 



m 



El General Rivera, vencedor en campaña de los parcia- 
les de Rosas y Oribe, se aproximaba al Cerrito, estrechando 
al Ejército sitiador. El 18 de Junio es batida la vanguar- 
dia del General Ignacio Oribe en Solís Grande. 

El mismo Oribe tiene que retroceder el 21, replegándose^ 
hasta Toledo. . 

El Ejército sitiador se encontraba en situación precaria.. 
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Del Cerrito á las Piedras, con una línea recta hasta el río 
Santa Lucía por un lado, y por el otro hasta el Buceo, era 
la zona que le quedaba al General Oribe. Más allá domi- 
naba Rivera. 

En campaña no había ejército ni jefe alguno que pu- 
diera hacerle frente. 

Esto prueba que los Departamentos no respondían al 
invasor sino en ínfima parte, y que no disponían las auto- 
ridades de Oribe sino el terreno que pisaban, en algunos 
pueblos del litoral, que fueron fortificados para mayor se- 
guridad. 

Apremiado Oribe en su campo del Cerrito por las necesi- 
dades imperiosas de su Ejército, pidió al General Núfíez, 
que era el único oficial superior de caballería con que podía 
contar, se sacrificase por la causa federal, que en un mo- 
mento de extravío había abrazado, y saliese á campaña con 
su División en busca de haciendas para alimentar el Ejér- 
cito, y de caballos, pues los que tenía en mejor estado ser- 
vían para el consumo á falta de ganado vacuno. 

El General Núñez hizo reflexiones juiciosas á Oribe sobre 
la comisión que se le encomendaba, diciéndole que era casi 
imposible que pudiera regresar al Cerrito con ganados, pues 
las Divisiones victoriosas de Rivera, esparcidas en forma de 
abanico, cubrían todas las avenidas ; que era muy probable 
pudiera salir por la barra de Santa Lucía, pero que le sería 
difícil volver en la situación requerida sin sufrir un con- 
traste. 

Así mismo, Oribe insistió, y Núfíez en una noche se puso 
sobre el río indicado y pasó como pudo á la margen dere- 
cha con 500 hombres elegidos. 

Reunió Núñez hacienda y caballos apresuradamente; 
pero el Coronel Venancio Flores lo alcanzó en el paso del 
Rosario y lo derrotó completamente después de un combate 
reñido. 

Núñez, que salió del campo del combate casi solo, dejó 
en poder de Flores la hacienda reunida, los caballos y el 
armamento, y muchos prisioneros, dispersándose el resto. 

Este combate tuvo lugar -dF 18 de Julio. 
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Tal era la situación de Oribe, que éste escribía á Núñez 
con fecha 11: 

♦Mi estimado General y amigo: He recibido la nota de 
usted, fecha de ayer á la tarde. Usted obre como las circuns- 
tancias se lo aconsejen, en la inteligencia de que el ganado 
es* la primera atención, porque el Ejército íio tiene qué co- 
mer,— ^\i afrao. Manuel Oribe.» 

* * * 

Rosas, en conocimiento de la situación de su teniente 
Oribe, ordenó, á mediados de Junio, al Gobernador de En- 
tre-Ríos, Urquiza, reuniese sus Divisiones y marchase ve- 
lozmente en auxilio de Oribe, que estaba seriamente ame- 
nazado por Rivera. 

Urquiza se puso inmediatamente en movimiento, y en los 
primeros días de Julio pasaba el Uruguay frente á Pay- 
sandú, con 4,000 hombres. 

Venía á marchas forzadas, pero con cautela, pues temía 
que Rivera le saliese al encuentro con infantería de la Ca- 
pital. 

Mientras tanto, Oribe despachaba chasque sobre chasque, 
pidiéndole á Urquiza activase sus marchas, pues su situa- 
ción era afligente. 

Rivera exigía de la Plaea de Montevideo infantería y 
artillería, y una acción combinada para dar una batalla 
general á Oribe antes que llegase Urquiza. 

Los hombres de la Defensa tenían poca confianza en el 
General Rivera para dirigir un Ejército de las tres armas, 
así como se la acordaban completa para dirigir con ventaja 
á cualquier otro caudillo. Divisiones de caballería. 

Tal vez tenían razón en pensar así, porque la batalla de 
Arroyo Grande, en Entre -Ríos, era un ejemplo doloroso de 
la incapacidad del General Rivera en la organización de 
un ejército regular. 

El caso es que, aproximándose el General Urquiza con 
sus entrerríanos, y los jefes del partido blanco derrotados 
por Rivera, unidos al caudillo de Entre-Ríos, hicieron cam- 
biar de plan al General oriental, que defendía. can valor 
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y constancia el suelo de la Patria contra los soldados de 
Rosas y Urquiza. 

Rivera se alejó del pastoreo llamado de Pereyra, que está 
casi sobre el Cerrito, donde tenía su cuartel general, y dis- 
tribuyó sus fuerzas en los Departamentos, empezando de 
nuevo la campaña y guerra de recursos con suceso vario, y 
que había de concluir con su derrota en India Muerta. 



IV 



El 17 de Febrero de 1845 aparecieron en la zona del 
Cerro los Coroneles Flores, Estivao y Centurión con al- 
guna gente armada y conduciendo prisioneros, hacienda y 
caballos, poniéndose á la orden del Gobierno de la Defensa. 

La campaña había sido laboriosa, de continuo batallar, 
desde principios de 1843, ora vencedores, ora vencidos, in- 
fatigables, defendiendo á pie firme el suelo de la patria 
contra los soldados federales argentinos. 

Las fuerzas del Cerrito abrieron operaciones serias sobre 
el Cerro en el mes de Marzo. 

La caballería al mando del Coronel Venancio Flores, 
que asumió la dirección de todas las fuerzas del Cerro, 
libraba combates casi diarios con la caballería de los sitia- 
dores, que dirija á su vez el Greneral Nüñez. 

Fatigado Oribe con aquella amenaza constante á un 
flanco de su línea, ordenó la concentración de fuerzas en el 
Pantanoso. 

Por su parte, el Gobierno de la Defensa dispuso que se 
trasladasen al Cerro algunos batallones y se pusieran á las 
órdenes del Coronel Flores, para que operara con vigor so- 
bre la línea de los enemigos. 

El Ministro de la Guerra, Coronel Pacheco y Obes, se 
trasladó al Cerro, con el objeto de dirigir en jefe la ope- 
ración. 

El Ejército tomó posición conveniente bajo los fuegos del 
Cerro. 
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Lanzó Flores su caballería para atraer á la del enemigo, 
cuya audacia era conocida, pues había llegado hasta inten- 
tar inutilizar á balazos la farola. 

Un combate lucido de aquella arma tuvo lugar. 

Las tropas de la Defensa eran mandadas por Garibaldi 
con su Legión, Tajes, César Díaz, Manuel Pacheco, Es- 
tivao y otros Coroneles y Comandantes, jefes de cuerpos 
de línea. 

Flores era el superior inmediato. 

El General Núñez, que recordaba la derrota que le fué 
inferida en el mismo Cerro en el año anterior, se prometía 
tomar la revancha en aquella. acción; pero estaba escrito 
que el bravo Núñez, que había combatido con suceso bajo 
las banderas de la Libertad, no sufriera sino derrotas cuando 
las abandonó. 

Fogoso y valiente, empleó todas sus fuerzas desde el pri- 
mer momento, hasta que llegó á apoderarse, según la ex- 
presión de Garibaldi en sus memorias, de una fuerte posi- 
ción denominada Cuadrado, á corta distancia del viejo Pol- 
vorín ; pero ahí paró su triunfo. 

Los batallones de infantería de la Defensa tocan la carga, 
y los federales empiezan á perder terreno. 

La situación del General Núnez en el Cerrito se había 
hecho difícil. 

Al principio, al abrazar la causa de Kosas y Oribe empe- 
zando el sitio, sólo recibía plácemes y felicitaciones de sus 
viejos enemigos, flamantes amigos del momento. 

Unos decían: «Con Núñez le hemos quitado al pardejón 
Rivera la mejor lanza de su Ejército.» Otros más entusias- 
tas: «¿Qué será de Rivera sin Núñez? el mismo pardejón 
está expuesto á que cualquier día que se encuentre con su 
bravo teniente de otro tiempo, éste lo levante en la lanza 
y lo derrote; porque Núñez, agregaban, es hombre muy 
capaz de hacer eso y mucho más.» 

Pero empezaron los contrastes del General Núnez, y vie- 
ron que no era el mismo caudillo feliz como cuando militaba 
con Rivera, y entonces decían: «Parece imposible lo que su- 
cede; ¿si se batirá de mala gana con sus antiguos compa- 
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fieros los salvajes, 6 se le habrá dado vuelta la fortuna, una 
vez que ha cambiado de bandera?» Eq suma, se hacían va- 
riadas reflexiones, porque no se explicaban las derrotas su- 
cesivas del caudillo afortunado de otra época. 

«jAy! la lealtad, decía un viejo filósofo, es la base de la 
felicidad.» Un militar ó un político debe cortarse el cuello 
antes que cambiar de bandera ó traicionar á su país; e8as 
son lecciones prácticas de la vida, que los hombres deben 

aprovechar. 

* * * 

Kúilez, después de una lucha encarnizada, en que nota 
que sus soldados son inferiores á los de la Defensa, quiere 
jugar el todo por el todo, y poniéndose al frente de una ca- 
ballería de refresco que le llega, intenta una carga deses- 
perada sobre un flanco de la infantería de la Defensa, que 
gana terreno á ojos vistas. 

Sus soldados son recibidos por los fuegos de los infantes, 
y vuelven caras. 

De nuevo los vuelve á organizar, y prodigándose perso- 
nalmente, luciendo un poncho blanco de vicuña, regalo de 
su jefe Oribe, se pone á la cabeza de sus escuadrones blan- 
diendo una lanza de cabo de ébano con guarniciones de 
plata, que lo había acompañado en su larga carrera militar, 
y dirige personalmente la carga. 

Una bala de los infantes lo hiere en medio del pecho, y 
sus soldados, al verlo caer, huyen para no volver al campo 
de batalla. 

Dos Ayudantes del General no lo abandonan : inclinados 
sobre sus caballos, y tomándolo del poncho y de los brazos, 
consiguen sacarlo, suspendiéndolo, de en medio del fuego. 

Un momento más, y cae prisionero ; pues los infantes de 
la Defensa siguieron la carga, derrotando á los del Cerrito. 

Éstos toman posición, cubriéndose con una zanja y es- 
paldones de tierra, en las proximidades del arroyo del Pan- 
tanoso. Garibaldi recibe la orden de tomar á la bayoneta 
la posición en que se apoyaba el enemigo, y César Díaz, 
que mandaba la columna de la derecha, la de flanquearlo, 
con el propósito de envolverlo. 
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El enemigo se encontraba á cubierto, y la infantería do 
la Defensa marchaba á descubierto á paso de carga. 

Nada se opone á su empuje. En ese momento el Coronel 
Venancio Flores flanquea con su caballería al enemigo y 
precipita su derrota hasta la Cuchilla de Juan Fernández, 
donde recién puede rehacerse con nuevos refuerzos. 

La pelea había empezado á 5 kilómetros de distancia de 
donde terminó; fué sangrienta, pues los enemigos perdieron 
á su general, que murió dos días después, jefes y oficiales 
de importancia, y los de la Plaza tuvieron bajas sensibles, 
siendo heridos los valientes Tajes y Estivao, 

Garibaldi se expresa en sus recuerdos en estos términos : 

♦Siempre me enorgulleceré de haber pertenecido á aquel 
grupo de héroes que fué denominado L^ión italiana de 
Montevideo, y al cual tuve la suerte de sacar siempre vic- 
torioso. 

«Aquel día nuestros italianos se hallaban poseídos de 
gran presencia de ánimo y de un valor sereno. 

«Fueron la admiración de los orgullosos americanos, que 
se consideran con un valor excepcional. 

«Se trataba de dar un asalto al enemigo sobre una ele- 
vación situada tras una zanja y parapeto. 

«El terreno que era necesario recorrer para realizar la 
operación estaba desprovisto de todo reparo, de modo que 
la empresa se hacía más difícil teniendo que marchar des- 
cubiertos hacia un enemigo parapetado; pero la Legión hu- 
biera hecho frente aquel día hasta al mismo Satanás. 

«Recordaba que sobre aquel mismo terreno había con- 
quistado el nombre de valiente; y en los oídos de los sol- 
dados resonaban aún las felicitaciones de un pueblo y el 
aplauso de las hermosas de la capital. 

«La Legión avanzó sobre el enemigo sin disparar un tiro, 
y no paró hasta después de haber arrojado al enemigo en 
el Pantanoso, á tres millas más allá del campo de batalla. 
Murió Núftez y muchísimos fueron hechos prisioneros. 

«Los orientales, nuestros compañeros de armas, comba- 
tieron también con muchísimo valor, y si la operación se 
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hubiera retardado un poco más y se hubiese dejado á nues- 
tra columna de la derecha, mandada por el valiente Coro- 
nel Díaz (César), el tiempo para adelantar y colocarse entre 
el arroyo y el enemigo, es seguro que no se hubiera salvado 
ni un solo hombre de la avanzada enemiga.» 



El enemigo sitiador, con este hecho de armas que le fué 
contrario, suspendió toda operación seria por el momento 
sobre el Cerro. 

Habiendo perdido Oribe al General Núñez, que consi- 
deraba imposible de sustituir, se limitó á ordenar reconoci- 
mientos sobre aquella zona que tantos hombres de mérito 
le había costado. 

Finalmente se fijó en el General don Ángel Pacheco, mi- 
litar de la Independencia argentina, que gozaba de reputa- 
ción entre sus compatriotas y era la figura más saliente 
entre los jefes del tirano Rosas. 

Tal era la importancia que concedía Oribe á la posición 
del Cerro. 

Vamos á ver cómo cumplió Pacheco su delicada comisión. 



El General argentino Ángel Pacheco deseó iniciar ope- 
raciones importantes sobre el Cerro, posición á la que daba 
mucho valor, pues decía : « Mientras los salvajes sostengan 
el dominio que ejercen allí, nuestra línea estará siempre 
amenazada por su derecha; aparte de que la observación 
de nuestro campo es constante : no podemos mover un sol- 
dado sin que el vigía lo anuncie.» 

«Si poseyéramos el Cerro, agregaba el General, nuestra 
importancia moral crecería mucho, y los hechos materiales 
serían más eficaces, pues el asedio de Montevideo sería una 
realidad ; mientras que disponiendo la Plaza de un apoyo 



154 LOS TIEMPOS HEROIOOS 

tan fuerte, puede librar combates felices con nuestras fuer- 
zas, recibir auxilios de la campaña y dominar la Bahía en 
toda su extensión. » 

A estos razonamientos justos de Pacheco, cedió Oribe, 
y dispuso que se trasladasen fuerzas importantes sobre el 
Pantanoso (Paso de la Boyada), á fin de formar un cam- 
pamento allí con el objeto de combatir la posición del 
Cerro, distraer la atención del Gobierno de Montevideo y 
aprovechar cualquier momento oportuno para posesionarse 
de la codiciada joya. 

Desde luego, el General José M. Paz, General en Jefe 
de la Defensa, se dio cuenta de la operación del General si- 
tiador, y la consideró alarmante. 

Creyó que era necesario hacer un esfuerzo para destruir 
aquel campamento en formación, que podía crecer, haciendo 
más difícil Ja defensa de la Plaza. 

Creyó que lo que convenía hacer era una operación sobre 
la retaguardia de Pacheco, derrotar sus fuerzas, y si los 
hechos se presentaban favorables, dar á Oribe un combate 
de resonancia y resultados parciales. 

El General Paz maduró su proyecto y lo comunicó al 
Coronel Pacheco y Obes, Ministro de la Guerra de la De- 
fensa, el que lo apoyó calurosamente. 

£1 plan consistía en salir con una masa de infantes, 
1,500 hombres, algunas piezas y la caballería de que podía 
disponer, marchar sigilosamente sobre la barra del arroyo 
Miguelete, apoyándose en la Bahía, caer sobre la reta- 
guardia del General Pacheco, argentino, derrotarlo y pro- 
vocar á Oribe á un combate sobre su flanco derecho, á fin 
de hacerle sufrir un desastre. 

Esa operación debía ser apoyada por la guarnición del 
Cerro; allí estaban Venancio Floras y el Coronel Piran, que 
concurrirían al objeto, el uno con su caballería y el otro 
con algunas piezas de cañón disponibles. 

Mientras se llevaba á cabo esta operación sobre la re- 
taguardia y flanco derecho del Ejército sitiador, el Mi- 
nistro Pacheco haría una salida de frente sobre las Tres 
Cruces, con el objeto de llamar la atención de Oribe, á fin 
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de que éste dividiese sus fuerzas del Cerrito y no cayese 
con todos sus elementos sobre Paz. 

La operación era bastante arriesgada, pues si la columna 
en marcha era sentida por el enemigo, podía muy bien 
dar resultados contrarios ; pero « en la guerra, decía Fede- 
rico II de Prusia, hay que tener en actividad las tropas y el 
general debe pensar siempre en combinaciones que pue- 
dan ofrecerle éxito sabiendo aprovechar las circunstan- 
cias. » 

«La audacia en la guerra constituye, agregaba, una de 
las primeras fuerzas, si bien no se debe comprometer lo 
principal. » 



VI 



En la noche del 23 de Abril de ese año (1844), salió el 
General Paz á la sordina con las fuerzas indicadas, — en 
todo, 1,500 soldados, — de acuerdo con lo resuelto respecto 
de la operación de guerra combinada sobre la retaguardia 
del General argentino Pacheco, que estaba en posición en 
el Paso de la Boyada del arroyo Pantanoso, con su Divi- 
sión frente al Cerro. 

Se dividían en tres secciones ó divisiones las fuerzas del 
General Paz : la primera al mando del Coronel Faustino 
Velazco, la segunda al de igual clase José Garibaldi, y la 
tercera al del Coronel Felipe López. 

Eran jefes de cuerpo : el Coronel Mancini, los Coman- 
dantes BatUe, Rivero y Frías, y los Mayores Echanagusia, 
Mora, Lezica, Clemente, Anzani, César Díaz y Rebollo. 

Marchó resueltamente el General Paz y sorprendió al 
General Pacheco, argentino, como lo había previsto, en su 
posición. 

Las tropas federales no hicieron frente: huyeron como 
gamos, jinetes é infantes en confusión. En balde su jefe 
trató de detener aquel desbande, que el General Paz, en su 
parte, denomina bella disparada. 

Esas tropas dejaron abandonadas carpas, fornituras, ba- 
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gajes, y la galera del General Pacheco, replegándose sobre 
el Cerrito. 

La confusión era grande en el campo sitiador; aquella 
operación inesperada sobre su campo, al flanco y retaguar- 
dia, admiraba al General Oribe. 

Este no se turbó y dio sus órdenes con prontitud : reforzar 
la línea de asedio sobre Montevideo ; porque calculó bien 
que de allí vendría un esfuerzo para introducir perturba- 
ción en su campo ; y en cuanto á la columna de Paz, se 
limitó á entretenerla, porque, dijo, « si esas fuerzas se com- 
prometen más á retaguardia nuestra, van á volver difícil- 
mente al punto de donde partieron.» 

Estos datos los tenemos de un Ayudante, entonces, del 
General Oribe, que ha muerto recientemente de Coronel. 

El General Paz, con sus tropas, había recorrido diez ó 
doce kilómetros, dominando la margen derecha del.Mi- 
guelete y el arroyo Pantanoso á su izquierda; todas las 
tropas que encontró á su paso se reconcentraron sobre el 
Cerrito, pero no pasó adelante el General Paz, porque 
comprendió que el General Oribe no era hombre de per- 
manecer inactivo. 

Adelantado el día, se le anunció desde el Cerro que di- 
versas columnas de infantería bajaban del Cerrito por de- 
recha é izquierda, á fin de tomar á la columna de la Plaza 
entre dos fuegos, de manera que no le fuera posible avanzar 
ni retroceder. 

Toma la ofensiva el General Pacheco, argentino, á su vez, 
que, reforzado, se había sostenido en observación al frente. 

Concurre el mismo General Oribe en persona á dirigir 
las operaciones en contra de Paz, al que ya consideraba suyo. 

Se compromete la pelea desde luego : el General Paz, por 
seguir su marcha sobre el Paso de la Boyada, donde la 
guarnición del Cerro, situada sobre la derecha del Panta- 
noso, le prestará auxilio; las fuerzas de Oribe, para impe- 
dírselo. 

La operación de pasar el Pantanoso en presencia del 
Ejército de Oribe era sumamente difícil, pues el mismo 
Paz reconoce en su parte, que el enemigo sin duda se li- 
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sonjeó de sacar ventajas decisivas de la difícil situación 
en que al parecer se encontraban nuestras fuerzas. 

En verdad, con un general menos hábil, tropas menos 
sólidas y jefes menos aguerridos, la situación de la co- 
lumna estaba comprometida. 

El General Oribe movió del Cerrito 3,000 soldados, in- 
clusa una caballería numerosa, que, aunque no era capaz 
de conmover á los infantes de la Plaza, dominaría cual- 
quiera otra caballería que se le presentase. 

Para pasar el arroyo del Pantanoso había que impo- 
nerse al enemigo. Dispuso el General que los batallones 
3.° de línea y Libertad, que marchaban á retaguardia, hi- 
cieran alto y dieran frente al enemigo, á fin de que desfi- 
lara la cabeza de la columna por el paso. 

Ordenó el General Paz al Coronel Garibaldi retroce- 
diese con su Legión y ocupara un caserío, denominado Sa- 
ladero de Machado, y se hiciera fuerte allí, protegiendo el 
pasaje y deteniendo al enemigo. 

Las órdenes se cumplieron al pie de la letra. El enemigo 
se encontró con aquellas dificultades para precipitar á la 
columna de Paz en el arroyo, como era su intento. 

Fué una verdadera batalla la que se trabó, hasta el punto 
de que los cuerpos que protegían el desfile agotaron sus mu- 
niciones. 

Comunicadas que fueron al General estas novedades, or- 
denó al Coronel Felipe López, que ya había pasado el arroyo, 
lo repasara con su División y tomase el lugar de aquéllos. 

López cumplió su cometido al igual de Garibaldi, y fati- 
gado el enemigo de tanta tenacidad y bravura, y ya tam- 
bién sin municiones y con pérdidas considerables, hizo un 
alto, que aprovecharon los batallones de la Plaza para for- 
mar en columna con guerrillas á los flancos y retaguardia, 
7 desfilar ante el enemigo atónito. 

Llevaba la cabeza Garibaldi, que no tenía municiones, 
pero que tenía bayonetas, llevando en su centro los heridos. 

Esta operación de desfile y pasaje del arroyo la dirigió el 
Coronel oriental Faustino Velazco. Hubo, pues, gloria para 
todos. 
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Ya las tropas de la Plaza á la margen derecha del Pan- 
tanoso, la pelea tomó proporciones menores; el fuego de 
artillería y fusilería era lento : allí estaba á cubierto la co- 
lumna de Paz, reforzada por la guarnición del Cerro, al 
mando del Coronel Flores, que cubrió la retirada y contuvo 
al enemigo en el paso, sin que éste hiciera esfuerzos por 
vencer aquel obstáculo. 

El Paso de la Boyada en el Pantanoso era fangoso y 
estrecho, y así como era difícil pasarlo, era fácil defenderlo. 

Mientras tanto las tropas del General Paz, sumamente 
fatigadas, pudieron acampar y hacer su rancho : estaban ya 
en su casa. 

Resumen de la operación del General Paz : 

1.® Penetrar en campo enemigo, pasando á la derecha del 
Miguelete; dominar el Pantanoso, sorprender al General 
argentino Pacheco y ponerlo en derrota. 

2.° Provocar una batalla al flanco del Ejército sitiador, 
y probar que era posiblt una operación de ese orden con 
mayor número de tropas que atacasen de frente y de flanco 
al enemigo hasta derrotarlo. 

3.® Poner en evidencia el temple de las fuerzas de la De- 
fensa en batalla campal, indicar el camino de operaciones 
futuras sobre esa línea del invasor, y demostrar, en fin, que 
el Cerro, bien defendido, era inexpugnable. 

* * * 

Las pérdidas de una y otra parte fueron de importancia. 
No podía ser por menos: la pelea había sido ruda, todo el 
día las tropas combatieron sin descanso. 

Diversos comentarios surgieron desde luego; los milita- 
res del tiempo estuvieron en desacuerdo. Unos decían: «La 
operación del General Paz se explica perfectamente, ha 
sido acertada, tanto más que ha operado teniendo su flanco 
izquierdo cubierto por la División del Cerro, y la retaguar- 
dia por la Plaza.» 

Los otros, que sin duda eran adversos al General, decían: 
«Ha sido una aventura sin cálculo; ha faltado muy poco para 
que hubiese perecido.» 
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Hacía parte de la combinación, que las fuerzas de la 
Plaza dirigidas por el Ministro de la Guerra, deberían to- 
mar la ofensiva sobre el frente de la línea de los sitiadores, 
á fin de llamar la atención del General Oribe, y si la ope- 
ración de Paz tenía éxito, marchar adelante y librar una 
batalla general. 

En el capítulo siguiente se verá cuál fué el resultado de 
la operación confiada al Ministro de la Guerra, Coronel Pa- 
checo y Obes. 



VII 



OPERACIONES SOBRE EL CENTRO 

La actitud del Ministro Pacheco y Obes fué la que debía 
ser. La noche la pasó recorriendo los cuarteles, recomen- 
dando á sus jefes tuviesen sus tropas prontas para formar en 
cualquier momento. Los enteró de la operación del Gene- 
ral Paz; tranquilizó á todos, á los miembros del Gobierno 
en primer término. 

Se tocó generala en la línea al aclarar el día, en momen- 
tos que seguía su marcha ofensiva sobre el Pantanoso el 
General Paz. 

Concurrieron como de costumbre todos los hombres dis- 
ponibles, cubriéndose los puestos. 

Las tropas de servicio en la línea exterior recibieron or- 
den de avanzar sobre las Tres Cruces, al mando del Coronel 
Correa, Jefe de Estado Mayor. 

Las Tres Cruces eran el límite de campo á campo. 

Allí chocaron las fuerzas de sitiados y sitiadores, la pelea 
fué seria y el triunfo lo obtuvo al principio la columna de la 
Plaza; pero llegaron tropas del Cerrito, primero los vascos 
voluntarios de Oribey que cayeron como leones, y las ven- 
tajas obtenidas desaparecieron para dar lugar á un con- 
traste de las primeras. Así mismo se sostuvieron firmes y 
pelearon como buenos. 
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La Legión francesa se portó heroicamente con su Coro- 
nel Thiebaud, y por eso mismo sufrió mucho. El enemigo 
se ensañó con los prisioneros, sacrificándolos. 

No había que hacer: la demoí*tración del Ministro sobre 
el centro de la línea enemiga fracasó por falta de tropas. 
Donde no hay oro no se puede sellar moneda. 

Pacheco arrojó sobre Correa la responsabilidad del tras- 
torno; éste inculpó al Ministro de no haberle sostenido y 
apoyado : por poco echaron mano á las espadas. 

La querella tomó proporciones y hubieron de batirse en 
duelo, el que no se verificó por interposición del Presidente 
Suárez. De todos modos, Pacheco y Correa, así como las 
tropas que tomaron parte en la pelea, cumplieron bien con 

su deber. 

* * * 

El General Paz creyó que su operación no había tenido 
el éxito que se proponía, esto es, de introducir el desorden 
en el Ejército de Oribe, por no haber concurrido eficaz- 
mente la guarnición del Cerro, atacando conjuntamente con 
él la posición del General argentino Pacheco. 

Fracasó en parte la operación, se decía, porque el Mi- 
nistro de la Guerra había coartado las disposiciones del 
General Paz no atacando con vigor el centro de la línea 
de Oribe. 

Un escritor argentino, el señor Sarmiento, se ensaña con 
el jefe de la División del Cerro, al referirse á este hecho de 
armas, y asegura que si hubiese cumplido las órdenes del 
General Paz, el sitio se hubiese levantado, porque la derrota 
del Ejército sitiador era segura. 

«No se precisa ser militar, ha dicho un escritor, para apre- 
ciar las cosas en su justo valor.» Este caso puede ser juzgado 
por todos. 

El General Paz sacó de la Plaza 1,500 infantes. La Divi- 
sión del Cerro constaba de 500 hombres, inclusos 200 de 
caballería. 

¿Con esta fuerza se pretende que Oribe fuese derrotado? 

¿Debía el Gobierno de la Defensa desamparar la Plaza 
y marchar sobre el Cerríto á la ventura? 
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El General sitiador tenía á sus órdenes un Ejército que 
110 bajaba de 9,000 soldados prontos para la lucha, solda- 
dos veteranos, entre ellos una numerosa caballería, y arti- 
llería en posición, que haría sufrir mucho á las tropas que 
intentaran tomar el Cerrito. 

La más elemental prudencia aconsejaba sostener al Gene- 
ral Paz en su operación sobre el Pantanoso, pero sin com- 
prometer mayores fuerzas que pudieran dificultar la defensa 
de la Plaza, y contentarse con el éxito obtenido sobre el 
campamento del General argentino Pacheco, que amena- 
zaba al Cerro. 

Esto fué lo que hizo el Gobierno de la Defensa, orde- 
nando una diversión sobre el centro de la línea de Oribe 
en las Tres Cruces, y limitando la acción del jefe del Cerro á 
guardar la posición y auxiliar al General Paz en su retirada. 

«No creo,— nos ha dicho un viejo militar de graduación, 
actor en las guerras del tiempo, — que el General Paz pen- 
sara con seriedad que el Ejército de Oribe se iba á disolver 
por el hecho de tener al flanco una División de 2,000 sol- 
dados, cuando él contaba con cuatro veces más para hacerles 
frente.» 

Y agregaba: « Esa combinación hubiera sido buena cuando 
Rivera sitiaba á Oribe desde el Pastoreo de Pereyra. 

«Si la operación la hubiese combinado el General Paz 
-entonces, tal vez hubiera tenido éxito, porque la caballería 
de Rivera habría destruido la federal de Oribe, y Rivera 
victorioso sobre la retaguardia del invasor, daría lugar á la 
operación de Paz sobre el Cerrito, de acuerdo con la Plaza. 

«Se perdió entonces la ocasión por un poco de inquina á 
Rivera y poca resolución de los hombres cabezas dirigentes 
•de la Plaza.» 

Opinaba que la fortuna no se presenta más que una vez, 
y es como las mujeres, que no hay que desairarlas. 

«Los apasionados del ilustre General Paz se han hecho 

lenguas afirmando que Oribe habría dejado de sitiar á 

Montevideo si hubiera sido secundado en su operación; 

pero esto ño es, decía el viejo soldado, sino la expresión de 

Ja ignorancia ó de la pasión.» 

11. 
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«Recuerdo, — agregaba el veterano, — que he oído censurar 
muchas veces al General Lavalle, calificándolo de incapaz 
por no haberse venido sobre Buenos Aires, cuando en 1840 
invadió la Provincia y llegó hasta Morón. 

«Decían los unitarios impacientes, que hacerse sentir por 
las goteras de la Capital, y retroceder, era una torpeza. 

«Esos caballeros no tenían en cuenta que el General 
Ángel Pacheco y el General Oribe estaban haciendo frente 
á Lavalle; que éste disponía solamente de 3,500 hombres^ 
inclusos 600 infantes, y que á la vez tenía sobre su reta- 
guardia á los santafecinos y entrerrianos. 

«Los generales de Rosas contaban cerca de Morón con 
700 infantes y 2,000 de caballería, y de Santos Lugares se 
incorporaba el Coronel Maza con un batallón de 800 infan- 
tes y 11 piezas de artillería. 

«Y finalmente, Rosas, activando sus recursos, formaba un 
Ejército de 5,000 hombres para oponer á Lavalle, si éste 
hubiera vencido á Pacheco y á Oribe; lo que no era pro- 
bable, por el estado de su Ejército. 

«Si hubiese adelantado más sobre Buenos Aires el Ejér- 
cito Libertador, habría caído en una ratonera y no se hu- 
biese salvado nadie. 

«La retirada se imponía, y así mismo fué vencido, porque 
Rosas reforzó el Ejército de Oribe y la lucha se tornó 
sumamente desigual. 

«Ala aproximación de Lavalle, Buenos Aires no dio seña- 
les de vida en su favor; al contrario, se manifestó adicta á 
Rosas. 

Pudiera ser que algunas familias de unitarios se felicita- 
sen de la proximidad del Ejército Libertador, y bien caro 
les costó; pero no concurrieron con un solo peso, ni con 
un soldado, ni con un arma, porque en realidad no podían 
hacerlo. 

«Los cálculos fantásticos de los partidarios desfigura» 
siempre los hechos, sobre todo cuando se encuentran fuera 
de los sucesos y hablan sólo por inducción,»— concluía el 
viejo militar. 

♦ He * 



LOS TIBMPOS HEROICOS 163 

El General Paz y el Coronel Pacheco y Obes, Ministro 
de la Guerra, no se armonizaban bien. 

El Ministro coartaba algunas de las órdenes del General, 
y en esta situación de ánimo resolvió éste alejarse, renun- 
ciando la Comandancia General de Armas que desempe- 
ñaba, embarcándose para Río Janeiro el 24 de Junio, á pesar 
de las instancias del Presidente para que no lo efectuase. 

Por mucho que se hable y se diga lo contrario, el ilustre 
General Paz fué el primer factor de la Defensa de Monte- 
video. Con el desastre en Arroyo Grande, de Entre -Ríos, 
el Ejército oriental desapareció mutilado ó disperso. 

En Montevideo no había ni soldados, ni dinero, ni armas, 
ni parque, ni orden administrativo: hubo necesidad de im- 
provisarlo todo. 

No había sino patriotismo y valor, y una sola cabeza que 
pudiera sacar partido de esos elementos morales : esa cabeza 
era la de un argentino expatriado, el General Paz. 

A él se recurrió en aquel momento solemne, mientras que 
los soldados victoriosos del tirano pasaban el Uruguay por 
el Salto, dirigiéndose á la Capital como las bandas de Atila. 

Paz organizó la Defensa inspirando confianza á todos, y 
á él se debe que los soldados de la Libertad pudieran pre- 
sentarse dignamente frente á los soldados vestidos de punzó, 
del tirano argentino. 

Los hombres que vinieron después se ilustraron en la 
escuela del maestro, y sostuvieron bien la bandera; pero el 
peligro principal había pasado. 

No hay, pues, necesidad de deprimir á nadie para enalte- 
cer la noble figura del General Paz. Es fama, y los hechos 
lo evidencian, que en la Defensa de Montevideo, naciona- 
les y extranjeros cumplieron su deber con exceso. 

CONCLUSIÓN 

Los hechos de armas que tuvieron lugar en adelante en 
la zona del Cerro, no pueden considerarse al igual de los 
que hemos referido. 

Él General Oribe abandonó la idea de combatir al rededor 
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de aquella posición, en la forma que lo había hecho antes. 

Recurrió áotro medio: el de la seducción de los guardia- 
nes de la fortaleza. 

El General argentino Pacheco había renunciado el mando 
que desempeñó con bravura y decisión, pero sin fortuna, al 
hostilizar el Cerro, pues sus operaciones no tuvieron éxito. 

Para sustituirlo nombró Oribe á un Coronel argentino, y 
fué durante su comando que se descubrió se hacían trabajos 
cerca del vigía del Cerro y militares subalternos, para hacer 
volar la fortaleza incendiando el depósito de pólvora. 

El Gobierno de la Defensa fué inexorable. Sometió á los 
complicados en la conspiración á un consejo de guerra 
compuesto de oficiales superiores, que, probado el hecho, 
condenó á los traidores á la pena de muerte; sentencia que se 
cumplió en la persona del vigía, de apellido Crespo, el 12 de 
Diciembre de 1844, conmutándose la de los otros en destierro. 

Los esfuerzos de los sitiadores para dominar la fortaleza 
y la zona que sus cañones defendían, habían sido estériles. 

Recorrieron al último medio reprobado, la seducción, y 
también fueron inútiles sus trabajos en ese sentido. 

Debieron, pues, darse por vencidos y no intentar nada 
serio en adelante contra la fortaleza: así lo hicieron, limi- 
tándose á hostilizarla con guerrillas sin consecuencia. 

De todos modos, no les fué dado á los sitiadores dificultar 
la comunicación de la Plaza con el Cerro, en los nueve 
años que duró el sitio. 

Ésta es la ejecutoria de nobleza que ostenta el centinela 
avanzado de la bahía del puerto de Montevideo, y tenía 
razón un escritor patriota al defender con calor la base (i) 
de ese monumento histórico de los siglos, puesto allí por 
la naturaleza, diciendo: —«Respetemos y descubrámonos 
ante el testigo inmortal de nuestras glorias.» 



( 1 ) El señor don Juan Torres escribió varios artículos ardieutos, llamando 
la atención del Gobierno sobre la indiferencia é incuria de las autoridades, 
que permitían extraer piedra de la base del Cerro con fines industríales ; 
hechos que él consideraba, criminales, y nosotros también. 



BATALLA DEL SAUCE 



25 DE DICIEMBRE DE 1870 



Hoy es el vigésimo sexto aniversario de la famosa batalla 
del Sauce, librada casi á las puertas de Montevideo, á 35 
kilómetros más ó menos, entre los dos partidos tradiciona- 
les, el colorado y el blanco, el primero á las órdenes del 
Gobierno Constitucional de la República y el segundo á las 
de la Revolución, á cuyo frente se encontraban los princi- 
pales caudillos y políticos del partido vencido en 1865, y 
que se batía nuevamente con valor y empeño para conquis- 
tar el poder. 

Hacía ya ocho meses que el partido blanco se sostenía 
en campaña con éxito vario, ora vencido, ora vencedor. 

En Diciembre había llegado á su mayor fuerza por los 
elementos reunidos, y jugaba definitivamente la partida. 

El General don José Gregorio Suárez, jefe del Ejército 
del Gobierno, del que seguramente la historia se ocupará 
para hacerle justicia como hombre de guerra y partidario 
resuelto, poseía en alto grado las cualidades que se requie- 
ren para el mando en jefe. 

Los adversarios lo respetaban temiéndole, y ésta es la 
mejor prueba de su valer. Los paisanos, en su lenguaje grá- 
fico, decían : — «Si fuera con cualquier otro de los Generales 
del Gobierno, nos golpearíamos en la boca; pero con Suárez 
la vamos á ver ¡mena,* — conceptos que entre ellos importan 
admiración y temor. 

El partido blanco tenía también dos hombres de primera 
fila, de valor probado y hábiles: los Coroneles Timoteo 
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Aparicio y Augel Muniz ; y como consejero á un militar no- 
nagenario y de notoriedad, el General Medina. 

De manera que se presentía que la batalla sería de resul- 
tados decisivos, teniéndose en cuenta el número de los com- 
batientes, la calidad de las tropas, los elementos de guerra 
y el espíritu que reinaba en los dos Ejércitos. 

El General Suárez, antes de aproximarse á la Capital, ha- 
bía operado en la Sierra de Minas y puesto en su segui- 
miento al Ejército blanco, que no había aceptado la batalla 
en la Sierra, al pie del Cerro de Betel, y que la buscaba en 
terreno más apropiado. 

El General Suárez acampó en Maroñas el 23 de Di- 
ciembre. 

El 24 se proveyó de algunos elementos que le hacían falta 
para dar la batalla á golpe seguro, y el 25, en las primeras 
horas de la mañana, se puso en movimiento, en busca del 
enemigo, que á la altura de Toledo maniobraba provocando 
al Ejército del Gobierno. 

A su vista, el Ejército blanco se puso en retirada, bus- 
cando mejor campo para la batalla, porque los terrenos la- 
brados dificultarían sin duda las cargas de sus briosas caba- 
llerías; pero á inmediaciones del arroyo Sauce hizo alto. 

La impaciencia de algunos primó sobre el buen consejo 
de Aparicio y Medina, que opinaban que el Ejército debía 
retirarse hasta entrar en campos más sólidos, que ofrecieran 
probabilidades de éxito, desde que su arma principal era la 
caballería. 

El Ejército del Gobierno seguía avanzando resuelta- 
mente, arrollando todo lo que se le ponía al paso; marchaba 
dispuesto á librar la batalla en cualquier forma que le fuese 
presentada, no preocupándose sino de obligar al enemigo á 
batirse. 

El Coronel José Antonio Reyes, militar entendido y prác- 
tico, era el Jefe de Estado Mayor del Ejército del Gobierno; 
iba observando con atención la retirada del enemigo, cuando 
notó que éste daba frente, rectificando sus posiciones, y en 
el acto anunció al General en Jefe que el enemigo se pre- 
paraba para la batalla. 
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El General Suárez, que parecía indolente en las marchas, 
se incorporó,— montaba un caballo moro de cola al corve- 
jón, — y le dijo á Reyes: — «Dudo que el enemigo haga 
frente en estos campos; pero si esto es así, dé usted las ór- 
denes convenientes para que el Ejército se prepare á la 
acción. » 

El Coronel Reyes lanzó su caballo á escape en dirección 
al Coronel Pagóla, jefe superior de las infanterías, y que 
marchaba guiándolas con la bizarría que le era habitual. 
Pagóla era un veterano de las guerras del Plata. 

Ordenó Reyes al Coronel que hiciera alto y formase sus 
infanterías en cuadro, porque «á las caballerías enemigas, 
dijo, no hay que despreciarlas.» (i) 

El Coronel Pagóla se sonrió y cumplió la orden inmedia- 
tamente. 

El Coronel Reyes dirigió ayudantes á la izquierda y de- 
recha para que siguieran el movimiento del centro. 

Hemos consultado á varios militares de graduación sobre 
este suceso militar de resonancia en nuestras guerras civi- 
les, y documentos oficiales, y creemos estar en lo cierto, en 
su parte esencial, en la modesta relación que hacemos de 
aquel hecho de armas, al que sin duda la historia dedicará 
la página más importante al narrar el período revolucio- 
nario del país. 



La línea de batalla del Ejército del Gobierno quedó for- 
mada de la siguiente manera : 

Al centro se encontraba el Coronel don Manuel Pagóla, 
distinguido militar, como ya hemos dicho, con los batallones 
24 de Abril, al mando del Comandante don Eduardo Váz- 
quez; 1.® de Guardias Nacionales, al mando del Comandante 
don Juan J. Gomensoro; el 1.® de Cazadores, al mando del 
Comandante don Lorenzo Latorre; el Urbano de la Capital, 

(1) Belación del Coronel Pagóla al autor de estos apantes. 
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al mando del Coronel Patino (padre), dos pequeños batallo- 
nes más, el 1." Plantel y San José, con 120 plazas cada uno. 

El Coronel Pagóla, siguiendo las instrucciones del Coro- 
nel Reyes, Jefe de Estado Mayor, formó cuatro cuadros de 
estas infanterías. 

La artillería estaba colocada ál centro, bajo la protección 
de la infantería. 

Mandaban esa arma, que se componía de 14 piezas, lo» 
Comandantes Isidoro Carrión y Adolfo Pérez, hoy Corone- 
les, siendo sus segundos los Mayores Juan José Díaz, y . . . . 

A la derecha, que tenía por jefe superior al General Nica- 
sio Borges, se encontraban los batallones General Pacheco 
y Coronel Sosa, el primero á las órdenes del Mayor Octa- 
vio Ramírez, y el segundo á las órdenes del Mayor don 
Máximo Santos, que, según referencias de personas impar- 
oiales actoras en la lucha, y que no le han sido afectas en 
política durante su Presidencia, se portó con notable valor 
y pericia. 

El Coronel Gabriel Ríos, excelente oficial de la Defensa, 
era el jefe inmediato de aquellas infanterías. 

El Mayor Santos, en momentos de la furiosa carga de 
caballería del Ejército blanco, hubo de ser flanqueado por 
el movimiento á la espalda que hizo la caballería de la de- 
recha; pero en medio del cuadro de su batallón proclamaba 
á sus soldados diciéndoles:— «Muchachos! firmes contra el 
enemigo, que si hemos de morir, que nos maten aquí;» agre- 
gando algunas otras palabras enérgicas inspiradas por el 
momento. 

Y de esta manera, trasmitiendo su coraje, sostuvo su lí- 
nea, un momento comprometida (U. 

Con el mismo valor procedió el jefe del batallón Pacheco. 

A la izquierda los batallones : Urbano decampaña, que 
mandaba el Comandante Fonda, y Guardias Nacionales 
del Salto, el Santa Rosa, y la División de caballería del 
Salto, todo á las órdenes del valiente Coronel don Hipólito 
Coronado. 

(1) Beferenda de un testigo ocular al autor de estos apuntes. 
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A la extrema izquierda formaba el Coronel don Simón 
Martínez con la División de Tacuarembó, que se sostuvo 
firme y peleó como buena. 

Á la extrema derecha estaba la caballería de vanguardia, 
que había cumplido dignamente con su deber en las opera- 
ciones en la Sierra, á las órdenes del General Borges. 

Á retaguardia, los parques y caballadas. 

El General Suárez y su Jefe de Estado Mayor tenían la 
dirección de toda la línea y se les veía en medio del fuego. 
El total de fuerzas se componía de 2,000 infantes y 3,000 
de caballería, con 14 piezas de cañón. 

* * * 

Los enemigos se encontraban formados en el mismo or- 
den que el Ejército del Gobierno: al centro la infantería y 
la artillería, y en las alas la caballería. 

Los Coroneles, General en Jefe, Aparicio, y Ángel Mu- 
niz. General de vanguardia, con el consejo del General 
Anacleto Medina, viejo y experimentado militar, formaban 
el alma y el brazo del Ejército blanco. 

Sus fuerzas se componían de 1,200 infantes y 5,500 de 
caballería, con 12 ó 14 piezas de cañón. 

El Geneial Suárez, por su parte, y el Coronel Aparicio 
por la suya, recorriendo sus respectivas líneas, decían á sus 
soldados: 

El primero: «La victoria es nuestra; firmeza contra la 
caballería enemiga, es lo que les recomiendo; el país y la ca- 
pital nos están mirando : todo depende de nuestro esfuerzo. 
¡Viva el Gobierno! ¡viva el Partido Colorado!» 

El segundo: «Compañeros: de esta batalla depende el 
triunfo de la revolución. ¡Mueran los salvajes!» 

Un vocerío inmenso respondió á esas sencillas y elo- 
cuentes alocuciones. 

El entusiasmo vibraba en todos los pechos, que se apres- 
taban á la lucha. 

De uno y otro Ejército se divisaba á los dos caudillos 
con sus respectivas escoltas, cuando recorrían la línea de 
batalla. 
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El General Suárez vestía sencillamente: pantalón azul 
con un cordón de oro, blusa militar y el kepis de orde- 
nanza con las palmas de General. 

El Coronel Aparicio, de bombacha, poncho blanco con 
listas celestes, y sombrero de fieltro con una ancha divisa 
celeste; montaba un caballo tordillo de grande alzada. 

Allí estaban frente á frente los dos partidos tradicionales, 
el blanco y el colorado, prontos á despedazarse una vez 
más por su antigua divisa, los unos con la colorada tradi- 
cional desde Tupambay, los otros con una celeste que han 
sustituido á la blanca. 

Después de un intervalo de tiempo en que parecían inde- 
ciso» en atacar, los clarines se hicieron oir : los del Ejército 
blanco tocaban carga general^ y los del Ejército del Go- 
bierno atención. 

El Ejército blanco tomaba la iniciativa, y al toque de sus 
clarines, 4,000 lanzas hicieron flamear sus banderolas ce 
lestes. 

En seguida se oyó como una tronada: eran los cascos de 
4,000 caballos, que en el terreno seco unas veces, cubierto 
de trigales otras, calcinado por el sol de Diciembre, reco- 
rrían á gran galope, con la lanza en ristre sus jinetes, los 
2,000 ó más metros que los separaban de sus enemigos. 

Dirigían aquella formidable carga de caballería, los Co- 
roneles Aparicio y Muniz. 

Mientras tanto la artillería del Gobierno redoblaba sus 
tiros. 

Aquella valiente caballería, que no por pertenecer al par- 
tido blanco dejaba de ser oriental, siguió su carga con el 
mismo arrojo, dejando en su camino los jinetes desmon- 
tados, los unos por accidentes diversos, los otros por el fuego 
de los cañones ó de los fusiles. 

Al llegar al alcance de los fuegos que los abrasaba, obli- 
cuaron un tanto sus columnas á derecha é izquierda, con el 
objeto de batir y derrotar á la caballería de las alas. 

En efecto, una parte de ella salió del campo en disper- 
sión, otra hizo buen continente y peleó con bravura, y en- 
tre los alambrados inmediatos tuvo lugar una lucha tenaz 
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y sangrienta por más de una hora. Cuando la lanza era una 
dificultad para el entrevero, el sable y el puñal tomaban su 
lugar : actos heroicos de una y otra parte marcaron las di- 
versas fases de la batalla. 

Los actores en esta escena de valor y de sangre nos han 
referido que era admirable ver aquel número de jinetes 
atacándose con furor. El ruido de las armas y el trote ó 
galope de la caballería se confundían con el fuego de la in- 
fantería. 

Se ha dicho que la caballería del Ejército blanco llegó 
hasta lancear soldados en los cuadros de la infantería, y á 
pelear entre ella á pie. Eso no puede ser cierto. 

En los Ejércitos en que hay coraceros y dragones, mon- 
tados en caballos de pesebre, y con largos sables, rara vez 
llegan hasta chocar con los cuadros de la infantería, y mu- 
cho menos podrían hacerlo nuestros paisanos, milicianos sin 
uniforme, sin coraza, y en caballos de campo sin herrar, mal 
alimentados. 

Lo que ha ocurrido seguramente ha sido que la caballe- 
ría que mandaba el valiente Coronel Ángel Muniz, llevada 
del ardor de su jefe y en el impulso de la carga, recibió de 
cerca los fuegos de la infantería del Gobierno. 

Las primeras líneas de esos bravos lanceros tienen nece- 
sariamente que haber sufrido, muertos unos, heridos otros, 
caballos y jinetes, formando con su caída un obstáculo para 
que las líneas siguientes pasaran; retrocedieron, pues, y ata- 
caron las alas y aún la retaguardia. 

Habría sido necesario que los infantes y artilleros del Go- 
bierno tiraran con confites para que una caballería tan nu- 
merosa, que venía cargando de distancia, no sufriera bajas 
sensibles, perdiendo su formación; todos conocen, unos más, 
otros menos, el orden y solidez de las tropas milicianas de 
á caballo. 

Perdiendo la caballería atacante 100 caballos en la carga, 
era lo bastante para que no llegase hecha á la aproxima- 
ción de la infantería. 

Conociendo nuestros ejércitos que la infantería es el arma 
principal, por el orden, disciplina y táctica que se le imprime, 
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no es posible creer que una caballería irregular, apta para 
pelear con otra caballería igual, sea capaz de romper los 
cuadros de los infantes y pelear á pie con ellos. 

i Es fantasía de los que eso afirman! 

Las guerrillas de infantería del Gobierno que se encon- 
traban al frente de la línea, distanciadas un tanto, fueron 
alcanzadas en parte por la carga de la caballería: algunas 
oyeron á tiempo el toque del clarín que les ordenaba reple- 
garse, otras, que estaban más avanzadas, no lo oyeron, y 
fueron sorprendidas y arrolladas. 

Las más felices formaron grupos contra la caballería, y 
libraron combates parciales sangrientos. 

Entre ellas se encontró una cuyo oficial fué muerto de 
un balazo, tomando el sargento la dirección de la guerrilla. 

El sargento era un moreno joven de elevada estatura: le 
quedaban ocho hombres. En la retirada, cuando fué alcan- 
zado por la caballería, se detuvo incontinenti y mandó grupo 
contra caballería. 

Los primeros lanceros que llegaron al galope cruzaron 
sus lanzas con las bayonetas de estos infantes en grupo, 
recibiendo antes el disparo correspondiente. 

Las lanzas dominaron á las bayonetas, y los infantes que- 
daron fuera de combate en breve ; sólo el sargento, de espal- 
das á un alambrado, con su fusil armado de sable-bayoneta, 
paraba los golpes, sosteniendo una lucha, lucha heroica. 
Á cada lanzazo que recibía, se arrojaba sobre su enemigo y 
le hundía su sable- bayoneta hasta el extremo. El primero 
á quien desmontó, hiriéndolo de muerte, era un hombre atlé- 
tico, casi indio, montado en un caballo bayo, que al sentirse 
sin jinete, huyó, primero al trote y después á escape. 

Esa lucha desigual no podía durar: el sargento estaba 
herido en la cabeza y en el pecho; cubierto de sangre y ro- 
deado de enemigos, parecía un león enfurecido. Apretaba 
con furor sus blancos dientes. 

«¡Ríndete negro!» —le dijo un oficial de los blancos que 
ostentaba un pañuelo celeste en el cuello, y una gran divisa 
del mismo color, al tiempo que le enviaba un lanzazo. 

El sargento, haciendo uso de las últimas fuerzas que le 
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quedaban, saltó sobre su enemigo por el lado izquierdo, hun- 
diéndole la bayoneta en el cuello; el oñcial lanzó una bo- 
canada de sangre, abrió los brazos y cayó de su caballo, 
que se apartó y quedó quieto como esperando que su dueño 
se levantase. 

El sargento, á fu vez, caía exánime, de bruces, boca abajo, 
con la frente sobre los brazos, como si se dispusiera á dor- 
mir en el campamento. 

Los episodios en que el coraje y la bravura llegaron á 
su mayor esplendor, fueron muchos entre los combatientes, 
sin excepción ; blancos ó colorados, pedían la victoria ó la 
muerte, y había también quien gritase en los dos bandos: 
maten, maten; no haya cuartel! 

La furia de la guerra civil. 

La caballería del Ejército blanco siguió persiguiendo á 
la del Gobierno, que se había ausentado del campo de ba- 
talla dispersándose ; pero las infanterías y la mayor parte 
de la caballería del Gobierno permanecían en sus puestos, 
invencibles. 

Allí los jefes superiores como los inferiores, trasmitían á 
los soldados su valor y energía. 

Pasada una hora desde que empezó la batalla, se vio que 
las caballerías del Ejército blanco eran impotentes para 
vencer, y entonces entró en línea la infantería, que se com- 
pondría de 1,200 hombres. 

Después de un fuerte tiroteo de casi una hora, el General 
Suárez ordenó al Coronel Pagóla deshiciese los cuadros de 
su infantería y cargase á la enemiga á la bayoneta. Los 
•Coroneles Reyes y Pagóla se pusieron á su frente. 

Latorre, Vázquez y Patino estaban en su elemento, y 
como en un campo de ejercicios; deshicieron sus cuadros, y 
después de una descargo, cargaron á la bayoneta, arrollando 
á la infantería de los blancos, que empezó á batirse en reti- 
rada primero, concluyendo por desordenarse y huir. 

Los batallones del Gobierno que atacaron á la bayoneta á 
los enemigos no sumaban arriba de 1,140 hombres ; esto es: 
24 de Abril, 300 plazas ; l.<> de Cazadores, 300 ; Urbano, 300; 
San José y !.«' plantel, 240; total, 1,140 plazas. 
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Desde este momento la batalla estaba ganada por el Éjér 
cito del Gobierno. 

La infantería enemiga, como hemos dicho, concluyó por 
desbandarse. 

La artillería enemiga, que se había portado muy bien, re- 
doblando sus fuegos, también se puso en retirada. 

Episodio: un vasco gigante, vestido de chiripá y boina, 
conducía un cañón con una yunta de bueyes, á los que obli- 
gaba dándoles gritos en la lengua de su país, y puyazos. 

Llevaba el hombre un fusil en banderola. Alcanzado por 
la escolta que mandaba el Coronel Courtín, se le intimó 
que entregase el cañón. 

El valiente hijo de las montañas de Vizcaya arma su 
fusil y contesta con un tiro casi á quema ropa. Entonces lo 
carga un soldado, y con el sable le abre la cabeza de un 
hachazo; el vasco no cae y empuña la picana de dirigir los 
bueyes, y muere peleando. Uno de tantos héroes ignorados. 

Las correrías y cargas "parciales de la caballería enemiga 
continuaban sin objeto, porque el.Ejército blanco había per- 
dido la batalla. 

Gruesos escuadrones de'divisa celeste habían salido, en 
los primeros momentos, persiguiendo á los que se habían 
dispersado. Un grupo de éstos llegó hasta el Cerrito. 

El Gobierno ordenó que el General don Enrique Castro 
saliese hasta allí á contenerlos y reunirlos. El viejo soldado 
les decía en un lenguaje apropiado : — ^Sujeten el pingo : no 
sean flojos; los blancos no van á llegar hasta aquí. » 

Los paisanos, avergonzados, miraban de soslayo, bajaban 
la cabeza, y decían : *Pero, si nos cortaron! y después, quién 
aguanta á Angelito Munixf C^) 

Felizmente los disparadores fueron los menos. 

Fué un día aquél de gran agitación en Montevideo. 

La plaza Constitución estaba llena de gente, solicitando 
noticias. Éstas no faltaban ;^á cada momento llegaba alguno 
que decía: los blancos kan triunfado; otro,eZ General Suá- 

(1) El Coronel ^gel Maxüz, yaliente lancero del partido blanco y buen 
am'eto. 
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rex está victorioso y persigue á los blancos; y otro, al Gene- 
ral enemigo M lo han muerto en su carruaje; el cha- 
leco qice llevaba es de cuero de lobo : hay quien lo ha visto. 

Éstas y otras noticias circulaban entre la multitud. Si la 
noticia era favorable á los blancos, éstos se dirigían mira- 
das de regocijo y se apretaban las manos con efusión y di- 
simulo, porque los momentos eran supremos y podía arries- 
garse algo. 

El Gobierno estaba tranquilo; á la policía entraban y 
salían los que lo deseaban, en busca de novedades. 

Algunos curiosos habían montado su mejor caballo y 
marchado en busca de noticias: anadie se impedía la circu- 
lación á pie ó á caballo, salvo caso excepcional. 

Los curiosos que vieron venir á los dispersos y oyeron el 
cañoneo que acusaba el fragor de la batalla, volvieron gru- 
pas en dirección á Montevideo y pasaron veloces por los 
portones de entrada ( i ). 

No sabían dar otra noticia sino la de que estaban peleando. 

Á las 4 p. m llegó un paisano vecino de Pando, y dijo : — 
«El cañoneo se oye más lejos ; parece que juyera,* es decir, 
que se alejase. 

En efecto, á las 3 p. m. el Ejército de los blancos em- 
pezó á retirarse. El Coronel Aparicio vio que la batalla 
estaba perdida, y ordenó la retirada. Había durado cuatro 
horas y media. 

«No hemos hecho nada, — decía el bravo jefe de la revolu- 
ción; — las infanterías de los salvajes manteniéndose firmes 
contra nuestras caballerías, y derrotando á nuestra infante- 
ría, han ganado la batalla, porque cañón por cañón, tam- 
bién nosotros teníamos cañones. » 

La caballería del Gobierno que se había sostenido firme 
ó amparado á espaldas de los cuadros, tomó la revancha 
cuando consideró á la de la revolución vencida, haciendo 
que precipítase la retirada infiriéndole mucho mal. 

La persecución se hizo con alguna lentitud, sin embargo 
de dirigirla el Coronel Coronado y el General Borges. 

(1) De este número hacía parte el autor de estos apuntes. 
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El parque y una parte de los bagajes fueron tomados al 
principio por la caballería del enemigo, pero fueron resca- 
tados por el batallón 1.^ de Cazadores, que cargó á la ba- 
yoneta. 

Se dijo que las tropas, entusiasmadas por la victoria, acla- 
maron Generales á los Coroneles Pagóla y Coronado, y Co- 
roneles á los Comandantes Vázquez y Latorre. Esto, si fué 
cierto, no se confirmó. 

Bien merecían ser proclamados en el campo de batalla. 

El enemigo perdió la mitad de su artillería, que fué to- 
mada por las fuerzas del Gobierno; lo fueron también 7 ca- 
rros de municiones, 500 fusiles, 18 carretas, 3 carruajes, 3 
banderas y una banda de música. 

Las pérdidas del Ejército del Gobierno fueron sensibles. 
Muertos: 1 jefe, 61 oficiales y 116 soldados. Heridos: 8 jefes, 
.32 oficiales y 214 soldados. 

Por estas pérdidas pueden calcularse las del enemigo, 
que sufrió el fuego intenso de la infantería y artillería del 
Gobierno, y en la retirada las cargas de la caballería. 

Los combatientes, sin diferencia alguna, dieron pruebas 
-de valor extremado; unos y otros querían la victoria á todo 
trance, no había término medio: vencer ó morir. 

El General Suárez se demostró como siempre : daba sus 
órdenes impasible y firme; silencioso y sombrío recorrió la 
línea desde el principio hasta el fin, animando á los jefes 
y oficiales con su actitud guerrera, sin darse por entendido 
. de las pérdidas que sufría su Estado Mayor por efecto de 
un fuego incesante. 

Había puesto en evidencia en la campaña sus cualidades 
' de hábil general : ahora en el campo de batalla, en el que 
se jugaba el toájo^ se presentaba como lo había dotado y 
formado la naturaleza, como un león rugiente. 

Resumen: la batalla al principio pareció indecisa; las 
-caballerías enemigas, en número de 4,000 jinetes, cargaron 
con furor y valentía, empleando más tarde sus reservas sin 
éxito; en todo, de 6,000 á 7,000 hombres. 

Sufrieron mucho por los fuegos de la artillería é infante- 
ría del Gobierno. 
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Se fatigaron excesivamente en cargas y correrías. 

Parece que la dirección del Ejército blanco no fué la 
•que correspondía, pues se notó confusión y apresuramiento. 

La infantería y artillería enemigas no podían competir con 
las del Gobierno, por la superioridad en la calidad de las 
tropas de éste. 

Tomaron parte en esta batalla de once á doce mil hom- 
bres de las tres armas. 

25 de Diciembre 1896. 



12. 



LA EEVOLUCIÓN 



DEL PARTIDO BLANCO EN 1870 

BATALLA DE MANANTIALES (1871) 

LA PAZ DB ABRIL DB 1872. — CONSIDERACIONES 

Hemos referido en otra ocasión la batalla del Sauce, que 
tuvo lugar el 25 de Diciembre de 1870. 

Desde luego, los hombres más influyentes del partido 
blanco, convenciéndose de que la campaña del Coronel Ti- 
moteo Aparicio estaba perdida, y que el triunfo del Go- 
bierno se acentuaba, pensaron en la paz con ciertos bene- 
ficios para sus correligionarios. 

Se iniciaron trabajos desde Buenos Aires para conseguir 
ese objeto ; trabajos que eran rechazados en absoluto por 
los políticos orientales, que también deseaban la paz sobre 
bases justas. 

La primera, el reconocimiento por los revolucionarios del 
Gobierno del General Batlle y autoridades constituidas;, 
sometimiento completo y desarme, quedando á la orden del 
Gobierno las fuerzas de la revolución. 

El mismo Aparicio aconsejaba la paz, pues comprendía 
que sus esfuerzos habían llegado al límite, perdiéndose todo 
en la batalla del Sauce. 

La autoridad, prestigio y crédito del Gobierno habían cre- 
cido mucho. 

Un empréstito de tres millones y medio de libras ester- 
linas se había obtenido en Londres, en regulares condiciones^ 
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Este empréstito tenía por objeto chancelar algunos créditos 
y convertir las emisiones de los Bancos que cayeron en 
liquidación en 1869; obtener con facilidad en la plaza de 
Montevideo empréstitos que se cotizaban á la par. 

Todo esto era sin duda á costa de sacrificios del Estado, 
que gravaba su crédito, creándose á su sombra fortunas 
fastuosas. 

El Gobierno precisaba abonar el pre á las tropas, aten- 
der proveedurías y vestuarios, — necesidades que la guerra le 
imponía,— y en muchos casos no le era dado discutir el 
precio. 

En medio de todas las exigencias de la guerra, del cré- 
dito público y del orden, el honrado General Batlle se sos- 
tenía firme con la sonrisa en los labios. 

No se dice nada de más afirmando que la actitud serena 
y resuelta del Jefe del Estado, conciliando las pasiones de 
militares y civiles, tuvo mucha parte en la derrota de la 
revolución. A su tiempo la historia le hará justicia. 

Cuando las intrigas subían de punto, oyendo á unos y á 
otros con benevolencia, sin declararse por ninguno, porque 
su experiencia le decía que todos tenían errores, faltas que 
hacerse disculpar, les preguntaba, tomando un polvo de 
rapé:— «¿Cómo se presenta este año la campaña? ¿los ga- 
nados están gordos, el trigo está floreciente?» 

BATALLA DE MANANTIALES 

Hemos dicho en páginas anteriores que el Ejército blanco 
se encontraba más animado; algunos combates parciales y 
su famosa retirada sobre Tacuarembó y movimientos estra- 
tégicos ante la persecución del Ejército de Suárez, le ha- 
bían hecho concebir la esperanza de que ganando tiempo 
podría llegar á una paz conveniente para su partido. 

En Mayo de 1871 renunció el mando del Ejército el Ge- 
neral Suárez, y esto, según referencias de jefes del Ejército 
de Aparicio, fué motivo de satisfacción para el Ejército 
blanco, pues no podían olvidar que habían sido vencidos 
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por el famoso caudillo en varios encuentros, muy particular- 
mente en el Sauce, victoria principal del partido colorado. 

Sustituyó al General Suárez el General Enrique Castro, 
valeroso oficial superior que había hecho la campaña del 
Paraguay con brillo; pero ya fuese por su carácter bonda- 
doso y conciliador, ó ya por otra causa, el caso es que no 
inspiraba el temor que infundía el General Suárez á sus 
enemigos, y así lo expresaban ellos con toda libertad. 

Resolvió Aparicio, en consejo de guerra, aprovechar el 
momento que considerase oportuno para presentar batalla 
al General Castro. 

Á mediados de Junio, los dos' Ejércitos maniobraban en 
demanda de una batalla en posiciones favorables ; marcha- 
ban y contramarchaban en la zona de unos campos llama- 
dos de Mansevillagra, guerrillándose sin más resultado que 
perder hombrea. 

De esta indecisión tal vez eran la causa las voces de ar- 
misticio, de paz, que corrían ; y que se decía eran iniciados 
por el Obispo de Montevideo, por el General brasilero Oso- 
rio y por algunos caballeros argentinos. 

Por fin, alejándose las probabilidades de paz, y conside- 
rándose fuerte el Ejército blanco, buscando la batalla el 
General Castro y aceptándola desde luego el enemigo, 
tuvo lugar ésta el 17 de Julio, en un paraje denominado 
Manantiales, del Departamento de la Colonia. 

El Ejército del Gobierno se componía de 4,000 hombres 
próximamente, con ocho piezas de artillería. 

El Ministro de la Guerra, Coronel Ordónez, con algunos 
batallones, había salido de Montevideo, y aparentemente se 
había puesto bajo las órdenes del General Castro. 

Se decía que era con el objeto de estar más cerca del Ge- 
neral para darle sus órdenes con arreglo á las instruccio- 
nes del Presidente de la República. 

El Ejército blanco contaba con una fuerza casi igual, con 
siete piezas de artillería. 

El primero era superior en infantería y el segundo lo era 
en caballería. 

El Ejército blanco tomó una posición muy ventajosa; 
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formó su centro, — iiifanteríay artillería,— en la propiedad de 
un estanciero inglés. Esta casa de fuerte construcción, con 
azotea, estaba zanjeada y alambrada en cuadros, de 400 me- 
tros por cada frente, reforzada en parte por un cercado de 
piedra. 

La posición era inexpugnable si se sabía defender. 

A derecha é izquierda la caballería, en terreno llano ó 
menos escabroso. 

El General Castro debería iniciar la batalla, porque se 
vio desde luego que el Ejército blanco estaba á la defensiva. 

Castro, aleccionado por la experiencia, formó su Ejército á 
1,500 metros de distancia de la posición de los blancos, de 
modo que la caballería fuese sostenida por la infantería, y 
en los intervalos, al centro, la artillería. 

A retaguardia de la línea, el parque y los bagajes, prote- 
gidos por la reserva. 

En este orden marchó resueltamente el Ejército del Go- 
bierno sobre los revolucionarios con tanta seguridad y des- 
envoltura, al decir de un testigo ocular, como en un campo 
de maniobras. 

Al ponerse á tiro, la artillería rompió el fuego con vigor 
sobre la posición del Ejército blanco, contestando la de éste 
con brío. 

Desde luego comprendieron los revolucionarios que iban 
á ser derrotados. 

La caballería, que era su arma más fuerte, no podía ope- 
rar con éxito sobre las caballerías del Gobierno, que mar- 
chaban apoyadas por la infantería. 

Así mismo, las briosas caballerías de los blancos, al mando 
de sus jefes Aparicio y Muniz, intentaron una carga por la 
izquierda, y fueron rechazadas. En seguida otra por la dere- 
cha, sucediendo lo mismo. Repitió sus cargas con empeño 
aquella brillante caballería; pero agobiada por el fuego de 
artillería y fusilería combinadas, concluyó por retirarse en 
confusión. 

Entonces las caballerías del Gobierno se pusieron en mo- 
vimiento para precipitar la derrota de sus enemigos. 

La artillería del Gobierno, mejor servida, había quebran- 
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tado á la del Ejército blanco, aunque ésta se encontraba en 
posición más favorable. 

Producida la derrota de la caballería enemiga, tres bata- 
llones, 24 de Abril, Resistencia y Pacheco, del Gobierno, re- 
cibieron orden de tomar la fuerte posición que ocupaba el 
centro del enemigo. 

IjOS tres batallones, que representarían 800 plazas, mar- 
charon resueltamente sobre el enemigo atrincherado. 

La artillería seguía avanzando paralela á la infantería. El 
enemigo redobla el fuego de sus piezas para detener aquella 
línea, que sólo parecía moverse para llenar sus claros: tal 
era la unidad de su marcha. 

Al frente de esta columna de ataque iba el Jefe de Es- 
tado Mayor, Coronel don Gregorio Castro, hoy General. Una 
coincidencia: llevaba la cabeza el 24 de Abril, y en él man- 
daba ó era oficial de una compañía de Guardias Naciona- 
les, el actual Presidente Constitucional de la República, se- 
fíor Idiarte Borda. 

Era la Guardia Nacional de Mercedes, que se había in- 
corporado al Ejército de operaciones para seguir la campaña, 
y hacía parte del cuerpo de línea citado. 

No pensarían seguramente sus compañeros, que allí se 
encontraba uno de los futuros Presidentes de la Repú- 
blica. 

El Jefe del 24 de Abril, Comandante don Eduardo Váz- 
quez, fué derribado con el caballo que montaba por un tiro 
de metralla, resultando herido levemente en una mano. El 
Comandante volvió á montar en otro caballo, y siguió la 
carga con su batallón. 

De resultas de este hecho fué ascendido á Coronel en el 
campo de batalla. 

Las infanterías llegaron á paso redoblado sobre la posi- 
ción enemiga, arrollando cuanto se encontraba á su frente. 

Las fuerzas de la revolución, al ver á los soldados del Go- 
bierno venciendo los obstáculos que les servían de resguardo, 
huyeron, dejando en poder de los vencedores la artillería, 
bagajes y cuanto poseían, y gran cantidad de prisioneros, 
contándose en su número algunos jefes y oficiales. 
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La columna siguió la persecución de acuerdo con la ca- 
ballería, hasta que llegó la noche. 

En la derrota fué alcanzado el famoso General Anacleto 
Medina, anciano nonagenario, y lanceado. 

Este General Medina era un criollo de raza indígena pura. 
Cuando murió á manos de sus enemigos, seria el último de 
los guerreros de la Independencia que aún se encontraba 
en acción de guerra. 

Militó con Artigas en la época que se batía contra brasi- 
leros, argentinos y portugueses; fué jefe escuadronistadel 
General Ramírez, entrerriano, y se encontró en la derrota 
que le infirieron los santafecinos en 1821 á ese caudillo, que 
pereció heroicamente, defendiendo sin éxito á su compañera, 
una joven paisana llamada doña Delfina, que marchaba á 
su lado, amazona en un caballo bayo. 

Las dos cabezas fueron colgadas del arzón de la montura 
del jefe vencedor. 

Después Medina pasó al Ejército argentino, donde militó 
con distinción, pues figuró en la campaña de Ituzaingó, el 
año 1825, de Coronel, al frente de un escuadrón de cora- 
ceros, que se halló siempre á vanguardia, sosteniendo á los 
lanceros orientales de Servando Gómez, y sableando á los 
enemigos. Medina tuvo el honor de mandar la primera 
carga de caballería en la famosa batalla de Caseros, el 3 
de Febrero de 1852. El General en Jefe Urquiza le confió, 
una columna de 3,000 soldados entrerrianos de preferencia, 
diciéndole : — «La victoria depende de su esfuerzo.» 

Una hora después anunciaba su triunfo, y columnas de 
polvo en el horizonte confirmaban la derrota de la caballe- 
ría federal de Rosas. 

Fué el brazo derecho del General Rivera en la guerra ci- 
vil durante 20 años, y cuéntase que al morir el ex Presi- 
dente en 1853, le recomendó que siempre sirviera al Go- 
bierno legal del país, fuese colorado ó blanco, que era el 
deber de todo militar. 

Por eso se le ve prestando servicios militares al Gobierno 
de Pereyra en 1858 y dando su nombre al asesinato político 
en Quinteros, en donde se deshonró. Sin este hecho, la ac- 



184 LA REVOLUCIÓN DEL PARTIDO BLANCO 

titud del General Medina hubiese sido correcta; su deber- 
de oficial general le imponía sostener al Gobierno. 

La batalla de Manantiales fué muy bien organizada por 
una y otra parte. 

El triunfo lo obtuvo la infantería del Ejército del Go- 
bierno, que podía considerarse de primer orden. 

El General Castro fué en esta ocasión sumamente hábil ,. 
pues colocó á la caballería bajo la protección de la infante- 
ría intercalada, de manera que todos los esfuerzos de los 
caudillos blancos para batir á la caballería del Gobierno- 
fueron inútiles, pues el fuego de los infantes se lo impedía. 

Así mismo no puede considerarse al igual de la batalla del 
Sauce, tanto por el número de los combatientes, cuanto por 
la tenacidad en la pelea. 

El número de bajas lo pone en evidencia; pero fué una. 
batalla lucida la de Manantiales, pues ella tuvo lugar con 
suma precisión, como si hubiera sido calculada en un ta- 
blero de ajedrez, al decir de los militares. 

Las pérdidas del Ejército del Gobierno fueron las si- 
guientes : 

Oinco oficiales muertos y eiiico heridos; de tropa, cua- 
renta y nueve muertos y cincuenta y dos heridos. 

LA PAZ DE ABRIL (1872) 

Después de la batalla de Manantiales ó Arroyo de San 
Juan, en el Departamento de la Colonia, los revoluciona- 
ríos se dispersaron en grupos, para volverse á formar en los 
Departamentos que consideraban les eran más adictos. 

En esa batalla se encontraron muchos compatriotas de 
distinción que habían venido de Buenos Aires, unos de cu- 
riosos y otros de auxiliares. Pronunciada la derrota, salie- 
ron envueltos en ella, buscando las costas de la Colonia 
para embarcarse. 

Algunos lo consiguieron con dificultad; otros cayeron 
prisioneros, siendo bien tratados por los vencedores y pues- 
tos en libertad en seguida. El Coronel Francisco Belén, al 
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que tanto temían, tuvo ocasión de prestarles servicios, pues 
tocándole perseguir á los vencidos con su División, proce- 
dió noblemente, según relación de los mismos. En circuns- 
tancias dadas, no es tan fiero el león como lo pintan. 

Algunos combates sin mayor importancia, en que fueron 
felices los revolucionarios, como la derrota de Fidelis en 
Tacuarembó, y muerte de este famoso caudillo, restableció 
el ánimo de la revolución, sumamente abatido. 

Fidelis era un General brasilero, guerrillero hábil y va- 
liente; muy afecto al partido colorado, peleó y murió por él. 

Á raíz de la batalla, no se hablaba en los círculos del 
partido blanco sino de una paz posible. Así mismo, no exi- 
gían poco: se echaban para atrás y se daban el aire de 
vencedores, cuando estaban virtualmente vencidos y en 
vísperas de serlo definitivamente. 

El Presidente, General Batlle, era un hombre muy sensato, 
y observaba aquella máxima de un profesor ilustre, que decía 
á sus discípulos: «Despacio, señores, que estamos de prisa.» 

Poco á poco fué trayendo á exigencias más modestas á 
los agentes oficiosos de la paz, porque en aquellos momen- 
tos todos los personajes del partido blanco deseaban ser in- 
termediarios para realizarla. Esto no era censurable; al con- 
trario, era patriótico; faltaría saber si, vencedor el Ejército 
de la revolución, hubieran manifestado tanto calor por la paz 
los adversarios que nada hicieron por ésta, cuando se libra- 
ban combates sangrientos. 

Después de haberse gastado muchos figurantes de la paz 
deseada, se llegó á un acuerdo formal entre el Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República Argentina, doctor 
Tejedor, como intermediario oficioso, y el agente confiden- 
cial del Gobierno, doctor Andrés Lamas, y algunos otros 
caballeros comisionados de la revolución, firmando una 
Convención en Febrero de 1872. 

La Convención la aceptó el Gobierno del General BatUe, 
con exclusión de los artículos 9.® y 10.®. 

El artículo 9." importaba el desconocimiento del Senado, 
pues los Senadores deberían someter sus poderes á una 
nueva elección; esto es, su disolución. 
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El artículo 10.** importaba la violación de la ConstituciÓD, 
pues establecía que el General BatUe continuaría como Go- 
bierno Provisorio hasta que Ja nueva Asamblea funcionase. 

El General BatUe hizo cuestión de paz ó guerra á dichos 
artículos. 

La paz, si se suprimían de la Convención los artículos 
9.® y 10.^ La guerra, si se dejaban subsistentes. 

El siguiente manifiesto del Presidente impone de su re- 
solución inquebrantable : 

«EL PRESIDENTE DE LA REPtJBLlCA AL PUEBLO 
Y AL EJÉRCITO NACIONAL 

«Conciudadanos! 

«La alarma que ha cundido con relación á las negocia- 
ciones de paz, es infundada. 

«El Gobierno ha sido sorprendido con los artículos 9." y 
10.° de las bases de pacificación, que tenía derecho para creer 
eliminados, así por el tenor rigoroso de las instrucciones 
que había dado, como por las seguridades que el mismo 
Agente Confidencial le trasmitió, de que no se harían otras 
exigencias después de la concesión de las cuatro Jefaturas 
Políticas. 

«El Gobierno está resuelto á no pactar si no se suprimen 
aquellas dos condiciones. 

«Si tal esperanza se defraudase, la negociación será rota 
y las hostilidades recomenzarán. 

«Pero la cuestión de paz ó guerra es vital para el porve- 
nir de la patria. Debemos tratarla con firmeza, pero con la 
circunspección que los altísimos intereses que ella envuelve 
nos impone. 

«En mi larga carrera política he llevado por norte la leal- 
tad en todos mis procederes. Espero que haciéndome esta 
justicia, depositaréis en mí vuestra confianza, ciertos de que 
corresponderé noblemente á vuestras legítimas aspiraciones. 

«LORENZO BATLLE. 

«Febrero 18 de 1872.» 
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Tomemos ejemplo para el porvenir; nada se mventa, todo 
es viejo, ha dicho el filósofo. 

Fué más allá el General BatUe, pues destituyó en se- 
guida al Agente Confidencial en la forma siguiente : 

«Ministerio de Relaciones Exteriores. 

«Montevideo, Febrero 21 de 1872. 

«Habiendo el Agente Confidencial, doctor don Andrés 
Lamas, ultrapasado sus atribuciones en la aceptación de 
los artículos 9.'* y 10." del Convenio de pacificación y asig- 
nación de los Departamentos de campaña y sus Jefes Po- 
líticos, que el Gobierna se había reservado hacer, el Presi- 
dente de la República acuerda y decreta: 

«Artículo 1." Exonérase al doctor don Andrés Lamas del 
cargo de Agente Confidencial cerca del Gobierno Nacional 
Argentino, con que había sido investido. 

«El Ministro de Gobierno autorizará el presente decreto. 

«Publíquese, comuniqúese y dése al R. N. 

«LORENZO BATLLE. 
«Daniel Zorrilla.» 

* * * 

La actitud del Presidente respondía á la obligación en 
que estaba de dar una satisfacción al país y al partido, que 
ya miraba con desconfianza las negociaciones de paz, y al 
Ejército, que ya pensaba que podía ser traicionado. 

Nombró el Gobierno, para sustituir al doctor Lamas, á 
otro ciudadano que planteó la cuestión con toda claridad, 
con arreglo á sus instrucciones. 

Se acordó el retiro del artículo 10.**, no así el 9.*, respecto 
del Senado, y dio por terminada su misión, dejando al Go- 
bierno comunicar la ruptura de las negociaciones y denun- 
ciar el armisticio. 

Llegaba á su término la Presidencia del General Batlle, 
y con fecha 29, al resignar el mando, hizo una exposición 
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á SUS conciudadanos, de su gobierno y de las dificultades á' 
que había hecho frente; documento verdadero y sincero, 
que fué muy apreciado, y que lo será más con el tiempo, 
porque es la expresión de un hombre de bien y de un pa- 
triota. 

Terminado el período del señor Batlle, lo sustituyó el 
Presidente del Senado don Tomás Gomensoro, quien, respe- 
tando todo lo hecho por su antecesor, comunicó al Ministro 
mediador argentino que las negociaciones estaban rotas 
desde que los revolucionarios no retiraban la base 9.* de la 
Convención. 

En consecuencia, fué denunciado el armisticio por inter- 
medio del Coronel don Emilio Vidal, comisionado del Go- 
bierno al efecto, y por decreto del Ministerio de la Guerra 
de fecha 20 de Marzo de 1872, se dieron las disposiciones 
convenientes á efecto de que empezaran con éxito las ope- 
raciones de guerra, dividiéndose á la República en cuatro- 
secciones militares. 

Notando los revolucionarios que el señor Gomensoro con- 
tinuaría la políticad el General Batlle, resolvieron, con fecha 
18 de ese mes, en consejo de jefes, acordar la eliminación de 
las cláusulas y condiciones que obstaron á la paz. 

Al efecto nombraron nuevamente á los señores que for- 
maron la anterior Comisión, incorporándose á ellos el Co- 
ronel don José Gabriel Palomeque, debidamente autorizado. 

La Comisión así compuesta, firmó definitivamente la 
Convención de paz, sobre las bases aceptadas por el Gene- 
ral Batlle, eliminados los artículos 9.* y 10.®. 

En resumen : sometimiento de la revolución al Gobierno, 
quedando sus fuerzas á las órdenes del mismo, el que orde- 
naría su licénciamiento; olvido por todos los actos políticos 
anteriores á la pacificación. 

Reconocimiento de los antiguos grados militares que se 
habían perdido á causa de la expatriación. 

Liquidación de haberes de los mismos, y alguna canti- 
dad con cargo á gastos de pacificación. 

Para el efecto se crearon las deudas publicas denomina- 
das de Pacificación. Se eliminó en la Convención de Abril 
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la cláusula sobre un número de Jefaturas que exigían los 
revolucionarios, limitándose los negociadores á estipular por 
el artículo 5.®, que el Presidente del Senado en ejercicio del 
P. E. y en el libre ejercicio de sus atrihuciones^ declara que 
los 7iomhramientos que haga para esos cargos (Jefes Polí- 
ticos ) recaerán en ciudadanos que por su moderación y cua- 
lidades personales les ofrezcan á todos las más serias y 
eficaces garantios. 

No hubo, pues, estipulación alguna sobre Jefaturas. 

El Gobierno no aceptó esa cláusula, como no aceptó la 
referente al Senado. 

El Gobierno del señor Gomensoro sometió á la Asam- 
blea la Convención de paz, la que fué aprobada con fecha 
8 de Abril de 1872. 

El país celebró con fiestas y manifestaciones la paz, pues 
<3on ella se habían salvado las instituciones y se había res- 
tablecido la fraternidad entre la familia oriental y garan- 
tido todos los intereses. 

La revolución había sido vencida en la batalla del 
Sauce. 

La de Manantiales fué el jaque mate, la decisiva. 

Los pequeños combates que tuvieron lugar después de 
esos hechos de armas, no fueron sino los últimos resplan- 
dores de una luz que se apaga. 

Los esfuerzos de los revolucionarios y sus amigos por la 
paz después del Sauce, ponen en evidencia la derrota. 

El verdadero pacificador de la República lo fué el Pre- 
sidente General Batlle, que venció á la revolución y la 
obligó por el hecho á pensar en la paz y á tratar sobre ba- 
ses justas y convenientes. 

Su sucesor no fué sino el ejecutor fiel. Tiene también su 
mérito. El partido de la Defensa estaba prevenido y no hu- 
biera permitido que se pactase sobre otras bases. 

Algunos millones de pesos costó al país la pacificación ; 
pero bien empleados fueron, pues de ellos resultaron el or- 
den y el progreso. 

El país, con i^ paz, renació; el comercio y la campaña, 
que son los que más sufren con las discordias y guerras ci- 



190 LA REVOLUCIÓN DEL PARTIDO BLANCO 

viles, entraron en una actividad asombrosa. Sólo había que 
deplorar la sangre vertida; los muertos no vuelven. 

Un inglés, cabeza dirigente, decía en Londres en una 
reunión de rentistas, especie de Consejo áulico del Río de 
la Plata: 

«La República del Uruguay florece; á ella no le hacen 
nada las revoluciones: son á manera de un baño de agua 
fría que le da nuevo vigor, y la prueba es qtie paga siempre^ 
y bien.* 

Nosotros opinamos de otra manera: sólo la paz y la con- 
cordia constituyen la felicidad de los pueblos, y el progreso 
y la civilización sólo se fomentan con el orden y el respeto 
á las autoridades constituidas. 



EL CAPITÁN ROMERO 



EPISODIO HISTÓRICO DE LA CRUZADA (1863-64) 



Á principios del año 1863 existía en el Departamento de 
Paysandú, y en la zona próxima á los campos llamados de 
Román, que hoy hacen parte del Departamento de Río 
Negro, un paisano establecido con una pequeña estancia, y 
á quien llamaban el Capitán Romero. 

Este sujeto era uno de los tantos oficiales de caballería 
irregular formados en nuestras guerras civiles. 

Decíase que había pertenecido al partido colorado, y que 
después se había pasado al partido blanco, al que servía 
con eficacia en los momentos en que empieza nuestra re- 
lación. 

El Jefe Político, Coronel Pinilla, lo había nombrado Co- 
misario de la sección de Román, en donde se encuentran 
grandes montes que dan sobre el río Uruguay; asilo, en 
la época, de desertores y de* gentes que tenían cuentas pen- 
dientes con la justicia. 

Romero gozaba de reputación de valiente, activo y cruel, 
y de opinión, por el hecho, de buen Comisario entre los mo- 
radores del campo en aquella zona. 

Los hombres del partido blanco en Paysandú lo consi- 
deraban mucho, porque les había dado pruebas de lealtad 
persiguiendo á los colorados después de Quinteros, según 
decían. 
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Era el Capitán Romero un paisano como de 45 años de 
«dad en esa época, alto y fuerte, tipo criollo mestizo, en 
donde había rasgos de español por sus facciones un tanto 
correctas. 

El desembarco del ilustre General Flores, Coronel Cara- 
bailo y dos asistentes, que tuvo lugar el 19 de Abril de ese 
año en el Rincón de Haedo, para la famosa Cruzada lla- 
mada Libertadora, lo encontró á Romero de Comisario. 

Los invasores, tomando caballos en la estancia de un se- 
ñor Elias, cruzaron velozmente los Departamentos de Pay- 
sandú y Salto, deteniéndose en algunos puntos, ya para 
orientarse obteniendo noticias de las autoridades, ya para 
cambiar de monturas en las estancias de sus amigos de 
causa, á los que daban la buena nueva de su entrada en 
campaña. 

La primera parada que hicieron fué en un rancho pró- 
jcimo de Román, y enviaron á saber á casa del Comisario, 
Capitán Romero, dónde se encontraba éste. 

Había mujeres en la casa y un solo hombre anciano, que 
informó que Romero se encontraba á la sazón por los mon- 
tes de Román persiguiendo á unos malhechores. 

En breve la noticia del desembarque de Flores y Cara- 
bailo se repitió por todo el Departamento. 

Es algo singular lo que pasa en el campo: un suceso de 
algún interés vuela con una rapidez asombrosa. Segura- 
mente los corredores de los campos repiten la noticia de 
estancia en estancia, y de esta manera se hace público. 

En el rancho á que llegaron los invasores, una mujer gue 
había conocido á Caraballo en Paysandú, dijo á los demás 
el nombre de ese caudillo, y probablemente de allí partió 
la primera noticia. 

Al día siguiente se repetía con misterio en Paysandú. 

Las autoridades estaban avisadas de la próxima invasión. 
Los colorados desterrados en Buenos Aires habían decla- 
rado que vendrían al país con las armas en la mano á recu- 
perar sus derechos políticos, de que habían sido despo- 
jados. 

El Jefe Político Pinilla había circulado órdenes á los co- 
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misarios para que aprehendiesen á cualquier invasor, y vivo 
•ó muerto se lo llevasen á Paysandú. 

Él sabía que los invasores no se habían de dejar poner 
la mano encima por sus policías ; pero Pinilla tenía una 
-debilidad; la de creerse un militar y político consumado, y 
uo dudaba que su autoridad sería acatada con solo pronun- 
ciar su nombre. 

Precisamente al Capitán Romero había dado sus más 
prolijas instrucciones, diciéndole: «Reúna usted sus policías, 
y al primer grupo invasor lo carga, é invocando mi autori- 
-dad los aprehende usted y me los remite bien seguros. Exa- 
mine bien los montes de Román y sus desembarcaderos, y 
conserve usted activa vigilancia sobre esas costas.» 

El Capitán cumplió al pie de la letra las instrucciones 
de Pinilla, y ésta fué la causa de su desgracia, pues si 
hubiese seguido su inspiración, según él decía, de colo- 
carse á la salida del Rincón de Haedo, hubiera podido 
cuando menos hacer buena figura, pues tenía su policía de 
20 hombres reunida, bien montada y bien armada. 

Las costas del Uruguay, desde el arroyo Negro al Rin- 
cón de Haedo, son más ó menos montuosas en una exten- 
sión de 80 á 100 kilómetros, y difícil le hubiera sido á cual- 
quiera sorprender y detener á cuatro hombres resueltos. 

De todos modos^ cuando se conoció la noticia del pasaje 
de Flores y sus compañeros por la misma casa de Romero, el 
Jefe Político Pinilla le ordenó que se presentase en Pay- 
sandú á dar cuenta de su conducta. 

Pinilla recibió enfurecido al Capitán, lo trató mal y lo 
despidió con amenazas, sin destituirlo, diciéndole al final: 
«Ahora no tiene que dejar salvaje alguno por su sección sin 
remitírmelo.» 

El Capitán Romero, en unas carreras que tuvieron lugar 
en Paysandú el domingo siguiente, referíala entrevista con 
Pinilla, en esta forma, en su lenguaje familiar y gráfico: — 
< Me llamó el jefe y me presenté: estaba el viejo con cara 
-de perro bravo con tramojo. Me dijo gritando, echándose 
para atrás é hinchando la barriga: «Mire si será flojo, que 
Plores y Caraballo han estado en su casa! Cuando usted 

13. 
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supo que ellos habían pasado, debió seguirlos, alcanzarlos,, 
intimarles rendición invocando mi autoridad, y traérmelos 
aquí bien seguros! jMire qué triunfo para usted y para mí,, 
si usted hubiera sido más guapo!» 

Se encontraba el Capitán ese día un poco caldeado; ha- 
bía bebido una copa de más, y hacía su referencia sin mira- 
mientos. 

Montaba un caballo bayo cabos negros, de buena estampa,, 
al que cerraba piernas de cuando en cuando, y decía: — 
«Miren, decirme á mí que soy flojo!» Alcanzar podía á los 
invasores, porque tengo veinte bayos como éste ; pero tomar 
prisioneros á Flores y Caraballo con polidasj pues no, mi 
alma! esos hombres las tienen como calderas, y la cosa no- 
era fácil, aunque el viejo diga que invocase su autoridad,, 
que no vale fuera de aquí ni una pitada de cigarra 
aventaof* 



II 



Algunos días después, el Capitán Romero volvió á Román,^ 
y desde luego tuvo noticias de que en los montes habían 
aparecido grupos de partidarios que se pasaban la palabra 
para reunirse, armándose en aire revolucionario. 

No perdió tiempo el Comisario, y con su policía y algu-^ 
nos hombres que reunió, entró al monte con el objeto de 
disolver aquellos grupos; pero éstos no le dieron tiempa 
para internarse mucho, porque avisados, en una abra del 
bosque lo sorprendieron, cargándolo lanza en ristre. 

Hizo buen continente el Capitán, pero tuvo que retirarse 
y abandonar su empresa, volviendo á su Comisaría á impar- 
tir órdenes y pasar su parte á Paysandú. 

La noticia del desembarque del General Flores en los 
Departamentos de Paysandú y Salto, fué la palabra de 
orden para que los paisanos partidarios empezaran á reu- 
nirse en los montes y en las sierras primero, y en el llano 
después. 

Pasados los sucesos de Quinteros, las autoridades de 
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campaña hacían gala de persecución á todo hombre de ideas 
6 antecedentes en el partido vencido. 

Los Comisarios, cumpliendo hasta la exageración la vigi- 
lancia, se habían hecho odiosos, y estaban sentenciados de 
antemano para cuando llegase la revancha. 

En efecto, los Comisarios fueron los primeros perseguidos 
por los grupos alzados en armas, pues el que no pereció, se 
vio en la necesidad de abandonar su sección, plegarse á 
algún cuerpo principal, retirarse al pueblo ó emigrar al Brasil. 

Cada paisano del partido colorado tenía una ofensa que 
vengar, y la «venganza es dulce como la mielf* decía un viejo 
de barba blanca, que blandía una lanza, con sangre hasta 
el regatón, en el primer combate, en Coquimbo. 

Le habían muerto un hijo en Quinteros, y se había puesto 
en campaña el viejo para vengarlo. Es la historia de la gue- 
rra civil. 

El Capitán Romero era uno de los Comisarios senten- 
ciados por el paisanaje; él lo sabía, y tenía que ser pru- 
dente. 

Su policía se desbandó y tuvo que recurrir á los vecinos 
y partidarios blancos para sostenerse un tiempo; pero sus 
derrotas continuaron, y al fin se vio en la necesidad de 
abandonar su sección é intereses y asilarse en el pueblo 
con su familia, porque las partidas revolucionarias le per- 
seguían á muerte. 

A Paysandú se habían replegado otros Comisarios con 
algunos hombres, formando en todo unos 200 milicianos, 
cuyo mando tomó don Emilio Raña, buen ciudadano, que 
no era militar, pero sí partidario leal y resuelto. 

Á ese núcleo de paisanos armados, se le llamaba Divi- 
sión de Paysandú, la que se encontró en Cañas- Vera y fué 
derrotada, salvándose su jefe y algunos oficiales que vol- 
vieron embarcados desde el Salto. 

El 25 de Mayo, un mes y días desde la invasión, el Gene- 
ral Flores se presentó en Paysandú con una columna de 
500 hombres más ó menos, mal armados y bien montados. 
Sólo tuvo por objeto hacerse ver y poner en evidencia 
sus medios de acción. Lo núsmo había hecho en el Salto. 
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La guarnición de Paysandá se atrincheró y formó can- 
tones. 

El Jefe Político Pinilla era el jefe superior, y grande fué 
su alegría cuando, el 26, el General Flores se retiró, después 
de haber hecho algunas demostraciones contra la plaza con 
guerrillas de caballería. 

La revolución siguió creciendo, dando combates felices, y 
en Enero de 1864 volvió á aparecer Flores con más de 2,000 
hombres frente á Paysandú, intimándole rendición. 

Era jefe militar á la sazón el Coronel Leandro Gómez, 
que sucedió al Coronel Villasboas, que desempeñó esas 
funciones un corto tiempo. 

Pinilla continuaba al frente de la Jefatura, y no se mez- 
claba en • asuntos de guerra. El Coronel Gómez lo tenía 
supeditado, pues el Gobierno le había dado facultades 
extraordinarias. El Coronel Gómez se había concretado 
á dar solidez á la guarnición, que sumaba por entonces 
cerca de 800 hombres de las tres armas, y que después fué 
aumentada. 

Hacían parte de ella como 150 plazas de caballería irre- 
gular, y en ese número se encontraba el Capitán Romero. 

Muchos fueron los combates que se libraron en el mes 
de Enero de 1864 frente á Paysandtí, y alguno muy impor- 
tante. 

En otros estudios los hemos relacionado con más dete- 
nimiento. 

Un día el Coronel Gómez hizo demostraciones de salida 
con 300 infantes y la caballería, cuyo simulacro se limitó á 
unas 20 cuadras de la población por el lado norte. 

En seguida los colorados, puestos en movimiento, sur- 
gieron de todas partes. 

El Coronel Gómez se retiró dejando guerrillas de caba- 
llería. 

Una de éstas la mandaba el Capitán Romero, que mon- 
taba su caballo bayo de preferencia. 

Como ha sido de práctica en nuestras guerras civiles, los 
oficiales de caballería irregular se batían en combates sin- 
gulares á la vista de sus soldados, y generalmente el ven- 
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cedor determinaba la victoria de la guerrilla, pues vencido 
el «fícial, se declaraba vencida su tropa, retirándose como 
podía. 

Al hacer alto la guerrilla que mandaba Romero, se des- 
tacó de la contraría un jinete en un caballo tordillo; mar- 
chaba al paso, haciendo tranquilamente algunos tiros con 
una carabina, que colocaba, para hacer fuego, sobre las ore- 
jas del tordillo, haciendo puntería. Estarían á 200 metros 
las guerrillas. 

El Capitán Romero le dijo á un Teniente llamado Me- 
léndez, que montaba un caballo oscuro con prendas de plata: 
— « Ahí tiene, Teniente, la ocasión que deseaba ; aquel sal- 
vaje viene buscando á uno de nosotros para trenzarse; vaya, 
cargúelo y déjelo mirando al sol. » 

El Teniente, que seguramente se había aventurado, con 
promesas de valentía, no tuvo otra cosa que hacer que acep- 
tar la indicación, y cerrando piernas ar oscuro, empuñó la 
lanza, se aseguró la gorra chata con galón que llevaba, pues 
iba vestido de uniforme, y partió al galope corto en dirección 
al jinete provocador, que seguía su marcha agresiva imper- 
térrito. 

Como á 50 metros de donde partió, hizo alto el Teniente 
Meléndez, y volviéndose á gran galope, dijo : — «Aquel bár- 
baro viene muy enojado.» 

Se rió el Capitán ; los demás oficiales lo imitaron, y los sol- 
dados se miraban de reojo con aire desdeñoso. El valor per- 
sonal es lo único que inspira respeto entre los hombres de 
guerra. Cuando algún inferior se queja de su superior, siem- 
pre le hace justicia si es valiente, como lo deprime cuando 
no lo es. 

El Capitán Romero, entonces, encargando de la guerrilla 
al Teniente, le dijo : « Pues yo voy á hacer lo que usted no 
ha hecho,» y desviándose una distancia conveniente, mar- 
chaba al paso del bayo, apoyándose en la lanza con tran- 
quilidad. 

Estarían á unos 100 metros de distancia un jinete del otro, 
cuando una bala bien dirigida dio en tierra con el caballo 
del Capitán Romero; éste abrió las piernas, como buen pai- 
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sano, y quedó de pie con la lanza en la mano, esperando á 
8u contrario. 

El jinete del tordillo, que era un paisano de color blanco, 
con el pelo largo que le caía sobre los hombros, cuando vio 
á su enemigo desmontado, terció á la espalda la carabina y 
se adelantó al trote largo empuñando la lanza. 

A su aproximación, Romero tomó posición para recibir á 
8U adversario. 

El caballo muerto era un obstáculo para el jinete agresor, 
porque su caballo se desviaba espantado. Así mismo cam- 
bió algunos golpes de lanza con Romero, que los paraba en- 
viando á tiempo la réplica. 

Ya iba á desmontarse del tordillo, cuando un piquete de 
infantes salió de la plaza para apoyar la guerrilla de caballe- 
ría de Romero. 

Entonces aquél, cargando al Capitán, le dio una lanzada 
que lo alcanzó en lia mano, sin mayores consecuencias. 

Romero se encubrió con su caballo muerto y provocó de 
nuevo á su enemigo, que caracoleaba á su al rededor. 

Mientras tanto los infantes se acercaban. El jinete, en- 
tonces, terciando su lanza y tomando de nuevo su carabina, 
dirigió un tiro á los infantes y se alejó lentamente, cargando 
de nuevo su arma y dando vuelta de cuando en cuando para 
descargarla. 

Las guerrillas se replegaron. El Capitán Romero no ce- 
saba de lamentar la pérdida de su caballo bayo, mano moray 
indicio de fortuna entre los paisanos. 

— « Vea, decía, i qué desgracia perder mi caballo de una 
manera tan zonza ! mi crédito, que me ha sacado de tantos 
apuros!»— «Ahora, sí, sólo espero desgracias,» agregaba; es- 
taba inconsolable. 

El pobre Capitán hacía de profeta sin saberlo, porque le 
esperaban verdaderos sinsabores y un fin desgraciado en 
no lejano día. 
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Después de este suceso, el Capitán Romero se retiró á su 
casa con parte de enfermo. 

Lo estaba en efecto: su espíritu se encontraba agobiado 
por presentimientos penosos; vivía en un rancho, por la 
plaza nueva, en los suburbios del pueblo, y no salía de una 
especie de enramada donde pasaba el día y la noche. 

Lo acompañaba constantemente un hijo, joven como de 
18 años, esbelto y animoso; hacía de asistente del Capitán 
y servía hacía ya tiempo en su compañía, de soldado. 

Notando el Coronel Gómez, jefe de la plaza, que Romero 
no se presentaba al cuartel, envió á buscarlo con un ayu- 
dante, y una vez en su presencia, le dijo con semblante 
airado: --*¿ Éste es el modo de cumplir, Capitán, con su de- 
ber, quedándose en su casa con parte de enfermo, sin es- 
tarlo ? » 

El Capitán, dando vueltas al sombrero que tenía en las 
manos, le contestó con respeto : — «He estado enfermo, Coro- 
nel, y lo estoy todavía; si V. S. me concediera una licencia 
por un tiempo, mucho se lo agradecena.» 

£1 Coronel Gómez, que no era hombre de andar en muchas 
conversaciones con sus subalternos, se limitó á contestarle: 
«Preséntese al cuartel!» y le dio la espalda. 

El Ejército del General Flores se había retirado á ñnes 
de Enero en dirección á la Capital, con motivo del próximo 
cese del Presidente Berro y de la elección del ciudadano que 
debería sustituirlo. 

Libre de enemigos Paysandú, el Capitán Romero aprove- 
chó la oportunidad para pasar á Entre -Ríos, desertándose, 
por el hecho, en compañía de su hijo. La noticia se ocultó 
á la guarnición por la moral, pero el hecho fué público. 

En Entre -Ríos el Capitán se aburría, y pensó en volver, 
arrepintiéndose del paso irreflexivo que había dado; pero» 
como él decíaf andaba en desgracia, y todo le salía mal. 
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Un Coronel Barragán, entrerriano, que á veces se firmaba 
Borregón, lo presentó á Urquiza, y éste le dio una carta de 
recomendación para el Coronel Gómez, pidiéndole discul- 
pase al Capitán que volvía á Paysandú en el deseo y con 
la resolución de ser útil en campaña, á donde deseaba salir 
de inmediato con los hombres que le dieran, ó solo. 

El Coronel Gómez lo recibió bien por la carta de Urquiza^ 
y le dijo: — «Bueno, Capitán: tiene usted á su disposición 
25 hombres armados y prontos; póngase en campaña inme- 
diatamente, y no me deje salvaje en paz. » 

En efecto, días después salía á campaña con los 25 hom- 
bres ofrecidos por Gómez. 

El Departamento de Paysandú estaba lleno de partida» 
pertenecientes á la revolución, mandadas por oficiales muy 
resueltos, los que dominaban la campaña. 

Varios oficiales de caballería como Romero, habían salido 
con ánimo de sostenerse en el Quéguay, en Arroyo Negro 
ó en Sánchez, y todos habían sido derrotados ó muertos. 

El Capitán Romero salió de Paysandú de noche, por la 
costa del río Uruguay, con el objeto de aproximarse á 
Román, su campo de acción; pero no fué lejos sin ser sen- 
tido por las partidas que batían la campaña, entrando á 
perseguirlo. 

El paisano era hábil, y de monte en monte, ojeado como 
un jabalí, se sustraía á la persecución de que era objeto; pero 
la gente que llevaba era poco sólida, y empezaron á aban- 
donarlo sus soldados. 

Remontando el arroyo Negro, porque no le fué posible se- 
guir para Román, tuvo un encuentro con un Capitán Iri- 
goyen, que lo derrotó, concluyendo por quedar solo con su 
hijo, que, como hemos dicho, le servía de asistente: los de- 
más se habían dispersado. 

Oculto en el bosque, fué sorprendido por una partida 
que lo acechaba, y se vio en el caso de lanzarse al arroyo 
Negro, que se encontraba desbordado, con la esperanza de 
salvarse de sus perseguidores. 

El Capitán y su hijo cayeron al río, que los arrastró 
envueltos en la corriente: lucharon con las aguas largo rato> 
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hasta que el joven desapareció dando un grito; el padre, que 
nadaba adelante, no podía volverse, á pesar de intentarlo 
con vigor, para auxiliar al hijo, porque la fuerza de las aguas 
no se lo permitían. 

En una de las vueltas del río, el Capitán pudo tomar tie- 
rra en medio de árboles espinosos. 

Unos leñadores lo ampararon y le dieron hospitalidad por 
algunos días, hasta que pudiendo hacerse de un caballo, par- 
tió en la noche para Paysandú. 

Allí llegó en una condición lamentable. No queriendo ir 
á su casa, porque su mujer, una criolla de carácter enérgico, 
le haría cuestión por la ausencia del hijo, pidió atenderse en 
el hospital. 

El doctor Mongrell, que lo asistía, le interrogó sobre el 
hecho. 

El Capitán refirió lo ocurrido, y al terminar rompió en 
sollozos. — *¡ Pobre Francisco! decía; ¡qué cuenta daré á la 
madre cuando me pregunte por su hijo!» 

Su mujer supo la pérdida del hijo por personas de su rela- 
ción, y ocurrió al hospital y preguntó á su marido por Fran- 
cisco. 

El Capitán se cubrió el rostro con las manos; la paisana, 
una mujer de rostro varonil, bronceado, con ojos como pun- 
tas aceradas, se oprimió el pecho con sus brazos y se des- 
plomó, muerta al parecer. 



IV 



El final de la guerra se aproximaba; los triunfos de la 
revolución se acentuabao. Los pueblos del interior habían 
caído en su poder: faltaban sólo el Salto y Paysandú. 

El Salto se rindió en los últimos días de Noviembre, y 
Paysandú fué sitiado en los primeros de Diciembre. 

La escuadrilla brasilera se puso á las órdenes del Gene- 
ral Flores, por disposición del Gobierno Imperial. 

El Capitán Homero, al salir del hospital, tomó el.camino 
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del cuartel. No volvió á su casa, temiendo que su mujer le 
hablara de nuevo de su hijo. 

El General Flores intimó al Coronel Gómez la rendición 
de la plaza. Gómez contestó : « Cuando sucumba^* y mandó 
hacer fuego sobre la bandera de parlamento. 

El jefe de la plaza iiabía tomado sus disposiciones para 
una defensa heroica, disponiendo su guarnición en trinche- 
ras y cantones. 

En uno de éstos se encontraba el Capitán Romero, cree- 
mos que en el de la Jefatura. 

El día 6 de Diciembre de ese año (1864), á las 9 a. m.,la 
artillería del General Flores rompió el fuego sobre la plaza. 
La escuadrilla brasilera siguió poco después atronando el 
aire. 

Tres cañoneros con 10 cañones por banda eran los que 
tenían ese encargo. 

El Almirante Tamandaré, un viejo caballero, era el jefe 
de la flota que surcaba las olas del Plata. 

Según referencias, Tamandaré había dicho al General 
Flores el día anterior:— A manhd descangalharei tudo isto 
en duas horas. 

La escuadrilla hizo lo que pudo, porque sus balas, que 
al principio fueron inciertas, llegaron al centro de la plaza 
con precisión en breve, perfeccionándose el tiro. 

Todo el día fué bombardeado Paysandu sin éxito, porque 
sus defensores permanecieron impasibles. 

En las primeras horas de la mañana el cañón había hecho 
muchas bajas: entre ellas se contaba el Capitán Romero, 
por efecto de una granada que le había llevado la ca- 
beza. 

Cuéntase que momentos antes decía Romero á otro oficial: 
— «Éste es el día más feliz de mi vida, porque tengo el pre- 
sentimiento de que voy á morir; siquiera una de estas balas 
que cruzan rebotando me diera en el corazón, así cesaría 
de sufrir.» 

Su deseo se cumplió, porque momentos después era ca- 
dáver. Murió en la persuasión de que él había sido la 
causa principal de que el General Flores y sus compañeros 
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no hubieran sido copados al desembarcar en el Rincón de 
Haedo. Tantas veces le hicieron este cargo, que había con- 
cluido por creerlo fundado. 

Romero había sido uno de esos hombres que todo lo sa- 
crifican á sus pasiones partidistas: honor, fortuna, familia 
y la propia vida. Sus errores y faltas fueron compensados 
por sus desgracias. Es un buen ejemplar de la guerra civiL 



APUNTES DE CARTERA 



DE UN MÉDICO DE CAMPAÑA, 40 AÑOS AISTES 



UN NOBLE REPUBLICANO EXPATRIADO 



El ejercicio do la medicina en campaña. — Profesión de fe de un filósofo. 

— Costumbres campesinas. — Pasaje del río Uruguay por el General 
Urquiza y su Ejército en 1851. — La instrucción pública. — El culto. 

— La justicia. — £1 médico de campaña autor de los apuntes. 



Allá por el año 1849, llegó á un pueblo del litoral oriental 
un médico italiano, procedente de Buenos Aires. 

En esa época de la gran guerra del Plata, las comunica- 
ciones eran muy difíciles: algunas goletillas y lanchones 
tripulados por carcamanes, como les llamaba el vulgo á to- 
dos los extranjeros, navegaban por el río Uruguay, desde el 
Salto á Buenos Aires ; rara vez venían á Montevideo, á me- 
nos que el puerto de donde partían estuviese en poder de 
las tropas de la Defensa. 

Estos buquecitos pasaban por la isla de Martín García, 
que estaba en poder de las autoridades de Montevideo, re- 
presentadas por un Comandante militar. 

La isla, rica de vegetación y de aire saludable, era una 
especie de oasis y desahogo para los hombres y familias 
que salían de Montevideo por razones de salud y fatiga. 
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Había allí una población como de 250 personas, entre mi- 
litares, civiles y familias, entre ellos algunos extranjeros 
que se dedicaban al comercio y á sembrar. 

Reinaba el más perfecto orden, y se vivía casi en familia. 

Todo buque que pasaba por el canal del Sur tenía obli- 
gación de parar, y con la lancha venir á tierra el capitán ó 
patrón, al solo objeto de mostrar sus papeles que lo acre- 
ditaban buque mercante y que no conducía elementos de 
guerra. 

De este modo se hacía la navegación por entonces en el 
río Uruguay, ya fuesen los buques procedentes de puertos 
argentinos ú orientales, bien que las autoridades orientales 
no les irrogaban perjuicio ni gasto alguno. 



II 



El médico motivo de esta referencia, era un hombre jo- 
ven como de 30 años, de estatura elevada, superior á la ge- 
neralidad de los hombres, blanco, pálido, de hermosa cabeza; 
usaba barba entera, y el cabello, un poco largo, le caía so- 
bre el cuello ; vestía como un caballero, pues en efecto lo era. 

Sujeto de maneras correctas, silencioso y huraño. 

Cuando llegó al puerto del pueblo, preguntó al carrero que 
lo desembarcaba, — pues carretas tiradas por dos bueyes 
eran los vehículos que desempeñaban ese servicio, á causa 
de los inmensos lodazales que había que cruzar, — por una 
fonda en donde hospedarse. Se le dijo que ésta no existía, 
y entonces preguntó si en el pueblo había algún italiano 
comerciante, á lo que se le contestó: «Hay uno que, según 
dice el señor cura, es hereje, y le llaman el gringo; es pul- 
I)ero y está á dos cuadras de la plaza.» 

Se hizo conducir hasta el domicilio de su paisano, llegó 
allá, y fué recibido con alguna desconfianza y reserva, pero 
luego que el caballero mostró tener dinero en oro y querer 
pagar el alojamiento y la comida, el gringo se humanizó y 
puso á disposición del viajero un cuarto desmantelado, y 
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por todo mobiliario un catre con colchón y una silla de palo 
pintado. 

AHÍ pasó un tiempo el doctor sin preocuparse más que 
de sus libros. 

Después de almorzar salía al campo, y en la costa de un 
arroyo cercano abría su libro y leía paseándose hasta que le 
faltaba la luz; volvía entonces pausadamente á su morada. 

Otros días salía con el solo objeto de observar la flora 
del país, trayendo en un saco infinidad de plantas y piedras 
que había considerado de interés. 

Un día que se ocupaba en leer como de costumbre en el 
lugar que invariablemente había elegido en el campo, vino 
un soldado de policía á interrumpirlo. Se sacó el sombrero 
cortesmente el soldado, y le dijo : 

— ¿Usted es el Dotor Lorenzo? 
— Sí, señor, le contestó. 

— Bueno; dice el jefe que vaya, — y saludando de nuevo 
salió á galope. 

El doctor, reflexionando, optó por acatar la orden de la 
autoridad en cualquier forma que estuviese representada. 
Guardó su libro y se puso en camino para el pueblo, adonde 
llegó buscando la casa del jefe, pues en esa época no había 
casa policial : eso vino veinte años después. 

Se le esperaba con ansiedad: la esposa del Comandante 
había sido atacada de un síncope hacía ya horas, sin que 
un curandero que llamaron y las comadres del lugar pu- 
diesen hacerla volver en sí. La creían muerta. 

Llegó el médico, grave y silencioso como de costumbre, 
con su andar modesto y firme, que parecía tomar posesión 
del punto en que apoyaba su pie; examinó á la enferma, 
sacó un frasco de sales de su cartera, que le aplicó, y pasado 
un minuto la enferma respiró, y un ¡ay! como de quien 
vuelve á la vida, salió de su pecho. 

Recetó el médico una bebida que debía administrársele 
de hora en hora, y dijo en mal castellano: 

— «Estén ustedes tranquilos; esto no tiene importancia, y 
mañana estará bien la señora.» Saludó y partió con la misma 
sencillez con que había venido. 
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Eu efecto, la señora del jefe estuvo completamente bien 
al día siguiente. 

Ésta era una bella paisana, casi blanca, de hermosos ojos 
y profuso cabello, con grandes aros de oro en las orejas. 

Hu pecho turgente y ovalado lo cruzaba un pañuelo blanco 
de espumilla, de ancho fleco y flores de color, como se usaba 
en la época entre las gentes acomodadas de los pueblos. 

La sencilla cura que había llevado á cabo el médico en 
la persona de la esposa del jefe corrió como una chispa 
eléctrica : aquellas gentes inocentes creían que era un mi- 
lagro, porque el curandero santiagueño, de mucha nombra- 
día allí, decía que estaba muerta. 

Desde aquel momento el nombre del doctor Lorenzo, 
— pues así había manifestado que se llamaba, — adquirió no- 
toriedad y sólo las personas de más viso, como el alcalde, el 
juez de paz, el comisario, ó algún comerciante rico, se per- 
mitían llamarlo, porque los pobres decían:—*/ Quién sabe 
si quiere venir un señor de cenda que no habla con naidesf» 

Pero bien pronto vieron que lo mismo curaba á los ricos 
que á los pobres, y que no cobraba á nadie nada. Cuando 
se le observaba su desprendimiento, decía: — «Yo tengo la 
obligación de curar á los enfermos sin interés alguno; mi 
profesión es un apostolado, como la del misionero.» 

Si le llevaban obsequios de gallinas, frutas ú otras cosas, 
él los devolvía, diciendo:— «Yo no preciso, y á ustedes les 
hace falta: disfruten de ellas en mi nombre.» 

El cura del pueblo, que era un español, enriquecido en 
el curato, decía:— « Éste debe de ser hereje ó masón; hombre 
que no oye misa, no debe de estar en gracia de Dios. » 

Cayó enfermo el cura. La cara, las manos y el blanco de 
los ojos estaban amarillos; dolores feroces al hígado le ha- 
cían gemir. 

La comadre de su paternidad, una chilena, que llamaban 
todos la Chilota, y que también era curandera y dragoneaba 
de maestra de escuela, puso su saber al servicio del enfermo; 
tuvo consultas con el santiagueño, que hizo sus pruebas con 
un gallo negro, con quien consultaba, según decía; todo fué 
inútil : el enfermo se moría. 
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La chilena dijo al cura: — «Es preciso llamar al doctor 
Lorenzo, porque aunque dicen que es hereje y masón, sabe 
más que nosotros, porque seguramente habrá hecho pacto 
con el diablo.* 

El cura aceptó, y fué llamado el doctor, que se presentó 
de inmediato, con la calma y modestia de siempre; observó, 
auscultó é hizo su diagnóstico; recetó, determinó el sistema 
á seguir, y se retiró. A los dos días volvió á verle y notó 
mucha mejoría en el enfermo; encargó que se le llamase si 
empeoraba, y no volvió más. 

Así siguió mejorando el cura, hasta que entró en franca 
convalecencia. 

Decía el cura á los que lo visitaban:— «Decididamente el 
doctor Lorenzo es un hombre superior; ¡lástima que sea li- 
beral y no oiga misa! Le debo la vida y voy á ver si lo con- 
vierto, á pesar de que mucho me temo que él sepa más que 
yo; tengo que hacerle una visita cuando esté completamente 
bueno. » 

En efecto, un mes después, una mañana de Enero, el 
cura fué á visitar al doctor; lo encontró leyendo, sentado 
bajo un parral. 

El doctor, cuando vio que el cura se dirigía á él, se le- 
vantó y saludó cortesmente. El gringo, que había notado 
la presencia del cura en su casa, corrió con una silla en la 
mano, y la ofreció al visitante. Era atento á pesar de su ru- 
deza. 

Tomó asiento el cura, y dijo al doctor: — «Mi visita tiene 
dos objetos : primero, agradecer á usted su asistencia médica, 
y su acierto en mi curación; segundo, hacer á usted una 
pregunta que usted disculpará, y que se relaciona con mi 
ministerio: ¿pertenece usted á la Religión Católica? porque 
un hombre que practica tantos actos de humanidad, necesa- 
riamente tiene que serlo ; la Iglesia de Cristo es por excelen- 
cia la que predica y practica las virtudes entre los hombres.» 

Calló el cura. El doctor, dando vueltas á las hojas de su 
libro, reflexionaba; pasado un momento, dijo: — «Tomando 
la palabra religión como procedente del verbo latino relir 
gare, que determina la acción de unir y de vincular á los 



APUNTES DE CASTERA 209 

Ihoníbres entxe sí, yo la acepto, y soy católico, como acepto 
•el ser protestante ó pertenecer á cualquiera otra religión 
,iK)sitiva. 

«El misterio del mundo impone que entre sus habitantes 
taxista un lazo de unión, un auxilio moral al espíritu y alas 
^mas; en el temor á lo desconocido, al que los teólogos die- 
rron el nombre de Dios y que todos los hombres respetamos. 

«La brujería con el fetickiamo y aún la idolatría, fueron 
«en el principio del mundo, y después, las creencias religio- 
;sas. Más tarde vino la evolución teniendo por base la ciencia. 

«La debilidad del hombre, ya sea en lo físico como en lo 
moral é intelectual, precisa un apoyo invisible, misterioso, 
^para recomendarse á él en todos los actos difíciles de la 
vida; así se ve que entre los salvajes, como entre los hom- 
*^bres civilizados, se impone la religión, buscando su apoyo 
►en lo desconocido. 

«De manera, pues, que yo puedo ser religioso y filósofo á 
^a vez, aceptando todas las religiones, que si fuéramos á 
^buscar su origen, tendríamos que remontarnos á tiempos 
prehistóricos, y, j¿ daríamos con él? ¡Imposible! El cumpli- 
miento del deber es también una religión. 

«La cronología bíblica de que nos hablan los libros lla- 
mados Santos, como la sagrada, aseguran que el mundo y la 
humanidad tienen 6000 años (seis mil); y la ciencia geoló- 
rgica, apoyada en estudios que pueden ser exactos ó no, le 
•da por lo menos 240,000 (doscientos cuarenta mil ). í A quién 
^creer, pues? A la ciencia; porque los mismos teólogos, para 
rsalir del paso, dicen que conciliando á la ciencia con la doc- 
trina bíblica, debe entenderse que los días de Moisés de- 
íbían contarse por siglos ó períodos. 

«Se ve, pues, señor cura, siguió diciendo el doctor, que 
<todos estamos á oscuras sobre la verdad de las religiones. 

«Usted me pedía disculpas por haberme interrogado res- 
pecto de mi espíritu religioso; no había motivo para ello: 
-está usted disculpado. 

«El sacerdote ó curado cualquier religión, es la mediación 
•Jiecesaria para que el sistema se sostenga y viva; sin el sa- 
.cerdote no habría .Iglesia, 
u. 
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«En los tiempos primitivos, cada familia tenía su sacer- 
dote, que era su propio jefe. 

«Las tribus vinieron después y tuvieron un sacerdote co- 
lectivo, jefe de la tribu. El sacerdocio creció de esta ma- 
nera, considerándose al sacerdote como sagrado, y siendo 
dueño éste de toda la tribu, nadie protestaba. 

«El sacerdocio se constituyó en casta sagrada apoyándose 
en la religión misteriosa, siguiendo las huellas del nigro- 
mante que pretendía hacer creer que comunicaba con los 
espíritus, es decir, con lo desconocido. La brujería hizo ca- 
mino en los tiempos primitivos como el animis7no, el feti- 
chismo y la idolatría, que vinieron después. 

«Ahora, siempre he pensado y pienso que las religiones 
son necesarias é indispensables para dirigir el espíritu del 
hombre; pero lo que no comprendo es la existencia de la 
Iglesia oficial, porque creo que el hombre está en su dere- 
cho de adoptar la religión que le cuadre, y el Estado na 
tiene derecho de imponer á la sociedad determinada reli- 
gión; así lo han entendido los Estados Unidos de la Amé- 
rica del Norte, donde no hay Iglesia oficial. 

«Ahora, la propaganda es legítima, porque es justo que 
cada Iglesia recomiende su bondad, pero sin mistificaciones 
odiosas, porque entonces se colocarían en el caso de los 
mercaderes.» 

Al cura párroco le caía el sudor por la frente y las meji- 
llas oyendo hablar al doctor, y como alelado dejaba pasar 
las horas pendiente de sus labios. 

Tal vez se acordaría el pobre cura de las amenazas con 
el purgatorio y el infiefrnOy á sus fíeles. 

«Ya ve usted, señor cura, dijo el doctor, que podemos en- 
tendemos : cada uno por su camino, marchamos al mismo 
objeto : el bien de la humanidad; pero es necesario que nos 
respetemos mutuamente, que el católico respete al disidente 
en religión, y que el libre pensador respete á todos y sea 
respetado de todos. 

«El cristianismo ante el que todos nos inclinamos con res- 
peto, reconoce por base la sabia doctrina de Jesús : « Ama 
á tu prójimo como á ti mismo; no hagas á otro lo que no 
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quieras para ti. Amaos los unos á los otros. La esencia del 
catolicismo es decirse universal. Esto no es cierto; porque 
las diversas religiones del Asia, África, Europa, y de la 
América misma, al Norte, forman una mayoría de disiden- 
tes, superior á los católicos. 

*Un Dios, un Papa, un Emperador: tal era la unidad 
cristiana en la Edad Media,» dice un filósofo. 

«Esto no pasó sino de una utopía, que los intereses en- 
contrados de los Papas y de los Emperadores no permitió 
que se realizase. 

«El Imperio venció al Papado porque invocó la investi- 
dura divina, como el Papado se decía Vicario de Cristo y 
emanar directamente de él. Lo que era falso doblemente : 
ni uno ni otro tenían razón. 

«El derecho civil venció al derecho canónico, y la re- 
forma consumó la victoria, demostrando la decadencia del 
Papa -Rey. La libertad hizo lo demás. 

«Estas son mis ideas; y creo, señor cura, serán las de 
usted también, pues tienen por base las palabras de Cristo, 
consagradas en el sermón de la Montaña, que leo siempre 
como buen cristiano.» 

Y agregó el doctor: — «He advertido que hay en la po- 
blación deseo manifiesto de saber quién soy, y que se hacen 
juicios aventurados respecto de mi persona. 

En mi patria, Italia, he sido carbonario, revolucionario 
de la joven Italia, y me he batido por la libertad de la patria 
en los campos de batalla de la Lombardía, y en Venecia 
con Manín he sido soldado; ahora soy un pobre desterrado 
que pide hospitalidad á la tierra americana. 

«¿Qué más puedo decir á usted? ¿mi nombre de fami- 
lia? Ya lo sabrá usted cuando me muera, si es que debo 
concluir aquí mis días.» 

El cura, que era un hombre bueno sin duda, le contestó : 
— «Señor, lo que usted me ha confiado quedará entre los 
dos, y si alguna vez precisa usted de la palabra de un 
amigo, venga á verme, como yo lo he buscado cuando ne- 
cesité á usted como médico; no participo de sus ideas li- 
berales en la forma, pero en el fondo tal vez estemos de 
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acuerdo.» (El cura era liberal sin saberlo.) Dicho esto, 
pidió permiso para retirarse, despidiéndose y siendo acom- 
pañado por el doctor hasta la puerta. 



III 



Hacía seis meses que el doctor tenía por domicilio el de 
su paisano el gringo; cambió de casa, trasladándose auna 
más central é independiente, pero llevando siempre una 
vida aislada y sin amistades, compartiendo su tiempo entre 
los libros y sus enfermos. 

La opinión que tenía el pueblo á su respecto era muy 
distinta de la que tuvo antes ; el cura, hablando respetuosa- 
mente de aquel sujeto, decía siempre y á todos: — «Es un 
caballero y un hombre de bien ; aparte de sus actos huma- 
nitarios como médico, se ha granjeado el respeto general.» 

* * * 

Por aquel tiempo acertó á venir de Entre -Ríos un famoso 
curandero procedente de Bolivia; lo acompañaba multitud 
de gente: enfermos unos, creyentes é ignorantes otros; se le 
llamaba ño NadtnientOj y le decían el h'ujo. 

Era éste un hombre como de cincuenta años, moreno, de 
color cetrino, de reducida estatura, delgado, casi sin nariz, 
cabeza voluminosa, crespa como la de un mulato. Vestía de 
paisano: usaba el calzado en forma de sandalias y llevaba 
un sombrero de paja paraguayo, como una torre. 

Al cuello, un collar de pequeños huesos, que pensaban 
las gentes sencillas que constituían la brujería. 

Una especie de caravana compuesta de hombres, muje- 
res y niños, con carretas y caballos, le seguía. Pasaron el 
Uruguay como pudieron : en botes, á nado ó en balsas im- 
provisadas. El caso es que hicieron campamento en la costa 
de un arroyo, á dos leguas del pueblo. 

Fué motivo de gran alboroto en la población la venida 
de aquel ser, al que consideraban las gentes ignorantes 
como sobrenatural. 
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Una paisana decía: — «Cura con palabras; si acaso, 
cuando mucho, una tisana que cuesta cinco reales; y I cómo 
no ha de ser así, si tiene un crucifijo en la lengua! ha de 
curar aunque no quiera.» 

Un viejo gaucho, especie de Néstor, agregaba: — « Yo lo 
he visto con estos ojos que la tierra se ha de comer, que un 
baldao, con decirle ciertas palabras en su lengua, que pare- 
cían gorgoritos, salió sano y bueno, y montó á caballo y le 
cerró piernas al flete. 

«De noche se le ve cruzar por el campo como ánima en 
pena, buscando yerbas; hay quien dice que habla con las 
ánimas, porque lo oyen hablar en una lengua que nadie 
entiende. 

«Además, el hombre es guitarrero y cantor, y cuando 
canta parece que el monte, el campo y el arroyo se estre- 
mecen; callan los pájaros y las mujeres lloran!» 

Estas y otras consejas hacían crecer la creencia en las 
gentes sencillas de los campos, de que el brujo, como lo 
llamaban, era un ser superior á los demás. 

* * * 

La noticia de haber llegado un hombre que curaba toda 
clase de enfermedades sólo con palabras, circuló por todo 
el Departamento, y á los pocos días llegaban de todos los 
vientos del cuadrante gentes á caballo, en carretas, las mu- 
jeres enancadas, ó sea dos en un caballo, unos por curiosi- 
dad y deseos de divertirse, y otros buscando la salud. 

En el campo, cualquier novedad, por insignificante que 
sea, pone en movimiento á sus moradores, y mucho más en 
aquella época, en que los campesinos no tenían otra cosa 
que hacer que levantarse de madrugada, reunir el ganado, 
buscar la manada ó tropilla para tomar caballo, y después 
churrasqiiear, comer el asado, tomar el mate y dormir la 
siesta, ó correr en busca de un caballo alzado; no había 
sembrados ni alambrados, ni actividad en los negocios que 
requieren trabajo y atención. 

Las carreras, un baile, las libaciones en la pulpería, que 
es como el café en el pueblo para la gente ociosa. 
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Cuando llegaba un viajero á una pulpería donde estaban 
vanos paisanos tomando y tocando la guitarra, era asunto 
obligado averiguar el nombre del individuo por medio del 
pulpero y cantarle una décima, fuese ésta oportuna 6 no; 
el viajero, aleccionado por el pulpero, les agradecía el ob- 
sequio con una botella de caña; si no lo hacía, empezaban 
á mirarlo de reojo, diciendo: — «¡Si será fantástico! ¡debe 
ser nación (i) por lo bagual!» y así seguían con otros epí- 
tetos poco agradables. 

Si el viajero era terco y poco amigable, empezaban las 
indirectas ; si era rubio el hombre, decían dirigiéndose unos 
á otros : — « Che, está bueno el bayo pa sobarlo;* si era mo- 
reno: —«/fía de andar juido del amof* — 6 buscaban com- 
paración burlesca para hacer reir. 

Un hecho entre mil : 

Un día un agrimensor alemán, persona muy estimada, 
llegó á una pulpería en que había beberaje; el caudillo del 
pago estaba al rededor de una tosca mesa con sus amigos, 
bajo una enramada. Era costumbre quedarse varios días 
divirtiéndose, como decían ; mucho más cuando el Capitán 
ó Comendante pagaba el gasto. 

El agrimensor, hombre de formas atléticas, blanco, rubio, 
con grandes bigotes, venía acompañado de dos peones que 
conducían los instrumentos de trabajo, pues se dirigía á 
hacer una mensura. 

Al llegar lo recibieron bien los paisanos, á pesar de estar 
ya bastante caldeados con la caña bebida. 

Le cantaron una décima, y el alemán, serio y adusto, no 
retribuyó el obsequio. En balde le dijo el pulpero : 

— Mire, señor, que se van á resentir. 

—No importa, contestó el viajero. 

Momentos después empezaron las indirectas y las pullas: 
< Buen potro para sacarle las botas,* decían aludiendo á las 
botas de cuero blanco que llevaba el agrimensor; «si será 
de Uropa ó de Ingalaperra; si tendrá madre viva,* y otras 
más hirientes, apoyadas por calurosas carcajadas. 

( 1 ) Refiíiéndose á los extranjeros. 
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£1 alemán seguía tranquilamente bebiendo un refresco, 
en compañía de sus peones, hasta que viendo los paisanos 
que no conseguían hacerse oir, conversaron entre sí, y se 
levantó tambaleándose un indio grande, con la guitarra, 
que ostentaba varias cintas coloradas y verdes, y dirigién- 
dose al viajero, le dijo:— «Usted, amigo, ha de tener buena 
voz y buen pecho: á ver si canta un triste,» y al mismo 
tiempo le ofrecía la guitarra; el otro no le hizo caso, y se- 
paró con el brazo el instrumento que se le presentaba. 

Bastó esto para que el gaucho le asestase un golpe con la 
guitarra, diciendo : ^cúrate las astas;* y echó mano al cuchillo. 

El alemán no era hombre de dejarse golpear, y aunque 
medio atontado por el golpe, con el látigo de martillo que 
llevaba en la mano, le dio á su vez uno en la cabeza al 
paisano, abriéndole una herida, é incontinenti sacó la daga 
que contenía la caña del látigo, y se puso en guardia. 

Los paisanos, ya medio ebrios, cuando vieron herido á su 
compañero, se levantaron y quisieron tomar parte en la 
lucha, pero los peones del agrimensor también hicieron suya 
la cuestión y se pusieron en aire de pelea. 

En esto salieron el pulpero y su mujer, alzando los brazos, 
á pedir á los combatientes que no comprometieran la casa, y 
á calmarlos, diciéndoles entre otras razones : — «i Qué dirá la 
gente, que vecinos de capacidad sean causa de esta bulla!* 

Los paisanos, y muy sobre todo el caudillo del pago, que 
capitaneaba, al oirse llamar de capacidad, se calmaron y 
entraron á razonar. 

El capitanejo decía:— «Hace bien, amigo,— dirigiéndose 
al pulpero; — este mundo está caduco; voy á romper mi tra- 
buco: ya no hay ni con quién pelear.» 

Después de la tempestad vino la calma. Curaron al he- 
rido con caña y un. poco de yesca de trapo quemado, y lo 
llevaron á dormir, que bien lo precisaba. 

En seguida el agrimensor y sus peones montaron á caballo 
y se alejaron. 

Los paisanos, entre vaso y vaso, se quedaron comentando 
el hecho, y concluyeron por dormirse sobre los bancos ó 
debajo de la mesa. . 
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Volviendo al curandero, —cuya fama reunía tanta concu'^ 
rrencia, pues dos mil personas se hallaban acampadas en 
una legua á la redonda, — la autoridad quiso intervenir; pero^ 
el comercio del pueblo se opuso, diciendo que para ellos 
era una bendición, pues eran los primeros en propagar la 
noticia de las curas ficticias que hacía ño Nacimiento. 

Después de un mes de bailes, carreras y jugadas al rede-- 
dor del curandero, llegó el Comandante militar, un Coronel 
de apellido Coronel, y disolvió la reunión, dando orden al 
curandero de que regresase á Entre -Ríos. Ocurría esto en 
los momentos que se susurraba el pronunciamiento de Urquiza 
contra su amigo y compañero Rosas, en 1851. 

Resultado: el curandero no había curado á nadie; sus 
recetas se reducían á yerbas cocidas y á una juntura, como 
él decía, i)or decir unturay y á ganar y hacer ganar algunos 
cientos de pesos á los pulperos, que eran los agentes, y á 
dar motivo para carreras, bailes, jugadas y desórdenes. 

Los vecinos del pueblo, que habían acompañado cuando 
menos con su simpatía las obras del curandero, un tanto 
avergonzados, tuvieron que volver á su médico, el doctor Lo- 
renzo, que no decía nada, riéndose de tanta ignorancia. 

Para él, que era un filósofo y un sabio, nada le sorprendía 
de la pobre humanidad. 



IV 



Por aquel tiempo había viajado el doctor por los Depar- 
tamentos de Paysandú, Salto y Tacuarembó, observando y 
estudiando la flora del país, conociendo á las autoridades, 
observando las costumbres y tomando notas sobre su situa- 
ción, ya en lo moral como en lo material. 

La campaña ofrecía el más triste aspecto : sin pobladores, 
casas de campo en ruinas, y los ganados alzados corriendo 
de un lado á otro. 

El país estaba en agitación con motivo del pronuncia- 
miento de Urquiza contra Rosas, dos hermanos gemelos, en 
que el más chico se sublevaba contra el más grande. 
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Era una novedad para el doctor presenciar aquellos acón-- 
tecimientos tan raros para él. 

El doctor ejercía su profesión en favor de todos, luego- 
que lo solicitaban ; para él no había blancos ni colorados.- 

Se trasladó á Paysandú á mediados de 1851, á presenciar 
el pasaje del Ejército del General Urquiza que se anun- 
ciaba. 

En efecto, el 18 de Julio de 1851, ese caudillo. Gobernador 
de Entre-Ríos, empezó su pasaje al frente de aquel pueblo. 
Era el General en Jefe de la cruzada contra Rosas y Oribe. 

El río Uruguay medirá allí, cuando está lleno, mil metros 
más ó menos de costa á costa. 

Pasó primero el General con su Estado Mayor. Vestía 
pantalón, casaca militar, y llevaba puesto un poncho blanco 
de vicuña y sombrero alto de pelo: era su traje habitual, 
para distinguirse de los demás; montaba un caballo negro, 
ensillado con recado al uso del país, pero con modestia y 
decencia; usaba pequeñas espuelas y látigo con virolas de 
oro: marchaba tranquilamente al paso. 

Seguía el General con su Estado Mayor por la calle real 
que va del puerto á la plaza principal, cuando al llegar á 
ésta, una niña de 12 años se aproximó al General ofrecién- 
dole una corona de flores y un hermoso limón dulce. 

Urquiza paró su caballo y atentamente hizo desmontar á 
un Ayudante para recibir el obsequio que se le ofrecía. 

Dirigió algunas palabras de cortesía á la niña, y^. siguió 
su marcha lentamente. 

Llevaba el General en la mano el hermoso limón con 
que había sido obsequiado, y más allá vio un grupo de se- 
ñoras y señoritas que esperaban el pasaje de la columna al 
solo objeto de conocer los personajes que la componían. 

Al enfrentar Urquiza al grupo de damas mencionadas, 
notó una joven alta, esbelta, de cabellos y ojos negros, que 
resaltaban en su cutis nacarado. 

El General era justo apreciador de la belleza, y dando el 
limón á un Ayudante, le dijo:— «Vaya usted y entregue á 
aquella bella joven este modesto obsequio, como recuerdo 
del Gobernador de Entre -Ríos.» 
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La columna pasó, y el General desapareció, no volviendo 
á ver á aquella sacerdotisa druida, que con sus hermosos 
ojos parecía alimentar el fuego sagrado. 

La madre de la joven, una noble señora, plantó la se- 
milla del limón en su jardín, y de su fruto, un añoso limo- 
nero brinda con su fragancia á los moradores de aquel 

honrado y digno hogar. 

* * * 

Después del General, vadearon el Uruguay, en lanchas 
ó á nado, como 2,500 hombres, casi todos de caballería, pues 
no traía el primer cuerpo del Ejército sino 300 infantes. 

Pero lo más hermoso del pasaje del Uruguay fueron tres 
mil caballos, lanzados de la costa entrerriana á la oriental 
y cruzando á nado el caudaloso río. 

La operación se hizo en esta forma : marchaba adelante 
una lancha ó bote, conduciendo del cabestro algunos caba- 
llos de preferencia, que seguían nadando á su costado. 

Otros caballos sueltos seguían á aquéllos, impulsados por 
los nadadores, que los agitaban. 

En seguida viene el grueso de la caballada, que cruza el 
río formando una masa oscura informe que alza pequeñas 
olas y que al llegar al centro de la corriente empieza á 
desordenarse; los más fuertes la vencen y cruzan recta- 
mente ; los medianos en fuerza se desvían un tanto de la 
recta, pero van venciendo la corriente en diagonal; los más 
débiles no pueden vencerla ni poco ni mucho, y virando 
como un esquife, son rápidamente llevados por la fuerza 
de la corriente: éstos se ahogan ó salen penosamente más 
lejos, donde una isleta ó la proximidad de la costa en las 
vueltas del río les proporciona salvación. 

Los nadadores, en número considerable, van á los costa- 
dos dirigiendo el pasaje con gritos y ruidos en el agua, á fin 
de que la caballada no retroceda. 

Llegan á la orilla, transidos de fatiga, los caballos y sus 
conductores. Los primeros resoplan y se revuelcan para 
entonarse. Los segundos toman un sorbo de caña que lle- 
van en un chifle colgado al cuello, y que repiten con agrado, 
entrando en calor y alegres. 
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Los nadadores son hombres elegidos, jóvenes y vigorosos. 

En seguida los soldados toman los caballos respectivos, 
ensillan y esperan la orden del jefe por medio de un toque 
de corneta. 

Éste era el primer cuerpo del Ejército entrerriano. 

El segundo cuerpo pasó frente al Salto, bajo las órdenes 
del Coronel Virasoro, correntino, hermano del General que 
quedó al mando de Entre -Ríos y Corrientes. 

El ilustre General Garzón, con una División, pasaba frente 
al Guaviyú y recibía la incorporación de las fuerzas orien- 
tales, que al mando del General Servando Gómez, Lucas 
Píriz, Marcos Neira y otros, se pronunciaban en contra de 
Oribe y Rosas, sus antiguos jefes. 

* * * 

Con XJrquiza venían el Coronel don Venancio Flores, que 
mandaba la vanguardia, denominada División Guías, com- 
puesta de 400 hombres entre orientales y entrerrianos, y el 
Coroael Pacheco y Obes con una División entrerriana de 
230 lanceros. 

Los demás jefes eran entrerrianos. 

Inmediatamente después de llevada á cabo la reunión de 
las fuerzas que recibían las órdenes de Urquiza en las in- 
mediaciones de Paysandú, rompió la marcha el Ejército 
sobre el de Oribe, que se concentraba sobre el arroyo de la 
Virgen, al Sur del Río Negro, en número de 7,000 hombres, 
2,500 de infantería y 4,500 de caballería. 

Las caballerías entrerrianas llamaban la atención por su 
organización militar. 

El uniforme era' punzó : chiripá y camiseta, gorra de 
manga, al igual de los soldados de Rosas. 

Los tiradores, de sable y tercerola. 

Los lanceros, con sable y lanza. 

El Gobierno de Entre -Ríos no les daba sino las armas; 
el uniforme era á costa del soldado. 

Cuando Urquiza ordenaba á los jefes de las Divisiones, 
que se denominaban por Departamentos, que se presenta- 
sen en Cala, Cuartel general, los jueces de paz de sección 
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repetían la orden al pueblo, á la estancia ó á la cabaSa. 
Todo hombre hasta los 50 años era soldado y debía mar- 
char con dos mudas de ropa y dos uniformes, uno de mar- 
cha y otro de parada, y dos caballos. 

El que faltaba á la cita era perseguido, y si se asilaba 
en el monte, corrido como una fiera. ¡Infeliz del que era 
tomado en esa forma por la autoridad! 

Los soldados entrerrianos no ganaban sueldo, y el terror 
impuesto por Urquiza los hacía temblar en fila ó fuera de 
ella. 

Las columnas de Urquiza parecían tropas de línea; unas 
maletas y el poncho á la grupa, era todo lo que cargaban 
en el recado. 

Montaban á caballo al toque de corneta y marchaban en 
orden con sus oficiales al frente, sin oirse una voz más 
fuerte que otra. 

Ningún soldado se permitía salir de las filas, y desgra- 
ciado de aquel que hacía observaciones á un oficial ó co- 
metía una falta cualquiera. 

En marcha, formaban como una cinta roja, serpenteando 
á través del césped verde y sus armas brillando al sol. 

El Ejército de Urquiza no marchaba con hospital ni con 
bagajes, ni tenía carpas; con excepción de los Coroneles ó 
Generales, todo era en él primitivo. 

Ponía en movimiento cinco mil soldados equipados y ar- 
mados, prontos para entrar en campaña en quince días. No 
faltaba ninguno á la cita; sus nombres estaban anotados en 
el Juzgado. 

Era admirable el orden en esas caballerías ; el terror im- 
puesto por ejecuciones sangrientas, sin forma de proceso, 
era el secreto del poder del General Urquiza. 

* * * 

El doctor Lorenzo, como hombre observador, siguió al 
Ejército de Urquiza hasta el Río Negro, enterándose del 
procedimiento de los Ejércitos americanos y prestando sus 
servicios profesionales. 
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Entre las cuestiones que llamaron mucho la atención del 
doctor, se encontraban, en primer término, la instrucción pú- 
blica, el culto, y la justicia, notando que estaban completa- 
mente abandonados en la campaña. 

La enseñanza se manifestaba sólo por alguna escuela ele- 
mental, de primeras letras, como se llamaba entonces, diri- 
gida por algún anciano español ó alguna pobre mujer que 
se dedicaba á esa tarea, sin mayor éxito, porque los alum- 
nos demostraban haber aprendido poco, y casi sin compen- 
sación, porque esta cuestión se miraba con indiferencia ; pero 
para aquellos tiempos de guerra y de atraso algo importaba 
que hubiese una escuela, y hay que agradecer esa modesta 
iniciativa. 

El culto, que podía ser mejor atendido, porque la igno- 
rancia, por una parte, y por otra la necesidad de los mora- 
dores de unirse en matrimonio, de bautizar los hijos y de 
enterrar los muertos, hacía que los curatos fuesen ricos. 

El paisano siempre tenía con qué abonar los derechos que 
la iglesia le imponía, justos ó no. 

Los curas generalmente no respondían á las necesidades 
del culto. 

Un rancho de. techo de paja, casi en todos los pueblos, 
hacía las funciones de templo. 

Las imágenes eran palos vestidos, teniendo la cabeza he- 
cha por el carpintero del pueblo, ó tomada de algún mu- 
ñeco importado. No sabemos si se ha modificado esa cos- 
tumbre totalmente, tal vez no. 

Cuando llegaba la fiesta del patrón 6 la patrona del pue- 
blo, las señoras se encargaban de vestir el santo ó santa, y 
<;olocado en andas, circulaba al rededor de la plaza princi- 
pal, en hombros de los creyentes. 

Una música especial, compuesta de un bombo, un violín, 
un triángulo y un clarinete, hacía las veces de orquesta 
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acompañante. Los músicos eran indios de las Misiones. 
Era la música del General Servando Gómez, Jefe del Norte, 
y con la que hacía sus fiestas y sus bailes. 

Esta música singular, durante la procesión batía la mar- 
cha como en la? aldeas de España; verdad es que los pue- 
blos de la campaña en ese tiempo no eran mucho más. 

Mientras tanto, el cura, que casi siempre era español, mi- 
raba por sus intereses privados con preferencia, y tenía es- 
tancias, que denominaba de la Virgen en unos casos y del 
santo de su devoción en otros. 

Se le veía en su buen caballo overo de sobrepaso, enjae- 
zado al uso del país, ayudar á apartar en un rodeo, de traje 
talar, y salir á casar y cristianar en la campaña con una 
buena comitiva de paisanos alegres. 

Estos paseos eran sumamente productivos, pues si no pa- 
gaban en dinero los feligreses, lo hacían con vacas ó caba- 
llos que aumentaban la riqueza de la estancia de la Virgen ; 
eso sí, la tarifa se observaba porque el cura era inflexible 
en esta cuestión. 

Además había baile y beberaje en las estancias donde lle- 
gaba su paternidad, que á veces era también guitarrero y 
cantor de malagueñas. 

Los días de Animas, en los pueblos, eran otro gaje : las 
sepulturas que solicitaban responsos, tenían encima corde- 
ros, gallinas, huevos ó frutas. 

Una carretilla, tirada por un petizo, iba recogiendo los ar- 
tículos producto de los responsos. 

La sepultura que no tenía productos no recibía responsos. 

Así mismo, el cementerio permanecía sin cercar; los ca- 
ballos y las vacas pastaban tranquilamente en medio de la 
mansión de los muertos. 

La autoridad civil, después de la paz, los hizo poner á cu- 
bierto cercando aquellos sagrados lugares. 

Un ilustrado y buen sacerdote de la capital, en 1852, re- 
corría los pueblos exhortando á los feligreses y á los curas 
al orden y á la penitencia ; pero sus superiores encontraron 
que ponía demasiado celo, según se decía, y lo mandaron 
volver, destituyéndolo. 
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Ofendido el sacerdote, se retiró á prestar sus servicios en 
la República Argentina. 

La justicia brillaba por su ausencia en campaña. 

Se cometía un asesinato ó varios. 

Los asesinos, por lo pronto, se asilaban en el monte. Corri- 
dos algunos días, entraban los empeños de sus parientes 
para con el jefe militar á fin de componer al malhechor con 
la justicia, como ellos decían. 

Si había una marcha militar que hacer, salía el hombre 
malo del monte y se agregaba á la columna. 

La autoridad no se daba cuenta de que el criminal estaba 
en sus filas. 

Se olvidaba el crimen y el asesino volvía á repetir su obra. 

Otras veces, el jefe militar sacaba de la cárcel al más en- 
durecido criminal para hacerlo su asistente y hombre de su 
confianza. 

El asistente montaba el caballo del jefe con el herraje 6 
prendas de plata de su recado, y con el pretexto de hacerlo 
pasear, según su expresión, se lucía por el pueblo, al trote 
corto, con el sombrero sobre la oreja izquierda y un pa- 
ñuelo flotando en el cuello, y mirando con insolencia á la 
gente de buen vivir. 

El jefe encontraba aquello muy bien, era su gusto; pero 
un buen día el gaucho malo se alzaba con el caballo del 
jefe y sus prendas. 

Una comisión salía á buscarlo, con orden de no traerlo vivo. 
Esta orden se cumplía siempre, porque era de buen tono en- 
tre los gauchos ser cumplidor en esta clase de comisiones. 

El gaucho malo se había detenido en un baile : allí lo 
alcanzaba la comisión, y lo ultimaba en medio de las muje- 
res asustadas. 

No había justicia: el jefe militar lo era todo. 

Después de la paz de 1851 cambiaron un tanto las cos- 
tumbres; vinieron los alcaldes ordinarios, que algo hacían; 
siquiera el criminal era puesto en la cárcel y se instruía el 
proceso respectivo, cuando era tomado, lo que rara vez su- 
cedía, pues el caudillo del pago lo ocultaba y lo tenía de 
peón ó de asistente. 
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En la Administración del Greneral Flores (1854) se inició 
'^l nombramiento de Jueces Letrados Departamentales, y 
:FÍ9cales. 

En cierto Departamento fué nombrado juez un doctor jo- 

- ven, de apellido conocido, hombre culto y formal. A su lle- 
: gada tuvo una intriga con una bella joven, muy codiciada, 
«^e la que se hizo apreciar. 

Los Lovelaces del pueblo entraron en envidia y celos, y 

.^sto fué lo bastante para que le armaran una querella al 

juez sobre la base de faltar á sus deberes. Puede ser que algo 

..hubiera de cierto en esto, pero la causa principal fué la que 

mencionamos. 

El Comandante, Jefe Político, que era un valiente, pero 

ügnorante paisano, cedió á las instancias de los celosos, y 

prendió al juez y lo envió á Montevideo bajo partida de 

I. registro en un buque de vela de la carrera. 

El Tribunal comprendió el juego, y entonces les mandó 
ivun anciano, quedando contentos por el hecho. 

Los pueblos en la época eran, ya lo hemos dicho, peque- 
ñas poblaciones que carecían de todo lo esencial á la vida 

- civilizada, donde el espionaje, los chismes de vecindad y la 
envidia se discutían con calor en el café, en alguna fonda 

'"t) pulpería de algún pulpero rico, donde se reuníají los no- 
fc-tables del lugar. 

El correo llegaba de la Capital cada diez días, y no ha- 
. bía vapores de la carrera. 

Los hombres que llegaban de la Capital inspiraban siem- 
pre alguna desconfianza, y creían los naturales que Monte- 
video era una ciudad como París ó Londres, y que el Go- 
. bierno tenía influencia europea. Téngase en cuenta que se 
habla de casi medio siglo atrás. 

Un paisano, Comandante de campaña, decía, oyendo leer 
á un gallego pulpero las noticias de la guerra de Oriente: 
«Como que á nuestro Gobierno no se le antoje tomar parte 
en esa guerra, porque nosotros los orientales hemos peleado 

- en todas tierras.» El hombre había estado en Caseros y en 

- Corrientes con Urquiza, y creía en su sencillez que había 
^ jdado la vuelta al mundo. 



^ 
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El doctor Lorenzo decía:— «Es una ignorancia completa 
la que reina en campaña; no se tiene idea de nada que se 
relacione con el progreso; el ciudadano 6 Gobierno que 
llene de escuelas el territorio de la Eepública, será el grande 
hombre del país; sí, de este país, con el que ha sido pródiga 
la naturaleza por la riqueza del suelo, por la bondad del 
clima, por la belleza de sus bosques y de sus ríos, por la 
luz de su cielo, y por el aire puro que lo embalsama.» 

La ignorancia de los habitantes de la campaña estaba de- 
bidamente justificada por la falta de escuelas entonces, y de 
paz y orden, pues la Kepública había estado alimentando 
guerras civiles desde su independencia. La última había sido 
la invasión de Oribe. 

Pero esa falta de una instrucción relativa, estaba compen- 
sada por el valor innato de los paisanos moradores de los 
campos, su generosidad y abnegación, y lo que es más no- 
table, su acrisolado patriotismo y su amor á la patria. 

* * * 

El recuerdo de la batalla de Sarandí en 1825 . . . aquellas 
palabras trasmitidas por Bernabé Rivera, de columna en co- 
lumna, ¡sable en manOy carabina á la espalda! hacían bro- 
tar lágrimas de emoción y contento de los ojos de los paisa- 
nos que habían tenido la felicidad de encontrarse en ese 
glorioso hecho de armas. 

Un paisano de rostro bronceado, barba negra en punta, 
•como un árabe, decía á sus hijos, al rededor del fuego, en 
una noche de invierno : — «i Qué tiempos aquéllos que no vol- 
verán ! Me acuerdo como si lo estuviera viendo. 

«Los portugiceses (i)se nos vinieron formados en varias 
•columnas cerradas; era aquello un bosque de lanzas; les pa- 
recía que eran ya dueños de la victoria: tal era su aire orgu- 
lloso y arrogante; pero en breve quedaron rotas por nuestros 
sables, y así los llevamos con Fructuoso Rivera, sableán- 
4olos hasta la frontera. Sin Rivera no hubiera tenido lugar 
.Sarandí. 

(1) Brasileros, quería decir. 
15. 
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«Es el verdadero triunfo de los patriotas de 1825. ¡ Qué ho- 
nor!— agregaba, —el habernos encontrado allí. Los gene- 
rales de más notoriedad del Brasil, como Bentos Gon^alves, 
fueron vencidos en esa jornada. » 



VI 



Pasó así algunos años el doctor italiano prodigando los 
beneficios de su ciencia, enseñando y proclamando el pro- 
greso: era un verdadero apóstol. Se admiraba de que en 
la campaña los paisanos bien intencionados y sin pretensión 
alguna curasen con algún acierto, valiéndose de yerbas me- 
dicinales que conocían por una larga experiencia de padres 
á hijos. 

En lo que descollaban era en arreglar una quebradura, 
dislocación ó herida seria, y decía: «Por eso se ven tantos 
hombres impedidos que no debían serlo. » 

Para una quebradura usaban una planta de fuerte pre- 
sión, llamada sitelda con suelda; para una herida de bala 
ó de puñal, el trapo quemado, que introducían en la herida 
á fin de estancar la sangre, sistema primitivo. 

* * * 

En 1860, un ataque al corazón concluyó con la existencia 
del doctor Lorenzo : rindió su alma al Creador en brazos de 
sus amigos; el pueblo agradecido á sus sacrificios se agol- 
paba á la puerta de su morada, deseando ver por última vez 
al hombre bueno, generoso y sabio. Los hombres le apre- 
taban la mano, las mujeres se la besaban sollozando, y el 
pueblo en masa lo acompañó á su última morada, después 
de cubrir de flores su ataúd. 

Hasta entonces el más impenetrable misterio había ro- 
deado su origen, no conociéndose su verdadero nombre; pero 
al descubrírsele el pecho se le encontró un medallón, pen- 
diente al cuello por una sencilla cadena de oro: era el re- 
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trato de una mujer joven, bella, hermosa, con un nombre 
grabado en el marco: Laura, 

Al reverso del medallón se encontraba un finísimo per- 
gamino, en el que se hallaban impresas las armas de los con- 
des de. . . y la constancia del estado civil de Lorenzo Ma- 
ría Bonifacio Amadeo, conde de Monte Toscano. 

iQué misterio encerraba la vida de ese noble muerto! 



ERNESTO DE LAS CARRERAS 



RECUERDOS DE LA JUVENTUD 



El telégrafo y la prensa de Buenos Aires anuncian la sen- 
tida pérdida de nuestro ilustrado compatriota don Ernesto 
de las Carreras. 

Para dedicarle un recuerdo al amigo que parte á esa re 
gión misteriosa de que ningún viajero ha vuelto, como ha 
dicho Michelet, no importa que hayamos formado en filas 
políticas opuestas. 

Ernesto de las Carreras era todo un corazón generoso y 
valiente. 

Lo conocimos por primera vez en Paysandú en 1859. 

Llegó allí de Gerente de la Sucursal del Banco Mauá y C.% 
que se fundó entonces. 

Era Carreras un joven de 25 años, pero por su circuns- 
pección parecía haber alcanzado la edad que trae aparejada 
la experiencia, la meditación y el estudio de los grandes pro- 
blemas sociales. 

El comercio de aquella plaza tuvo que felicitarse de su 
presencia, porque Carreras era un elemento de progreso y 
de orden. 

El que estas líneas escribe tuvo ocasión de intimar con 
aquel caballero, pues ocupando más adelante una situación 
casi igual á la suya en el Banco Comercial de Paysandú, 
pudo apreciar sus méritos personales y sus facultades su- 
periores para el desarrollo del comercio y de la industria. 

Los pulperos enriquecidos de Paysandú en la época, se 
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admiraban de que el crédito hubiera alcanzado la latitud 
que le dio el Gerente del Banco Mauá. 

La palabra atrayente y delicadas maneras de Carreras 
conquistó más de uno de aquellos sujetos aislados en su 
propio negocio al por menor. 

Había un señor Vidal, que hacía veinte años no dejaba 
su tienda en una casa primitiva de piedra, ni siquiera para 
concurrir á la plaza á la fiesta anual de la Virgen, lo que 
era de orden, ni á ninguna otra. 

Con la instalación del Banco quebrantó su propósito de 
permanecer aislado como un anacoreta, y vistiéndose un traje 
dominguero de tiempos del virrey Liniers, fué á rendir su vi- 
sita á Carreras llevándole algunos cientos de peluconas, on- 
zas de oro, que había tenido enterradas, y con las que soli- 
citaba abrir cuenta corriente. 

Era un hombre singular aquel pulpero rico, un porteño 
lenguaraz del barrio de la Concepción, que había estudiado 
en Córdoba y hablaba á sus parroquianos, dejándolos ale- 
lados, del Concilio Trentino y de la Ley de las Doce Ta- 
blas. 

Carreras era un partidario exaltado en política, pero supo 
captarse la amistad de todos. 

En la guerra civil de 1863 á 1865, tomó en Paysandú una 
parte muy activa, conciliando, eso sí, sus deberes comercia- 
les con sus pasiones de partidario, y su actitud fué siempre 
correcta con sus adversarios políticos. 

Un episodio entre otros. 

Un caballero argentino, propietario acaudalado de un es- 
tablecimiento de saladero en la costa del Uruguay, fué re- 
ducido á prisión por orden del Coronel Gómez, á causa de 
haber sido denunciado como amigo del General Flores, y 
al que decían que favorecía comprando armas en Buenos 
Aires para la revolución. 

Fué conducido á presencia de Gómez, tratándole éste de 
mala manera. 

El señor L. . . contestó con energía, y su comportamiento 
fué correcto en su desgraciada situación. 

Ordenó inmediatamente el Coronel que le fuese colocada 
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una barra de grillos, llamada de las ánimas, que se aplican 
generalmente á los condenados á muerte. 

Un consejo de guerra debía juzgar al señor L. . . por su 
supuesto delito. 

Varios chasques volaron, dirigidos por sus amigos, al Ge- 
neral Urquiza unos, al Presidente Aguirre otros, pidiendo 
su intervención para la clemencia. 

En tanto, el consejo de guerra se decía que pedía las 
pruebas del delito que no existía. 

Carreras, y Emilio Raña, otro noble corazón, que tenían 
grande influencia con el señor Gómez, interponían su vali- 
miento para que se dejase sin efecto el juicio, y que el señor 
L. . fuese puesto en libertad extrañándolo del país. 

A tales pedidos, el jefe de la plaza, aunque era poco sen- 
sible á las' desgracias de sus enemigos, cedió después de 
ocho días transcurridos, y el señor L. . . fué embarcado para 
Buenos Aires. 

No creemos que el señor Gómez tuviera el propósito de 
llevar á cabo un ejemplo de justicia militar con el señor 
L. . ., que era un hombre distinguido, progresista, muy esti- 
mado, y que contaba con notables relaciones; pero sin duda 
hizo aquel aparato de juicio para dar satisfacción á los mos- 
quitos zumbadores que se agitaban á su al rededor. 

El Coronel Gómez era en aquella época un hombre su- 
mamente violento; le aquejaba una enfermedad al pecho, 
que le impedía entregarse al sueño tranquilamente y le te- 
nía en una grande excitación nerviosa. 

Dormía sentado en un banco de la plaza, envuelto en un 
amplio poncho de vicuña. 

Su tos de enfermo se oía en todos los cuarteles, y reso- 
naba en el terreno sonoro de la plaza. 

De su jefe, decía el ordenanza Centurión, un indio con cara 
de pocos amigos y peores hechos, en su lenguaje gráfico : 
—«Hoy el Coronel está tirante como una bordona.» 

Esto ocurría siempre: el carácter atrabiliario del Coronel 
le hacía poco accesible. También lo requería el mando en 
jefe. 

Había tomado á lo serio su papel de libertador de la 
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PATRIA, y se extralimitaba con frecuencia ; exageración dis- 
culpable, si se quiere, en un hombre que estaba resuelto á 
sacrificarse como lo hizo. No se le puede en rigor hacer 
un cargo al que dio lo más que podía dar: la vida. Que fué 
un héroe el General Gómez, es indudable, y la historia lo 
consignará así. 

En el sitio memorable de aquella plaza de guerra, en Di- 
ciembre de 1864, Carreras tomó con entusiasmo su lugar de 
combatiente como ayudante del Greneral Leandro Gómez. 

Según las referencias que hemos tenido ocasión de oir, su 
comportamiento fué el de un bravo, indiferente al furioso 
bombardeo que sufrió la plaza, y entusiasta batallador en 
el puesto del peligro, cuando se trataba de rechazar los asal- 
tos de sus adversarios. 

Al final de la lucha, en el momento supremo. Carreras es- 
taba al lado de Gómez, y si no lo acompañó hasta el último 
instante, fué porque en aquella confusión tuvieron necesi- 
dad imprescindible de separarse. 

Prisionero, fué tratado con toda consideración por el ven- 
cedor, y puesto en libertad, como todos los oficiales en su 
caso, el mismo día 2 de Enero de 1865, los que pasaron á 
Entre- Ríos. 

Con la paz, volvió Carreras á ocupar la Gerencia del 
Banco Mauá, y respetado y estimado por todos, pudo entre- 
garse tranquilamente á sus labores comerciales. 

No es cierto, como ha dicho alguno de sus biógrafos re- 
cientemente, que peligrase su vida. Los colorados, vencedo- 
res, fueron siempre generosos, y mucho más con Carreras, 
que no contaba enemigos personales. 

Algunos anos más tarde se retiró para Buenos Aires, 
donde ha ocupado posiciones espectables en el comercio. 

Los conocimientos de Carreras en finanzas eran extensos, 
y á vivir en su país, hubiera podido prestar servicios impor- 
tantes á la Administración pública. 

Firme en sus convicciones políticas, era incapaz de pen- 
sar en el mal personal de sus adversarios, si bien fué un 
trabajador infatigable por el triunfo del partido blanco, á 
que pertenecía. 
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' Espíritu superior, sabía bien que soñaba con lo imposible. 
* Es una momia el partido blanco, — decía en el seno de la 
amistad,— pero hay que perseverar en la propaganda para 
dar el ejemplo.» 

Adversarios políticos^ ya lo hemos dicho, rendimos á la 9 

memoria del amigo y del caballero, este recuerdo, como un 
acto de justicia. 

Marzo de -1894. 



^ 



KECUERDOS DE UN CAMPESINO 



«LA INDIA» 



AVENTURAS DE UN MARINERO INGLÉS EN LA CAMPaStA PASTORA DEL URUGUAY 

DE MARINO A DOMADOR 
UN MIEMBRO DE LA NOBLEZA DE LA GRAN BRETAÑA 

Un viejo Fleitas, propietario de más allá de la plaza de 
Paysandú, y con estancia en Arroyo Grande, una especie 
de filósofo campesino, que recomendaba una teoría singular 
sin practicarla: yo no me fio de nadie, ni nadie se fie de mi, 
porque yo ni de mi mismo me fio, era un paisano honrado 
y de verdad, gran memorista, que relacionaba con bastante 
claridad episodios y sucesos de mucho mterés, ocurridos en 
épocas lejanas. Afecto á hacer anotaciones de lo que veía 
ú oía mereciéndole fe, conservaba en un tubo de lata sus 
apuntes, que hace algunos años pudimos consultar, y de 
ellos hemos tomado la relación que ligeramente trasmitimos, 
dándole otra forma más usual y corriente. 



Un día del mes de Enero de 1855, llegaba por primera 
vez un buque de ultramar de gran porte al puerto de Pay- 
sandú, á cargar frutos del país. Se denominaba La India, y 
traía bandera inglesa. Era su Capitán un hércules colora- 
dote, rubio, con unas manos y pies como el timón de su nave. 
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La tripulación se componía de una veintena de mozos 
fornidos y ágiles, que subían á la cofa y jarcias á aferrar, 
con la misma sencillez y soltura que los paseantes de un 
muelle suben las escaleras del mismo. 

Sólo los contramaestres ó segundos de á bordo eran hom- 
bres de alguna edad, con patillas blancas y cabello gris, 
verdaderos lobos de mar que habían envejecido surcando 
los océanos. 

Era una verdadera novedad en aquellos tiempos, para los 
habitantes de los pueblos costaneros de los ríos, ver entrar 
en las aguas del puerto un barco de aquella magnitud, una 
especie de montaña, deslizándose por las mansas y transpa- 
rentes aguas del río Uruguay. 

Los botes de la costa entrerriana, como los de los leña- 
dores y del puerto, se aprestaban á examinar de más cerca 
el monstruo, dudando, en su sencillez, que existiera otro igual. 

El silbato del contramaestre, el ruido de las cadenas del 
ancla y el vocerío de los muchachos de la costa, atrajeron á 
la ribera á los vecinos de las casas inmediatas, que corrían 
presurosos y jadeantes sobre la playa para darse cuenta 
de aquel acontecimiento. 

No faltaba el paisano montado en su caballo brioso é in- 
quieto, curioseando y haciendo comentarios de lo que por 
primera vez veía. 

Chiriy el barquero, hombre honrado á carta cabal, antiguo 
legionario de Garibaldi, — cuerpo en que todos eran valien- 
tes como leones,— había aparejado su bote el primero, para 
trasladarse al coloso; dos vecinos más, el fondero Brugada 
y el pulpero Polinao, que tenían veleidades de marinos por- 
que veían anclar y zarpar diariamente, desde atrás del mos- 
trador de su negocio, los barquitos que hacían el tráfico de 
costa á costa y las goletas que viajaban á Montevideo con 
mercaderías y frutos, acompañaban á Chin en la expedición 
á bordo de La India, 

Al llegar á un flanco del buque, tuvieron que esperar 
que Sierra, guarda primero del Resguardo, buen mozo y ca- 
zador de tigres en las selvas del Queguay, llegara con la 
falúa á hacer la visita de ordenanza. 
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Después atracaron á la escalerilla los visitantes, preten- 
diendo subir; pero el Capitán inglés les hizo saber por ade- 
manes, ya que no le era posible hacerse entender, que no 
podía admitirlos. 

Chin y Brugada se sometieron sin murmurar, no así Po- 
linao, que lanzando un juramento, amenazaba al Capitán 
con el puño desde el bote que se alejaba lentamente. 

Polinao era catalán, de un carácter violentísimo, no siendo 
mal vecino. 

Un día se trabó en palabras con su carnicero, un paisano 
de mal genio también, por cuestión de si pesaba ó medía 
bien ó mal. 

Polinao, que era un hombre vigoroso, empuñó un palo ó 
tranca de asegurar la puerta, y persiguió al carnicero, que 
abandonó su carretilla y huyó hacia la ribera. El paisano 
no huía de cobarde : era una maniobra como cualquiera otra. 

Al llegar al bajo arenoso, le hizo una cuerpeada, como 
dicen ellos, á su agresor, recogió un puñado de arena y lo 
arrojó á los ojos del catalán enfurecido. 

Éste se detuvo cegado un momento, y entonces aprovechó 
el paisano para acometerlo y herirlo de una puñalada. — 
*Ya tenes bastante, le dijo el carnicero, i?a que no seas sonso 
otra vez, y apretidás á chiflar. » 

Polinao no murió, pero se guardó bien de cargar en ade- 
lante á paisano alguno á palo limpio, á pesar de creerse un 
famoso tirador. — «i Quién había de pensar, decía, que un 
gaucho me había de aventajar, manejando yo un palo!» 

El heridor fué aprisionado y enjuiciado largo tiempo, 
siendo declarado libre, finalmente, por haber probado que 
fué en defensa propia que hizo uso de sus armas. 

* * * 

El botero Chin insistió al día siguiente en visitar la 
barca inglesa, y entonces fué mejor recibido. Se acompañó 
de un pescador, al que llamaban Codc- fraile, no sabemos 
por qué, que había estado en Gibraltar y chapurreaba el 
inglés. 
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El Capitán, después de una puñada que hizo crujir los 
dedos de los visitantes, los obsequió con ron y tabacos, y 
les dijo que había sido fletado por una casa inglesa de Bue- 
nos Aires para venir á cargar huesos, cueros y cerda. 

Paseando y fraternizando Chin y Corre- fraile con los ma- 
rineros, notaron un mozo como de 20 años, alto, delgado, 
rubio, de ojos azules, al que apuntaba el bozo, que se encon- 
traba apoyado en la borda del buque, con los brazos cru- 
zados sobre el pecho, silencioso, sin tomar parte en las ma- 
nifestaciones de congratulación. 

Preguntó el compañero de Chin al contramaestre, llenán- 
dole el pito de buen tabaco, quién era aquel marinero joven, 
de figura distinta á los demás, que se encontraba un tanto 
separado. 

El viejo le dijo: — «Un rico de Londres, que su familia en- 
vió á Liverpool para que hiciese el viaje á la India embar- 
cado en este buque; de esto hace ya dos años: parece que 
no le quieren tener por allá. 

«El Capitán lo trata con rigor, y se ha dado el caso de pa- 
sar algunas horas en la barra; no baja á tierra: esa es la 
orden .[» 

Se retiraron los visitantes después de haber sido obse- 
quiados, habiendo visto cómo el Capitán trataba á su gente: 
agarraba á un grumete mocetón por el cuello y lo lanzaba 
desde lo alto á la lancha que iba á tierra en busca de co- 
mestibles, como si fuera un fardo. 



II 



Algunos días habían transcurrido desde la llegada de La 
India al puerto de Paysandú, y se notaba gran actividad 
en la policía del pueblo, galopes del comisario Alfredo re- 
corriendo las fondas y casas de hospedaje, que no eran mu- 
chas, por cierto, pues creemos que se reducían á una en el 
pueblo y otra en el puerto. 

El fondero Marca, un napolitano que tenía fama de ser 
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poco escrupuloso cuando aderezaba uu ave, pues lo hacía 
con todo el contenido interior, sin duda por descuido, y un 
romano, su socio, á quien llamaban 48, porque á todos los 
concurrentes á la fonda les contaba la revolución de esa 
fecha en Italia, en la que tomó parte en defensa del Papa, 
eran los fonderos del pueblo. 

Brugada, ya lo hemos dicho, era el fondero del puerto, 
buen hombre y buen vecino, que alimentaba la esperanza 
de dirigir algún día un barco, porque se consideraba un ex- 
celente marino en razón de vivir cerca del río hacía más 
de diez años. 

«¿Qué ocurre?» se preguntaban los vecinos ante aquel 
movimiento de la policía. 

Por fin llegó don Narciso, al que llamaban la ^gaceta del 
pueblo^, hombre como de 50 años cumplidos, que, no te- 
niendo ocupación alguna, se encargaba de averiguar todo 
lo que pasaba, fuese privado ó público el asunto. 

Y no lo hacía de malo, sino porque el hombre tenía gusto 
en eso, así como otros gozan en tocar el trombón. 

Era un sujeto, don Narciso Meloso, muy sagaz é insi- 
nuante. • 

Su vestido había pasado de moda: calzón con trabillas, 
raído por el uso; levitón de faldones largos, color pasa; som- 
brero de felpa monumental, que había perdido su color pri- 
mitivo, y corbatín de seda, al estilo del año 30; bastón de 
puño de cobre, ya negro. Eso sí: siempre afeitado y co- 
rrecto en su pobreza. No carecía de alguna instrucción. 

Si quería saber algo de determinada familia, se presen- 
taba desde luego en su casa, con un melón de olor, ó un 
racimo de guindas, ó cualquier otra fruta del pueblo, que 
llevaba en los bolsillos de los faldones del levitón, para ob- 
sequiar á las muchachas, como él decía, y entraba en con- 
versación sobre el objeto que se proponía. 

Cuando se retiraba don Narciso, ya sabía lo que tenía 
que saber, y en seguida lo conocía todo el pueblo, pues él 
se encargaba de trasmitir la noticia, recomendando siempre 
el secreto. 

Si se trataba de algún asunto de la policía ó del juzgado. 
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nuestro hombre se trasladaba á las oficinas respectivas, y 
con cualquier pretexto, iniciaba conversación con el escri- 
biente más joven, al que invitaba para una tertulia proba- 
ble en lo de doña Agustina, con motivo de su cumpleaños. 

De este modo conseguía averiguar lo que deseaba, esto es, 
quién había sido preso y por qué, qué demandas tenían lu- 
gar, y cuál era la causa y el nombre de los litigantes. 

Su placer era poder contar todo lo que ocurría en el pue- 
blo, fuese de importancia 6 no. 

Llegaba, pues, ese día don Narciso azorado y jadeante á 
la confitería ó café de Aberastury, diciendo á los que se en- 
contraban allí bebiendo, fumando y hablando de riñas de 
gallos 6 jugadas, ó contándose anécdotas sobre la guerra 
pasada,— perqué como no había diario, ni vapores, ni correo 
sino cada diez días, ni nada que despertase interés público, 
no podían hablar los vecinos desocupados sino de nimie- 
dades : 

— ¿No saben ustedes lo que pasa? 

— No; ¡cómo hemos de saber, si usted no nos lo dice!. . . 

— Pues han de saber ustedes que ocurre una novedad. 
De la barca inglesa que está en el puerto se ha desertado 
un marinero, y el Capitán ha ofrecido cien patacones al que 
pueda capturarlo y entregarlo á bordo: por esto la policía 
anda en movimiento, más por el interés de ganar la recom- 
pensa, que por buscar al hombre, que no interesa á nadie 
en el pueblo que esté á bordo 6 en tierra. 

En efecto, era cierto lo que don Narciso informaba. El 
mozo aquel que había llamado la atención de Corre -fraile, 
el día de su visita á la barca, había desaparecido de abordo. 

En una de las noches siguientes á la llegada del buque, 
auxiliado por alguno del mismo, había tomado la lancha 
pequeña, llamada el chinchorro, y se había dejado llevar 
por la corriente hasta tomar tierra en el arroyo Sacra, que 
está á dos ó tres millas más abajo. Allí fué encontrado el 
bote al día siguiente. 

¿ Quién era este marinero por el que el Capitán ofrecía 
cantidad tan abultada para la época y el lugar? 

Sin duda era verdad lo que el contramaestre había dicho, 



RECUERDOS DE UN CAMPESINO 239 

qué aquel mozo era un rico de Londres, al que su familia 
poderosa hacía viajar á su pesar y en condición tan hu- 
milde. 

Por más diligencias que hizo la policía, no le fué posible 
encontrar al desertor. Se habló del suceso por largo tiempo, 
como pasa en los pueblos apartados de los centros sociales 
y políticos; pero luego cayó en el olvido, como todas las 
cosas. 

Más tarde, corrido el tiempo, se supo lo que había sido 
del marinero inglés. 

La noche de su deserción marchó hasta llegar al arroyo 
Rabón, á lo de Sifredi, un italiano propietario de campo y 
estancia. 

Allí no encontró al patrón y sí á un indio que hacía de 
ranchero ó cuidador de la casa. 

Era un hombre casi primitivo aquel paisano rudo ; le lla- 
maban Pai- Lucas, Nunca había ido al pueblo, á pesar de es- 
tar á 20 kilómetros. Es verdad que siempre, desde que nació, 
había vivido en el Queguay, y se encontraba por incidencia 
en lo de Sifredi. 

El pobre mozo le pidió en inglés que comer, y no enten- 
diéndolo el indio, se hizo comprender por señas. 

El ranchero se apresuró á satisfacer la necesidad del ex- 
tranjero, y cortando un pedazo de carne que colocó en el 
asador, lo puso al fuego, y cuando estuvo pronto, se lo ofre- 
ció al inglés, ensefíándole á cortar al estilo criollo- 

En esa época los ganados valían poco; no se habían es- 
tablecido fábricas ó saladeros, y los estancieros utilizaban 
sus haciendas sin miramientos ; la gente del campo se ali- 
mentaba bien y aglomeraba cueros, grasa y cerda, para cam- 
biar con el comerciante por artículos de consumo y de 
vestir. 

Con confianza podía llegarse á un pobre rancho, en la 
seguridad de encontrar generoso hospedaje y sabrosa carne 
con que alimentarse, aparte del mate de yerba misionera, 
que era el te de la tierra, y algún pororó de maíz que hacía 
las veces de pan. 

Un caballo para el viajero nunca faltaba, y el paisano 



-ggCC&DOB 



1 A. «r atento y oto«l«»o«>«^¿ii^o macho. 



^ofl, «^^"V buenas, sin una lai» arreglar 



RECUERDOS DE UN CAMPESINO 241 

•cuentada de la comarca por gentes de alguna importancia. 

Ladraron con furor los perros al caer la tarde de un día 
•caluroso: habían visto un hombre á pie que se aproximaba 
lentamente á la población. 

Salió Romero á la enramada, que es como el centinela 
avanzado de una casa en pleno campo. Allí se detiene el 
paisano ó el viajero para dejar su caballo, pedir permiso 
para pasar al patio y hacerse conocer de los moradores de 
la hacienda; es, puede decirse, en términos más claros, la 
portería donde el viajero presenta su tarjeta. 

— « ¡ Fuera! ¡ fuera ! » gritaba afanoso Romero á los perros, 
á los que, cuando se encontraban á su alcance, les daba con 
un arreador para espantarlos, especie de fusta con cabo de 
madera que usan los campesinos para su defensa y para el 
arreo de los ganados. Su objeto era proteger al viajero con- 
tra las acometidas de aquéllos. 

En todas las estancias, por aquel tiempo, se sostenía una 
oantidad de canes, que, no sólo servían para guardianes de 
las poblaciones, sino que se utilizaban en el cuidado y re- 
cuento de los ganados, que se extendían por los campos sin 
división y cercados. 

Llegó el extranjero á donde se encontraba el dueño de 
casa, al que saludó sacándose la gorra. Éste comprendió de 
lo que se trataba: el vestido del moaso atestiguaba su pro- 
cedencia; se hizo cargo de que tenía en su presencia á un 
marinero desertor. 

Romero no era un paisano ignorante : sabía leer, escribir, 
y había estado en Buenos Aires algún tiempo, en la época 
de Rosas. 

— «Pase, amigo, siéntese, le dijo Romero señalándole un 
banco rústico; veo que viene muy cansado.» 

El inglés no hacía sino mirar al dueño de casa, después 
<ie haberse sentado en el banco que se le ofrecía, pues no 
cabiendo una palabra en español, su situación era angus- 
tiosa. Romero lo obsequió con un cigarro, y comprendió que 
aquel viajero no conocía el idioma del país. 

Por señas le indicó que se sacara el calzado, pues notó 
•que el mozo sufría por la marcha de cincuenta kilómetros 

16. 
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que había recorrido, desde la noche anterior, sin descansar. 

Llamó un peón, y le hizo traer agua con caña para que 
tomase y pudiera refrescarse. 

Después le proporcionó de comer, y lo alojó en un cu- 
'pial W inmediato á la cabal J eriza donde tenía sus caballos 
de carrera. 

Allí descansó el inglés todo el tiempo que le pareció bien,. 
y al día siguiente manifestó como pudo el deseo de que- 
darse sirviendo de algo, como limpiador de caballos, en que 
probó ser entendido, pues spcntsman en su país, conocía la 
profesión. 

Se le proporcionó un traje de paisano y se vio desde 
luego al ágil muchacho, abordar con empeño todos los tra- 
bajos sencillos que se le encomendaban. 

Patricio había indicado llamarse, y los peones, á la par 
que lo consideraban por lo diligente, le enseñaban bro- 
meando algunas palabras usuales en la campaña. 

Lo primero que aprendió fué á decir : quiero córner, quiero^ 
un caballo y muchas gracias. 

No era poco en la lucha por la vida. 

De este modo siguió el mozo inglés avanzando en su edu- 
cación elemental, según la costumbre de la tierra. 

Los campesinos tienen en todas partes su lenguaje pro- 
pio, y no se les puede exigir que posean el idioma de su 
nación, que el estudio, la ciencia y las letras han consa- 
grado. 

Montaba Patricio á caballo regularmente, al uso de la 
escuela inglesa, estribando sumamente corto ; y saltando so- 
bre el recado con el movimiento del caballo al trote, mar- 
chaba inclinado hacia adelante. 

Cambió en breve ese sistema por el del país, adaptándose 
al criollo. Los paisanos se esmeraban en enseñarlo. 

o^Tuavía este nación,— áecíñ un gaucho viejo que guiñaba 
un ojo cuando hablaba, á causa de una cicatriz que lo cru- 
zaba, —nos va á enseñar á nosotros á domar un potro; » pro- 
fecía que debía cumplirse con exceso. 

(1) Rancho sin concluir. 
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III 



Pasado un año de la estadía del inglés en casa de Romero, 
un buen día anunció el mozo que se retiraba á trabajar en 
una estancia nueva que se formaba del otro lado del arroyo 
Negro, en campos que fueron de Almagro, comprados ó 
arrendados por un ingléB Lizaur. 

Con ese motivo, Romero le arregló la cuenta, pues ya 
ganaba seis pesos mensuales el inglés, por cuidar los caba- 
llos parejeros que aquél conservaba. 

No se volvió á oir hablar por entonces del joven inglés, 
que, en efecto, como anunció, había tomado ocupación en la 
estancia de Lizaur. 

Este novel estanciero era un inglés recién llegado al país, 
con capitales para emplearlos en campos y en ganados, más 
bien, se decía, con el objeto de distraerse, que con el de es- 
pecular. 

Se agregaba que Lizaur pertenecía á una familia pudiente 
y noble del país de Gales, y que se había alejado por cues- 
tiones privadas. 

Sea de ello lo que fuere, Lizaur fundó una estancia en el 
Rincón llamado de González, nombre del primer fundador. 

Acostumbraba hacer viajes periódicos á Paysandú. Era 
á la sazón un hombre todavía joven, grueso, de figura vul- 
gar; había adoptado el traje campesino á medias: bomba- 
cha, botas altas, poncho imitación vicuña y sombrero de 
anchas alas. Éste era su vestir de uso en el pueblo; se puede 
presumir cuál sería el del campo. 

Pasados algunos años, Lizaur falleció en su estancia de 
un ataque de apoplejía, y sus herederos de Inglaterra reco- 
gieron sus bienes. 

Ese inglés fué de los primeros pobladores, procedente de 
la Gran Bretaña, que con capitales propios vinieron al De- 
partamento de Paysandú en demanda de campos para es- 
pecular en la cría de ganados. 
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Las construcciones de material, blanqueadas, con techo 
de teja francesa, tomaron el lugar de los ranchos de adobe 
con techo de paja, vivienda de nuestros paisanos de campana. 

El sistema de secciones 6 divisiones en los ganados para 
su perfeccionamiento, fueron ellos los primeros que lo ini- 
ciaron, introduciendo ejemplares de raza de los mejores ga- 
nados de Europa, que se cuidaban en galpones construidos 
al efecto. 

Las estancias de los ingleses tomaron nombres simpáti- 
cos y civilizadores : La Casa Blancay Las Bosas, Las Deli- 
cias, El Pí'ogreso, etc., etc.; andaban de boca en boca entre 
los paisanos, que preferían trabajar con los ingleses, que pro- 
porcionaban buen alimento y buena paga, aunque no per- 
mitían beber, ni juegos, ni pulpería, ni desórdenes, porque 
todo era matemático en la casa de campo de un inglés. 

Un día la policía de la sección de Arroyo Negro se en- 
contraba en movimiento : el Comisario Coimán había dado 
órdenes á sus guardias civiles, ó policianos, como entonces 
se llamaban, de que buscasen y prendiesen á un inglés Pa- 
tricio de la estancia de Lizaur, que había cometido un desor- 
den y golpeado á un criollo del pago, al que la misma po- 
licía respetaba por guapo. 

En efecto, en esa sección se encontraba un indio de nom- 
bre Lorenzo, que era factor obligado en las carreras dispu- 
tadas, en el juego, y en todo escándalo que se armase en la 
pulpería de la localidad. 

La policía lo respetaba por varios motivos: primero, por- 
que el indio era muy acreditado con el jefe del Departa- 
mento, — los paisanos llaman así al paisano que merece del 
superior ciertas consideraciones ; -— y segundo, porque siem- 
pre tenía en su rancho compadres y amigos prontos para 
cualquier fechoría. 

Era el guapo del pago el indio Lorenzo, que con aparien- 
cia de buena voluntad, imponía sus condiciones á los demás; 
se graduaba de Capitán cada vez que había revolución ó 
reuniones por orden del jefe. 

Tuvieron lugar unas carreras muy sonadas en la pulpería 
de don Serapio, un gallego bajo y barrigón, que usaba los 
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calzones remendados por su mujer, tan hábilmente, que pa- 
recían signos chinos, y que los paisanos creían que así se 
usaban en el pueblo. 

El moro de Chain debía correr con un zaino que traían 
unos brasileros de Santa Ana ; se jugaría mucha plata, por- 
que los dos parejeros gozaban de fama entre sus parciales. 

Ese día todo era agitación en la pulpería y sus cercanías. 

El pulpero, su mujer y un muchacho no bastaban á dar 
cumplimiento á los pedidos de los marchantes. 
•■ Don Serapio, con un gorro de lana, que en su tiempo de- 
bió de ser punzó y que entonces era casi negro, en mangas de 
camisa, con sus pintorescos calzones, atendía afanoso á los 
consumidores que estaban en la reja. La reja es la división 
que separa al pulpero de los concurrentes de puertas afuera. 

Quién pedía un vaso de cana, quién uno de vino, ó un 
chicholOy ó queso, galleta, etc. 

Mientras tanto su mujer cebaba mate para los que esta- 
ban adentro, que eran todos vecinos de capacidad, como se 
dice en el campo de los dueños de estancia ó patrones, que 
se reúnen en la trastienda de la pulpería á hablar de caba- 
llos, de hacienda, del valor de los cueros y de los demás 
frutos. 

La pista ó el camino donde se debía correr la carrera, 
estaba enfrente de la pulpería : cuando más tendría unos 
mil metros, porque era raro en la época que hubiese caballo 
de más tiro. 

Cuando aparecía un zaino pakta quebrada, un oscuro 
verruga, un bayo de las ánimas 6 un lobuno rabioso, que 
eran los príncipes de la época en tiro largo, pues corrían 
dos mil metros cuando más, era una novedad, y los mora- 
dores de la campaña venían de distancias lejanas á presen- 
ciar acontecimiento tan extraordinario. Un pueblo se reu- 
nía en el lugar de la lucha hípica, en carpas y carretones. 
La fiesta duraba días, y más de un suceso de sangre se pro- 
ducía, porque el juego, las bebidas y las mujeres entraban 
por mucho en el desorden, caldeando las pasiones. 

El moro y el zaino estaban partiendo desde las dos de la 
tarde, y eran las cinco y no largaban. Los corredores eran 
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hombres que entendían su profesión, y no habían podido 
ponerse de acuerdo para el vamos tradicional que da co- 
mienzo á la carrera. 

Los corredores se desnudaban á medias, quedaban en ca- 
misa y calzoncillos para estar más livianos y ágiles, descal- 
zos, con vincha de un pañuelo en la cabeza : era todo el 
ajuar de este singular jockey ; los caballos, sin silla ni re- 
cado. 

Los espectadores y jugadores estaban impacientes. 

En uno de estos momentos, se encontraba el indio Lo- 
renzo con una pierna sobre el pescuezo del caballo, — cos- 
tumbre y postura peligrosa y gaucha, — mirando á lo lejos el 
punto de partida, cuando acertó á pasar el inglés Patricio go- 
bernando con dificultad un potro malacara de reciente doma. 

Fuese distracción del jinete ó torpeza del caballo, pegó 
un encontrón al gaucho, el que perdiendo el equilibrio cayó 
al suelo. 

Iba á pedir disculpa el inglés, cuando recibió un golpe de 
látigo que le cruzó la espalda. 

Era el indio Lorenzo el que se lo propinaba de mano 
maestra. 

Rápido el inglés, se desmontó y arremetió sobre el gaucho 
del pago dándole un box ó golpe con el puño en la cara, que 
lo hizo retroceder; volvió á alzarse el látigo sobre Patricio y 
éste repitió el box sobre su adversario. Esta vez con suceso, 
pues habiéndole acertado á dar en la sien, el indio cayó 
como pesado fardo. 

En el tumulto de personas y caballos que se produjo por 
el hecho, el inglés pudo montar en su caballo de un salto y 
alejarse. 

Desaparecía el sol en el horizonte y la carrera no se ha- 
bía aparejado, porque los corredores estaban defendiendo 
la plata, según la expresión criolla cuando se pasan par- 
tiendo toda la tarde para el vamos decisivo. 

El inglés Patricio tomó por la quebrada que borda la 
sierra inmediata, en dirección á la estancia de Lizaur, pero 
fué alcanzado por el sargento de la policía, un pardo de 
nombre Cerrudo, que tenía reputación de bravo y cruel. 
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Patricio oyó el galope de un caballo que lo perseguía, se 
detuvo, echó pié á tierra, aseguró el suyo trabándolo, y sacó 
de entre el apero ó montura una especie de espadín corto^ 
con filo y punta de buen temple, que conservaba de á bordo ; 
se terció el poncho y esperó. 

Es sabido que los paisanos, en las reuniones donde con- 
curre la autoridad, no pueden usar armas visibles: las lle- 
van ocultas. 

Llegó el sargento frente á Patricio, diciéndole: —^Entré- 
gate, gringo de Ingalaperra*, y se desmontó. 

Por ignorancia ó por mofa, cuando quieren ofender los 
paisanos, llaman así á los hijos de la grande Albión. 

El inglés le contestó: — * Préndeme si podes!» Había 
aprendido á hablar el lenguaje usual de la campaña. 

El pardo, que consideraba robo, como ellos dicen cuando 
creen fácil la partida, no hizo uso del sable: sacó el facón, 
cuchillo de grandes proporciones, y se fué sobre el iuglés. 

Era la hora del crepúsculo. Patricio se puso en guardia: 
conocía la esgrima y tenía confianza en su brazo y en su 
arte. 

El sargento, con el poncho en la mano izquierda y el fa- 
cón en la derecha, lo amenazó con la primera y le envió un 
golpe con la segunda. 

El inglés retrocedió un paso, pero como su arma era su- 
perior al facón, paró el golpe y la dejó caer con vigor sobre el 
brazo derecho del sargento abriéndoselo hasta la mano, y 
á la vez le cruzó el rostro con el filo del espadín en forma 
diagonal, quedando desarmado el sargento, porque el arma 
cayó, y la sangre lo ahogaba. 

— «¡Ay, maldito, que mehas/*7*e/7ao/»dijo el gaucho. 

El inglés tuvo en su mano la vida de su adversario, pero 
se acordó del consejo de un viejo de la estancia, ño Quirico, 
peleador de fama en su tiempo, que decía: «Nunca se debe 
matar á un hombre sin necesidad: basta con marcarlo; porque 
cuando hay un finado, está la concencia, que, aunque no es 
boleto de marca que ha de mostrarse, es bueno estar bien 
con ella, porque no es necesario confesarse con flaires, sino 
con uno mismo en momentos de recogimiento y de prueba.» 
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¿Quién era ño Quirico? Nadie sabía su origen. Se decía 
entrerriano, de Nogoyá. 

Ño Quirico, de quien decían que no se llamaba así, era un 
viejillo de baja estatura, ojos azules como cuentas; contaba 
á la sazón como setenta y cinco años, y tenía el rostro, las 
manos y el cuerpo llenos de cicatrices. El pelo y la barba 
los usaba largos, blanco el cabello y esponjoso como una 
peluca. 

Contaban las crónicas de pulpería y de fogón, que allá en 
su mocedad, cuando sabía que existía algún gaucho malo, 
ya fuese en la Banda Oriental ó en su Provincia por Mon- 
tiel, donde abundaban, se trasladaba incontinenti á buscar 
al guapo y toparse con él. Por toda arma usaba un pe- 
queño cuchillo filoso y punzante. 

Lo mismo, cuando tenía noticia de que había aparecido 
un tigre ó jaguar por los montes cercanos, iba en busca 
de la fiera hasta encontrarse con ella, y raro era que no 
saliese del bosque ó del pajonal con la piel del animal fe- 
roz, que arreglaba cuidadosamente para venderla en el 
pueblo. 

Era aquella una reputación bien adquirida, y sus consejos 
eran escuchados como un Evangelio, según la palabra ex- 
presiva de ño Baldomcro, un juez de paz, indio puro, que 
sabía leer y escribir, y aseguraba que su padre había sido 
ayudante del virrey de Buenos Aires. 

En la estancia, ño Quirico no ganaba sueldo, pero el 
capataz lo socorría por orden del patrón, y el pobre viejo 
prestaba pequeños servicios, como traer agua en un petizo 
de diario. No tenía familia y se había hecho un buen amigo 
del inglés Patricio. 

Llegó éste á la estancia y enteró primero al capataz y 
después al mismo Lizaur, de su aventura, que importaba 
una desgracia para él, pues iba á ser perseguido. 

Esa misma noche, ño Quirico lo llevó á un rincón oculto 
en el fondo del bosque en el arroyo Negro, y se constituyó 
en su compañero y protector. 

Diariamente el viejo ocurría á la estancia en demanda de 
carne y yerba para Patricio, hasta que Dios quisiera, — decía. 
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La autoridad, representada por el mismo Comisario, se 
presentó en la estancia reclamando al inglés que había gol- 
peado al Capitán Lorenzo y herido al sargento Cernido. 

Se le dijo que el mozo no estaba allí, y que debía buB- 
carlo en otra parte. 

La fama de Patricio corrió por todo el Departamento. 
^¡Un nacimij — áecmn los paisanos, — arrollando á gauchos 
crudos ! » — I Si será tigre ! » agregaban. 



IV 



La situación de Patricio el inglés era desesperante. Si sa- 
lía del bosque á la luz del día, de seguro que sería capturado 
por la policía, que había tomado todas las medidas. 

El indio Lorenzo estaba interesado en ello, y la vigilan- 
cia era extrema. 

Por una picada ó paso falso, más abajo del de González, 
pasó el arroyo Negro en una noche tormentosa, con caballo 
de tiro, el mozo matrero; cruzó en dirección al Queguay, evi- 
tando llegar á las poblaciones, y atravesó el río frente á la 
estancia de don Filiberto, uniéndose á unos troperos brasi- 
leros que tenían por objeto hacer apartes de hacienda en 
aquellas estancias con destino al Brasil. 

De allí siguió su marcha hacia las puntas ó vertientes de 
ese río, y en la estancia de un brasilero Meneses, estanciero 
rico, hizo alto, y se ofreció de peón domador. 

Generalmente en esa zona las estancias pertenecen á bra- 
sileros, que tienen las casas de sus familias del otro lado de 
la línea divisoria. 

Engordan sus ganados en el Estado Oriental, y en la za- 
fra los venden para los saladeros de Kío Grande por lo re- 
gular, y su producto lo emplean en el Brasil en fincas y 
propiedades. 

Este señor Meneses era un anciano que, sin duda, había 
sido algo en su país, pues parecía un hombre ilustrado : su 
biblioteca hablaba por él. 
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Tenía su familia en el Brasil, y estaba muy bien relacio- 
nado. 

Por el acento de Patricio, que se nombró Juan York, co- 
noció el brasilero que era un inglés ó norteamericano. 

Le hizo reflexiones juiciosas sobre la dura tarea de domar 
potros. 

Meneses era un hombre bueno, muy comunicativo, opor- 
tuno y francote; pero el inglés, que ya había domado algu- 
nos potros en lo de Lizaur, se sentía con fuerzas para esa 
tarea, y además tenía gusto en dedicarse á ella. 

Por lo general, el domador de potros en una estancia, si 
es jinete y fuerte, es un personaje que todos respetan, aparte 
de que gana más sueldo que los demás peones. 

No pudo ser disuadido de su propósito, y pidió para en- 
sayarse el potro salvaje más bravo que hubiera en la es- 
tancia. 

En las estancias dé alguna importancia había en aquel 
tiempo muchas yeguadas; hacían lujo los estancieros de con- 
servarlas á cual mejor. 

La división de los campos por los cercados, y el perfeccio- 
namiento de las haciendas, han hecho disminuir el número 
del animal caballar, que dicen los estancieros perjudican los 
campos. 

En cada estancia de entonces había potros salvajes é in- 
dómitos. ¿Cuál era la hacienda de algún valor que no tenía 
potros reservados, es decir, indomables? Eso era de buen 
tono. 

En la estancia de Meneses había muchos, pero principal- 
mente uno, de reputación por su bravura: un overo rosado, 
de grande alzada, poco común en los caballos del país; 
tenía un lado de la cabeza negra, y le llamaban en la es- 
tancia y en los alrededores, el lunarejo de Meneses. 

Contaban los paisanos al viajero, que aquel animal había 
imposibilitado á varios domadores, habiendo muerto al úl- 
timo, un correntino, el mejor jinete conocido, que había in- 
tentado dominarlo. 

Eeferían que, aparte de los inconvenientes que ofrecía para 
ser ensillado, luego que lo montaba el domador, salía cor- 
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coveando C^), con la cabeza entre las patas delanteras, el 
lomo como el filo de una cuchilla convexa, y dando una es- 
pecie de rugidos que inspiraban pavor; y cuando no podía 
deshacerse del hombre, corcoveaba á vueltas con intermi- 
tencias y sacudidas furiosas; y si así era impotente, como en 
el caso del corren tino, entonces se elevaba en el espacio so- 
bre las patas traseras, se boleaba para atrás con terrible es- 
fuerzo^ aplastando á su jinete. 

Así sucedió con el infeliz domador corren tino, á quien opri- 
mió el pecho en la caída, de cuyas resultas murió en breve, 
con vómitos de sangre. 

Conociendo estos antecedentes, el mozo inglés solicitó ese 
potro para estrenarse con resonancia en el pago. 

En balde el dueño de la casa y el capataz le hicieron pre- 
sente el peligro seguro á que se exponía; el inglés, que te- 
nía por divisa de su nación: forwardl (adelante!) no quiso 
atender razones. Su amor propio estaba comprometido, se- 
gún él, y solicitó como un favor que se le concediese él lu- 
narejo famoso. Por último, ante la resistencia de Meneses, 
le propuso"comprarlo. — « Yo se lo regalo, le contestó el buen 
viejo, pero creo hacerle un verdadero servicio negándome á 
todo convenio.» 

Después de mucho rogar, el capataz le vendió el potro al 
mozo inglés en cuatro pesos, porque no lo quería regalado. 

Éste había dicho á los peones: — «Yo trabajaré al lunarejo 
antes de montarlo; pero al tercer día andaré en él como en 
un caballo de diario. » Era aquella una jactancia, sin duda, 
y los paisanos se sonreían y le miraban con desdén, compo- 
niéndose el pecho como si fueran á cantar en aire de burla. 

La noticia corrió en veinte leguas á la redonda, de que un 
inglés llamado Juan, domaría al lunarejo de Meneses, pues 
lo había comprado al efecto. El caso parecía increíble, y 
todos se apresuraban á presenciar el acontecimiento. 

En la campaña, cualquier incidente, por trivial que sea, 
despierta interés y es motivo de comentarios que duran 
tiempo. 

(1) Los europeos llaman dar saltos de camero. 
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Se indicó el domingo siguiente para la entrega del potro 
overo á Juan el inglés, como empezaba á llamarlo el pai- 
sanaje. 

El mozo domador había elegido el gran corral donde se 
encerraba de noche el ganado de invernada, comprado en 
el Brasil y en Corrientes. 

Tuvo por objeto para esta elección, trabajar al lunarejo 
en centro cerrado. Su plan era fatigar al potro bravo en 
aquella especie de circo, cuyo piso por lo general es falso, 
por las materias que se aglomeran en él, y en el que se hun- 
den los animales hasta la mitad de las patas en algunos 
casos. 

Se echó la yeguada al corral por orden del capataz, en las 
primeras horas de la mañana. La peonada y los curiosos es- 
taban en gran número. 

Un negro oriental, llamado Melchor, casi un gigante, fué 
el encargado de enlazar el overo, que con las orejas paradas 
y el pescuezo levantado, dominaba á los demás animales 
por su grande alzada. 

El etíope hizo una armada reducida con el lazo, lo bas- 
tante para no errar, y se aproximó montado en un alazán, 
buscando al potro, que no huía. 

Se apartó el grueso de la yeguada, y el enlazador revoleó 
y enlazó al overo. 

Éste, sin escapar al tiro, pateó y resopló, parando la cola 
en forma de plumero. 

Dio vuelta su caballo el moreno, y el potro bravo, sin re- 
sistir á la tensión del lazo, siguió trotando fuerte y reso- 
plando, con los ojos clavados en su adversario. Parecía que 
dijera: «ya sabrán quién soy yo.» 

Se dio puerta á la yeguada, quedando sólo el overo enla- 
zado, que giraba de un lado á otro, furioso. 

El enlazador, hombre hábil, cimbró el lazo, y lo hizo pa- 
sar por encima de uno de los postes de ñandubay que for- 
maban el corral. 

Siguió cinchando, y bien pronto aproximó el overo. El 
inglés lo aseguró de las patas delanteras; el potro, al sen- 
tirge aprisionado, empezó á hacer fuerza para atrás, ahor- 
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-candóse á inedias, aprovechando esto el inglés para emboza- 
larlo, ó en otros términos, colocarle el arreo que asegura el ca- 
ballo por la cabeza. Bien seguro el potro á los palos del co- 
rral, el moreno y el inglés, hombres vigorosos los dos, de ele- 
vada estatura y ágiles, ligaron el overo con una tira de cuero 
fuerte (^\ dejándolo acondicionado como un cartucho, de 
manera que no podía ya herir. Esta operación no se hacía 
sin peligro, porque el animal era vigoroso y oponía una re- 
'sistencia en relación con su bravura. 

Parecía ser de raza aquel potro, con crecidas crines, largo, 
gordo y parejo, cabeza chica, encuentro proporcionado, pa- 
tas finas, en agitación constante: era hermoso el lunarejo. 

En seguida pasaron á ensillarlo ligeramente, con jerga, 
suela (2) y lomillo, bien cinchado. El bocado, sujeto fuer- 
temente, vino después. El potro resoplaba con furor. 

Largo el ronzal, y aprisionado en los ijares por un lazo, 
se procedió á dejarlo en mayor libertad. Una vez que se le 
aflojaron las ligaduras que lo aprisionaban, saltó como un 
tigre, dando botes y corcovos. 

El negro tiraba con todas sus fuerzas del lazo que ceñía 
los ijares del potro, y el inglés lo sujetaba del largo ron- 
zal, de modo que el overo describía el círculo, formado en 
su base por los dos hombres y sus lazos, corcoveando sin 
cesar. 

La lucha no podía durar, porque las fuerzas del animal 
debían tener un límite. Al fin, cansado, se arrojó al suelo. 
Se levantó á fuerza de azotes, pero ya no se agitaba con 
tanto empeño. 

Esa operación se renovó de tarde, y durante dos días. Al 
tercero lo montó el inglés, acompañándolo el moreno con 
su caballo alazán. 

Un viejo Comandante de nuestras guerras civiles, que es- 
taba presente, no pudo menos de exclamar: 

— « ¡ Ah, crudo ! vaya un nación lindo ! se le sentó al overo 
como gobierno!* 

(1) ManeadoTf en el lenguaje de la tierra. 
( 2 ) Carona, en el lenguaje do la tierra. 
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Salió el potro como una exhalación, dando algunos sal- 
tos sin consecuencia, y el jinete le aflojó riendas, como ins- 
tándolo á correr. Un momento después se perdían de vista. 

Pasada una hora, volvió á aparecer á galope pausado y 
regular, y en ese orden llegó á la tranquera ó entrada prin- 
cipal de la estancia. 

El lunarejo venía empapado en sudor y con los ijares 
sanguinolentos: la espuela y el acicate ó palmeta que usan 
los domadores, habían hecho su efecto. 

La prueba estaba terminada. 



V 



Meses después concurría Juan el inglés á una corrida de 
sortija, que tenía lugar en lo del pulpero don Práxedes, mon- 
tado en el lunarejo, que había sido ya enfrenado, y con el 
pescuezo arqueado, circulaba trotando por entre los carre- 
tones y carpas, donde estaban las mujeres, que invitaban á 
sus relaciones con pasteles y algún trago de ginebra entre 
mate y mate. 

El inglés fué llamado y obsequiado por mujeres y hom- 
bres : todos querían ser amigos de un mozo tan valeroso y 
tan hábil, que había domado el potro más bellaco del De- 
partamento, y miraban con curiosidad al overo que tascaba 
el freno, cpn la cabeza en movimiento, orejeando y estre- 
meciéndose al menor ruido, con las crines flotando al aire, 
rosado, bien limpio y lustroso, redondo é igual; «puro pecho 
y anca, lo mismo que Celedonia mi mujer, » decía un pai- 
sano alegrón. 

En fin, todo era contento en las gentes, que felicitaban al 
inglés. 

La fiesta era ruidosa, porque unos brasileros ricos casa- 
ban á su hija única. 

Había sortija, baile y jugada; duraría la fiesta varios días, 
porque se pensaba correr algunas carreras también. 

Juan el inglés fué invitado á sacar una sortija en su overo ; 
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se excusó al principio, diciendo que no estaba bastante adies- 
trado todavía. Entonces una moza, jinete en un caballo bayo, 
se le aproximó, y le pidió intentase tomar una sortija en su 
lindo lunarejo. 

Era la moza no mal parecida, ciara, mestiza, hija de un 
estanciero ricachón. 

Vestía de zaraza; un pañuelo de espumilla celeste le cru- 
zaba el pecho, grandes aros de oro en las orejas y anillos 
en las manos, zapato bajo, sin medias, y sombrero de paja 
con barbijo y plumas. 

Juan el inglés, comprometido á hacer correr su overo, lo 
ensayó dos veces sin resultado; pero á la tercera consiguió 
hacer pasar el caballo bajo el arco y sacó la sortija. 

Una salva de aplausos y de vivas resonó en el aire, y como 
caballero galante, ofreció el anillo á la moza que le había 
pedido que corriese. 

Ésta se lo agradeció, y toda la tarde la acompañó, á su 
pedido. 

El novio de la moza estaba juntando rabia, como dicen 
los paisanos; unas veces colorado como una grana, otras pá- 
lido como un muerto, apretaba con furor el cabo de su puñal. 

Al fin no pudo contenerse, y al ver que la moza obsequiaba 
con un clavel á Juan, el celoso paisano lanzó su azulejo so- 
bre la pareja, y colocándose entre los dos, le dio un latigazo 
al inglés. 

Éste se desmontó rápidamente, bajó del poncho con su 
poderoso brazo al novio, y le aplicó tan terribles box, que el 
infortunado lanzaba sangre por narices y oídos. 

El novio no era manco : quiso hacer uso de su puñal, pero 
el inglés le había tomado la mano con la suya, que parecía 
de fierro, no dejándolo operar. En suma, lo había aventa- 
jado. 

Los amigos y la autoridad intervinieron, y sin perjuicio 
para nadie más, siguió la fiesta. 

— «¡La gran flauta, qué trompeadura!* decía un paisano, 
capataz de estancia, rodeado de amigos y peones que feste- 
jaban sus gracias porque lo consideraban un sabio, en ra- 
zón, decían, de haber estado en Montevideo en una escuela. 
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— «Estos ingleses, — siguió diciendo el capataz, que era un 
hastial montado en un caballo moro lleno de prendas de 
plata, — son herejes, y aseguran que allá en su tierra, en /n- 
galaterra ( i), pelean á golpes de puño por plata. Es una riña 
de hombres como la de los gallos: se juega á uno 6 á otro» 
y cuando se le salta un ojo á alguno de ellos, las paradas 
son al contrario; pelean hasta que clavan el pico, es decir* 
hasta que caen postrados. 

«Hay quien dice qu3 ha leído, en un libro de un español* 
porque los españoles lo saben todo, que se ha dado el caso 
de que un inglés, de una puñada, le ha hecho saltar la ca- 
beza al contrario. 

«Entonces el entusiasmo de los jugadores que presencia- 
ron la lucha no ha conocido límites, y se han acometido unos 
á otros con furor entusiasta. 

«Ya ven. ¿Qué dejan para nosotros los que dicen que so- 
mos medio salvajes cuando nos agarramos á puñaladas? 
Nosotros no peleamos por plata, no somos gallos: peleamos 
por una mujer, por un caballo, por una carta, 6 porque que- 
remos pelear, desde que uno no tiene la vida pa negocio. 
¿No les parece, amigos?»— les decía. 

—«De cierto; esa es la verdad, — contestaban en coro los 
paisanos; — /^a hablao el capataz como un libro.» 

Esa noche tuvo lugar el baile ofrecido por los padres de 
la novia que se unía en matrimonio. 

El cura de Paysandú circulaba por allí, casando y cris- 
tianando. Los derechos de la iglesia los hacía efectivos en 
dinero ó en hacienda, que enviaba á una estancia que po- 
seía y denominaba de la Virgen. 

Los pobres como los ricos tenían que pagar, porque en 
esto el buen cura era inflexible. — «El dinero de la iglesia 
antes que todo, » — decía. 

El templo, en la ciudad legendaria, estaba representado 
por un rancho de adobe ; el cementerio se encontraba sin 
cercar, y en él pacían los animales en medio de las tumbas. 

Un sacerdote ilustrado, el padre Cobos, que fué en mi- 

( 1 ) Ingalaterraf dicen los paisanos, por decir Inglaterra. 
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sión, hizo cercar el cementerio y organizó un servicio, di- 
ciendo al pueblo con su palabra elocuente: «la primera re- 
ligión, es la religión de los muertos; si queréis llamaros 
civilizados, honrad la memoria de vuestros mayores. > 

Son notas de la época. 

Estaba invitado á la fiesta lo más granado del vecindario 
de 30 leguas á la redonda, y aun de la frontera había con- 
currentes. 

La casa se componía de varios ranchos de adobe con 
techo de paja, sin otro piso que el natural; eso sí, bien sólido 
por el uso constante. • 

Por asientos había sillas de madera pintada, traídas re- 
cientemente del pueblo. 

En un rincón de la sala principal se veía una especie de 
altar representando el nacimiento de Jesús, como es cos- 
tumbre en los pueblos, para Navidad. 

Allí estaban representados por figuras de madera, vesti- 
dos convenientemente, los Reyes Magos, la Virgen, San 
José y el niño en la cuna. 

Empezaron á llegar en carretones y otros vehículos de 
campo las familias invitadas; los hombres, á caballo, sin 
que faltasen amazonas rurales con trajes pintorescos. 

La música se componía de cuatro guitarreros de reputa- 
ción, brasileros y orientales. Un viejo como de 70 años, 
con barba y cabellos blancos como plata, era el principal 
que dirigía los cantos y las piezas que se debían bailar. 

Se encontraba á la sazón en la estancia un mozo como de 
28 años, á quien llamaban el Dotor, y que viajaba frecuen- 
temente á Santa Ana y Uruguayana. 

Su ocupación era la de conducir pequeñas facturas de 
artículos de tienda, mercería y prendas de plata y oro, para 
el uso de los campesinos, que colocaba ventajosamente, y 
á la vez, sabiendo algo de medicina, atendía á los enfermos 
de la comarca que solicitaban sus servicios, y que éstos 
retribuían en una forma ú otra. 

Cuando se precisaba escribir una carta, lo hacía también 
el Dotor con agrado. Por consecuencia, gozaba de favor y 
era muy apreciado. 

:7. 
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Á este personaje se le encomendó la dirección del baile, 
nombrándosele bastonero. 

Vestía el Doior de una manera singular: pantalón pin- 
tado como piel de jaguar, completamente ceñido á la pierna, 
que hacía pensar en las dificultades con que tropezaría para 
ponérselo; levita color verde, cuyos faldones eran tan cor- 
tos, que apenas bajarían de la cintura lo muy indispensable 
para no dejarla por completo en descubierto; chaleco de 
raso con flores amarillas y verdes, y una corbata que hacía 
juego cubriendo altos cuellos. Una cadena gruesa de metal 
amarillo con guardapelo monstruo, y diversos dijes figu- 
rando uñas, dientes, manos, anclas, signos masónicos, y 
hasta un sombrero pequeñito del mismo metal, colgaban del 
bolsillo de su vistoso chaleco. 

El cabello cortado de modo que le formaba, á los lados 
de la sien, tufones ó bucles como bombas. 

Por lo demás, no era feo el mozo: blanco, con barba 
y bigote castaños y buenos ojos. Era de baja estatura y 
grueso: calzaba un botín -zueco, que se usa en la frontera. 

El Dotor había anunciado que danzaría un baile nuevo, 
no conocido por aquellos parajes hasta entonces, y para 
esto se había ensayado con la novia que se casaba. 

El baile se denominaba schottisch, que los paisanos, des- 
figurándolo todo, pronunciaban de distinto modo. 

Las paisanas vestían generalmente de percal, bien plan- 
chadas y almidonadas, luciendo en el cuello pañuelos pin- 
torescos de seda, y en las orejas grandes aros de oro. 

Se abrió el baile con el schottisch del Dotor, Éste se es- 
meró en hacer prodigios con las piernas. El viejo guita- 
rrero, por su parte, tocó un aire aparente para que el mozo 
se desempeñase á satisfacción. 

La cadena y los dijes colgando, golpeaban el cuerpo del 
danzante, como las condecoraciones del Bjqy ^'^ Siam, acom- 
pañando los rasgueos de la guitarra. 

Cuando terminó, jadeante y sudoroso de tanto movimiento, 
una salva de aplausos formidables del paisanaje agrupado 
á la puerta lo saludó, y las paisanas se hacían lenguas de 
lo bien que había bailado la pareja, y de la rareza del baile. 



1 
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Toda la noche se bailó alegremente. A un montonero 
se sucedía otro. Los guitarreros hacían maravillas con bor- 
doneos caprichosos, y á la aurora, anunciada por la alon- 
dra ó el boyero, aún se bailaba con calor, y los mozos y las 
mozas, excitados por el licor de rosa y los tragos de ginebra 
repetidos, se agitaban estrechados y animados por deseos 
quemadores, mientras que el cantor repetía con voz aguar- 
dentosa, por la vigésima vez: 

■ Y hagaD cadena, 
Y hagan cadena, 
Que 8i yo no lo mando. 
No hay cuándo hacerla! 

A Juan el inglés, que estaba presente, le había cantado la 
moza del incidente de la tarde, varios tristes y coplas, en 
forma de quejidos de un corazón que sufre. 

El viejo guitarrero había contestado por el inglés, que no 
sabía cantar, y á cada canto los aplausos se prolongaban, 
y los cohetes quemados con profusión, y los vivas atrona- 
dores, hacían disparar los caballos ensillados, que estaban 
en espera de sus dueños, produciéndose una confusión in- 
decible. 

Con la luz del día empezaron á despedirse los concu- 
rrentes, y en grupos á alejarse, no sin que quedase alguno 
de ellos tendido bajo la enramada, rendido por una noche 
de excesos. 

Un paisano, cumplimentando, al retirarse, al dueño de 
la estancia, le decía:— «Don Purciano: puede estar con- 
tento, porque baile como éste, no se ha visto ni verá.» 



VI 



Cinco años había pasado Juan York en la campaña, ha- 
ciendo unas veces de peón campero y otras de peón doma- 
dor ó de capataz de estancia. 

En efecto, en 1860 se encontraba administrando la es- 
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tancia de una señora Filomena, joven viuda de un brasi- 
lero que había muerto el año anterior. 

El sueldo que percibía era bueno, y las atenciones de la 
patrona eran mejores. Juan York el inglés, como lo llama- 
ban, era á la sazón un personaje. 

Poseía buenos caballos, buen herraje; esto es, prendas de 
plata que ostentar, y tenía muy buen concepto en la comarca. 

El Juez de Paz y el Comisario lo consultaban con fre- 
cuencia, pues habiendo recibido educación en su país, el 
mozo la aprovechó cuando estuvo en mejor situación. 

Encargó libros por intermedio del pulpero don Práxedes, 
y se puso á estudiar, auxiliado de un diccionario español y 
de una gramática, para darse cuenta del idioma, pues el que 
había hablado hasta entonces era el usual en los paisanos, 
alterado fundamentalmente. 

Un día de ese año llegó el Comisario Barrientes á la es- 
tancia que administraba el inglés, y le dijo: 

— «¡Albricias, don Juan! lléveme para la sala, que tene- 
mos que hablar largo.» 

En todas las estancias ricas había entonces una habita- 
ción á la que llamaban sala, y que á la vez servía de co- 
medor. 

Allí se instalaban los dueños de casa, en largos bancos, 
al rededor de una mesa de pino, donde recibían á sus rela- 
ciones de distinción. Las que no se encuentran en este caso, 
hoy mismo, van á la cocina, que también es un recibidor, 
pero popular, para la gente de trabajo ó viajeros. 

Se han visto estancias con mobiliario del tiempo del co- 
loniaje: sillones y sillas de cuero labrado con grandes es- 
paldares y armazón de madera tallada, tachonados con 
clavos amarillos ó negros, muebles que no se encuentran 
sino en los conventos antiguos. 

El Comisario le leyó á Juan York una nota recibida del 
Jefe Político Pinilla, en donde le decía que un caballero 
inglés, residente en Montevideo, le anunciaba su próxima 
llegada á Paysandú, para conferenciar con él por asuntos 
que de Londres se le trasmitían con mucha urgencia y de 
interés para el mozo. 
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¿Cómo se había sabido que Juan el inglés era el mismo 
sujeto á quien se buscaba? 

Hacía meses que Pinilla había recibido una nota del Mi- 
nisterio de Gobierno, recomendándole ordenase á los Comi- 
sarios de campana inquiriesen si existía en el Departamento 
un inglés de 25 años de edad, llamado Juan Guillermo 
York, acompañando la filiación del sujeto. 

Barrientes, Comisario de la sección Puntas del Queguay, 
comunicó que allí se encontraba de capataz de una estan- 
cia un mozo inglés que coincidía con la filiación recibida, 
y que decía llamarse Juan York. 

Esta noticia la daba el Comisario sin comunicarle al hom- 
bre el motivo de esta pesquisa, porque no sabía de qué se 
trataba; y agregaba el funcionario policial que, según refe- 
rencias del mismo sujeto, había venido al país el año 1855, 
en un buque que se denominaba La India. 

Pinilla comunicó á Montevideo el resultado de la inda- 
gación que se le había confiado, y no teniendo ya dudas, un 
comisionado inglés anunció que al mes siguiente estaría en 
Paysandú para comunicar con Juan York. 

Fué ésta la razón porque Pinilla dio orden al Comisario 
Barrientos de apersonarse al inglés comunicándole lo que 
ocurría, diciéndole á la vez que debía bajar al pueblo acom- 
pañándolo al objeto indicado, pues el interesado debería 
llegar en breve, como lo tenía anunciado. 

Comprendió el mozo de lo que se trataba : probablemente 
habría muerto su padre, porque la madre hacía tiempo no 
existía, y su hermana única, casada con un Lord del Almi- 
rantazgo, reclamaría su presencia para que entrase en pose- 
sión de su nombre y de sus bienes. 

Se supo después que Juan York era el primogénito del 
Conde de Norfolkan, señor del condado de Essex, y que ha- 
bía sido alejado de Londres por desórdenes en su juventud, 
pues era jugador, belicoso y disipado. Las malas compa- 
ñías adquiridas en los centros que frecuentaba lo llevaban á 
segura pérdida, y. el padre tomó la resolución, previo u» 
consejo de familia, de alejarlo, entregándolo á la custodia 
del capitán de La India, que era un antiguo oficial de la 
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marina de guerra, y que entonces viajaba bajo bandera 
mercante en mares lejanos, como los de la India, del Japón 
y de América. 

Era costumbre entre las grandes familias de Inglaterra 
adoptar ese expediente con los hijos que se extraviaban, á 
fin de separarlos del mal camino adoptado por ellos. 



VII 



Juan York previo el caso de su partida para Inglaterra, 
y arregló sus asuntos personales, que no eran muchos. 
La viuda, su patrona, estaba inconsolable: lloraba afli- 
gida. En balde éste le aseguraba que volvería pronto, y 
que tal vez no tendría necesidad de hacer viaje á su país. 
A la noticia de que se ausentaba Juan el inglés, la estancia 
era una romería; mucho más cuando supieron los paisanos 
que el mozo era un ricacho allá en su tierra, pues el Comi- 
sario se lo había dicho en secreto á su segundo, y éste se 
encargó de hacer conocer aquella novedad. 

Por fin un día el inglés se despidió de todos; llevaba dos 
caballos, el overo lunarejo y un tostado, pico blanco cru- 
zado, que había formado por el mismo sistema que el ante- 
rior, potro tan bravo como aquél en su origen : se lo había 
regalado un general brasilero que tenía estancia y campos 
en la Cueva del Tigre, zona que se denomina así. 

Acompañaba á Juan el inglés, el moreno Melchor, su 
companero inseparable para domar los potros más indó- 
mitos. 

Llegó á Paysandú Juan York, acompañado del Comisa- 
rio. Se alojó en casa de un inglés, don Culchao, como le 
llamaban los paisanos, y que era sastre y pulpero á la vez. 
Era un buen vecino don Culchao, hombre joven aún, del- 
gado y alto, tan rubio y melenudo como el as de oros, y 
con una giba como un dromedario. 

Danzaba en los bailes de sociedad con una levita larga 
de tiempos remotos, y cuando hacía el solo de las antiguas 
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cuadrillas con figuras acrobáticas, los aplausos se prolon- 
gaban, y los músicos, — un violín, un triángulo, los plati- 
llos y el bombo, — dejaban de tocar, para admirar al bai- 
larín. Era el único hijo de la noble Albión que había en 
Paysandú allá por el año 1855. 

Don Culchao se encargó de vestir convenientemente á 
Juan York. Éste, por su larga estadía en el campo, había 
adquirido costumbres rudas; su cuerpo, y sobre todo sus 
piernas, que se habían combado un tanto y tomado la rigi- 
dez de las del gaucho domador, precisaban que en el pueblo 
empezaran á recobrar la elasticidad y conveniencias del 
hombre civilizado. 

Días después, llegó de Montevideo el comisionado anun- 
ciado y exhibió á Juan York los documentos y papeles que, 
remitidos de Inglaterra, se relacionaban con su persona. 
Éstos eran los que él se había imaginado. El Conde, su 
padre, había muerto; su hermana y su cuñado reclamaban 
urgentemente su presencia por cuestión de intereses. Era 
necesario volver á la patria sin tardanza: así se lo aconsejó 
el comisionado, porque en Inglaterra se dudaba que exis- 
tiera ; y el heredero comprendía bien su situación. 

Sin reflexionar más, hizo sus aprestos de viaje. Y^ork 
tenía algún dinero, pero no lo bastante; el agente pro- 
metió entregarle en Montevideo mil libras esterlinas, lo que 
cumplió, pues estaba autorizado para hacer los desembol- 
•os precisos. 

En 1860, la famosa Compañía de vapores denominada 
Salteña, formada recientemente, hacía navegar sus vapores 
de Montevideo al Salto. Juan York se embarcó en uno de 
ellos, con su compañero inseparable, el moreno Melchor, y 
los dos caballos, el lunarejo y el tostado, que habían do- 
mado juntos. 

En Montevideo se trasbordaron á uno de los trasatlánti- 
cos para Europa, y llegaron á Inglaterra en los últimos 
meses de ese año. 
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VIII 

En Londres esperaban á Juan York con ansiedad su 
familia y sus amigos de la juventud, que, por lo general, eran 
personajes de la nobleza, altamente colocados en la política, 
en la banca y en las letras. 

Comprobó su identidad el viajero; pues suponían muchos, 
unos por interés, otros por envidia, que el verdadero here- 
dero no existía, habiendo muerto en sus viajes. 

El Capitán de La India, que era un hombre de verdad, 
había declarado lo cierto sobre la desaparición de á borda 
del joven inglés, lo que atestiguó con su tripulación, que 
también había declarado al efecto. 

El Capitán fué de los primeros que visitaron á Juan York, 
y apretándole la mano como él sabía hacerlo, le dijo que 
se felicitaba de poder saludar y presentar sus respetos al 
heredero del noble Conde que le había encargado su cus- 
todia en otra época, pidiéndole disculpa por las rudezas ejer- 
cidas con él á bordo, impuestas por la disciplina y el buen 
orden, y confiando en que sería justo el joven, reconociendo 
que no fué él siempre un exacto observador. 

York apretó la mano al Capitán con amistad, y le dijo que 
todo estaba olvidado; que tal vez tuvieron razón en alejarlo 
y en someterlo á tan dura prueba, pero que siempre había 
sido honrado, y que volvía hecho un hombre formal, dis- 
puesto á hacer honor al nombre de su padre y de su fami- 
lia, y á ser útil á todos y á su país. 

Manifestó deseos de ver á algunos de los antiguos tripu- 
lantes de La India, deseos á que accedió el Capitán bus- 
cándolos y presentándolos al joven Conde, el que los obse- 
quió con dinero, asegurándoles que tendrían en adelante 
un amigo y un protector. Paseó las calles de Londres acom- 
pañado del fiel Melchor, montados lujosamente, á estilo ame- 
ricano, en los caballos que habían llevado de Paysandú, 
el inglés en su overo y el moreno en su tostado. 
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Los ingleses se admiraban de aquellos personajes, vesti- 
dos de modo tan extraño ; suponían que era un general in- 
glés, con un príncipe negro reducido á la obediencia en 
África. 

El mozo entró en posesión de su título, su nombre y sus 
riquezas, casándose en breve con la hija de un miembro de la 
Cámara de los Lores. Viajó por toda Europa, ocupando á 
su vuelta el castillo de sus mayores. 

El negro Melchor se fatigó pronto de aquella vida de 
gran señor, relativamente, pues todo su trabajo se reducía á 
cuidar de los caballos de América y acompañar al Conde 
en sus cacerías y viajes; por tanto, invadiéndolo la nostal- 
gia de la patria ausente, abatido y enfermo, solicitó volver 
al Queguay, á lo que accedió su protector, proporcionán- 
dole medios y recursos para vivir un tiempo. 

Melchor, cuando se vio en el Queguay respirando el aroma 
de las plantas silvestres y oyendo el murmullo del río tan 
conocido para él, y donde se había criado, recobró su ale- 
gría, entregándose con más ardor á los trabajos de campo, 
en que era un verdadero maestro, y teniendo gusto en con- 
tar con acento extranjero, á los paisanos y paisanas que lo 
oían embelesados, la grandeza de Juan el inglés en Ingala- 
terra, aquel país tan grande, « donde todos los hombres, — 
decía, — son rubios como choclos y colorados como tomates, 
y los barcos como cerros, y los ferrocarriles marchan li- 
geros como el viento y con ruidos como las yeguadas cuando 
disparan en una noche oscura ; y lo más lindo, — agregaba 
con misterio, — es que nadie los tira: ellos solos juyen j*jU' 
yen como demonios, lanzando humo y fuego y bramando 
como fieras en el monte; y he visto muchas otras cosas más 
que parecen de la otra vida.» 

—«Ave María Purísima!»— decía santiguándose una vieja 
que tenía veleidades de adivina, y á quien llamaban ña 
Antonia la Ssinta, porque afirmaba que alguna vez se le ha- 
bía aparecido San Antonio, lo que creemos; — y agregaba: 
«esos gringos, de seguro que son condenaos escapados del in- 
fierno. » 



UNA PASIÓN SENIL 



EL JUDÍO ERRANTE 

Situación de nuestra campaña después de 1852. — Progreso sucesivo. — Los 

dos guapos. — Costumbres criollas. 



Hace algunos años falleció en esta ciudad un compatriota, 
anciano ya, de nombre conocido, que se había distinguido 
por sus repetidos viajes á pie por el territorio de la Repú- 
blica y por las llanuras infinitas de la Argentina. 

Era un hombre de notable instrucción, de carácter mi- 
sántropo y atrabiliario, observador, escritor. Los diarios de 
Montevideo y Buenos Aires han registrado sus produccio- 
nes periódicamente, las que se relacionaban siempre con 
cuestiones de interés general. No tenía familia propia, pues 
era célibe, y no se le conocían afecciones personales de nin- 
guna clase. 

Circulaba constantemente á pie por los campos en to- 
dos los Departamentos, desde el Salto hasta Rocha, es- 
tudiando el curso de los ríos, los bosques, y con par- 
ticular dedicación la frontera con el Brasil. La flora y la 
fauna, así como las serranías y la composición del suelo, 
no eran descuidadas por él en su observación. Los pobla- 
dores de la campaña, que lo conocían por vez primera, ad- 
mirados de que un hombre de sus condiciones y modo de 
vestir culto, de levita y sombrero de felpa alto, apoyado en 



UNA PASIÓN SENIL 267 

un largo palo que le servía de bastón, llevando del diestro 
su caballo ensillado, recorriese infatigable tan grandes dis- 
tancias: le llamaban elJudio errante; su figura se prestaba 
á ello: alto, delgado, de nariz prominente como el pico de 
un ave de presa. 

Seguramente habrían oído decir á algún pulpero extran- 
jero, — que son por lo regular los hombres que en la cam- 
paña trasmiten á sus parroquianos habituales del lugar los 
conocimientos que poseen, más ó menos extensos, — «que el 
Judío Errante de la leyenda, creado por Eugenio Sué, exis- 
tía verdaderamente, y que entonces le tocaba á estas regio- 
nes el ser visitadas por ese misterioso personaje.» 

Como se comprenderá, infinidad de incidentes y acciden- 
tes ocurrían al viajero infatigable y singular, por la cam- 
paña despoblada. 

Unas veces perdido entre los cardales y montes, de donde 
salía penosamente con el auxilio de los peones camperos 
que recorrían el campo, otras hundiéndose en alguno de los 
malos pasos de las cañadas y arroyos que cruzan el te- 
rritorio, efectuándose un verdadero salvamento en cada 
caso. 

En más de una ocasión fué testigo presencial de esos due- 
los á cuchillo, tan comunes entre los gauchos de la Amé- 
rica del Sud; raza valiente y altiva, primer factor de la In- 
dependencia. 

Refería ese señor, que encontrándose un día en los su- 
burbios de un pueblo, llegó á la pulpería de un gallego que 
había escrito con letras horrorosas encima de su puerta: 
<^Hoy no se fia, mañana sí;» y solicitó le fuese servido al- 
gún alimento, pagando su importe. 

£1 pulpero lo hizo pasar á la trastienda, porque en la pul- 
pería se encontraban varios paisanos bebiendo. 

A poco de estar allí, sintió un ruido de espuelas y de vo- 
ces ; se asomó, y vio entrar al despacho un hombre alto, en 
mangas de camisa, chiripá, bota de potro y grandes espue- 
las de fierro, llevando en la cintura un facón que parecía 
una espada. 

Era el gaucho malo del pago, un indio de cabellera in- 
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culta flotante; tenía en la cara una cicatriz que se la cru- 
zaba. Le llamaban el porongtcero. 

Dirigiéndose á los concurrentes, y colocándose de un salto 
sobre el mostrador, que tenía metro y medio, como se usa- 
ban entonces, les dijo : — « Caballeros, vayanse raleando, que 
quiero cenar, » 

Todos los presentes obedecieron la orden, á excepción de 
un gaucho de pequeña estatura, mal vestido, que se quedó 
sentado en un banco, que generalmente ocupan los bebe- 
dores. 

El semblante de este hombre tenía cierta distinción; de 
raza blanca, barba y pelo castaños, ojos grandes y claros, re- 
velaba en su actitud tranquila, una confianza en sí mismo 
que interesaba. 

—¿No ha oído, amigo? — le dijo el gaucho malo. 

— Sí, señor, — contestó tranquilo el interpelado. 

— ¿Quiere tomar algo? — volvió á decir aquél. 

— No, señor, —volvió á contestar pausadamente el gaucho 
pobre. 

Entonces el gaucho malo se bajó rápidamente del mos- 
trador con un vaso de vino en la mano, y le dijo: — «No 
importa: beberá;» y se lo arrojó por la cara. 

El gaucho pobre se limpió tranquilamente el semblante 
con el poncho vichará que llevaba, y tan luego como vio 
que su adversario se descuidaba, saltó como un gato mon- 
tes, y tomando al gaucho malo por la pechera de la camisa, 
le hundió su pequeño cuchillo en el pecho, dejándoselo cla- 
Tado. Fué tan rápido el ataque, que no dio lugar á la defensa. 

Tomó la puerta el gaucho pobre y el herido pretendió se- 
guirlo, pero cayó muerto en el umbral: le había partido el 
corazón. 

Los gauchos que estaban en la pulpería, incluso el mata- 
dor, montaron á caballo y se alejaron. 

El pulpero llamó á un vecino y le pidió avisase al sar- 
gento de policía. 

Éste era un paisano sin uniforme, con sable á la cintura; 
se presentó momentos después. 

Sin desmontarse se informó del hecho, y viendo al muerto, 
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dijo con indiferencia: — «Hace tiempo lo andaba buscando 
la muerte á este hombre que daba tanto que hacer á la jus- 
ticia.» (1) 

— ¿Y quién lo mató? — preguntó el sargento. 

— Un gaucho entrerriano, llamado fio Tarquino, que vino 
sólo, según dicen, á objeto de pelear al poronguero j — le 
contestaron. 

A esto se redujo la instrucción, llevándose al muerto, 
una hora más tarde, al cementerio, arrastrado en un cuero. 

Esto sucedió en 1853, al día siguiente de la gran guerra 
civil; las cosas pasaban así y no hay de qué asombrarse. 

Durante un mes no se habló de otro asunto entre el pai- 
sanaje, porque al po7'o?¿gitero lo consideraban invencible. 

En aquella época los gauchos pendencieros de nombradía 
de una y otra orilla, orientales y entrerrianos, se buscaban 
con el objeto de medir su valor y habilidad, sin rencor ni 
enojo, tan sólo por la fama; amanera de los antiguos caba- 
lleros de la caballería andante, en la Edad Media, que se 
provocaban recíprocamente sin otro fin ni razón que lucir 
sus fuerzas y sus armas en torneos, justas y combates, en 
campo cerrado, á veces sangrientos, ostentando los colores 
de sus damas, y recibiendo por toda compensación, el ven- 
cedor, la banda bordada de manos de la reina del torneo. 



II 



El que estas líneas escribe tuvo ocasión de cultivar rela- 
ción con ese caballero, que denominaremos X. . ., y oirías 
extensas referencias de su vida singular. En todos los pue- 
blos ó ciudades de la República tenía el señor X. . . ami- 
gos de buena posición, que lo hospedaban con agrado por 
tiempo indeterminado, hasta que un buen día desaparecía 
para volver á emprender sus interrumpidos viajes. 

(1) Los paisanos en campaña, llaman justicia á la policía. 
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Se le escuchaba con atención, pues sus conocimientos ex- 
tensos y variados hacían ameno su trato. 

Una vez decía á sus oyentes: — «Ustedes no saben nada 
(su frase favorita); son jóvenes y no conocen su propio país 
( en lo que decía verdad ), ni las riquezas que encierra, ni 
su población, ni la forma en que está poblada la campana. » 

Sobre este punto se extendía, y de un asunto pasaba á 
otro. 

« He conocido prácticamente, — decía, — la campaña pas- 
tora desde 1853 en adelante, en que me propuse estudiarla 
detenidamente en continuos viajes de exploración y de 
placer. 

«La primera vez que emprendí mis estudios, partí de la 
ciudad del Salto y circulé por la frontera y por el centro, 
siguiendo los Departamentos de Tacuarembó y Paysandá, 
continuando al Sur del río Negro mis observaciones. Em- 
pleé dos años en ese primer viaje, y pude fijar mis ideas so- 
bre la situación en que se encontraba el país después de la 
gran guerra del sitio de Montevideo. 

«La campana estaba destrozada por la guerra civil de 184^ 
á 1852. Los pobladores antiguos habían huido á la ciudad 
y á los pueblos, donde se habían reconcentrado, abando- 
nando sus haciendas y sus hogares. Se veían de distancia 
en distancia las antiguas poblaciones en taperas, destruidas 
por el tiempo unas, y por el fuego otras. Raros eran los 
ranchos que quedaban en pie habitados. 

« Las haciendas abandonadas se habían asilado en los mon- 
tes, y las yeguadas, con sus crines tendidas al viento, circu- 
laban espantadas por los campos al menor movimiento que 
sentían de un viajero. Las manadas de perros cimarrones 
que se habían multiplicado, corrían sin cesar de un extremo 
á otro de los campos, huyendo despavoridos, lo mismo que 
los demás animales salvajes. Todo parecía primitivo en la 
campaña pastora del Uruguay, y el observador no podía 
mirar sin tristeza aquel cuadro de desolación. Efectos de la 
guerra civil ! 

«Conocí á los principales caudillos locales, partidarios de 
la invasión del ejército de Eosas bajo el mando de Oribe; 
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podría nombrarlos, pero no hay para qué: los describiré sen- 
cillamente. 

«Eran dueños y señores, en su tiempo, de vidas y hacien- 
das. Disponían de los intereses de los emigrados ó partida- 
rios de la defensa del país contra la dominación extranjera; 
grandes cuereadas de ganados se hacían por su cuenta. Su 
esplendor y sus riquezas eran proverbiales : poseían estan- 
cias con cantidad de haciendas; vestían lujosamente de 
punzó, con grandes alamares de oro; el herraje é prendas 
de plata eran de proporciones extraordinarias : el caballo se 
encontraba casi agobiado por aquella profusión de metal 
blanco. Las jugadas á la taba y á los naipes fueron su ocu- 
pación favorita, ejecutada al aire libre, en las plazas ó en 
las calles. Todo eso fué desapareciendo á medida que la ci- 
vilización avanzaba con la paz. 

«La población se encontraba reducida por la expatriación 
al Brasil, si bien en 1853 volvían los propietarios á sus 
campos á fin de recoger los restos de sus fortunas dispersas 
ó destruidas. 

«La ganadería, que constituía la riqueza del país, se en- 
contraba muy limitada : apenas habría dos millones de ga- 
nado vacuno, la mayor parte alzado en los montes, de donde 
era difícil, y sólo con grandes gastos, reducirlo al pastoreo. 

«Los pueblos parecían aldeas; las calles sin empedrado, 
donde los pastos crecían á la altura de un hombre: no ha- 
bía escuelas, ni templos para el culto. 

«No existía administración regular de ninguna clase: todo 
era desorden, imperando la simple voluntad del caudillo 
local. 

«Las costumbres en la campaña eran las mismas del tiempo 
de la Independencia: en lugar de avanzar en civilización, el 
país había retrocedido con la guerra de nueve años. 

«No se veía en las secciones rurales un pantalón ni una 
bota fuerte, sino el traje campesino primitivo, chiripá y bota 
de potro. Los montes asilaban á los hombres que habían to- 
mado la vida errante, y que se denominaban matreros. Las 
policías estaban en estado embrionario; uno que otro comi- 
sario celoso de su deber perseguía á los matreros, constante 
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amenaza de los propietarios que empezaban á reunir sus ha- 
ciendas. 

«Las reuniones del paisanaje con motivo de carreras, ju- 
gadas ó bailes, concluían siempre con escenas sangrientas, 
porque las costumbres brutales del tiempo estaban lejos de 
modificarse. Las casas de comercio en el campo no poseían 
sino bebidas alcohólicas, yerba y tabaco ; y estos mismos 
eran raros por falta de seguridad. 

«Ésta era la situación de Ja campaña, bosquejada á gran- 
des rasgos. > 



III 



* Cinco años más tarde, en 1858, ya se notaba una evolu- 
ción y un progreso sensibles. Los ganados se habían reunido 
bajo el dominio del pastor. Se habían construido fábricas 
para la elaboración de los productos de la ganadería, gra- 
seria, y salazones. Las fábricas más importantes vinieron des- 
pués. 

«El capital extranjero concurría gradualmente, adquiriendo 
campos en las costas del Uruguay, en donde se han for- 
mado importantes establecimientos de cría de ganados de 
todas clases, denominándolos con nombres civilizadores co- 
mo el de las «Delicias», «Las Rosas», «El Progreso», «La 
Paz», que sustituían álos nombres indígenas de los lugares. 

«El poblador extranjero, á veces culto y con ideas de un 
progreso desconocido hasta entonces en nuestra campaña, 
levantaba construcciones de material con viviendas confor- 
tables, hacía galpones para guardar los productos, labraba 
la tierra y sembraba trigo, que es el grano de oro de la agri- 
cultura. 

«La civilización se manifestaba ya en todo lo relativo á las 
funciones rurales. Empezaba á verse el traje del paisano 
modificado por la bombacha y el calzado; desaparecíanlos 
hombres sin ocupación, y la tranquilidad y el orden ibaa 
tomando el lugar del desorden. 
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«Algunos Jefes Políticos progresistas, procedentes dé la 
•capital, habían dado el ejemplo de organización. Algunos 
paisanos bien inspirados, que después hicieron carrera mi- 
litar, habían concurrido con brazo fuerte en la campaña para 
acentuar el orden, persiguiendo á los malhechores. 

«Algunos pequeños movimientos revolucionarios de los 
partidarios inquietos, ya fuesen de la capital ó de la cam- 
paña, alteraban de vez en cuando el orden; pero esta situa- 
ción pasaba pronto y volvían los esfuerzos del país á objeto 
de desenvol ver su riqueza. 

«Los tínicos movimientos revolucionarios serios fueron 
más adelante, los de 1863 y 1870, cada uno de los cuales 
duró dos años, perdiéndose algunos millones de pesos de 
riqueza rural, siendo lo más sensible la pérdida de vidas en 
una lucha cruenta. Así mismo el país ha seguido su mar- 
cha ascendente, ha progresado relativamente tanto ó más 
que cualquier otro, debido á su fuerza productora. 

«La civilización ha cundido en todas las clases sociales. Los 
habitantes de la campaña pastora han modificado notable- 
mente sus antiguas costumbres, la bombacha ha sustituido 
al traje primitivo, la alpargata y bota fuerte, y el saco de 
corte francés, manufactura extranjera, han tomado el lugar 
del viejo vestir. 

«Para fijar mis observaciones sobre el progreso del país, 
— agregaba el señor X. . ., —contaré un episodio de que 
fui testigo en uno de mis últimos viajes (1868).» 



IV 



«Llegué una mañana del mes de Abril de 1868 á una pro- 
piedad próxima á uno de los caminos principales que van 
•de Montevideo á la frontera, y que todos los que hayan he- 
cho ese viaje en diligencia en esa época, conocerán por la 
importancia que ella tenía. Era una finca bien construida, 
<le material, lecho de teja y paredes blanqueadas. Se encon- 
«traba en un cuadrado de cien metros. 

18. 
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«Su propietario era comerciante y su negocio era el más 
fuerte en veinte leguas á la redonda: tienda, almacén, depó- 
sito de frutos del país, panadería, abrazando todos los ra- 
mos de comercio en la campaña. Paraban allí las diligencias 
y el correo; se distribuían cartas y diarios de la capital. 

« La estancia inmediata, compuesta de cinco suertes, con 
ganados, dependía del mismo propietario; en suma, era una 
propiedad valiosísima. 

«El dueño de todo era el señor don Baldomero A , de 

nacionalidad italiano, de cabellos blancos, como de 60 años 
de edad, soltero; con alguna instrucción, muy estimado en 
la comarca por su noble carácter, su generosidad y hon- 
radez. Vivía allí, casi solo, hacía ya veinte años; fué depen- 
diente primero, y propietario después. 

«En los momentos que yo llegué de huésped á su casa, re- 
comendado por otros comerciantes, sostenía don Baldomero 
A una lucha moral consigo mismo. » 



«Había llegado hacía un mes á la estancia, que hacía parte 
del comercio de don Baldomero, una joven paisana del De- 
partamento de Minas; se decía que era parienta del capa- 
taz de dicho establecimiento, un paisano de estatura atlética 
y hercúlea, de semblante árabe, con barba negra cerrada, 
un verdadero tipo africano de las costas del Mediterráneo. 

«Con motivo de la llegada de la moza paisana de Minas,, 
que era bastante regular, sin ser bella, los paisanos de al- 
gunas leguas á la redonda se pusieron en movimiento para 
hacer festejos y bailes en su honor. 

«La llamaban Leolinda ( ^ ), probablemente por error; pera 
la llamaremos así. 



( 1 ) Por lo regular los paisanos alteran el nombre de las personas al 
pronunciarlo; á una Deolinda la llaman Leolinda^ á qn Benedicto le lla- 
man Benerüo, á un Leopoldo, Leopordo, etc., etc. 
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«Como la casa más apropiada para esas reuniones era la 
de don Baldomcro, concurrieron á su presencia, solicitando 
de él su asentimiento para, en unos galpones que de la 
casa dependían, hacer el salón de baile y la reunión social 
de lo más distinguido de la comarca. 

«Al principio se negó el propietario, haciendo varias refle- 
xiones á sus amigos los paisanos, que eran estancieros, ca- 
pataces, ó gentes sencillas y buenas, que él tenía costumbre 
de aceptar de puertas adentro. 

«Ya se sabe lo que es una casa de comercio en campaña, 
con comodidad y cierto bienestar relativo: es el punto de 
reunión de la gente acomodada y buena, que tiene derecho 
de llegar al interior y hablar con el dueño de igual á igual. 

«La otra, esto es, el peón de campo, el gaucho malo, el po- 
bre, que no tiene sino su caballo y su recado, ése no pasa 
del exterior, en donde compra ó vende, ó bebe tranquila- 
mente ó no, su vaso de vino, de caña ó de cerveza, hablando 
de carreras, de caballos, de juego, de guerra, de mujeres ó 
de lances personales en que hubo peligro y sangre. 

«Para vencer las resistencias de don Baldomcro, combina- 
ron los paisanos más notables del lugar un paseo á caballo, 
en que la heroína debía ser la joven campesina, sobre la que 
estaban puestas todas las miradas esperanzosas y anhelantes. 

«Lo invitaron al propietario para que los acompañase; le 
presentaron previamente, un día de fiesta, al objeto de tan- 
tas atenciones, la que fué recibida muy bien y con hospita- 
lidad suma, y el día del paseo quedó fijado. 

«Un hombre menos sencillo que don Baldomcro, hubiera 
comprendido desde luego que los parientes de la Leolinda 
querían hacerle pisar el palito, como vulgarmente se dice, 
ó mistificarlo; hubiera advertido que querían aproximarle 
aquella prenda con fines honestos, pero interesados. 

«El paseo tuvo lugar, y según la relación que me hizo de 
él el propietario, fué de lo mejor. 

«Don Baldomcro, caballero en un tordillo negro pe tizón y 
panzudo, que me enseñó en la cuadra, enjaezado á la usanza 
criolla, y con grandes botas de montar, de poncho imitación 
vicuña y largo arreador ó látigo en la mano, iba á trote 
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acompasado con todos los aires de un conquistador, al lado 
de la joven paisana. 

«Don Baldomero era un hombre de baja estatura, bas- 
tante grueso y malísimo jinete, pues rara vez montaba á ca- 
ballo: sus jornadas las hacía casi siempre á pie, y en su casa, 
de Enero á Diciembre, usaba zuecos ó un calzado con suela 
de palo, de mucho uso en el Brasil y en la frontera. 

«Nuestra campaña pastora toma con facilidad las costum- 
bres (le los extranjeros. 

«Si son ingleses los dueños de una estancia, se ve en breve 
á los paisanos de su servicio adoptar el traje de aquéllos en 
cuanto pueden. 

«Si son vascos, pronto se les ve de boina colorada ó azul, 
alpargatas, y si es posible, con el pito tradicional. 

«Las costumbres del Brasil, de Río Grande, han hecho mu- 
cho camino en los Departamentos fronterizos, y por eso se 
ve generalmente á nuestros paisanos con el barbijo del som- 
brero en la nuca, en lugar de tenerlo en la barba, los zue- 
cos y la bombacha, y la actitud á caballo del riograndés, 
que creo es el mejor jinete sud- americano; verdad es (Jue 
tenemos una inmensa población brasilera, con grandes ca- 
pitales ocupados en tierra de estancia y en ganados. 

«El idioma también ha sido adoptado en parte; los paisa- 
nos de la frontera dicen : hablamos brasilero, y dicen bien, 
porque no es portugués ni español, es especialmente creado 
para su uso particular. 

«La paisana que acompañaba al propietario vestía el traje 
de su clase en la campaña: vestido corto de lana, pañuelo 
celeste de espumilla en el cuello y sombrero de fieltro con 
barbijo, como es de uso en la tierra, á fin de que no se es- 
cape con el viento. 

«Después del paseo, que duró dos horas á campo travieso, 
tuvo lugar la comida en casa del viejo anfitrión, donde se 
comió bien y se bebió fuerte. Los paisanos en seguida tem- 
plaron las guitarras y lanzaron al viento su voz, en versos y 
quejas lastimeras de amor, dirigidas á la moza de Minas y 
al pobre don Baldomero, que, embelesado, se encontraba al 
lado de la heroína de la fiesta. 
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«Desde aquel momento se creyó amado, y mucho más 
cuando la moza tocó y cantó en honor de su anhelante com- 
pañero, que le pasaba frecuentemente una copita con licor 
de rosa, que hace las delicias de las mujeres de campo. 

«La fiesta terminó con contento de todos, retirándose la pai- 
sana y sus acompañantes hasta la noche del baile, para cuyo 
éxito, don Baldomcro en persona, empezó los arreglos in- 
dispensables. 

«En los días que antecedieron al baile, no se hablaba de 
otra cosa en veinte leguas á la redonda. 

«Los moradores de las estancias hacían cuestión de ho- 
nor el ser invitados á fiesta tan notable, en que el salón se- 
ría arreglado con cortinas de tarlatán de color punzó y 
blanco, en que los concurrentes se sentarían en sillas de 
palo pintado. No había alfombra, pero el piso de ladrillo 
se regaría, después de cada pieza que se bailara, con agua 
florida. 

«Don Baldomcro quería hacer ese gasto de buen gusto, 
y no había que contrariarlo. Lo demás del obsequio corría 
también de su cuenta; las bebida?, el dulce en caja y las ga- 
lletitas en lata, serían indispensables en fiesta tan sonada. 

«En ese baile, el pariente de la moza, el gigante, capataz 
de la estancia, don Braulio, que así se llamaba, le habló se- 
riamente al viejo propietario, diciéndole: — «Mire, señor don 
Baldomcro, un amigo le habla: es necesario que piense en 
la vida triste que lleva; un hombre de su valer debe casarse; 
ahora se le presenta la ocasión. Estia moza como hay pocas, 
por lo linda y buena, lo quiere de veras ; me ha dicho que 
usted es el hombre que haría su felicidad.» 

«El pobre don Baldomcro lo oía alelado, diciéndole: — 
¿Pero es verdad todo eso, don Braulio? ¿es cierto que esta jo- 
ven me ama y quiere casarse conmigo, que soy viejo para 
eUa? 

«—¡Pues no ha de ser verdad!— decía el gigante coií aire 
estatuario;— y para convencerlo, ahora voy á llamarla, y de- 
lante de usted la voy á interrogar, y verá, señor, como su 
amigo dice la verdad. 

«Los ojos de don Baldomcro brillaban de placer : se había 
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forjado la ilusión de que realmente estaba enamorado de la 
que empezaba á ser su tormento. 

«Se paseaba por el patio, que era extenso, con las manos 
atrás, cabizbajo, meditando sobre su dicha. 

«Don Braulio no lo dejaba un momento; él, capataz de la 
estancia de don Baldomcro, iba á subir á pariente de su prin- 
cipal, y dominado éste por la consorte que le adjudicaba, 
sería él en adelante el amo. 

«Este era el plan del paisano, el que no carecía de habi- 
lidad. » 

* * * 

«El baile había emnezado con éxito. Se habían reunido 
como veinte mujeres con sus correspondientes maridos al- 
gunas, y con sus amigos las otras. 

«Cuatro guitarreros de notoriedad habían abierto el acto 
con un bordoneo caprichoso, tocando en seguida el baile na- 
cional de la campaña, un pericón, lleno de entusiasmo y de 
gracia, como los bailes españoles la gaditana y ia haba- 
nera. 

«Entre doce parejas se disputaron las relaciones y los can- 
tos á media voz, en el continuo balanceo suave y onduloso, 
en que á la voz del que dirigía, hacían sus cambios justos y 
oportunos. 

«Cuando terminó el pericón, una salva de aplausos mons- 
truosos se hizo oir, anunciando que iba á cantar una décima 
la moza forastera, como había dado en llamar á Léolinda 
la concurrencia. 

«Hicieron venir á los que se encontraban en el patio, y muy 
particularmente á don Baldomero y á don Braulio, que eran 
los anfitriones de la fiesta. 

«Uno de los guitarreros, paisano joven, de tipo extraño, 
blanco amarillento, de pelo y barba rubios descoloridos, na- 
riz un poco remangada, que mostraba dos ventanas como ba- 
lazos, y labios bastante abiertos, — lo que entre los paisanos 
de las afueras de los pueblos es costumbre de buen gusto, — 
debía acompañar el canto. 

«El mozo aquel tenía otra costumbre muy singular: á cada 
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momento testereaba (i) como los caballos de pro ó de raza 
que piden freno, sin duda á causa de que el pelo se le des- 
lizaba sobre la frente, y por eso hacía el movimiento habi- 
tual que designo. 

«Cantó la Leolinda con voz quejumbrosa y nasal, como lo 
hacen los payadores y cantores criollos, vidalitas y aires las- 
timeros. 

«Se quejó la moza que desde que se encontraba por aque- 
llos lugares, ó en el pago, como se dice en el lenguaje de la 
tierra, su corazón se encontraba hecho pedazos y sangraba 
de amor, y que sólo en la muerte encontraría un lenitivo á 
su pena, porque la persona que tanto la martirizaba sin sa- 
berlo era muy superior á su persona. 

« Don Baldomcro, que la miraba embelesado, se enjugó 
una lágrima cuando la paisana terminó su canto en medio 
de estruendosos aplausos y vivas. 

« Don Braulio, que se encontraba al lado de don Baldo- 
mcro, le dijo: — «¡Qué le decía yo, amigo! eso lo dice ella 
por usted. Ármese de valor y háblele esta misma noche, que 
le aseguro va á ser bien recibido, y se casa en seguida, por- 
que con escribirle al cura que venga, lo tiene aquí y él arre- 
gla todo, porque los hombres de la profesión, con excepcio- 
nes, tomándole el olor á los pesos, son como caranchos (^^) 
para pegar un volido y caer sobre la carniza.» 

«Don Baldomcro bajó la cabeza y siguió su paseo por el 
patio; reflexionaba y luchaba consigo mismo, diciéndose: — 
«¿Pero es posible, Baldomcro, que estés enamorado de esta 
paisana desconocida, que no sabes quién es, cuáles son sus 
antecedentes, ni su nombre legítimo siquiera?» 

«En esto tocaron las guitarras una habanera calurosa, y 
salieron todas las parejas, incluso la Leolinda, teniendo de 
compañero al mozo testereador, que la acompañó en el canto 
con la guitarra. 



( L) Los caballos, cuando marchan al galope y divisan la distancia, alzan 
y bajan la cabeza con brío, jugando con el freno. 

(2) Comparación favorita de los paisanos, cuando quieren expresar la 
codicia. 
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«Éste le hablaba al oído con calor, estrechándola en las on- 
dulaciones sucesivas del baile, y ella se sonreía con agrado r 
los ojos le brillaban, y las mejillas, un tanto sonrosadas, te- 
nían esos estremecimientos misteriosos, cuya explicación na 
se encuentra en los libros de ciencia que se leen ; el seno, un 
poco abultado, de la moza, había tomado ese movimienta 
acompasado y gradual, que si bien puede ser efecto de can- 
sancio, también puede serlo de emoción. 

« El pobre don Baldomcro, que miraba desde la puerta ese 
cuadro, creyó que se iba á desvanecer; sintió una punzada 
de celos en el corazón y se alejó, sacándose el sombrero y 
pidiendo al aire de la noche consuelo para su cabeza que 
empezaba á extraviarse y á arder. 

«Avanzada un poco la hora, las parejas, repitiendo los bai- 
les y los cantos, y también las copas que giraban en profu- 
sión, empezaron á manifestarse con mayor expansión ; salían 
al patio, se paseaban, y repetían los sorbos, las mujeres al 
licor de rosa y los hombres á otras bebidas más enérgicas. 

« El gigante don Braulio maniobró de modo de reunir en 
un mismo grupo á don Baldomcro y á Leolinda, hasta que 
se entendieron sobre la cuestión que le interesaba. 

« No sé bien hasta dónde llegó la emprendedora moza con 
el bueno del propietario : el caso es que el infeliz soltó la pa- 
labra sacramental, diciendo: — * Bueno, si eso es así, nos 
casaremos, » 

«—Así me gusta ver un hombre! — le decía don Braulio 
apretándole la mano de un modo brutal, cuando el buen 
viejo le declaró que se consideraba vencido y le había dado 
su palabra á la moza, que, muy satisfecha, se había unido al 
rubio testereador que la estaba esperando para una nueva 
habanera que debían bailar con más calor que la anterior. » 
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VI 



«Al día siguiente de esta fiesta casi rústica, — siguió di- 
ciendo el señor X. . ., —llegué yo á lo del señor don Bal- 
domcro. 

« Fui recibido por él con la mayor fineza : verdad es que 
le fui perfectamente recomendado. 

« Se mostró muy franco y amistoso, y después de algunas 
horas de conversación, me contó que la noche anterior 
había dado una fiesta en su casa, á donde había concurrido 
lo mejor de veinte leguas á la redonda; que no había podido 
excusarse, que compromisos de amistad lo obligaban á salir 
de sus costumbres sencillas. » 

* * * 

« Al día siguiente, después de almorzar, me manifestó que 
deseaba consultarme sobre una cuestión que le interesaba 
sumamente. 

« Entonces me refirió los detalles de su intriga amorosa con 
la paisana Leolinda, que he referido, y las maniobras de 
sus parientes y amigos para que llevase á cabo aquel medio 
compromiso, y, en fin, su situación de espíritu, sus temores 
y su agitación extrema. 

« Agregó: — «No sé qué hacer : si realizar un viaje á Italia, 
que he proyectado hace ya tiempo, pues tengo deseos de ver 
á unos viejos parientes de Genova, á los que atiendo, y me- 
jorar su situación si lo precisaran, ó aplazar mi viaje y ca- 
sarme con esta moza que se me ha metido en el corazón. » 

«Las pasiones seniles, amigo mío, — me dijo, — son las más 
peligrosas (i), porque con los años el hombre se debilita 
en sus facultades, y como el invierno de la vida avanza, la 
prudencia de la edad madura desaparece. 

« Voy á hacerle conocer á Leolinda, sus parientes y acom- 

( 1 ) En amor 7 eu política, sobre todo. 
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pañantes, porque vendrán esta tarde á visitarme, y ya que 
conoce los antecedentes que le he referido, deseo que usted 
forme juicio, y más tarde me dé un consejo justo, que pro- 
meto seguirlo sin reflexionar más. 

« Piense usted, — agregó, — que este viejo no tiene á quién 
volver los ojos en demanda de un auxilio moral; estoy ro- 
deado de estos paisanos, con los que tengo que contempo- 
rizar por los intereses valiosos que les he confiado; pero us- 
ted puede darme una idea práctica que me favorezca, y que 
se la agradeceré toda mi vida. 

«Si usted ve que es una señorita esta moza, y que son se- 
rios los actos que la conducen hacia mí, me lo dice, porque 
debo confesarle mi situación : estoy locamente enamorado de 
esta mujer. 

«Desde luego me excusé de tal compromiso, alegando que 
no conocía alas personas, ni las costumbres, y por otra parte, 
como deseaba partir al día siguiente, no me atrevía á for- 
mar juicio sobre asunto tan delicado. 

«Insistió el bueno de don Baldomcro, y casi enternecido, 
me pidió no lo abandonara en esa situación; que pensara 
que reclamaba de mí ese servicio, lo mismo que si se estu- 
viera ahogando ó peligrara su vida. 

«Me consideré obligado, y prometí cumplir con su deseo, 
pero contrariado y disgustado por aquel compromiso. 

«A eso de las cuatro de la tarde (era la estación de prima- 
vera), llegaron las visitas, que se componían ; de la Leolinda, 
del gigante don Braulio, del guitarrero de la nariz reman- 
gada que ya mencioné, y que parecía ser la sombra de la 
futura consorte, y cuatro ó seis paisanos más. 

«Estábamos en el patio de la casa cuando desmontaron 
los recién llegados; don Baldomcro salió presuroso á reci- 
birlos, y yo continué la lectura de un diario. 

« Aproximándose don Baldomcro, me presentó la moza y 
al capataz, y á los demás en junto. 

«Volví á sentarme, observando á la Leolinda, al gigante 
y al rubio incoloro, y después de un buen rato formé juicio. 

«La paisana era una mujer joven, alta, delgada, de color 
blanco trigueño, tostada por el sol, ojos grandes, negros, y 
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abundante cabellera, un poco dura y gruesa alfparecer, lo 
que no era extraño, porque la falta de cultura en el campo 
destruye las manos, la tez y enmaraña el cabello, perdiendo 
su suavidad y lustre natural. 

«En suma: para un encuentro de ocasión y pasajero, la 
paisana no era de rechazar ni de despreciar. 

«Ahora, su modo y actitud eran los de las campesinas de 
las chacras, medio civilizadas por el contacto periódico con 
la gente de los pueblos; no tenía instrucción alguna, hablaba 
mal, sin ninguna cultura; se limpiaba las uñas de la mano 
izquierda con las de la derecha, y viceversa ; hacía sonar los 
dientes como quien está empeñado en extraer algún residuo 
molesto, y con el pie continuamente inquieto, rascaba el 
suelo con la punta del zapato y se reía con frecuencia, diri- 
giendo miradas de consuelo á su acompañante el guitarrero 
rubio. 

« Mientras yo observaba ala moza, el gigante don Braulio 
me examinaba á mí, con mirada insistente. 

«De pronto me interrogó, diciéndome: 

« — ¿Muchos días piensa estar por acá el señor? 

« — No, — le contesté ; — mañana pienso seguir viaje á , 
Treinta y Tres. 

« — ¿Y volverá pronto? — agregó. 

« — No puedo decirlo fijamente; pero creo que bastarán 
unos cuatro días para visitar aquel pueblo naciente y sus 
alrededores. 

«Pareció agradarle al paisano mi resolución de retirarme 
lo más pronto, pero no dejaba de mirarme con insistencia, 
lo que ya me estaba fastidiando. 

«Con un pretexto cualquiera me levanté y fui á pasearme 
en una pequeña quinta de hortalizas que de la casa de- 
pendía. 

«Pasada una hora, en que los visitantes fueron obsequiados 
con mate y cerveza, se despidieron muy cortesmente, mon- 
taron á caballo y se retiraron. 

«En seguida vino á reunirse conmigo don Baldomcro, todo 
emocionado por la visita de la paisana, y me dijo : 

— «¿Qué le ha parecido á usted Leolinda? 
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« — Bien, — le contesté; — es una moza de campaña, bien 
parecida y sin instrucción alguna; es más que seguro que 
no tiene conocimientos elementales, tal vez no sabe leer. 

« — Es cierto, —me dijo don Baldomcro; —no ha ido á la 
escuela nunca, no conoca ni las primeras letras del alfabeto. 

«Empezamos á pasearnos por las calles de arbolado y hor- 
talizas, silenciosos, cuando don Baldomcro, impaciente por 
conocer mi opinión, me abordó resueltamente, diciéndome : 

«—Dígame, amigo mío, con franqueza, lo que piensa de 
esa mujer. 

«— :De ella no pienso nada, señor; pero sí creo que usted 
tiene dereciho á casarse con una mujer educada, de más 
edad, de antecedentes conocidos, que sea prenda segura de 
felicidad y bienestar. Esta joven paisana puede ser muy 
buena compañera para un hombre de la misma condición; 
por ejemplo, para el rubio guitarrero que la acompaña, y 
que la mira con ojos de chacal carnicero, pero no me pa- 
rece que esté en relación con la posición de usted, educa- 
ción y edad. 

«El asunto, por lo menos, merece meditarse, — agregué; — 
y mi opinión es que usted debía hacer un viaje á Montevideo, 
quedarse allí un tiempo, y después de haber reflexionado 
lo bastante, resolver; porque al tí n y al cabo se trata de un 
asunto personalícimo, al que está vinculada su existencia 
futura, si lo realiza. 

«Don Baldomcro inclinó la cabeza tristemente, y me dijo: 

— Creo que tiene usted razón ; esta noche lo pensaré, y si 
resuelvo hacer el viaje á Montevideo, — estamos en martes, 

— el jueves tomo la diligencia que pasa, y no volveré sino 
con mi resolución ya formada. » 



Vil 



«Al día siguiente salí para Treinta y Tres. 
«Para terminar con este episodio, diré que el sábado estuve 
de regreso en la casa del señor don Baldomcro. Me recibió 
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SU socio industrial Bautista, un hombre joven, italiano como 
su principal, activo, cortés y enérgico; se conocía que los 
negocios que estaban á su cuidado se encontraban en bue- 
nas manos. 

«I^e pregunté : — ¿Y don Baldomcro ? — Me contestó : — 
Tomo la diligencia del mayoral Marcial para Montevideo. El 
día que usted partió, recibió una carta urgente por Ja galera 
que pasó para el Cerro (i), en que se le llamaba por no sé 
qué asunto de interés. — ¿Y volverá pronto? — agregué. — 
Tal vez no, según me dijo al partir, porque puede ser que 
le tome días el asunto que lo lleva. 

«Me complació mucho la resolución de aquel hombre 
sencillo y caballero, que luchaba con altura contra una pa- 
sión que á su edad casi siempre es irresistible. Los viejos, 
como los jóvenes, pagan su tributo á la edad, los unos por 
tener poca experiencia, y los otros por tenerla en demasía. 

«Después de comer, interrogué á Bautista : — ¿ Y los ami- 
gos de don Baldomcro y la moza Leolinda estarán muy 
pesarosos por la ausencia de persona que tanto estiman? 
— Sin duda que lo están, — me contestó; — no se confor- 
man con este incidente, que, en mi concepto, descalabra sus 
planes. El señor no ha tenido confidencia alguna conmigo, — 
dijo Bautista; — pero he observado lo que pasaba, veía claro 
en el asunto, y cada día mi principal se comprometía más con 
esta gente. He tenido alguna vez la intención de dar la 
alarma á don Baldomcro, pero no me he atrevido, temeroso 
de que me observara que tomaba parte en un asunto que 
le era personal. 

«El día que usted siguió viaje,' lo encontré á don Baldo- 
mcro transformado, contento, y como satisfecho de sí pro- 
pio. Esa noche me dijo: — El jueves me voy para Montevi- 
deo; le dejaré escritas algunas instrucciones. — Mucho me 
llamó la atención que me recomendara no dijese al capataz 
ni á nadie nada sobre su viaje hasta el día en que pasara la 
diligencia.» 

( 1 ) Así se denomina por allá, en el Departamento, al pueblo de Cerro- 
Largo. 
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• Esa misma', arde me paseaba yo en la quinta de hortali- 
zas, cuando vi desmontarse y venir á mi encuentro al gi- 
gante don Braulio; me saludó de mal modo, sin tocarse el 
sombrero, como es de orden, y me dijo: 

• —Usted ha de saber el motivo del viaje inesperado de 
don Baldomero; me lo va á decir, quiera 6 no quiera, — 
y agregó una palabra injuriosa. 

•Tenía el gigante en la mano un arreador de cabo lat^, 
de que usan generalmente loa troperos y gentes de cam- 
pafia, y que se compone de un fierro cubierto con una piel 
fuerte. 

•Tenía yo la sangre ardiente, lo miré con firmeza, y le 
contesté con energía: 

• — ¿Porqué no se lo pregunta á don Bautista, usted, so 
animal? y dando dos pasos atrás, saqué una pistola de dos 
tiros Lafatickenx, que siempre usaba al cinto, cuando via- 
jaba, y agregué:— Ya puede retirarse, si no quiere que le 
ponga una bala en la frente. 

•El gigante palideció, me miró de soslayo, y dio media 
vuelta, diciendo al alejarse: — «jfíi será malo!> 

•Cuando los paisanos se ven humillados ó corridos en una 
situación cualquiera, recurren á esa salida, que acusa su 
impotencia, 

-Cuadró también para mi suceso con el gigante, que el 
día que llegué había estado tirando al blanco con mi pis- 
tola sobre un sombrero sin uso, colocado en un palo; y sobre 
seis tiros á veinticinco pasos, había acertado cuatro, y esto 
había ocurrido á lavistade aquel hastial, que se encontraba 
en la casa de comercio. 

• Desde luego no acertaba á explicarme cómo había ¡le- 
ído á conocimiento de don Braulio mi consejo á don Bal- 

>mero, de que se alejara; después tuve ocasión de saberlo.» 
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VIII 



«Pasados seis meses, hice un viaje á Montevideo. Me en- 
contré con don Baldomero; éste, en cuanto me vio, me dio 
un abrazo, llamándome su querido amigo y salvador. Aquel 
entusiasmo merecía explicación. 

«Me contó entonces que permaneció en Montevideo tres 
meses ; que durante ese tiempo hizo despedir á don Braulio 
y á su familia de la estancia. 

«Que la moza Leolinda había alzado el vuelo un buen día, 
en compañía libre del rubio incoloro, y que después de es- 
tar todo tranquilo y ordenado en su casa, volvió, muy satis- 
fecho de sí mismo. 

«Don Bautista, su socio, había sido el ejecutor de sus ór- 
denes, que hizo cumplir incontinenti y sin apelación. 

«Me contó también don Baldomero, que cuando hizo el 
viaje á Montevideo, el mismo día de su partida había co- 
metido la indiscreción, encantado como estaba de su acti- 
tud, de decir á un estanciero vecino suyo cuál era la razón 
de su viaje, y que éste le había sido aconsejado por mí.» 

* * * 

«De este modo llegó á conocimiento del gigante don Brau- 
lio mi participación en el viaje del propietario, quedando 
explicado el enojo de aquel bravucón.» 



IX 



« Finalmente, — nos decía el señor X . . . ,— mi último viaje 
lo he hecho en 1874 y 75; presumo que será el último, por- 
que las fuerzas me faltan, me siento envejecer y estoy 
enfermo. 
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«Crucé la campaña en esos dos años; estaba completa- 
mente distinta : hermosas construcciones se alzaban por do- 
quiera ; los propietarios alambraban y dividían los campos, 
y las haciendas se mejoraban por la cruza con ejemplares 
importados. 

«Los sembrados se extendían, y brillaban al sol las espi- 
gas de trigo, que en algunas zonas ofrecía un producto de 
treinta por uno. 

«En fin, la tierra de promisión á la vista del viajero admi- 
rado. 

«En cambio, nubes pasajeras, como la revolución llamada 
Tricolcn', sin orden ni concierto, un verdadero pericón de 
colorados, blancos y descoloridos, ó tricolores, que era lo 
mismo que decir nada : por eso fué vencida. 

«He pasado, — agregaba el viajero, — por en medio de sus 
huestes. ¡Que no vuelva la guerra civil! es una vergüenza. 

«El mejor de los Gobiernos es la paz, y ninguno habrá 
hecho más por el progreso que el que la sostenga respe- 
tando las leyes y los principios de libertad que nos rigen.» 



Algunos meses después murió el señor X . . . , á quien lla- 
maban en la campaña el Judío Errante, habiendo dejado 
escrito mucho bueno, á pesar de sus extravagancias, bien 
disculpables, en cambio de sus observaciones y estudio 
práctico. 
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RECUERDOS TRASMITIDOS 



Paysandú. — El mayor español León de Herranz. — Una familia argentina. 

£1 correo. — El caudillo riojano. 



Allá por los años de 1852 y 53, existía, no lejos de Pay- 
sandú, un hombre anciano, de apellido Fredes, con familia. 
Oultivaba una chacra de algunas cuadras próximas á un 
bosque, teniendo su humilde morada en medio de los ár- 
boles, espinillos los más, á los que no había llegado el ha- 
cha del leñador. 

Las aguas del río Uruguay, en sus más grandes aveni- 
das, golpeaban las puertas del morador del bosque. 

Cuando el río empezaba á descender, dejaba entre los ár- 
boles camalotes, sobre los cuales reposaban tigres ó gatos 
monteses, culebrones y otros animalitos, que, á su pesar y 
sin pagar porte ó pasaje, viajaban cómodamente arrastrados 
-con dulzura por la impetuosa corriente. 

Entonces el sembrador descolgaba del alero del rancho 
un fusil de antigua data, marcado con las armas de España» 
y empezaba su revista por el bosque, destruyendo la peli- 
grosa invasión. 

Era aquel viejo un hombre como de 65 años, de ojos ne- 
gros y brillantes, bajo espesas cejas. Había sido rubio en 

19. 



r 
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SU juventud, porque de su cabello y barba canosos, se des- 
tacaba el color primitivo. 

En las cacerías del bosque lo acompañaba un hijo como 
de 25 años, llamado Floriano, fuerte y animoso, parecido á 
su padre, de bello semblante, fresca la tez y de mirada al- 
tiva. El mozo tenía por toda arma un cuchillo de monte, 
que manejaba con admirable maestría y sin precipitación, 
ya lo tuviese que enastar en un palo para herir al gato 
montes asilado en la copa de un árbol, ya para dirigirlo 
con mano segura sobre el corazón de un jaguar que saltaba 
de la espesura. 

Seis perros de la raza primera que aportaron los conquis- 
tadores, alaaos de cabeza y quijadas formidables, con ojos 
de fuego, eran los eficaces auxiliares dé los cazadores. 

Saltaba herido el gato montes, y los perros caían sobre él 
con furia; en un minuto estaba destrozado, no sin que al- 
guno de los ejecutores quedase con la piel rasgada y se re- 
tirase del campo de acción. 

El tigre, agazapado en el pajonal ó detrás de un árbol cor- 
pulento, era azuzado por los perros que ladraban sin cesar 
á su al rededor, sin acercársele. 

El viejo tirador estaba atento para, al primer movimiento 
del jaguar, enviarle un tiro; el mozo, á su lado, con el brazo 
izquierdo cubierto con una especie de manga de cuero, em- 
puñando en la derecha su cuchillo de monte. 

El tigre se arrastraba y rugía, con la cabeza casi oculta 
entre las patas delanteras, como si estuviera indeciso en sa- 
lir de su guarida. 

Prolongándose la escena, el cazador gritó á su perro fa 
vorito, un mastín de hermoso porte, color bayo oscuro: — 
«¡Anda valiente, carga con él!» 

El noble animal, aun comprendiendo el peligro á que se 
exponía, acortó la distancia de la fiera, desafiándola. Los de- 
más perros lo imitaron. 

El tigre alzó su cabez(i imponente, abrió sus fauces san- 
guinolentas y levantó sus garras, pero estrechado con va- 
lentía, saltó en dirección á los cazadores. 

El tiro partió, pero sin éxito; y el jaguar cayó como una 
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tromba sobre el anciano, clavándole sus garras sobre los 
hombro?, mientras que el bravo viejo oprimía con sus ma- 
nos el cuello del feroz animal y se esforzaba para no caer. 

El mozo, entonces, intrépido, llama á sí con un golpe la 
atención del feroz animal, é introduce su brazo izquierdo en 
las fauces, y con la derecha le clava el cuchillo de monte 
hasta la empuñadura. 

Un rugido más terrible que los anteriores hiende el espa- 
cio, y la fiera se desploma como herida por el rayo. 

La mujer del cazador, madre del joven, que había oído 
desde su rancho los bramidos del tigre y sabía de lo que 
se trataba, salió velozmente en auxilio de los valientes caza- 
dores. El tiro y los bramidos de la fiera le indicaban el lu- 
gar de la lucha. Cuando se presentó, agitada y sudorosa, 
con un hacha en la mano, todo había terminado. 

Esta valerosa mujer era una tucumana, á la que llama- 
ban dona Elisa, alta, esbelta, de ojos negros y brillantes, 
color blanco, aunque su tez estaba casi destruida por el sol 
y los trabajos de la chacra; mano pequeña y breve el pie. 
Contaría á la sazón unos 45 años, y habría sido bella. 

Se veía desde luego que debió pertenecer á una clase so- 
cial superior á la en que se encontraba. Silenciosa, con los 
labios apretados, se aproximó á los cazadores, y de una mi- 
rada se hizo cargo de la escena. La camisa del viejo estaba 
empapada en sangre. 

Se acercó á él, rompió la tela, enjugó con el pañuelo que 
llevaba en su cuello las heridas que, sin ser graves, eran do- 
lorosas y merecían atención, y tomando del brazo al viejo, 
se encaminó á su rancho, diciendo al joven, mirándole con 
cariño é interés: — «Saca la piel de ese animal, y ven pronto 
á casa;» alejándose. 

¿ Quiénes eran aquel hombre y aquella mujer, cuyo porte 
y distinción, ajenos á pobres gentes del campo, denuncia- 
ban pertenecer á clase más elevada? Nadie lo sabía. 

Había llegado á Paysandú aquella familia en una de las 
varias emigraciones de las pobres gentes que huían de la 
guerra ó de la miseria de los Estados limítrofes, en que, como 
el flujo y reflujo, se buscaba hospitalidad más favorable. 
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La Argentina y el Brasil han sido el amparo, en muchos 
casos, de familias indigentes y de hombres comprometidos 
en luchas políticas, y el Estado Oriental lo ha sido también. 

El chacarero Fredes parecía español, su mujer era ar- 
gentina, y los hijos, dos mujeres y un "varón, argentinos 
también. 

Los detalles de su humilde morada demostraban al obser^ 
vador que no se entraba en un rancho vulgar. 

Se componía éste de tres habitaciones limpias y blan- 
queadas. 

Una mesa tosca con tintero, papel de escribir y algunos 
libros sin valor, acusaban que allí se estudiaba. 

Un estante de pino pintado de rojo sostenía cantidad de 
libros de encuademación española: allí estábala Araucana 
de Ercilla, la Conquista de México por Solís, ediciones an- 
tiguas, y algunos libros militares, como las campañas del 
Duque de Alba y Gonzalo de Córdoba. 

En una percha colgaba un traje militar punzó de algún 
uso: parecía no ser del país. 

Se veía un cajón con útiles de costura, que indicaba tam- 
bién que las mujeres trabajaban. 

El hijo mayor y el padre araban y sembraban, vendiendo 
el primero los productos en el pueblo. 

Tenían bueyes, vacas y caballos, indispensables para el 
uso de la chacra, y si no había abundancia, no había tam- 
poco miseria en aquella modestísima casa. 

Llevó la mujer al cazador y le hizo la primera cura de 
las heridas recibidas en la lucha con la fiera, con cocimiento 
de yerbas medicinales, vendándolo con acierto, y aconse- 
jándole el descanso. 

Más tarde se presentó el joven conduciendo la piel del 
jaguar. Estas pieles eran muy estimadas por los paisanos 
lujosos, que hacían de ellas arneses para sus caballos. 
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Había terminado la guerra de nueve anos, y todo estaba 
por hacer en los pueblos de campaña. No había administra- 
ción regular de ningán género: se hacían las cosas como 
se podía, sin orden ni concierto. La voluntad del Coman- 
dante militar era la única ley que se observaba. 

La comunicación con la capital se hacía con dificultad. 
Los buques llamados de cabotaje, pequeñas goletas, carga- 
ban artículos de comercio en Montevideo y Buenos Aires, 
y regresaban con productos del país El viaje, por lo regu- 
lar, duraba dos meses. 

Hubo necesidad de pensar en organizar un servicio de 
correo terrestre. La autoridad policial buscó un mozo de 
buenos antecedentes, que supiese leer y escribir, para con- 
fiarle tan ruda y peligrosa comisión. 

El correo á caballo, conduciendo la balija, debería reco- 
rrer en cuatro días las 100 leguas, ó sea 500 kilómetros, en 
que se aprecia la distancia entre Paysandú y Montevideo. 
Debería estar dos día's en esta ciudad, y volver en otros 
cuatro días ; total, diez. Sería compensado con un sueldo de 
treinta pesos antiguos, ó veinticuatro de la moneda actual, 
al mes, y nada para el viaje. 

En la época, la campaña ofrecía pocas seguridades al via- 
jero: había muchos hombres asilados en los montes, con ne- 
cesidades imperiosas. 

Tenían el recurso los matrero?, — que así se les llamaba á 
los que no obedecían á autoridad alguna y estaban en lucha 
con la sociedad, — de poder vender la piel del animal que 
consumían ó utilizaban; pero esto mismo ofrecía algunas 
dificultades, porque no existían casas de comercio en la cam- 
paña sino en lugares determinados, peligrosos para el ma- 
trero, que generalmente tenía alguna cuenta que saldar con 
la autoridad del pago, representada por el caudillo más pres- 
tigioso, que hacía de comisario. 
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Ijos montes estaban llenos de haciendas sin propietario 
conocido, porque habiendo estado ausentes por la guerra, no 
habían podido ocuparse de marcar, á menos que alguno de 
los caudillos de campaña que obedecían las órdenes de 
Oribe, hubiese sido obsequiado con la estancia de algán sal- 
vaje, como se llamaba entonces á los defensores del país 
contra las hordas del tirano Rosas. 

Las yeguadas pacían por los campos libremente, corriendo 
de un lado para otro al menor rumor que anunciase el paso 
de un viajero. 

Al paisano hábil le bastaba alzar sus boleadoras, lanzar- 
las sobre el potro que cruzara veloz por Ja pradera, con las 
crines tendidas al viento, para hacerse de un caballo que 
en breves días adiestraba. 

En el pueblo se tenía la mejor opinión de Floriano: se co- 
nocían su valor y su adhesión á la familia y al trabajo. 

Un boticario, don Rafael, hombre ilustrado, con familia 
y relaciones en la capital, muy inquieto y activo, interesán- 
dose por todos los asuntos del pueblo, había tomado á su 
cargo buscar el hombre aparente para correo terrestre. 

Desempeñaba á la sazón la Comandancia Militar el Co- 
ronel don Felipe Fraga, militar de orden y honorable ciu- 
dadano, el que recientemente había llegado de Montevideo, 
nombrado por el Gobierno. 

Don Rafael, que cultivaba relaciones con la familia Fre- 
des, se trasladó á la chacra para proponer el destino de 
correo al mozo. Al principio los padres se opusieron, pero 
Floriano estaba anhelante por tener una ocupación que 
le permitiese ser útil y ponerse en evidencia de alguna 
manera. 

Convenció á los viejos de que era conveniente aceptar el 
destino que se le ofrecía.— «Yo pondré un peón, decía, que 
haga mis veces en la chacra, y todo irá bien.» 

Concedido el permiso, — aunque no lo precisaba, por ser 
mayor de edad, — se aprestó para el desempeño de su co- 
metido. 

No conocía la campaña oriental ; pero después de un viaje 
en que fuese guiado, se encontraría apto para marchar solo. 
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L& autoridad le dio el nombramiento y le señaló día para 
ponerse en viaje. Buscó un paisano, conocedor del territorio, 
que lo acompañara, y salió con la balija del Ck)rreo, en pri- 
mero de mes, después de haber recibido los consejos del 
padre, las bendiciones de la madre y los abrazos de las 
hermanas. 

El viejo le dio sus pistolas de arzón, que en otro tiempo 
debieron ser de algún oficial, pues tenían grabados en plata 
el escudo español y unas iniciales. 

Debería el correo fijar las etapas ó la marcha diaria para 
llegar á Montevideo en el día- indicado por la administra- 
ción. Llevaba un pase de la Comandancia, rogando á los 
vecinos y autoridades del tránsito le proporcionasen lo que 
necesitara. 

En la época, las poblaciones se encontraban muy distan- 
tes unas de otras; pero calculando bien, podría de 12 en 12 
leguas encontrar una, en que pudiera obtener un caballo y 
alimento. Estos auxilios entonces eran fáciles. La hospita- 
lidad en la campaña pastora del Uruguay era generosa. Se 
liacía gala, entre los moradores del campo, de ser obsequio- 
sos, ó como ellos decían, agasajadores. 

Además el correo en aquellas soledades era como la luz 
en el horizonte: él llevaría periódicamente noticias de los 
pueblos por que atravesara, y muy principalmente de Mon- 
tevideo, que los paisanos miraban entonces como algo que 
no estaba á su alcance apreciar, misterioso y grande. 

¡ Montevideo ! — « Allí están, — decían, — Rivera, Lava- 
llejay Oribe,» — los ídolos de la población campesina. 

«Allí están los 9nanaies que gobiernan el Fuerte, un 
caserón, según dicen, con más recovecos qtie nido de hor- 
nero.* (1) 

— «Son unos viejos,— agregaba alguno más lenguaraz y 
avisado,— que usan el pelo blanco, largo, trenzado, y se vis- 
ten de negro, que parecen tropilla de oscuros pampas. Así 
se lo he oído decir á mi abuelo.» 

Cuéntase que Rivera les había inculcado á los paisanos» 

(1) Pájaro industrioso para construir su nido. 
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que los viejos del Fuerte 6 del Cabildo, lo ponían á él como 
á un peón, cuando no se portaba á guato de ellos. 

Les dirigía discursos, cuyo sentido no comprendían lo» 
paisanos. 

Les decía álos hombres:— «Vosotros debéis ser como 
los romanos, que nunca morían en su casa, sino en la gue- 
rra, combatiendo.» 

Y á las mujeres, pobres pusanas, sentadas cerca del fo- 
gón 6 en cuclillas, les decía con animoso ademán:— «Vos- 
otras, como las matronas de Esparta, debéi? mandar á la 
guerra á vuestros hijos, apenas puedan montar á caballo. »^ 

De esta propaganda se formó aquel famoso escuadrón de 
niños, en 1839, que los paisanos denominaron guayaquíes. 

Rivera la echaba de orador clásico, sobre todo en cam- 
paña, y esto unido á la facilidad que tenía de dar lo 
propio y lo ajeno, pidiéndolo, constituía la base de su popu- 
laridad. 

Después era benevolente con oficiales y soldados; frecuen- 
temente les preguntaba, cuando se encontraban á su paso: 

— «Y tu mujer, ¿está buena?» 

Si se le contestaba que había salido de cuidado, les decía: 
— «Bueno, yo quiero ser padrino de tu hijo;» — y agregaba: — 
«dale recuerdos á mi comadre;»— y si era posible, le hacía 
llegar un regalito de dinero, aunque fuera insignificante. 

Estas palabras, referidas en las chozas de las pobres gen- 
tes, hacían un efecto maravilloso, y se repetían con orgullo : 
«el General Rivera me ha mandado recuerdos, llamándome 
comadre. » 

Ya no se acordaría más el general de lo dicho, pero el 
golpe estaba dado. 

Hasta hoy guardan recuerdos cariñosos del prestigioso 
caudillo algunos ancianos. 

Últimamente falleció con el grado de General de Brigada, 
un veterano, que cuando se hablaba de Rivera comparán- 
dolo con otros generales, interrumpía^ echando fuego por 
.los ojos, diciendo con voz ronca y airada:— «Han de saber 
ustedes, reclutas, que Rivera no admite comparación, porque 
como general era un Napoleón en el campo de batalla.» 
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Nosotros decimos: todo puede ser discutible, menos el 
patriotismo, la abnegación, el valor y la bondad del héroe, 
que fué siempre generoso con los vencidos. 
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Floriano hizo algunos viajes con exactitud, y cada vet 
ganaba más en crédito. 

Á su llegada á Paysandó, en determinado día, pasaba por 
la plaza para decir al sacristán que tocase la campana grande 
tres toques, que querían decir á la población : ahí está el co- 
rreo, 

Al anuncio, los hombres y los muchachos salían de sus 
casas, y cuando Floriano llegaba á la oficina (generalmente 
era casa de comercio, donde se hacía el reparto de la co- 
rrespondencia,) iba ya rodeado de infinidad de personas que 
lo cumplimentaban al paso. 

Dejaba la balija en poder del viejo don Rafael, que era el 
recibidor; ge despedía, y partía á ver á sus padres en su 
chacra. Allí era recibido con el cariño que es de suponerse, 
y después de referir los episodios del viaje redondo de 200 
leguas, se entregaba al descanso hasta el día siguiente. 

Este lo dedicaba á cumplir con sus relaciones, entregán- 
doles cartas ó mensajes verbales de las personas que había 
visto por encargo. Se vestía con su mejor traje, medio pai- 
sano, y montaba un overo porcelana, que era su lujo. 

Se le recibía en todas partes con agrado; buen mozo y 
simpático, hacía la delicia de la gente pueblera, porque traía 
noticias y refería lo que había visto en Montevideo. 

De modo que el trabajo ímprobo del correo tenía su com- 
pensación en los pueblos y en la campaña, por donde tenía 
que cruzar. Su juventud y actividad allanaban todas las di- 
ficultades. 

Su itinerario, generalmente, era de Paysandú á Arroyo 
Grande, campos de Sayago; de éstos á Porongos; de aquí 
á San José, y la última etapa á Montevideo. 
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Al día siguiente, ó al otro, volvía á salir con balija de re- 
torno. 

Las gentes del campo ó de los pueblos lo gratificaban ú 
obsequiaban por los servicios que les prestaba, entregando 
en propia mano, cartas ó paquetes con documentos impor- 
tantes. 

Quién le regalaba un caballo, quién un poncho ó un ob- 
jeto de plata para el arreo de su montura, y en algunos casos 
dinero, que él se resistía á recibir, pero al fin tenía que 
aceptar. Más de un episodio tuvo que contar en viajes tan 
repetidos. 

Un día, al llegar al monte del Paso de Navarro en Río 
Negro, le salieron dos hombres sospechosos con la cara 
tiznada. El mozo, al verlos, desmontó, y con el caballo de 
la rienda, esperó que le dirigieran la palabra. 

—Che, correo, ¿ llevas plata? — le dijeron cuando estu- 
vieron al habla. 

El mozo les contestó: 

— No, amigos; llevo sólo la balija con cartas. 

— Á ver, abrílUj —le dijo el que parecía superior, sin 
desmontarse, y uniendo la acción á la palabra, aproximóse 
y quiso cortar con su cuchillo las cuerdas que la sujetaban 
á la grupa del caballo del correo. 

El mozo, que ya estaba preparado, sacó rápidamente una 
pistola é hizo fuego sobre el agresor. 

Éste tambaleó sobre su montura y se llevó las manos á 
la cara: la bala del correo se la había atravesado ; la san- 
gre lo ahogaba. 

En seguida amenazó con la otra al compañero del herido, 
el que se esforzaba en convencer á éste de que debían ale- 
jarse; lo que hicieron desde luego, perdiéndose en la espe- 
sura del monte. 

El mozo siguió su viaje y enteró del incidente al botero 
del río, un viejo paraguayo, que manejaba una pequeña 
chalana. 

Éste no se sorprendió, porque dijo: - «Hay más matreros 
que ñapindases. » 

Llegó á Porongos, y puso en conocimiento de la autoridad 
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lo ocurrido, la que resolvió enviar un sargento con dos sol- 
dados á vigilar el Paso de Navarro, que era muy frecuen- 
tado por los viajeros. 

Ese continuo viajar de Floriano, duró un año sin inte- 
rrupción. 

La administración estaba sumamente satisfecha: se pro- 
ponía elevar el sueldo del correo á 40 pesos; pero éste 
anunció que se retiraba, en razón de encontrarse gravemente 
enfermo su padre y tener él que atender á la familia y á 
la chacra. 

Resuelto á separarse del empleo, reunió en diversos lotes 
los caballos que le habían sido regalados por el vecindario de 
campaña espontáneamente, en compensación de sus servi- 
cios, y los realizó en Montevideo á buen precio. 

El mozo era un hijo ejemplar : su sueldo lo pasaba casi 
íntegro á la madre, y ésta, previsora, reunía el pequeño cau- 
dal, siempre pensando en la patria. 

Allá en Tucumán tenía familia pudiente, que reclamaba 
su presencia por asuntos de intereses. 

Habían tenido que emigrar durante la dominación del 
tirano Rosas, porque perseguidos sus parientes por unitarios, 
y confiscados sus bienes, buscaron en el extranjero la tran- 
quilidad que les faltaba en su país. 

Floriano se despidió de todas sus relaciones en el trayecto 
de Paysandú á Montevideo, prometiéndoles volver tan pronto 
como se mejorase su padre, á quien adoraba. 

Más de una moza de las estancias y de los pueblos, ape- 
sadumbrada y llorosa, pedía al correo volviese en breve á 
su tarea, asegurándole que no podría vivir sin él. 

Todos, unos por estimación y simpatía, — porque Floriano 
era lo que se llama un buen mozo en toda la extensión de 
la palabra; — otros por agradecimiento, porque más de una 
vez lo habían ocupado con encargos para la ciudad, — 
cartas, composturas de anillos, de aros, compras de menu- 
dencias ó baratijas, muy apreciadas por las gentes de los 
campos, ■— deploraban su retiro. 

El caso es que en su último viaje de correo hizo su des- 
pedida, recibiendo en algunas estancias distinciones, como 
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eomidas de asado con cuero, gallinas y pasteles, y bailes 
que le ofrecían los moradores agradecidos. 

En el año, Floriano había recorrido más 6 menos 5,000 
leguas, porque calculando dos viajes redondos por mes, ó 
sean 200 cada uno, se obtiene esa suma aproximada. 



IV 



De nuevo en el hogar de sus padres, Floriano se dedicó 
á las tareas de la chacra con empeño; pero había crecido 
mucho en reputación, y cuando el comercio del pueblo pre- 
cisaba enviar alguna suma importante en oro á zonas dis* 
tan tes, en la frontera con el Brasil ó Corrientes, para com- 
pra de haciendas, ó alguna comisión urgente á Montevideo 
con el mismo objeto, el mozo era requerido de inmediato. 

Esas comisiones le proporcionaban buenas onzas de oro, 
que pasaban á la caja de la madre, fiel guardadora del mo- 
desto caudal. 

A mediados de 1853, el anciano murió á causa de una 
pulmonía, contraída en el trabajo en una mañana en que el 
viento Sur, acompañado de finísima lluvia, agitaba las co- 
pas de los árboles y helaba todo cuanto encontraba á su 
paso. 

El viejo Fredes, como lo llamaban los vecinos, era muy 
estimado, pues los instruía con su consejo cuando tenían 
algún asunto grave. 

A su entierro concurrieron gentes del campo y del pue- 
blo, y á algún curioso observador se le ocurrió decir : — « Este 
viejo, de seguro que debió de ser algo en su país.» 

Floriano agradeció á todos la atención que habían tenido 
acompañando á su padre á la última morada. 

Pasados unos días, la viuda llamó á su hijo y le expresó 
el deseo de hablar con él sobre asuntos de interés. 

Reunida la familia, esto es, la madre, las hijas y Floriano, 
la señora dijo : 

— «Vuestro padre, hijos míos, antes de morir me expresó 
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el deseo de que instruyera á ustedes de su origen, de su 
marcha por el mundo hasta la época en que ustedes lo co* 
nocieron. Cumplo con ese deber. 

«Era español y pertenecía á una familia noble de Provin* 
cias. El apellido que llevaba de Fredes no era el verdadero: 
se llamaba León de Herranz; fué militar y alcanzó el grado 
de Mayor de caballería. 

«Cuando la invasión de los franceses á España, se alistó 
como soldado y se encontró en la mayor parte de las bata- 
llas que se libraron contra los invasores, obteniendo al fínal 
de la guerra, en 1815, el grado de Capitán. 

« Entre las tropas que envió España al Perú á combatir la 
revolución americana, venía el Regimiento de Lanceros de 
Fernando VII, y de ese cuerpo formaba parte el padre de 
ustedes con el grado de Mayor. 

«En la campaña de Chile con el General Osorio, se en- 
contró en varias batallas con el Ejército de San Martín, 
cayendo prisionero y herido en Maypñ en 1818. 

«Trasladado á Mendoza, donde contaba con parientes, por 
recomendación de un oficial patriota, siempre en calidad de 
prisionero, fué puesto en libertad en 1825, pasando á Tucu- 
mán como empleado de una casa de comercio. 

«Allí lo conocí y nos casamos al año siguiente. Fuimos fe- 
lices hasta 1840, época en que empezaron las persecuciones 
de los federales. Mi familia estaba sindicada de unitaria; mi 
padre y hermanos perecieron, y nosotros tuvimos que tomar 
el camino del destierro. 

« Con algunos ahorros que poseíamos, nos establecimos en 
Santa Fe; más tarde la vida se hizo imposible por la guerra, 
y partimos á la ventura, fijando aquí nuestra residencia, pa- 
sando por extranjeros y viviendo oscurecidos. 

«Aquí están, en esta cartera, los documentos que justifican 
lo que he dicho. 

«Ese uniforme usado, por el que tantas veces habéis hecho 
preguntas de dónde procedía, era el uniforme de oficial que 
usaba vuestro padre el día que cayó herido y prisionero. Lo 
guardaba como un recuerdo, y nosotros lo conservaremos. 

«También me manifestó el deseo de que conforme él des- 
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apareciera, deberíamos volver á Tucumán. Mi madre vive; 
tengo su última carta de este año, en que me llama, no tan 
sólo porque desea tenerme á su lado en sus últimos días, 
sino también por cuestión de intereses, que permanecen in- 
divisos mientras no se encuentren presentes los herederos. 

«Les consulto, pues, si debemos realizar lo que poseemos y 
volver á la patria; tenemos algunos ahorros procedentes del 
trabajo de Floriano, y con ellos podemos hacer el viaje y 
presentarnos con alguna decencia en Tucumán. » 

El hijo y las hijas aplaudieron desde luego ese pensa- 
miento, y ya no se habló más sino de buscar comprador 
para la chacra y existencias, y ponerse en viaje para Bue- 
nos Aires, y de allí seguir á Tucumán. 

Unos vascos que tenían horno de ladrillo, se interesaron 
por la propiedad, que valía algo, sino mucho, y realizaron 
el negocio pagando su importe en oro contante. 



V 



Al poco tiempo se embarcaba la familia en la Concepción 
del Uruguay, á donde se trasladaron para hacer el viaje en 
la zumaca de Jorge, que navegaba directamente á Buenos 
Aires. 

Una vez allí, en una fonda del puerto, pidieron informes 
para poder seguir á Tucumán, y se les dijo que debían 
orientarse en la plaza Lorea, parada de las tropas de carre- 
tas del interior. 

Así lo hicieron, y en breve pudieron organizar su trasla- 
ción á su Provincia. 

Compraron los efectos indispensables para instalarse en 
la ciudad natal, cargando todo en una tropa de carretas que 
debía salir de inmediato, y tomaron pasaje en la galera de 
viaje próximo. 

El viaje de las carretas del interior en la época duraba 
meses, según el tiempo. Las galeras ó diligencias de pasa- 
jeros hacían el trayecto con brevedad relativa. General- 



^ 



£L CORREO FLORIANO 303 

mente salían de Buenos Aires hasta Santa Fe y Córdoba, 
y de allí á las demás Provincias. 

En una galera mensajera del Estado, la «^Belgrano», hizo 
su viaje la familia Fredes, viaje no exento de contrariedades. 

Los viajes al interior traían aparejados peligros y dificul- 
tades. 

La extensión á recorrer era fatigosa. En la travesía, como 
la llamaban entonces, se carecía de toda clase de comodida- 
des. Las postas, pobres chozas construidas de barro y techo 
de paja, ofrecían un albergue contra la lluvia y el frío, y 
nada más. 

Pero el peligro real lo constituían las invasiones de in- 
dios que asaltaban las galeras ó diligencias, asesinaban á 
los hombres, cautivaban á las mujeres y robaban los equi- 
pajes ó encomiendas. 

La galera que conducía á la familia Fredes fué asaltada 
por una partida de indios exploradores, en la tarde de un 
caluroso día en que la brisa y el aroma de las plantas res- 
tauraba las fuerzas de los viajeros. 

El mayoral, un sanjuanino, hombre joven, rudo y fuerte, 
empezó á notar movimiento en el campo: cruzaban huyendo 
de Sur á Norte animales de todas clases, avestruces, gamas, 
potros y yeguas. 

Este hecho se producía siempre que tenía lugar una inva- 
sión de indios, que con sus alaridos y corridas espantaban 
á los animales de los campos. 

El mayoral subió á la tolda de la galera para observar, 
como el vigía de lo alto de un mástil ó de una torre el ho- 
rizonte. 

El territorio era llano y se divisaba á grande distancia. 

Desde luego advirtió que inmensas polvaredas anuncia- 
ban gente numerosa que batía la campaña. 

En el acto anunció á los pasajeros la novedad para que 
los hombres se preparasen, mientras la galera seguía co- 
rriendo camino de la posta de la Vidalita, que se encon- 
traba á una distancia de 20 kilómetros. No había tiempo 
que perder. 

Se habrían marchado cinco kilómetros en ese tren, cuando 
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aparecieron tras de una loma diez jinetes armados de lanza, 
que apuraban sus caballos. 

Un momento más, y la galera fué detenida. El postillón 
que servía de guía, como es de práctica, cortó la cuarta ó 
lazo que lo ligaba á los caballos de adelante, llamados bo- 
leros, y huyó presa del pánico hacia la posta. 

Los indios hicieron un semicírculo apoyados en sus lanzas. 

Los pasajeros de la galera eran once, entre ellos seis hom- 
bres. 

Éstos conferenciaron brevemente, y puestos de acuerdo, 
descendieron con sus armas, prontos á vender caras sus vi- 
das y defender á las pobres mujeres atribuladas, entre las 
que se encontraban dos religiosas que no cesaban de orar. 

El capitanejo que dirigía la partida se aproximó, y cha- 
purrando el idioma, echándolas de ladino, dijo: 

— '«Indios pobres, no matando hermano dando plata y 
aguardiente, »~y al mismo tiempo intentó introducir la larga 
lanza, cabo de tacuara, en una de las ventanillas del ca- 
rruaje. 

Un tiro partió. El potro que montaba el salvaje dio me- 
dia vuelta, espantado. Su jinete hizo una cabriola y salió 
por la cabeza : había recibido el tiro en la frente. 

Los indios hicieron el ademán de picar sus caballos so- 
bre los pasajeros, que se apoyaban dando la espalda á la 
galera, pero dos tiros certeros moderaron sus ardores gue- 
rreros. 

El mayoral, á su vez, alzaba en alto un amenazador tra- 
buco amarillo que parecía un cañón, y hacía marchar la ga- 
lera al paso. 

Los pasajeros la rodeaban. Los indios, en número de siete, 
siguieron el movimiento sin hostilizar : parece que esperaban 
refuerzos; marchaban á cincuenta pasos, hablando en len- 
gua araucana. Eran indios de Calfucurá; su pobreza era 
evidente : estaban casi desnudos. 

Así siguieron, hasta que la galera entró en un terreno es- 
cabroso y estrecho : era la sierra de Córdoba que empezaba. 

Los indios creyeron sin duda conveniente no correr la 
aventura, y apuntaron sus caballos al desierto. 
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El cobarde postillón que huyó, había llevado el aviso á 
la posta; y el maestro de la misma había encerrado los ca- 
ballos y preparado los elementos de que disponía para la 
defensa. 

La galera llegó. Salieron á recibirla con alborozo, y todos 
«e abrazaron por haber salvado de un peligro inminente. 

Las postas se componían de un cuadrado foseado, para 
poder ampararse y defenderse de los asaltos de la indiada. 

EL maestro de postas generalmente tenía familia, y aque- 
llas pobres gentes vivían en la mayor agitación. 

En el incidente de la defensa de la galera, Floríano ha- 
bía hecho la mejor figura, y sus compañeros, al llegar á Tu- 
<;umán, se hacían lenguas ponderando su valor y sangre fría, 
pues había dicho : 

— «Defenderé mi familia hasta morir; los indios no me lle- 
varán cautivo.» 

Desde entonces se presentaba á los viajeros la defensa 
kIc la mensajería Belgrano como un ejemplo digno de imi- 
tarse. 



VI 



La familia de Fredes fué muy bien recibida en Tucumán 
por los parientes, que pusieron á su disposición los bienes 
que les correspondían : campos y fincas. 

Desde luego su situación cambió, y Floríano, el hijo ma- 
yor, entró á administrar los intereses recibidos. 

Esto ocurría á principios de 1854. 

Las Provincias argentinas por ese tiempo se encontraban 
en constante agitación. 

El Congreso de San Nicolás había sido el punto de par- 
tida; los Gobernadores que asistieron á él y pusieron su 
firma, lo sostenían con su espada é influencia. 

Los políticos provincianos que recibían inspiración de 
Buenos Aires, combatían la política de los Gobernadores: 
de ahí la lucha. En 1858 estalló la guerra civil con todo fu- 
ror en las Provincias del interior. 

20. 
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El asesinato del General Bena vides fué la obispa incen- 
diaria. A ese hecho se siguió el alzamiento de los llanos y 
Cuyo con Peñalosa; el fusilamiento de Aberastain, el ase- 
sinato de Virasoro, Gobernador de San Juan, y el desor- 
den consiguiente. 

Floriano Fredes, el ex correo de Paysandá á Montevi- 
deo, no pudo sustraerse de una manera absoluta á tomar 
alguna parte, aunque subalterna, en la agitación de las Pro- 
vincias, en donde un suceso cualquiera las conmueve, mu- 
cho más en aquella época en que la falta de todo progreso 
hacía que los hombres no tuvieran sino una ocupación : la 
política local y provinciana. 

Después de la batalla de Pavón y de Cañada de Gómez, 
el Gobierno de Buenos Aires ordenó que una División de 
infantería y caballería entrase en las Provincias del interior; 
esto es, Rioja, San Juan, San Luis, Mendoza, revoluciona- 
das por la influencia del General Peñalosa (alias el Chaclio), 

Peñalosa era un antiguo unitario, que militó con el Ge- 
neral Lamadrid, hombre de cierto mérito, paisano rudo; es- 
tuvo emigrado en Chile durante la dominación de Rosas. 
A la caída de éste, volvió, y se puso á las órdenes de Ur- 
quiza, vencedor en Caseros. 

Su influencia en aquellas zonas apartadas de la civiliza- 
ción era decisiva. 

Se le reconocía por jefe superior encargado del orden, 
según él decía. 

Floriano, atraído por aquel movimiento de armas y de lu- 
cha, y seducido por el espíritu provinciano que ponía en 
acción las Provincias contra la Capital, reunió algunos hom- 
bres y se presentó á Peñalosa, que libraba combates más 
ó menos felices con las tropas nacionales. 

El Coronel Ambrosio Sandes, comparado con Rolando 
(el paladín), y llamado así por un escritor argentino, era el 
que más de cerca perseguía á los revolucionarios ó monto- 
neros. Peñalosa había dicho á sus caudillos: — «> Sandes es 
el único que me preocupa; á él se deben dirigir las lanzas 
mejor templadas, porque si conseguimos que en algún en- 
cuentro quede en el campo, la victoria es segura. 



EL CORREO FLORIANO 307 

Con estas opiniones del jefe superior, los lanceros más 
notables buscaban á Sandes con empefío, tanto más que 
la tarea era fácil, porque aquel hombre ávido de combates, 
era el primero que abría brecha entre sus enemigos. 

Tuvieron lugar numerosos encuentros, en que por lo re- 
gular era derrotada la montonera, porque le faltaba solidez, 
organización, y también infantería, que da vigor y sostén á 
la caballería. 

En Lomas Blancas, uno de los combates más importan- 
tes librados entre el General Peñalosa, jefe de la insurrec- 
ción, y las fuerzas nacionales, mandadas por Sandes, el 
triunfo fué de éste, por el concurso que le prestó la infante- 
ría, si bien perdió sus caballadas y pertrechos de guerra, 
que le arrebató una carga dirigida por el mismo Peñalosa á 
retaguardia. 

Desde el principio de la pelea, el Coronel Sandes se puso 
á la cabeza de su Regimiento, el 1.® de línea, y cargó resuel- 
tamente sobre el grueso de la montonera, 2,(X)0 lanzas más 
ó menos. 

La montonera no pudo resistir el empuje, pero sin desor- 
denarse flanqueó por derecha é izquierda al Regimiento, de 
manera que Sandes quedó envuelto por el número. 

El entrevero fué inevitable, y entonces se vio á un jinete 
de elevada estatura, de color blanco y barba negra, vestido 
de punzó, y sombrero de paja con divisa, montado en un 
caballo negro (^), de grande alzada, buscar al Coronel San- 
des para medirse con él. 

El famoso Coronel no se hizo de rogar, y picando espue- 
las á su caballo, un tordillo, acortó la distancia. 

El jinete del oscuro empuñó su lanza de media luna, 
brillante como plata, en la que flameaba una banderola 
punzó, y se fué sobre Sandes. 

Éste recibió el choque como sabía hacerlo; jinete pode- 
roso también, manejaba su fogoso caballo con admirable 
maestría. 

Los botes de lanza se repitieron con furor entre aquellos 

( 1 ) Oscuro en el lenguaje de la tierra. 
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dos lanceros de fuerza, y el Coronel Sandes fué tocado en 
un muslo. 

En esos momentos, el segundo de Sandes, Comandante 
Segovía, hacía tocar al trompa orden de replegarse sobre 
Ja infantería. 

El Coronel Sandes, que se había comprometido dema- 
siado, auxiliado por un pelotón de sus granaderos, se replegó 
á su vez haciendo frente á sus enemigos, que ya no era sólo 
el del oscuro, sino varios. 

Después del combate se tomaron algunos prisioneros, y 
Sandes preguntaba á un oficial le dijese quién era aquel 
jinete que lo había atacado, y dio las señas. 

El prisionero, reflexionando, dijo:— «Señor, ese jinete es 
el teniente Fredes, considerado entre nosotros como uno de 
los primeros lanceros.» 

Sandes, que sabía de ló que se trataba, dijo: — «Así debe 
ser, porque me buscó con empeño;— i guapo el mozo!» agregó. 

Sarmiento, Gobernador de San Juan, director de la gue- 
rra, por autorización del Gobierno Nacional, al saber el re- 
sultado del combate y el compromiso en que se había visto 
el Coronel Sandes, por su furia de combatir personalmente, 
le pasó una nota prohibiéndole que en adelante, mandando 
en jefe, tomase parte personal en la lucha. 



VII 



La guerra de las Provincias siguió con éxito vario. 

De improviso el General Peñalosa abandona los llanos, 
hace una marcha prodigiosa, y aparece sobre Córdoba. Sor- 
prende la ciudad de los conventos y de los frailes, y ésta se 
rinde á discreción. Toma posesión de la ciudad con su in- 
fantería el caudillo riojano, y campea por las afueras con su 
caballería, amenazando, en su orgullo, á la misma Buenos 
Aires. 

Los políticos de la gran ciudad cantada por Mármol, se 
apresuran á enviar refuerzos y un general, que llegan tarde. 
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porque Sandes, conociendo la marcha de Peñalosa, lo sigue 
con una fuerte División de infantería y caballería, y le da 
la batalla llamada de las Playas de Córdoba, derrotando 
al general insurrecto y su montonera. Durante la pelea se 
repitió el mismo hecho anterior del encuentro personal 
entre el jinete insurgente del oscuro y el Coronel Sandes, 
que hemos referido con motivo del combate de Ijomas 
Blancas. 

Sandes salió ileso, pero los oficiales de su Estado Mayor 
sufrieron mucho, porque la pelea se concentró á su al rede- 
dor. Concluida la lucha, se le dijo al Coronel Sandes :— «Su 
enemigo, señor, era el Comandante Fredes;» — contestando 
el bravo Sandes: — «Ya lo reconocí; pero creo que no ha lle- 
vado la mejor parte, porque el mozo va herido.» En efecto, 
la lanza de Sandes lo alcanzó en un brazo; así mismo, man- 
daba la retaguardia con el brazo en cabestrillo. 

Peñalosa hizo lo que Quiroga veinte años antes: dejó la 
infantería en Córdoba, que después se rindió, y dio la ba- 
talla sólo con caballería, y fué derrotado. 

Sandes, á consecuencia de esas marchas y combates que 
parecen hijos de la fantasía, fué á morir á Mendoza, cuando 
sólo contaba 36 años. Su cuerpo era un mapa de cicatrices, 
heridas recibidas en el Estado Oriental, su patria, en el 
Brasil y en la Argentina. 

Si hubiera viajado, probablemente contaría una herida 
por cada país que atravesara ó visitara. 

Era como el imán que atrae al acero. Su furia guerrera 
le hacía perder la cabeza. 

Hubo grandes fiestas en los llanos con ese motivo, feste- 
jando tan fausto acontecimiento, porque Sandes era el único 
enemigo á quien temía la montonera. 

Bailaban los mozos y las mozas, bebían todos por la 
muerte de Sandes con el mismo regocijo que en noche de 
Navidad. 



310 EL CORREO FLORIANO 



vm 

Después de la derrota en Playas de Córdoba, Peñalosa 
volvió á los llanos, á la Rioja; allí lo esperaba el Coronel 
Arredondo para repetir la operación de Sandes, pero con 
más habilidad, porque dispuso las tropas con que podía 
contar en forma conveniente sobre las aguadas, de manera 
que cuando el jefe insurrecto avanzara ó retrocediera bus- 
cándolas, se encontrase con fuerzas de línea que le hicieran 
frente. 

Las aguadas en aquellos desiertos son como los oasis en 
Arabia, parada ó descanso de los viajeros. 

Por otra parte, la revolución de los llanos estaba suma- 
mente quebrantada. En Córdoba la montonera se había 
vestido y obtenido algunos pesos, lo que llenaba las ambi- 
ciones de aquellas infelices gentes, que precisaban descanso 
después de un año de continuo batallar y andar en movi- 
miento. 

Recorriendo la montonera cientos de leguas, desde Men- 
doza á la Rioja, y de Córdoba á los Andes, una vez, y otra 
vez, perseguida siempre, y combatiendo, sedienta, ham- 
brienta, porque en aquellos desiertos faltaba en la época 
hasta lo indispensable, Peñalosa sufrió un contraste cerca 
de San Juan, y resolvió retirarse por unos días á Cita, su 
aldea y su morada, al pie de los Andes. 

Allí lo siguió su vencedor, un Mayor Irrazábal, del 1.® 
de línea, regimiento de Sandes, con ciento cincuenta plazas 
y medio batallón de infantería montado en muías: 400 hom- 
bres en todo. 

Peñalosa no esperaba esa visita en su propia casa, tanto 
por la distancia cuanto que porque allí era el nido ó albergue 
de la montonera; pero, fatigados los hombres, cada uno ha- 
bía tomado la dirección de su rancho, donde lo esperaban la 
mujer y los hijos; por esto Peñalosa se encontraba casi solo, 
pues los que lo acompañaban, cuando vieron llegar los sol- 
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dados de Arredondo, se alejaron y se perdieron entre las bre- 
ñas, instando á su jefe para que hiciera lo mismo; pero el 
viejo caudillo parece que hubiera resuelto concluir con 
aquella vida de sufrimiento, y no hizo resistencia. Esto ocu- 
rría á fines de 1863. 

Peñalosa fué rodeado, tomado prisionero y fusilado sin 
más trámite, cumpliéndose alguna orden superior, tal vez, 
porque un subalterno no toma sobre sí tan grande respon- 
sabilidad sin meditarlo bien. 

La cabeza del caudillo fué clavada en un palo en la misma 
plaza de Olta (i). 

Peñalosa era general de la nación, y debió ser juzgado; 
pero los tiempos eran duros, el alzamiento de los caudillos 
del interior tenía en agitación constante al Gobierno y al 
país, cuya reorganización dificultaban. 

La historia imparcial juzgará el hecho. 

Era un día nebuloso, una lluvia fina hacía que difícil- 
mente se distinguieran los objetos á la distancia ; por €sta ra- 
zón, y por ser el territorio montañoso, no se notó la columna 
sino cuando estaba á tiro de fusil. 

El Comandante Floriano Fredes, que se encontraba á una 
legua de Olta, se internó con 50 hombres en la montaña so- 
bre los Andes, luego que llegó á su conocimiento la sorpresa 
de su jefe. 

Allí lo siguió el Mayor, luego de haber ejecutado á Peña- 
losa, y después de una marcha de dos días y noches, encon- 
tró las huellas de la pequeña columna, y al entrar á un valle, 
vio el campamento de la gente que buscaba, pero también 
fué visto, y los montoneros se aprestaron á vender cara su 
vida, porque huir con éxito era difícil, mucho más cuando 
eran infantes sus perseguidores. 

El Comandante Fredes formó su gente con presteza y 
trató de internarse más en la montaña por una garganta es- 
trecha; pero sus perseguidores no le dieron tiempo para 
completar su operación, cargándolo. 

La gente de Fredes hizo buen continente: el Comandante 

( 1 ) Historia de las Repúblicas del Plata, 
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se prodigó en la retirada, á fin de que sus soldados pudie- 
ran ganar aquella especie de callejón, cuya salida no cono- 
cían, pero que quizás podría ofrecerles salvación entre las 
breñas, dispersándose. 

Fredes fué el último en retirarse; marchaba al paso del 
caballo; pero al llegar á la boca de la quebrada, que se es- 
trechaba más y más, se quedó inmóvil apoyado en su lanza. 

El oficial que marchaba á vanguardia explorando, cre- 
yendo que allí podía haber una emboscada, ordenó á los in- 
fantes tirasen sin cesar sobre aquel jefe, que, como punto 
de blanco, vestido de punzó, se exponía á fuegos certeros. 

Un tiro acertó á dar al caballo oscuro que montaba Fre- 
des, que saltó al sentirse herido. El jinete cayó, y un capi- 
tán del 1.® de línea se aproximó á ver de cerca lo que pasaba. 

El valiente Comandante estaba muerto. En la pelea ha- 
bía recibido varios balazos de los infantes, y, desangrándose, 
alcanzó lentamente hasta el lugar en donde se quedó inmó- 
vil, apoyado en su lanza; allí había muerto sin caer de su 
caballo, que estuvo quieto hasta que fué herido. 

Como el héroe árabe de la leyenda, Fredes, después de 
muerto, había impuesto á sus enemigos, que no se atrevían 
á acercarse ante su actitud guerrera. 

Éste fué el fin del correo Floriano. 



LAS PASIONES 



DB LOS 



CONQUISTADORES DEL PERÚ EN EL SIGLO XVI 



LA PRINCESA ALBA 



La conquista de la América, iniciada por Hernán Cortés 
y por Francisco Pizarro, el primero en Méjico y el segundo 
en el Perú, ofrecen al que estudia al través del tiempo las 
interesantes y variadas relaciones de los cronistas del Nuevo 
Mundo, de los primeros tiempos de la conquista, innumera- 
bles episodios de diversos matices y colores, en que se ve 
confundida la sencillez de los habitantes de las costas del 
Océano Pacífico con el magnífico panorama de una natu- 
raleza lujuriosa y atrayente. 

Los atrevidos navegantes salidos de Panamá en el pri- 
mer tercio del siglo xvi pusieron resueltamente la proa de 
sus esquifes hacia el Sur; ora las ondas agitadas del Océano 
sobre las costas de la agreste tierra americana se desme- 
nuzaban al chocar en blanca espuma, y en lluvia de plata 
que brillaba al sol, como piedras preciosas ; ora se desliza- 
ban suavemente sobre las arenas doradas de la playa, 6 
acariciaban la vegetación color de esmeralda, que besaba 
el mar. 
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Al llegar los navegantes al hermoso golfo de Guayaquil 
en 1528, pudieron admirar desde luego las chozas primeras 
de los peruanos salpicando los campos y los bosques, como 
nidos de aves. Siguiendo por la costa, siempre al Sur, apa- 
recieron cerca de las caletas y de las ensenadas pequeños 
pueblos primero, ciudades después. 

Levantando la vista, se veía una interminable cadena de 
montañas, la Cordillera de los Andes, y sobre ella el Chim- 
borazo y el Cotopaxi, coronados por nieves eternas, elevando 
sus conos hajcia el cielo, el uno con 22,000 pies sobre el ni- 
vel del mar, y el otro lanzando al aire su lava volcánica. 

La hermosa bahía de Túmbez dio ¡dea á los conquista- 
dores de lo que era aquel país desconocido: pedazos de oro 
aquí y allá, y en su extremo una ciudad iluminada por los 
rayos del sol, blanca y transparente como si hubiera salido 
de las ondas del mar. 

No se habían repuesto aún de su sorpresa, cuando vieron 
venir hacia ellos una flotilla india compuesta de balsas y 
llena de guerreros. 

La fraternidad entre los naturales y los europeos no se 
hizo esperar. Los indios ofrecieron á los españoles sus fru- 
tas y las provisiones del suelo, y éstos los abalorios de vi- 
drios y espejos que tanto ilusionaban á los sencillos habi- 
tantes de la América, sobre todo á las mujeres, que cambiaban 
sus grotescos y valiosos adornos de oro, por los collares de 
cuentas de colores dé la industria europea. 

Túmbez no era una ciudad cualquiera : poseía una civili- 
zación relativa y estaba dotada de suntuosos templos y pa- 
lacios que ocupaban las vírgenes del Sol, para regalo del 
gran Tupac Yupanqui, príncipe sumamente delicado en 
cuestiones religiosas y del espíritu. 

La imaginación meridional de los primeros cronistas del 
tiempo debió dar, sin duda, proporciones mayores al grado 
de civilización del Nuevo Mundo en la época de la con- 
quista, pero es innegable que existían templos adornados 
con planchas de oro, ídolos con ojos de rubí y brillantes; y 
riquezas que causaron la admiración y la codicia de los 
conquistadores del Perú. 
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A su vez los naturales estaban admirados de los palacios 
flotantes de los aventureros, de sus trajes y de sus rostros 
más que todo, pues al verlos tan blancos, los llamaban «hi- 
jos del Sol». 

El brillo de las armaduras, los mosquetes, el ruido de la 
pólvora y los mil detalles que ellos onecían, hacían que los 
pobladores ocurriesen á las costas á verlos pasar, ofrecién- 
doles hospitalidad generosa, y se arrojasen por tierra á la 
detonación de sus pequeñas bombardas. 

Acompañaba la segunda expedición de Pizarro un domi- 
nico fanático, el padre Valverde, que más tarde alcanzó al- 
tos puestos y dejó en el Perú un nombre mal pronunciado 
de generación en generación, á causa de sus crueldades. 

Era un hombre como de 30 años de edad, de elevada es- 
tatura, hermoso, blanco, de ojos grandes y dominadores, 
de facciones abultadas, severo, impasible ; en suma, un ver- 
dadero inquisidor español de los siglos en que florecieron 
Espárrago y Torquemada. 

En uno de los puntos en que tocaron los bajeles de Pi- 
zarro, encontraron que gobernaba la población una prin- 
cesa peruana, de deslumbrante hermosura, con hermosa 
cabellera que la envolvía hasta los pies, á la par que gene- 
rosa y hospitalaria. Recibió á los navegantes con mucha 
distinción y finura. 

Un jardín era la morada de aquella princesa, cuyos man- 
datos, inmediatamente obedecidos por una Corte de grandes 
señoras del Imperio, hacían que el orden reinase en la co- 
marca. Su origen era de la más pura nobleza: se aseguraba 
que procedía de la familia real de los Incas. 

La peruana ostentó todas sus gracias y las de sus acom- 
pañantes, las más bellas indias nobles del lugar; ofreció 
banquetes á Pizarro y su comitiva, y llevó su cortesía hasta 
enarbolar en su palacio el estandarte de Castilla, á pedido 
de Pizarro y en señal de sumisión al poderoso monarca 
cuya grandeza ponderaba el conquistador ; en lo que, como 
se sabe, nada decía de más, tratándose del Emperador Car- 
los V, Rey de España. Bailes y fiestas se hicieron en su 
honor. 
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La princesa india, según las crónicas, quedó prendada 
tiernamente de Pizarro; lo acompañó hasta á bordo, rodeada 
de los sujetos de más notoriedad de su Corte y de sus ser- 
vidores. Lo proveyó de frutos, llenó de flores su bajeJ, le 
regaló todo el oro que poseía y le rogó volviese, afirmán- 
dole que allí encontraría su más fiel aliada en la empresa 
que proyectaba, y que de manera un tanto difusa le había 
hecho presentir. 

La princesa no pensaba que aquella hospitalidad extraor- 
dinaria podía traerle serias responsabilidades ante el Gran 
Señor de la tierra, el Inca; pero el alma generosa de la 
mujer se manifiesta siempre, así que tiene ocasión, desde los 
tiempos de Eva y Adán. 

Por ella supo el conquistador que un poderoso monarca 
gobernaba todo aquel país; que el oro y la plata se encon- 
traban en profusión ; que riquezas que sólo la imaginación 
podía soñar, rodeaban al Inca. 

Se comprenderá cómo alimentaría la codicia de los aven- 
tureros noticia tan seductora. 

Pizarro, agradecido á tanta solicitud, manifestó como le 
fué posible su reconocimiento, denominando á aquel lugar 
hospitalario la Santa Cruz, y dando á la princesa el nombre 
de Alba. 

La cruz, como se sabe, es el emblema de esperanza y de 
felicidad que acompañaba á los españoles en sus conquis- 
tas, y el nombre de Alba en la princesa podía ser una 
prenda de ventura. 

Todos los tripulantes y aventureros salieron de aquella 
ensenada lanzando burras de amistad y gratitud por los 
amigos generosos que dejaban ; sólo un hombre, el misio- 
nero religioso, permanecía silencioso, con torvo y sañudo 
semblante; parecía insensible á las expansiones de sus com- 
pañeros. Sus labios cerrados, y sus puños crispados apre- 
tando su hábito y breviario, denunciaban una tempestad en 
el alma del dominico. 

Notando su actitud, Pizarro se aproximó al fraile, dicién- 
dole : — «Padre. ¿ por qué ese aire de descontento, de censura, 
cuando todos estamos satisfechos con el resultado del viaje 
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que hemos emprendido para gloria de España? Hemos lle- 
gado al grado noveno de latitud Sur, al que ningún otro 
navegante había alcanzado hasta hoy; por todas partes re- 
cibimos acogida calurosa y hospitalidad franca; ya sabemos 
lo que precisábamos saber: que aquí existe el Imperio In- 
dio, emporio de riquezas, en que el oro es tan abundante 
como las piedras de montaña en nuestra madre patria ; ¿por 
qué, pues, esta situación de espíritu tan contraria á Ja feli- 
cidad que disfrutamos?» 

El dominico se limitó á mirarlo con insistencia y dureza, 
y á decirle: — «Después hablaremos sobre eso: el contacto 
con los infieles ofend« á Dios.> 

Sin duda una pasión inesperada, un furor como un vol- 
cán que surge de pronto, rugía en el pecho de aquel hom- 
bre, que hacía todo lo posible por dominarse. 

¿Qué otra razón podía ser causa ocasional de un cambio 
repentino en sus relaciones con Pizarro, con el que le unía 
al parecer una amistad sincera y leal con el mismo fin y con 
idénticos propósitos? 

Se había visto al fraile, en las fiestas de Santa Cruz, som- 
brío y silencioso, con los ojos fijos sobre la princesa india, 
que, graciosa con su traje corto de lana sedosa y adornos de 
oro, parecía no notar su presencia, para consagrarse á las 
atenciones que le merecía el conquistador. 

Algo se había hablado de religión, del espíritu impuro 
que adoraban los infieles, tema obligado de los conquistado- 
res del Nuevo Mundo, ofreciéndoles en cambio á los indios, 
los misterios de la Santísima Trinidad para salvar sus almas, 
asunto que no comprendían ni podían comprender por el 
momento los natur!ales de América; cosa muy común, cuando 
no aciertan á explicarse esos misterios los mismos que los pre- 
dican desde siglos, precisando de nuevos concilios para ha- 
cerlos pasar como verdad inconcusa y aún discutida. 

Adorando al Sol, los peruanos se consideraban en lo justo, 
porque no podían ver nada más grande ni poderoso que el 
gran luminar, y después de éste al Inca, dueño y señor de 
todos los habitantes que ellos conocían y de las riquezas que 
poseían. 
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Por otra parte, la religión de los Incas reposaba sobre doc- 
trinas bastante razonables : habían llegado á la sublime con- 
cepción de un gran espíritu, del creador del universo, que, 
inmaterial en su propia naturaleza, no debía ser ultrajada 
con ninguna imagen visible, y que ocupando todo el espacio, 
no podía circunscribirse á las paredes de un templo. 

Desde entonces el misionero se reconcentró más en sí 
mismo; no comunicaba espontáneamente con el Capitán ni 
con persona alguna del equipaje, sino en los casos en que 
su ministerio así lo requería. 

Como todos los miembros del clero regular que se dedi- 
caban á las misiones, poseía Val verde los conocimientos ele- 
mentales indispensables para auxiliar como médico y ciru- 
jano á los aventureros: sólo en este caso desplegaba sus la- 
bios. 

Su breviario y su pensamiento eran sus únicos confidentes, 
á pesar de que se decía con mucho misterio que el dominico 
llevaba un cuaderno que ocultaba, y en el que anotaba dia- 
riamente sus observaciones. 

La expedición, de regreso al Norte por el mismo camino 
que llevó al Sur, fué tocando en los puntos de la costa que 
ya había recorrido, fijando su estudio y consignando todo 
aquello que podía ser útil á los futuros navegantes ó expe- 
dicionarios, y obteniendo algunas llamas con vellón dorado, 
así como algunos naturales que quisieron acompañar á Pi- 
zarro para presentarse dignamente en Panamá, á donde di- 
rigía la proa de su nave. 



II 



La navegación era pesada y difícil con los medios de que 
se disponía en la época. 

Las carabelas ó tartanas del siglo xvi eran sin duda ma- 
yores que las de Cristóbal Colón, del siglo anterior, pero es- 
taban armadas en la misma forma, con cuatro palos: «el 
de proa con una vela cuadrada y un trinquete de gavia, y 
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los otros tres con una vela latina;» se llamaban barrederos, 
cebadera, mesana y vela de gavia, y por lo regular no exce- 
dían de 100 toneladas. 

Tenían un castillo á proa y otro á popa y andaban dos le- 
guas y media por hora. 

Eran simples leños, sin duda, comparados con las cons- 
trucciones navales de los siglos siguientes, pero debieron ser 
resistentes á la tempestad, y sus marinos sumamente exper- 
tos. Ejemplo : Juan Sebastián de Elcano, que efectuó en 15-0 
el primer viaje de circunvalación en una carabela denomi- 
nada Victoria, de capacidad de 80 á 100 toneladas ; viaje 
que fué la admiración de todos los navegantes. 

Cuando volvió al punto de partida, doblando el Cabo de 
Buena Esperanza, y deslizándose por la costa africana hasta 
entrar en el Mediterráneo y echar el ancla en Cádiz, se 
comprendió que el problema estaba resuelto; el mundo, 
desde luego, quedaba bajo la dominación del hombre y de 
la ciencia. 

El bajel de Pizarro, en su expedición á.la tierra del oro 
de los Incas, no era más que la carabela de Elcano. 

Las tempestades se sucedían en el grande Océano, que 
no tenía de Pacífico sino el nombre, como en el Atlántico, 
su. rival. 

Un día, el piloto Ruiz, extendiendo su mano al Suroeste, 
dijo á su Comandante: — «Esta calma, este silencio, el calor 
que viene del Sur, las aves de diversas clases y colores vo- 
lando apresuradas hacia el Norte, anuncian una furiosa tem- 
pestad; recojamos paño, dejemos la trinquetilla de proa, ale- 
jémonos de la costa, buscando el mar libre para correr la 
tempestad.» 

Pizarro, sobre el castillo de popa, teniendo á su lado al 
fraile dominico, que con la capucha echada hacia atrás as- 
piraba con delicia, al parecer, el viento húmedo que empe- 
zaba á soplar del Suroeste, mandó que los hombres de mar 
subiesen sobre cubierta. 

El piloto Ruiz ordenó que se aferrasen las velas, dejando 
solamente la de proa; se mandaron cerrar las aberturas, para 
achicar en caso que las olas cubriesen la carabela. 
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La mar empezó á rizarse por momentos ; de verde que es- 
taba hacía poco, tomó el color oscuro de las olas que se le- 
vantan ya como pequeños promontorios. 

Una racha furiosa hace pegar un salto al pequeño barco, 
que, cabeceando, empieza á correr al Norte. 

Las rachas de viento furiosas se suceden. Las olas son ya 
montañas; las aves marinas que no han podido llegar al 
asilo que les es habitual, revolotean al rededor de la cara- 
bela, y se sostienen penosamente entre sus mástiles y cor- 
daje, que cruje silbando en medio del fragor de la tempestad. 

El buque sigue corriendo y dando botes como un caballo 
salvaje espantado en la pradera; el piloto Ruiz está junto 
al timón, al que se halla sujeto por una correa; una ola más 
furiosa que las otras hace mostrar la quilla á la valiente ca- 
rabela. 

Todos los marinos se ponen de pie: ha llegado el momento 
supremo. Pizarro grita furiosamente: — «Gonzalo, izad el es- 
tandarte de la cruz en el palo trinquete!» —La operación se 
hace con dificultad, pero al fin, en lo alto del mástil se agita 
el pendón del cristianismo, como á popa la bandera de Cas- 
tilla. 

El buque obedece á la maniobra de la tripulación que eje- 
cuta las órdenes de Ruiz, y lentamente va tomando su equi- 
librio hasta obtenerlo; el peligro ha pasado: todos caen de 
rodillas, dando gracias al Creador; sólo el fraile permanece 
de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho, con aire ame- 
nazador. ¿Qué pasaba en su alma? 

El día va descendiendo, la oscuridad se hace más densa, 
y la tempestad, calmándose por grados, ofrece mayores espe- 
ranzas; el nuevo día llega, y despejándose las nubes, aun 
amenazadoras, brilla el sol un momento; vuelve á ocultarse, 
apareciendo al fin radiante. Las tempestades en los trópicos 
así se manifiestan. 

Los semblantes de los aventureros se despejan ; el espí- 
ritu de aquellos hombres valerosos toma su nivel, y aunque 
la mar está gruesa aún y las olas se estrellan ruidosas y 
pasan como montañas, el canto de los tripulantes que ha- 
cen su trabajo de reparación, achicando el agua embarcada 
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«durante la tempestad, ó ajustando los tablones del barco, se 
«confunde con el grito incesante de las aves que tienden sus 
.nías al viento, saludando también al astro rey. 



III 



Al terminar el año de 1532, en Noviembre, 164 soldados 
•de infantería y 70 de caballería, casi sin armas de fuego, 
pues sólo contaban con tres arcabuces y dos falconetes, tras- 
ponían la cordillera de los A.ndes, internándose en el grande 
Imperio de Atahuaipa, y entrando con la mayor audacia al 
llano de Cajamarca, donde el poderoso Emperador de los 
Jncas se encontraba con todo su ejército. 

Al frente de los aventureros marchaba Pizarro cubierto de 
su armadura, y montado en un caballo blanco, como lo pin- 
tan las artes, lleno de confianza en su empresa, animando 
■á sus soldados, un tanto desfallecidos por la marcha á 
través de las cordilleras, y ofreciéndoles todas las riquezas 
del Perú; estoes, Eldorado, en cuya demanda los navegan- 
•tes y conquistadores han gastado sus fuerzas, su inteligen- 
•cia y su valor.— Les decía: — «En breve no tendremos sino 
•que extender la mano para capturar á este suntuoso Em- "^ 

perador, que, según sus vasallos, su solio, palacios y templos 
'están construidos con oro y plata y adornados de piedras 
preciosas. » 

Ante esas promesíis, los corazones de los aventureros vol- 
vían á latir con valor, deseosos de llegar al lugar donde se 
encontraba el Inca, para apoderarse de él y de sus riquezas. 
.¡ Qué les importaba su sangre, decían, si con ella compraban 
^l tesoro cuya posesión ambicionaban! 

Al lado de Pizarro cabalgaba también el misionero domi- 
nico Valverde, envuelto en su hábito blanco y negro, si- 
lencioso y adusto, como después de la expedición á las cos- 
tas del Pacífico, tres años antes, y de la visita á la princesa 
india de Santa Cruz. Parecía que hubiese envejecido el fraile 
«dominico desde entonces 10 años; su rostro enflaquecido 

2L. 
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ahora, su color amarillento, sus cabellos casi perdidos, que- 
empezaban á emblanquecer, acusaban en aquel hombre su- 
perior una lucha del espíritu y del pensamiento, á la que 
no siempre es dado sustraerse á la naturaleza humana. 

Al llegar nuevamente la expedición de Pizarro á Túmbez. 
y á los pueblos inmediatos, encontró aquellos hogares de- 
siertos y las poblaciones destruidas. 

Informaron algunos indios asilados en los bosques y en 
la montaña, que al saber el Inca que los españoles en su 
anterior expedición habían sido tan generosamente hospe- 
dados, ordenó que los pueblos fueran destruidos, que los 
Curacas (especie de alcaldes ó gobernadores), autoridad su- 
perior de los centros de la población del Peni, y todas 
aquellas que hubiesen contribuido á fraternizar con los 
aventureros, fuesen presos y enviados con segura custodia á 
la ciudad del Cuzco para ser castigados. 

Entre esas personas se encontraba comprendida la bella 
princesa de Santa Cruz. Nada más se había sabido de ella. 

En esta situación de espíritu marchaba la expedición del 
conquistador Pizarro á llevar á cabo la más grande opera- 
ción de guerra y de audacia que haya tenido lugar en el 
Nuevo Mundo, porque si Cortés en Méjico se apoderó de la 
capital y del mismo Emperador Montezurna, fué después 
de grandes combates que habrían puesto ya en evidencia 
su fuerza, su prestigio y su habilidad para conquistarse alia- 
dos poderosos entre los mismos mejicanos; pero Pizarro 
marchaba al azar, directamente al objeto de capturar á. 
Atahualpa, en medio de su ejército, y teniendo que atra- 
vesar las más altas montanas del mundo, los Andes, en 
donde á cada paso podía ser detenido,- deshecho y arrojado- 
á los precipicios que bordan la sierra y los montes. 

Los cóndores, dueños de aquellas alturas y ventisqueros- 
inaccesibles, parecían comprender la situación extraordina- 
ria y peligrosa de los aventureros españoles, pues de pico 
en pico iban como escoltando la expedición, como si pen- 
saran regalarse con sus despojos. 
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IV 



Al fin apareció á lo3 ojos de los conquistadores la ciudad 
de Cajamarca, y en el llano el poderoso ejército de Ata- 
hualpa, señalado por innumerables carpas blancas, como 
gaviotas, en medio de aquella vegetación verde y generosa. 

Los ríos se cruzaban como cintas de plata, serpenteando 
en medio de los bosques; las aves sagradas, con plumas 
brillantes y vistosas, que ningún cazador osaría tocar, so 
pena de la vida, alzaban su vuelo delante del Inca, orgu- 
lloso de su grandeza. 

Pizarro envió cerca del Inca á uno de sus más audaces 
y expertos Capitanes, Hernando de Soto, con 25 caballos 
elegidos, á fin de hacer impresión favorable en el gran se- 
ñor de aquella tierra, haciéndole acompañar por uno de sus 
hermanos con quince jinetes más. 

Por una calzada de piedra que había de la ciudad al valle, 
galopó arrogantemente la caballería, y al ruido que hacían 
los <;aballos con resoplidos y sus herraduras, los indios más 
próximos huían despavoridos, creyendo que eran animales 
extraordinarios y feroces. 

En breve llegaron en ese aire al cuartel general de Ata- 
hualpa, que, sentado en un trono macizo de oro, y rodeado 
de todos sus nobles y mujeres de su casa real, esperaban 
al embajador y su comitiva, que ya se les había anunciado 
por un indio que servía de intermediario. Se distinguía el 
Inca, no tan sólo por estar sentado, y los demás de pie, sino 
I)or la borla de color punzó que le caía sobre la frente, dis- 
tintivo de su dignidad. 

Hernando Pizarro habló el primero haciendo los mayores 
ofrecimientos al Inca en nombre de su hermano, jefe de la 
expedición, invitándole á hacer una visita á los españoles. 

Hernando de Soto, el mejor jinete de los suyos, que notó 
que el Inca admiraba el hermoso caballo que montaba, le 
dio riendas hincándole las espuelas; el noble bruto saltó 
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como una exhalación, y en un círculo de 50 metros dio una 
vuelta rápida y airosa, viniendo casi á parar á los pies del 
Inca, cuyo traje recibió algunas gotas de la espuma del 
brioso corcel. 

* * * 

É 

Atahualpa cayó en el lazo, y seguro de su poder, al día 
siguiente se presentó en el lugar que ocupaban los españo- 
les, que no era otro que la plaza de Cajamarca, pues los ha- 
bitantes habían abandonado la ciudad por orden del Inca. 

El príncipe, á fin de demostrar su grandeza á los aven- 
tureros, iba en unas andas de oro, que conducían en los 
hombros los más nobles señores de su Imperio, y escoltado 
por más de 10,000 indios. 

Pizarro había preparado su pequeño ejército con el ob- 
jeto de caer á lanza, sable y mosquete sobre la comitiva del 
Inca, destruirla ó dispersarla y capturar al príncipe indio. 

Cuando entró el Inca en aquella plaza almenada de Ca- 
jamarca, salió á su encuentro el fraile Valverde, diciéndole 
que era necesario abjurase sus errores religiosos y se con- 
virtiese al cristianismo. 

Allí le hizo la relación obligada del misterio de la Santí- 
sima Trinidad, que Jesús era el hijo de Dios, y que habiendo 
resucitado para ir al cielo, había dejado en su lugar á San 
Pedro (así como cualquier industrial deja para represen- 
tarlo á su primer dependiente), y que á éste lo representaba 
el Papa en la tierra. 

El Inca oyó con enojo toda aquella confusa relación, que 
el intérprete de los españoles, Felipillo, le trasmitió letra 
por letra, y tomando el libro cristiano que el fraile le entre- 
gaba como símbolo de la verdad, lo arrojó por tierra con 
furor, diciendo: — «¿Quién sois vos, vil gusano, y vuestro 
Papa desgraciado (era el siglo del Papa Alejandro VI) para 
venir á imponerme en mi propio Imperio? Me daréis razón 
de este insulto, vos y vuestro caudillo. » 

El dominico dio media vuelta, furioso á su vez, y co- 
rriendo como un galgo, fué á encontrar á Pizarro, dicién- 
dole:— «Estamos perdiendo tiempo; cargad, exterminad á 
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estos infieles que han desconocido la autoridad del Santo 
Padre; que no quede uno: yo os absueWo.» 

Una bandera blanca y el disparo de un mosquete fué 
la señal de la matanza. 

La caballería por un lado y la infantería por otro, car- 
garon á los indios, acumulados en un radio relativamente 
pequeño; el fraile dominico agitaba desde lo alto de una de 
las casas que ocupaba, la efigie del que se sacrificó por los 
hombres en el Gólgota, animando á los españoles á la des- 
trucción de los infieles.— «Yo os absuelvo , yo os absuelvo, 
repetía, con vida no quede uno.» 

Cuando se reflexiona sobre el modo como se desempeña- 
ron algunos de los misioneros de órdenes regulares, domini- 
cos y franciscanos, en el Nuevo Mundo, resalta la bondad 
y persuasión de los jesuítas en las misiones del Paraguay. 

Es necesario prescindir de la historia de estos hombres 
en Europa, discípulos de Loyola, para juzgar favorable- 
mente y sin prevención á sus miembros diseminados en las 
florestas americanas en los siglos xvii y xviir. 

El sable y la lanza del conquistador tuvieron su razón de 
ser; la lucha era sumamente desigual: un puñado de hom- 
bres batallando con millones de naturales que combatían 
con esfuerzo; pero- lo que no tuvo razón de ser fueron las 
hogueras encendidas por el fanatismo religioso. Un cacique 
Haltuez, en Cuba, sometido primero al tormento y después 
á la hoguera, oía las exhortaciones de un fraile franciscano 
para que antes de morir se convirtiese al cristianismo, ofre- 
ciéndole las venturas del cielo. 

El cacique, ya seguro al palo, lo interrogó, diciéndole: 

— ¿Hay españoles allá en ese lugar venturoso de que 
me habláis? 

— Ciertamente, le dijo el misionero; están los justos. 

— Pues bien, expresó el indio con resolución, prefiero 
morir y no ir adonde se encuentre ninguno de los vues- 
tros. 

La carnicería de los peruanos en Cajamarca fué extraor- 
dinaria: 2,000 indios quedaron allí para no levantarse más; 
todos los nobles que acompañaban á Atahualpa perecieron 
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al fílo de la espada. El Inca fué derribado de las andas en 
que venía majestuosamente, y capturado. 

Pizarro esforzaba la voz y decía á sus soldados:— «Pena 
de la vida al que hiera al Inca, y un premio al que lo tome 
prisionero. » 

El Ejército peruano quedó disuelto; la caballería persi- 
guió sus restos en todas direcciones. 



V 



Después de tan fácil victoria, de lo primero que se ocu- 
paron los conquistadores fué de la acumulación de todo el 
oro, que el monarca prisionero, por su influencia y autori- 
dad, pudo hacer reunir desde su prisión para su rescate y 
la libertad ofrecida. 

Indios correos partieron en todas direcciones á las ciuda- 
des y pueblos, con la orden á las autoridades peruanas para 
reunir todo el oro que poseían. 

El pacto se cumplió por parte del Inca. 

Apenas un mes transcurrido, ya empezó á llegar el oro 
de las provincias ó secciones en que estaba dividido el Im- 
perio ; pero el oro no estaba sólo en barras, sino en objetos 
de arte. En resumen, después de efectuada su fundición y 
ofreciendo su valor, en todo resultó ser de quince millones 
de pesos, más ó menos, de nuestra moneda actual ; lo que 
para una tropa de aventureros como la de Pizarro no era 
asunto de poca monta. 

Sobre esa parte se hizo la repartición, después de separar 
el quinto real. 

A todos los soldados y jefes de la expedición les tocó su 
parte: los unos volvieron grupas á España con su botín; los 
otros, más audaces, procuraron aumentar su beneficio con 
la posesión del Cuzco, capital del Imperio. 

Después del tesoro, tuvo lugar la ejecución del Inca. El 
padre Valverde decía que mientras no abjurase su religión 
y adoptase la cristiana, debería sometérsele á la hoguera. 
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Cuando ya estaba sujeto al potro, el dominico, mostrán- 
dole el crucifijo, lo exhortó á que abjurase, ofreciéndole que 
se cambiaría la ejecución, pues en lugar de las llamas que 
lo esperaban, recibiría garrote, lo que era más fácil y dulce. 

Deide luego el misionero podía hablar así, porque no era 
él el que sufriría la última pena. 

Atahualpa, cuya inteligencia no funcionaba ya, optó por 
el garrote, convirtiéndose. No sabía de lo que se trataba y 
murió con serenidad, recomendando sus hijos al conquis- 
tador. 

Garcilaso de la Vega, mestizo, el historiador de la Con- 
quista, dice que Atahualpa era agudo de ingenio, sagaz y 
cauteloso; y para la guerra de ánimo belicoso, gentil hom- 
bre de cuerpo y hermoso de rostro. Los hechos agregan á 
ese juicio, que era sujeto poco escrupuloso, cruel y venga- 
tivo. La muerte de sus hermanos así lo confirma. 

De todos modos, la ejecución del Inca, después de haber 
enriquecido á los conquistadores, fué una mancha negra 
para la Conquista; pero el misionero Valverde estaba empe- 
ñado en purificar el espíritu del Inca, así como á todos los in- 
fieles que caían en sus manos, con las llamas ó con el ga- 
rrote, y como la Santa Inquisición, protegida por los Reyes, 
trasmitía sus doctrinas á los misioneros del Nuevo Mundo, 
no había otra cosa que esperar de estos criminales faná- 
ticos. 

Después de Atahualpa, le tocó el turno á un indio vale- 
roso, el guerrero Callcuehima, que murió en la hoguera sin 
lanzar un ay. 

En balde el fraile Valverde le ofrecía el oro y el morOy 
esto es, las delicias de la otra vida para que abjurase, me- 
tiéndole por los ojos el crucifijo de madera; el indio, que era 
un valiente, contestaba impasiblemente: — ^No comprendo 
los dioses de los blancos; quiero morir en mis creencias.» — 
*Packamae nie salvará,* decía; así llamaba á su dios. 
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VI 



El año 1533 entró Pízarro en el Cuzco con lo3 nuevos re- 
fuerzos con que aportó Almagro. Su triunfo y dominaciÓD 
ya no ofrecía dudas. La admiración de ios naturales era in- 
mensa por los extranjeros blancos, de barbas largas, á lo»^ 
que consideraban invencibles. 

El Cuzco, capital del Imperio de los Incas, era la ciudad 
más importante, al decir de los historiadores, superior á to-^ 
das las que habían visitado los conquistadores. Su pobla* 
ción se componía de más de 200,000 habitantes, con gran- 
des edificios, palacios y templos, construidos de piedra la- 
brada y pintados de colores vivos. 

Las riquezas encontradas en la capital son incalculables: 
estatuas de mujeres de oro y plata, llamas de oro, vasos de 
oro y vajillas ricamente cinceladas. 

Depósitos de telas riquísimas de algodón y lana teñidas 
al natural, tablas ó barras de plata, ornamentos y vestidos 
con cuentas de oro. 

Los aventureros estaban extasiados, creían soñar ante 
tanta maravilla; sus ojos brillaban de codicia, se encon- 
traban prontos á venirse á las manos, si el reparto no se ha- 
cía de una manera justa y equitativa. 

El fraile Valverde, después obispo del Cuzco, se preocu- 
paba poco de las riquezas : lo que buscaba con afán eran 
nuevas víctimas para la hoguera. 

Descubrió que en las prisiones de Estado se encontraban 
gran cantidad de personas, que el Inca había mandado 
aprisionar para someterlas al castigo por supuestos críme- 
nes políticos. Entre ellas estaban los Curacas de Túmbez 
y de las demás poblaciones de la costa que habían reco- 
rrido los españoles en su segundo viaje por el Pacífico. 

La princesa Alba, que gobernaba la población de Santa 
Cruz, estaba también allí, siempre hermosa, aunque un tanto 
perjudicada por el mal tratamiento de las prisiones. 
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El fraile desde luego le ofreció su protección ; pero ella, 
siempre altiva, desdeñó sus atenciones, y declaró que sólo 
deseaba ver al general Pizarro. 

El dominico insistió en persuadirla que él, el misionero, 
era la autoridad absoluta para determinar la suerte que co- 
rrespondía á los prisioneros infieles; que en primer término 
debía abjurar su religión y adoptar la de los conquistadores. 

La princesa insistió á su vez en ver al general. 

El fraile la amenazó con el tormento, con la hoguera en 
este mundo y las llamas del infierno en el otro. 

La lucha se entabló desde luego entre las pasiones en- 
contradas del dominico y la firme voluntad de la princesa. 
Ésta sólo pensaba en el general para su salvación. Com- 
prendió el peligro y trataba de cohonestarlo. El fanático 
misionero le dio plazo de un día para que resolviese po- 
nerse bajo su amparo. 

La princesa entregó un brazalete de oro á uno de sus 
guardias, rogándole hiciese llegar su súplica á Pizarro. El 
soldado fué leal y cumplió el encargo de la prisionera. 

Personalmente Pizarro fué en su busca á la prisión. 

En un estrecho abrazo se unieron la princesa india y el 
conquistador; éste llamaba á la gobernadora de Santa Cruz 
su buena ventura, porque desde que ligó conocimiento y 
amistad con ella, la suerte le había sonreído, así es que 
desde que desembarcó en el Perú hasta la conquista, pensó 
con insistencia en ella. «Si la encontrase, decía, la fortuna 
no me abandonaría.» 

Las almas fuertes, como las débiles, precisan ser acom- 
pañadas en su marcha por preocupaciones sencillas que se 
relacionen con el espíritu y que les dé confianza y seguridad. 

* * * 

La princesa fué rodeada de todas las consideraciones que 
efectivamente merecía; se alojó en el palacio que ocupaba 
el conquistador, y le fueron devueltos sus honores y bienes 
con el gobierno de Santa Cruz, de que había sido despojada 
por el Inca. 
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Pizarro no pretendió que abjurase su creencia ; pero la in- 
dia, reconocida á las bondades del general, solicitó espon- 
táneamente recibir el bautismo; acto que se llevó á cabo 
con gran pompa en el templo del Sol, gran monumento cu- 
bierto de chapas de oro. 

Se asegura que de esta unión entre el conquistador y la 
princesa nació un hijo, que más tarde alcanzó nombradía 
en los ejércitos del Rey Felipe II. Se llamaba el Marqués, 
en recuerdo de su ilustre padre. 

El fraile dominico, obispo de Cuzco, distanciado de Pi- 
zarro y en completo desacuerdo, volvió á España á contar 
sus hazañas y crueldades al Santo Oficio, y á su vuelta fué 
muerto por los indios sublevados. 

Al morir Francisco Pizarro, asesinado en 1581 por los par- 
ciales de Almagro, la princesa india no quiso sobrevivirle, 
y habiéndole alcanzado la noticia en su gobierno de Santa 
Cruz, se subió á un fuerte que había mandado construir y 
denominaba del Conquistador, y de allí se arrojó al mar, di- 
ciendo: — «Prefiero morir en las mismas aguas donde lo vi 
por primera vez.» 

Por mucho tiempo las ruinas del fuerte de Santa Cruz 
recordaban al navegante y al viajero el triste fin de la prin- 
cesa Alba, su lealtad y su amor. 



NOTAS DE CARTEKA 



INÉDITAS 



DE UN VIAJERO AMERICANO, ESCRITAS EN ROMA EN 1893 



El Papa Julio II, político y militar. — Protector de las artes en el siglo xvi. 
— Rafael Bramante y Miguel Ángel. — La Basílica de San Pedro en 
Roma. — El Vaticano. — La capilla Sixtina. 



Me he detenido demasiado, — dice el viajero autor de estas 
notas, — en referir las fiestas jubilares que han tenido lugar 
en honor de Su Santidad León XIII, Pontífice sabio y li- 
beral. 

También he referido la singular alocución de un obispo 
armenio, al que le llaman en Roma el Obispo de la Llave, 
que habló con elocuencia al Santo Padre de la próxima 
restauración del poder temporal, de su pobreza, y de la 
Iglesia Universal. 

Todo eso ha sido muy aplaudido por nosotros; pero si se 
reflexiona sobre esos extremos, se ve que el poder tempo- 
ral del Papado ha muerto para no levantarse más ; que la 
pobreza del Papa se traduce por el rico Tesoro de San Pe- 
dro y por los muchos millones de la fortuna particular de 
Su Santidad ; que la Iglesia Universal está reducida á la 
mitad de la Europa y á la mitad de la América, tal vez no 
tanto: la otra mitad es heterodoxa disidente; y en cuanto al 
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África y al Asia, éstas tienen sus relig¡one3 propias. Ésta 
es la realidad, por más que nos empeñemos en ver lo con- 
trario. 

¿Qué queda, pues, á la Iglesia llamada Universal? Con- 
solémonos con que todas las religiones sean buenas y útiles. 

Advierto que me separo del propósito principal, que es 
el de diseñar algo de lo mucho que he admirado en Roma, 
y doy comienzo á mi tarea. 



II 



LA basílica de SAN PEDRO 

En todas las correspondencias y relaciones enviadas de 
Roma con motivo de las fiestas jubilares, se habla de la 
gran Basílica de San Pedro, tal vez el primer monumento 
del mundo que se admira ; pero ninguno de estos peregrinos 
ó romeros nos ha dado una referencia prolija de lo que es 
San Pedro. 

Todos aquellos á quienes se interroga sobre el particular, 
se limitan á decir: — «¡Oh! es monumental; es imposible 
darse cuenta de aquello: es una maravilla; nadie podrá ex- 
plicarlo sin un estudio detenido;» — lo que es muy cierto. 

Vale, pues, la pena que me detenga á estudiar breve- 
mente ese monumento, para que los que lean estas páginas 
puedan darse cuenta de su grandeza. 

Para formular la descripción de San Pedro de Roma 
tengo que recurrir á los arqueólogos que han escrito sobre 
ese monumento, admiración de los siglos. Prefiero el estu- 
dio de Carlos de Brosses, historiador y arqueólogo, primer 
Presidente del Departamento de Dijón en Francia, en el 
siglo pasado, sin por esto dejar de consultar otros, á fin de 
fijar con precisión los detalles de costo y medidas. 

Sin duda el terreno que ocupa hoy el gran templo debió 
contener en los siglos anteriores á la Era Cristiana algunas 
construcciones de la antigua Roma. 
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De Brosses dice que fué ocupado por el templo de Apolo, 
el circo de Nerón y la tumba de Escipión. 

En el siglo xvi la antigua Basílica de San Pedro se 
encontraba casi destruida por el tiempo: amenazaba ruina. 

Julio II, aquel Papa batallador que montaba su caballo 
de guerra con su espada al cinto, al frente de 22 cardena- 
les, vestidos todos de rojo, como el Mefístófeles de Fausto, 
llevando el Santísimo Sacramento manifiesto, y que mar- 
chaba en ese aire en contra de sus enemigos para reducirlos 
por las armas, olvidándose de que se decía descendiente 
de Pedro el Apóstol, que predicaba la caridad, la paz y el 
perdón ; ese Papa, decimos, creyó de oportunidad restaurar 
y reconstruir la gran Basílica. 

Florecían las artes en el siglo del Renacimiento, y apa- 
recían genios como Bramante y Miguel Ángel, verdaderos 
colosos del arte arquitectónico. 

Bramante fué el primero que puso manos á la obra. 

Los primeros trabajos se iniciaron en 1506, continuándo- 
los con ardor; pero ya fuese porque los planos no estuvie- 
sen ajustados al arte, ó porque la construcción no fuese 
arreglada con solidez, el caso es que en 1514, cuando se en- 
contraba muy adelantada la obra, se manifestaron hendidu- 
ras alarmantes. 

Bramante, que ya era un hombre de 70 años por ese 
tiempo, murió con el pesar de no poder continuar su obra, 
que consideraba el honor de su nombre y su gloria. 

Varios arquitectos de nombradla sucedieron al gran 
maestro. 

Habían transcurrido 40 años desde que las obras empeza- 
ron, no encontrándose terminada ninguna de las partes en 
que se dividía el edificio. Hasta entonces se había seguido 
el plan de Bramante ; pero al llegar la construcción á la al- 
tura que se encontraba, los arquitectos no sabían qué hacer. 

El plan de Bramante era sumamente atrevido; él había 
dicho: «colocaré el Panteón sobre las bóvedas del Templo 
de la Paz* (Basílica de Constantino), y precisamente en la 
solución de este problema se encontraban divididas las 
opiniones. 



t 
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El Papa Julio II, que ya se sentía envejecer, se impa- 
cientaba y montaba en ira porque la obra se encontraba es- 
tacionaria. 

Recurrió el Papa á Miguel Ángel, que también contaba 
á la sazón 72 años. Al principio se negó á seguir la cons- 
trucción, porque consideraba que el plan de Bramante era 
confuso; pero cediendo á las instancias del Pontífice, y 
rehusando desde luego todo honorario, concibió un plan, 
término medio de lo proyectado, para la colocación de la 
gran cúpula, que era el motivo de los desacuerdos entre los 
hombres del arte. 

Adoptó la forma de una cruz griega, que ya había sido 
motivo de una discusión entre sus predecesores, sin admitir 
las conclusiones de aquéllos, y fijó su plan invariable, que 
hasta la terminación debía seguirse. 

Transcurrieron 18 años, época en que murió ese coloso 
del arte de los siglos, Miguel Ángel, á los 90 años de 
edad (1564). 

Los trabajos estaban sumamente adelantados, no había 
motivo para retroceder, el impulso estaba dado: «todos los 
semicírculos estaban completamente terminados; el tambor 
de la cúpula se elevaba ya, y no quedaba más por cons- 
truir que la bóveda esférica, acabar la rama inferior de la 
cruz, y edificar el pórtico.» 

Sus sucesores siguieron estrictamente las disposiciones de 
su plan para la terminación de la grandiosa cúpula, y los 
trabajos fueron fielmente ejecutados en el orden prescrito 
por Miguel Ángel. 

En suma, este gran genio reunió en una sola combinación 
los proyectos de Bramante, de Fray Giocondo, de Julio de 
San Gallo, de Rafael, de Baltasar Perruzi, de todos los que 
colaboraron en la grande obra; pero el mérito excepcional 
de Miguel Ángel estuvo en la feliz invención de la doble 
cúpula y en la majestad, belleza y grandeza del monu- 
mento. 

Los pórticos y los campanarios fueron objeto de detenido 
estudio para los arquitecto? que continuaron la obra en el 
siguiente siglo. 
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En resumen, «la construcción de San Pedro de Roma, 
excluyendo las sacristías y los numerosos mosaicos ejecu- 
tados en el curso del siglo xviii, ha durado más de siglo 
y medio; ha visto pasar 22 Papas, ha sido dirigida sucesi- 
vamente por 13 arquitectos, desde Bramante hasta el Be- 
mín; ha exigido gastos que en 1693 se elevaban, según Jos 
cálculos de Carlos Fontana, á la enorme suma de doscientos 
cincuenta y un millones, ctmtrodentos cincuenta mil fran- 
cos, lo cual equivaldría hoy al doble, 6 sea quinientos mi- 
filones de francos^ suma redonda.» — (Leoncio Reinaud,) 
La altura y proporciones del monumento se determinan así: 
«La medida de Ja abertura practicada en la cima de la 
cúpula es de ciento y un metros sobre el suelo de la iglesia, 
y hay treinta y un metros y veintitrés centímetros de distan- 
cia entre esta abertura y la cima de la cruz que corona la 
gran bola de bronce. Total, ciento treinta y dos metros y 
veintitrés centímetros. 

«La longitud del interior, no incluyendo el vestíbulo, es de 
ciento ochenta y cinco metros. 

«La del crucero de un semicírculo al otro, es de ciento 
treinta y siete metros y quince centímetros, 

«Los pilares que separan la nave de los lados laterales 
tienen nueve metros y cuarenta y seis centímetros de an- 
chura, y las arcadas tienen trece metros y veintisiete centí' 
metros. 

«La media naranja tiene cuarenta y dos metros y sesenta 
centímetros de diámetro interior, y los pilares que la sostie- 
nen son de veinte metros de espesor. 

«El vestíbulo tiene sesenta ?netros y ochenta centhnetros 
de longitud. 

«(Condensando estas cifras, la superficie cubierta por las 
construcciones es de cerca de veinte y tres mil metros cua- 
drados, excluyendo las sacristías y las galerías y pórticos 
que preceden al monumento.» 

En San Pedro todo es pesado y enorme, dice De Brosses; 
no son solamente los miembros de la arquitectura los que 
han recibido proporciones colosales, sino las estatuas, las pin- 
turas y todos los objetos de ornamentación. 
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No se percibe su ^ande extensión sino por relación^ 
cuando al considerar una capilla se la encuentra tan grande 
como una catedral; cuando se mide una figurilla arrimada 
al pie de una columna, y se le encuentra el dedo pulgar tan 
grueso como el puño. 

La parte superior del templo, quiero decir, los techos, es 
lo que más sorprende, porque no se espera encontrar tan 
arriba esa cantidad de talleres, de cópulas, de moradas ha- 
bitadas, de linternas, de columnatas, etc., que forman en 
verdad una pequeña ciudad muy divertida. 

Las arcadas interiores de las naves marcan con los gran- 
des pilares las capillas, teniendo cada una su columna y su 
cúpula. Los nichos que separan los pilares se destinan á 
estatuas colosales de los fundadores de órdenes. 

Los revestimientos de los pilares son en algunos de már- 
mol, en la mayor parte de estuco, cargados de bajos relie- 
ves y de adornos de mucho gusto. 

La mayor parte de los mausoleos están pegados á los pi- 
lares en las naves colaterales. 

Estos mausoleos son de la mayor magnificencia y del 
mayor gusto, sobre todo los de Gregorio XIII, de la con- 
desa Matilde, de la Reina Cristina, de León XI, y los de 
Pablo III y Urbano VIII en el fondo de la cabecera. 

Los cuatro evangelistas, hechos de mosaico, están encima 
de la cornisa corintia y debajo de la media naranja. 

Todo el ruedo principia á formarse sin interrupción por 
un friso circular, sobre el cual se encuentran estas palabras: 
^ Tu es PetruSj et siiper lianc petram * Escritas en mo- 
saico sobre fondo de oro, se leen fácilmente desde abajo. 

Los mármoles de colores, los estucos, los mosaicos dora- 
dos, las pinturas, todo está allí en prolusión : el arte ha hecho 
lujo de sus maravillas. 

El altar mayor, rodeado de una balaustrada de mármol y 
bronce dorado, columnas salomónicas, bajos relieves, esta- 
tuas, cenefas festoneadas, todo de bronce, es la más her- 
mosa fundición que existe en el mundo. 

El pulpito de San Pedro es una de las obras de arte que 
hay que admirar: es de bronce y de una magnitud prodi- 
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giosa; sostenido por los cuatro Padres de la Iglesia, lo co- 
rona el Espíritu Santo en medio de resplandores gloriosos, 
rodeado de ángeles. 

La media naranja es lo que más llama la atención del 
viajero inteligente: tiene más de 40 metros de diámetro in- 
terior ; se eleva en proyectura á una altura considerable, y 
á nadie se le ocurre asustarse ni concebir la menor duda 
sobre su solidez: tal es la sorprendente armonía que une 
las diversas partes del monumento. Esta bóveda esférica, 
. €n que todo es colosal y grandiosamente concebido, sor- 
prende desde un principio á todos los que les es dado con- 
templarla, y se graba con rasgos indelebles en la memoria. 

Llena de majestad, esta forma es la más poderosa de que 
se puede vanagloriar la arquitectura moderna. — (Leoncio 
Beinaud.) 

Encima de la media naranja se encuentra la linterna; 
después se penetra en una especie de columna hueca, á ma- 
nera de estuche, y se sube á la bola de bronce por una esca- 
lera de hierro enteramente recta. Entonces se percibe, como 
Sancho Panza, la tierra grande como un garbanzo y los 
hombres como hojas de encina que andan sobre él. 

Me sorprendí maravillosamente, — agrega De Brosses, — 
cuando estaba sobre la media naranja, al ver que la pequeSa 
linterna tenía en su contorno 16 grandes ventanas, por 
donde se ve la iglesia en el fondo de un abismo. 

En resumen, San Pedro de Koma es el gran monumento 
de la arquitectura moderna que hay que admirar. En él 
caben muchas de las principales Catedrales, inclusa Nuestra 
Señora de París. 



III 



EL VATICANO Y LA CAPILLA SIXTINA 

Esta es una de las maravillas del arte, de la que no se 
puede prescindir cuando se habla de los Papas y de San 
Pedro de Roma. 

22. 
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La Capilla Sixtina forma parte del Vaticano, palacio re- 
sidencia de los Papas. 

El Vaticano está unido al monumento de San Pedro; 
tiene comunicación por las puertas laterales de la iglesia 
por medio de escalinatas magistrales de mármol de Carrara 
con columnas jónicas, con pasamanos de bronce. Estatuas,, 
esculturas, mosaicos y todas las bellezas imaginables del 
arte moderno, á que han concurrido los genios del Renaci- 
miento, en pintura y escultura, adornan el Palacio de los 
Pontífices. 

Está construido entre el monte Vaticano y el Tíber. Su 
fundación se pierde en la historia de los siglos. Se asegura 
que el Emperador Constantino y el Papa San Símaco en el 
siglo IV de la Era Cristiana, fueron los fundadores; pero á 
este respecto la historia es un tanto reservada. 

Lo que sí se sabe con seguridad es que fué reedificado 
por Eugenio IV en el siglo xi, y que nuevas construcciones, 
llevadas á cabo por Nicolás V, Sixto IV, Alejandro VI, 
Julio II, León X, Sixto V, Pío VI y Pío VII, han hecho 
del Vaticano uno de los mayores palacios del mundo. 

Se admiran en él, además de la hermosa Capilla Sixtina, 
los museos de pintura y escultura, que comprenden rique- 
zas artísticas de gran valor inestimable y de mérito excep- 
cional, acumuladas por los Pontífices en siglos sucesivos, y 
procedentes de todos los pueblos cristianos. 

Allí están las obras inmortales de Miguel Ángel, de Ra- 
fael, de Pablo el Veronés, de Guido, del Dominiquinó y 
de muchos otros. En escultura se admira entre muchos el 
Laocoon, el Júpiter Romano, el Apolo de Belvedere. 

La Biblioteca Vaticana, que posee 30,000 manuscritos. 

Los jardines del Vaticano fueron trazados por el gran 
arquitecto Bramante, en el Pontificado de Julio II. 

Es de notarse que tratándose de las bellezas de Roma, 
del Renacimiento, se encuentran siempre unidos los nom- 
bres del Papa Julio II, de Bramante, de Miguel Ángel y 
de Rafael. Hay otros que siguen á estos gigantes del genio 
en la iniciativa y en el arte, pero son simples continuado- 
res de la obra de sus maestros. 
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w La Capilla Sixtina, objeto de este ligero estudio, fué cons- 
truida por el Papa Sixto IV en el siglo xv. 

Este Pontífice fué antes inquisidor en Venecia, siendo 
Papa batallador como Julio 11. 

Envió una escuadra á Oriente contra los turcos, como si 
su poder había de imponerse en Constantinopla. 

Hizo la guerra á los magnates de Italia, y á Florencia la 
excomulgó. 

En estas luchas incesantes agotó el Tesoro, y ocurrió á 
las contribuciones y á las ventas de beneficios. Las rique- 
zas del Pontífice se apreciaban en millones. 

Era el tiempo, — dice Castelar, — en que los Papas, por di- 
nero, concedían permiso á los bandidos para saltear y robar, 
y en que Inocencio VIII vendía salvoconductos á los ladro- 
nes, habiendo comprado la Silla Apostólica con simonía. 



IV 



El Papa Julio II, que fué uno de los hombres más nota- 
bles del Pontificado, por sus elevadas ideas, por su espíritu 
siempre en actividad, por su voluntad incontrastable, por sus 
talentos como estadista, como político, y aun como general, 
se ocupaba, no sólo del presente, de extender el poder de la 
Santa Sede, sino también de dejar para su gloria postuma, 
obras que los siglos admirarán. 

Ya he dicho que á él se debe la iniciativa en la recons- 
trucción de San Pedro; pensó después en su propio sepul- 
cro, que fuese un monumento que enseñara, de siglo en si- 
glo, á las generaciones venideras, su grandeza. 

Sus dos principales auxiliares lo fueron Bramante y Mi- 
guel Ángel. Aquellas grandiosas ideas eran superiores para 
ser ejecutadas en la sola vida de un hombre. 

Asimismo, del pensamiento de su sepulcro, que debía ser 
un monumento colosal, con alegorías y estatuas que repre- 
sentaran la historia del cristianismo, las virtudes y las artes. 

Á Moisés y San Pablo, iluminando el uno las alturas del 
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monte Sinaí y el mundo, con su palabra y las tablas de la 
ley; y el otro, San Pablo, predicando el verdadero Evange- 
lio, trasmitiendo las palabras de Jesús, que desde lo alto de 
la cruz decía: «Ama á tu prójimo como á ti mismo;» su- 
friendo el Apóstol en Galilea el hambre, la sed y el mar- 
tirio, y en Roma entregando su cabeza á Nerón. 

El Papa pasó de una idea á otra, abandonó la construcción 
de su sepulcro, que no se llevó á cabo sino en parte, y pensó 
en decorar la Capilla Sixtina. 

¿Cómo hacerlo, á quién recurrir para la obra colosal que 
forjaba en su cerebro? 

El odio hizo lo que el genio no se atrevía á ejecutar. 

Bramante y Miguel Ángel se odiaban ; estos dos gigantes 
eran enemigos mortales. El primero envidiaba los talentos 
del segundo; ¿tenía la convicción acaso de la superioridad 
del gran escultor, creyéndose él el primer arquitecto? Todo 
puede ser. El caso es que Bramante propuso á Julio II que 
encomendase á Miguel Ángel la decoración de la Capilla 
Sixtina, y se dijo: «de seguro mi enemigo escollará en esta 
tarea superior á sus fuerzas, y quedará anulado.» Cometió 
un error, y no hizo sino cooperar por ese medio á la gloria 
de su adversario. 

Miguel Ángel se sorprendió mucho cuando el Papa le ma- 
nifestó su voluntad de que decorase la Capilla Sixtina con 
pintura al fresco, pues él no conocía los procedimientos in- 
dispensables, no ya para una obra de aquella magnitud, ni 
siquiera para una mediana, y así se lo expresó ingenuamente 
al Papa, que, á pesar de eso, le impuso su deseo terminante- 
mente. 

Bramante había prevenido al Pontífice de la posible resis- 
tencia del famoso escultor á pintar la Capilla Sixtina; pero 
le indicó que debía insistir, á objeto de vencer aquella re- 
sistencia. 

Así lo hizo Julio II, obligando á Miguel Ángel á ejecutar 
lo que éste creía no poder hacer; pero el Papa no admitía 
observaciones, y consideraba que cuando no acataban desde 
luego sus órdenes, por imposibles que fuesen, se desconocía 
su autoridad. 
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A la sazón Rafael Sanzío, el grandioso genio de la pin- 
tura, se ocupaba en pintar las estancias ó salones en el 
mismo Vaticano, con asuntos y cuadros inmortales del arte, 
que vivirán tanto como los siglos. 

Rafael era sobrino de Bramante, y esto influía también en 
el ánimo de éste para conspirar contra Miguel Ángel y ex- 
ponerlo á un fracaso, con el objeto de colocarlo como el se- 
gundo pintor de la época. 

Rafael, acompañado de su inseparable Fornarina, traba- 
jaba con la tranquilidad que da la felicidad; pues seguro de 
su arte, en el que nadie lo aventajaba, auxiliado en todos 
los momentos por su amor, aquella mujer que constituia su 
dicha, vivía abstraído en esas dos pasiones, sin importarle 
nada los odios que alimentaban su tío Bramante y Miguel 
Ángel, su émulo. 

Así mismo tuvo sus contrariedades. Un día se hallaba 
pintando en una de las salas del Vaticano La Disputa del 
Santo Sacramento, cuando se presentó el Pontífice, que vi- 
sitaba con frecuencia sus obras. 

Ese día Julio II se encontraba airado : pasaba por uno de 
esos momentos de ira salvaje de que era susceptible apenas 
surgía una contrariedad. 

Al entrar notó á la Fornarina que arreglaba una paleta 
del pintor. 

Se dirigió el Papa al Gobernador de Palacio, que lo acom- 
pañaba, y le dijo en alta voz, que oyó Rafael: — « ¿Quién es 
esa mujer? Ya sabéis que no quiero mujeres aquí; dad ór- 
denes para que en adelante no se le permita la entrada.» 

Demasiado sabía el Pontífice que la Fornarina era la com- 
pañera de Rafael; pero ese día el intemperante y colérico 
Papa buscaba los medios de satisfacer su enojo con alguna 
persona, y lo hizo con la luz de los ojos del artista, como él 
decía. 

Rafael oyó la orden, dejó tranquilamente el andamio en 
que estaba apoyado, limpió sus pinceles, tomó su cartera de 
dibujos y partió acompañado de su favorita. 

Días pasaron sin que el gran pintor volviera por el Vati- 
cano: se pasaba las horas paseando con la Fornarina por 
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las orillas del Tíber, 6 dibujando en su taller, 6 sentado en 
la tienda del panadero, padre de la bella romana. 

Preocupado el Gobernador del Vaticano, dio aviso al 
Pontífice de la ausencia de Rafael. 

Inmediatamente envió Julio II á buscar al pintor. Éste 
contestó que estaba bien, que iría, pero en compañía de la 
Fomarina, 

El oficial, que no estaba en antecedentes, consintió, com- 
pareciendo Rafael ante Su Santidad con su inseparable com- 
pañera. 

Lo interrogó el Pontífice por su falta, diciéndole: — «Fal- 
táis á vuestro compromiso no concurriendo al trabajo. » 

Rafael contestó: —«Habéis dado orden de que no entre en 
el Palacio mi discípulo, mi auxiliar más eficaz que veis ahora 
aquí, y debo declararos que sin ella me falta el talento y la 
inspiración ; sin ella presente, mi obra será mal ejecutada, 
porque me faltará la luz de sus ojos.» 

Se dulcificó el semblante del Pontífice, y le dijo: — « Venid 
mañana á continuar vuestros trabajos, y traed á vuestro 
discípulo j ya que es indispensable; las puertas del Vati- 
cano estarán abiertas para vos y para ella.» 

De este modo terminó esta querella pasajera entre el pin- 
tor y el Papa. 

Rafael trabajó con ardor durante varios años: fueron 
muchas sus obras; pero se admiran con preferencia: La 
Disputa del Sacramento, La Escuela de Atenas, El Par- 
naso, Eleodoro arrojado del Templo, El Ángel libertando á 
San Pedro, Atila detenido por el Papa San León, 

Rafael fué, como se sabe, el gran pintor de su tiempo, su- 
perior á Miguel Ángel por la gracia y la suavidad de colores. 

Dejó obras inmortales como la de una Santa Familia, y 
San Miguel con el ángel de las tinieblas vencido y airojado á 
sus pies, las que fueron encargadas por Francisco I, Rey de 
Francia. 

Dejó además el gran cuadro de La Transfiguración, que 
es considerado como la más sublime obra del Renacimiento. 

* * * 
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Miguel Ángel se hizo cargo de su situación, pues tenía de 
un lado al Pontífice que le exigía el cumplimiento de su or- 
den, y del otro á Bramante su enemigo y á Rafael su émulo ; 
se despertó su orgullo y altivez, y dijo : « Está bien ; lucharé. » 

Llamó á los pintores de frescos de mayor notoriedad de 
Florencia, se inició en los secretos del arte que ignoraba, y 
después de estudiar con ellos con dedicación, les abonó sus 
honorarios, agradeciéndoles tan señalado servicio. 

Con esos conocimientos y con su genio se encerró en la 
Capilla Sixtina, hermosa bóveda sin vida, sin luz, obra co- 
losal de arquitectura que parecía elevarse al cielo; era nece- 
sario disipar aquellas sombras; crearle expresión ; cultivarla 
por el arte, poblarla de asuntos y figuras, darle movimiento, 
actividad, si se quiere, hacerla vivir. 

A pesar de la energía de alma de Miguel Ángel, al eje- 
cutar la obra, cree que su tarea es superior á sus fuerzas, 
desfallece, solicita con humildad del Pontífice la gracia de 
que lo dispense de su compromiso; ruega inútilmente: Ju- 
lio II exige, y el ilustre escultor se somete protestando. 

Concluye al fin su tablado, mejora los colores de los tin- 
tes que ha de emplear por un procedimiento de otro gran 
pintor, San Gallo, y se pone á la obra, trabaja con talento 
en los dibujos que deben servirle de estudio, y pinta el cielo 
que debe llenar con Ángeles, con Sibilas, con Profetas, las 
alegorías y las tragedias bíblicas. 

En breve vuelve á fatigarse y á creerse incapaz ; baja de 
su tablado febriciente, enloquecido; se esconde para que no 
lo encuentre su perseguidor Julio II, y después de haber 
dado descanso á su espíritu, trabaja otra vez, si bien des- 
alentado é indeciso. 

Va trazando las figuras penosamente, pidiendo al cielo ins- 
piración, calma y serenidad de espíritu; pero las impacien- 
cias del Papa lo ponían fuera de sí. Eran aquellos dos 
hombres superiores, de carácter irascible y pasiones abra- 
sadoras como las llamas de un volcán; á ser de igual condi- 
ción, se hubieran destrozado. 

Subía al tablado donde trabajaba el pintor, el Pontífice 
apoyado en su báculo. — «¿Cuándo terminarás?»— decía el 
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Papa impaciente. — «Cuando pueda,»— contestaba aquél, 
— y cubría las figuras con un lienzo para ocultarlas á la vista 
del visitante. 

En estas querellas, que se sucedían siempre que el Papa 
se empeñaba en ver y en importunar al pintor, ocurrían in- 
cidentes lamentables : ó Miguel Ángel dejaba caer un tablón 
que intimidase al Papa, 6 éste dejaba caer sobre las espal- 
das del artista su báculo. 

Contrariado y desesperado Miguel Ángel por estas esce- 
nas, no pudiendo más, abandona un día sus pinceles, monta 
á caballo y huye de Koma. 

Reflexiona en el camino ; el aire fresco del campo devuelve 
á sus facultades su vigor, recuerda su obra ya tan adelan- 
tada, y perdona al Pontífice sus importunidades por la glo- 
ria que le esperaba; vuelve riendas, y entra en Roma más 
dueño de sL 

Desde luego resuelve el ilustre artista consagrarse decidi- 
damente á su obra. 

La historia del Cristianismo, iluminado por el pincel de 
Miguel Ángel, toma formas colosales en la Capilla Sixtina. 

He leído varios estudios de esa obra inmortal, y difícil es 
para un profano en el arte darse cuenta de su grandeza. 

Allí se encuentran representados héroes de hermosas for- 
mas que combatieron por la gloria de Roma. Mujeres her- 
mosas, bellezas soñadas respirando felicidad y ternura, con 
sus gracias encantadoras. 

Las Sibilas de Delfos, de Cumas, de Eritrea, de Libia, 
vestidas de blanco y coronadas de verbena, diciendo sus pro- 
fecías y anunciando la buena nueva, el nacimiento de Jesús. 

Los profetas del Jordán, de Galilea, de Jerusalén; Adán 
y Eva en el Paraíso, en medio de su amor ; el Diluvio des- 
truyendo al hombre en sus olas; el Arca de Noé, luchando 
con las tempestades, siendo detenida por la mano de Dios 
mismo en las montañas más altas de la tierra. 

¿Cómo diseñar la grandeza del pincel de Miguel Ángel, 
creando aquel mundo de colosos, de vírgenes, de ángeles, 
de mares, de huracanes, la majestad de la creación en todo 
su poder! 
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Los Profetas bíblicos están allí representados de talla gi- 
gantesca : Jeremías, Ezequiel, Isaías, Daniel, Jonás, Zaca- 
rías, tienen la actitud y vestidura que les acuerda la histo- 
ria á cada uno en su rol y propósitos entre los hombres de 
su tiempo y en la sociabilidad embrionaria que pensaban 
dirigir hacia la perfección, hacia lo grande, sublime y per- 
fecto. 

El mérito de la obra inmortal de Miguel Ángel es eviden- 
ciar la grandeza del pasado y de obligar á las generaciones 
que se suceden á que continúen estudiándola y admirán- 
dola. 

El mundo, el Eterno, la inmensidad, lo desconocido, los 
esfuerzos humanos de todos los tiempos por dirigir la mar- 
cha de las sociedades al objeto de su predestinación. El jui- 
cio final j en fin, está pintados y representados en el plafón 
y paredes de la Capilla Sixtina, que vivirán con los siglos ; 
y ¡ quién se atreverá á retocar la grande obra del que llenó 
con su nombre y sus obras el siglo en que vivió ! 

— Reconozco que mis fuerzas son deficientes para descri- 
bir los frescos del Vaticano, — dice el viajero autor de este 
estudio. 

Los sabios han pasado siglos en estudiar las pinturas de 
Miguel Ángel y de Rafael : ¿cómo he de poder yo, profano, 
que escribo sólo por la tradición y el estudio de los que pa- 
saron años en esa labor, dar el colorido que realmente tiene 
la verdad de esa obra colosal ? 

Miguel Ángel Buonarotti nació en 1475; fué escultor, pin- 
tor, arquitecto, ingeniero, literato y batallador. Defendió á 
Florencia con las armas en la mano, como ingeniero, contra 
el Papa Clemente VII. 

Sus obras colosales, sobrehumanas, como l^ llama Cas- 
telar, son la Basílica de San Pedro, como arquitecto; los 
frescos del Vaticano en la Capilla Sixtina, como pintor ; in- 
numerables mármoles, en que resaltan : Nuestra Señora de 
la Piedad,— un Cristo de pie llevando la cruz, —una esta- 
tua colosal de David, — una estatua de la noche, célebre, — 
un Moisés, único en su género. 

Refieren algunos de los biógrafos del ilustre artista, que, 






346 NOTAS DE CARTERA INÉDITAS 

al cwicluirlo, exclamó, dándole un golpe con su pequeño 
martillo: «¿por qué no hablas?» tal era la perfección de las 
formas y la vida que parecía animar aquel mármol, y de 
cuyas resultas quedó la estatua quebrada en un brazo, tal 
como se enseña hoy. 

Miguel Ángel murió en 1564, á los 89 años. No puede 
darse una existencia más gloriosa. 

Para completar este estudio tomamos de varios autores el 
siguiente resumen: 

El Vaticano contiene, según Bonanni, algunos miles de 
habitaciones, veinte patios, ocho escaleras principales y dos- 
cientas escaleras de servicio. 

El Palacio tiene tres pisos : el primero y segundo son ocu- 
pados en casi toda su extensión por los museos y las biblio- 
tecas, salvo en los edificios, que se reservan para el soberano 
Pontífice, y que se elevan del lado de la plaza de San Pedro 
al rededor del patio de San Dámaso. 

Ésta es la morada del pobrecUo prisionero, como decía el 
obispo armenio. 

La escalera principal, llamada Scala Regia, se encuentra 
al extremo de la derecha de la columnata de San Pedro, 
junto á la estatua ecuestre de Constantino el Grande : tiene 
dos balaustradas y está flanqueada por columnas jónicas 
que presentan una perspectiva imponente. 

Esta bella escalera, donde los alabarderos del Papa, con 
trajes de la Edad Media, hacen guardia, conduce al primer 
piso en la Sala Real, que sirve de vestíbulo á las Capillas 
Paulina y Sixtina. Se señalan en estas salas ornamentos eje- 
cutados por Pierino del Vaga y Daniel de Volterre, y fres- 
cos relativos á la historia de la Iglesia por Vasar i, Orazio, 
Sammachini, Zuchero y muchos otros. 

En el Vaticano tuvo lugar el célebre Concilio Ecuménico 
que decretó la infalibilidad del Papado, y con ella la extin- 
ción del poder temporal de los Pontífices Romanos, conse- 
cuencia de aquel hecho impremeditado en pleno siglo xix. 

He visitado la Sala ó Aula Conciliar, y he tomado no- 
tas interesantes sobre su decoración, tronos y artesonados; 
hasta el apóstol San Pedro tiene su trono dorado, cuando 
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el pobre pescador no tuvo en vida otro trono que sus san- 
dalias. 

En otras páginas me ocuparé de relacionar,— agrega el via- 
jero,— aunque sea ligeramente, lo que pasó en aquel Conci- 
lio, y el nombre de los personajes que actuaron en él, cuya 
memoria recordarán las generaciones venideras, por ser el 
acto solemne que marca la decadencia del Pontificado. 

León XIII, con su sabiduría, ha conciliado un tanto aquel 
error, obteniendo que los pueblos reconozcan en el Pontí- 
fice espiritual un benefactor ilustre por su espíritu justo y 
propaganda generosa en bien de las clases obreras y en bien 
de la paz, que asegura el progreso y la felicidad de las na- 
ciones. 

La historia asignará al Pontífice liberal en el siglo xix, 
el lugar preferente que merece por sus virtudes, su saber y 
beneficios, pues es de esperarse que sus sucesores sigan su 
ejemplo. 
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EN SIGLOS PASADOS 



LOS PAPAS, LOS REYES Y LOS EMPERADORES 



Ignacio de Loyola capitán en el sitío de Pamplona (siglo xvi). — Funda- 
ción de la Compañía de Jesús. — Sas hechos principales hasta su su- 
presión por el Papa Clemente XIV en el siglo xviii. — Casa Central 
de la Compañía en el presente siglo. — La elección de General. — Per- 
secuciones á la Compañía y su expuisión de £uropa y América. — 
Los jesuítas en el Paraguay. — Behabilitación de la Compañía en 1816 
por el Papa Pío Vil. — Disolución de las congregaciones religiosas en- 
señantes en 1880 en Francia. — Situación. 



La lucha de los Papas y de los Emperadores y Reyes 
hasta el siglo xvii, hizo mucho bien á la humanidad, porque 
los primeros, creyéndose sucesores de los Césares, uniendo 
al poder espiritual el poder temporal, concitaron los celos 
de los segundos y la guerra fué el resultado. 

Unos y otros se disputaban el dominio absoluto de los 
pueblos. En la Edad Media, los Papas aparecían victorio- 
sos. En el Renacimiento, los Emperadores y los Reyes to- 
maron superioridad sobre los Papas; pero las fuerzas mora- 
les de los combatientes iban debilitándose á medida que 
los tiempos avanzaban. 

Así se explica la Revolución religiosa y política en In- 
glaterra en los siglos xvi y xvii. 

El Papado debió mucho á la célebre Compañía de Jesús, 
que surgió precisamente en los momentos en que el cato- 
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licismo perdía terreno, y que sin aventurar nada que no sea 
exacto, puede afirmarse que fué ella la que contuvo el des- 
moronamiento, pues desaparecidos Carlos V y Felipe II, 
columnas inquebrantables de la Iglesia Católica, con los 
Papas, la Inquisición y el Santo Oficio, el Papado tenía 
necesariamente que capitular con las ideas nuevas que avan- 
zaban. 

Tal vez sin la Compañía de Jesús, la proclamación de los 
derechos del hombre hubiera tenido lugar un siglo antes. 

Leíamos días pasados en una revista extranjera la rela- 
ción que hace un viajero de una visita á Loyola en el país 
vasco, fundación ó casa central de la Compañía de Jesús y 
lugar del nacimiento de su fundador. 

Ese recuerdo vivo nos impulsa á escribir estas páginas. 

¡Cuántos pensamientos se agolpan á la mente al hojearla 
historia de la famosa Compañía que con distinto ropaje en 
el siglo XIX, sigue esparcida por el mundo arando hondo! 

No somos admiradores ni adversarios de esa institución ; 
creemos, sí, que los hombres y las asociaciones militantes 
responden á la época en que actúan, pues de lo contrario no 
existirían. 

Relacionaremos sin pasión algo de lo mucho malo que 
refiere la historia de la Compañía, y haremos notar á la vez 
lo bueno que conocemos de sus procederes en América. 



Esta famosa sociedad, nacida á mediados de 1537 por la 
voluntad de un hombre, de un fanático entusiasta, Ignacio 
de Loyola, que en su juventud había sido militar, dedican-, 
dose después á estudiar teología, viajar á Tierra Santa, dar 
conferencias en España y en Francia, fijó finalmente su re- 
sidencia en París. 

Todavía admiran los viajeros, viniendo de San Sebastián 
á Bilbao, en España, la casa solariega de Loyola en el si- 
glo XV. 



I 
k 
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Era Ignacio de Loyola á la sazón un hombre joven y 
distinguido; alimentando grandes pasiones, inutilizado en la 
guerra, y contrariado por el amor de una mujer de la que 
estaba apasionado, cambió de vocación, entregándose á la 
meditación y al misticismo. 

Sufrió algiuias persecuciones en España á causa de sus 
ideas exageradas, y de otras de orden privado que se le atri- 
buían, por cuya razón estuvo preso varias veces, y partió 
para el extranjero. 

Nadie es profeta en su tierra, se ha dicho. 

Opinaba San Francisco de Borja que el plan de Ignacio 
de Loyola fué alterado por los Generales que le sucedieron 
en el mando ó dirección de la Compañía. 

Esas opiniones son confirmadas por el historiador Ma- 
riana, también jesuíta. Todo puede ser. 

La casa solariega de Loyola, anexa al gran Convento de 
la Compañía de Jesús, construido en el hermoso valle de 
Azcoitia, es una grandiosa construcción que tiene su origen 
en el siglo xvii, y es sólo comparable por su severidad al 
Escorial, y al visitarla ya se deja ver que no se trata de 
una comunidad contemplativa la que mora allí, sino de una 
orden militar. Sus elevadas cópulas y las murallas blan- 
cas que ciñen el grande edificio, se ven desde lejos, y el ma- 
yoral de la diligencia tirada por muías, — porque en aque- 
lla región montañosa del país vasco no hay ferrocarril, — 
anuncia apuntando con su látigo: Loyola. 

El Superior de la Compañía de Jesús se denomina Gene- 
ral, y los inmediatos encargados de la dirección inferior, 
Ministros, 

Es un monasterio sin duda el palacio ; pero más que esto 
parece una fortaleza militar aquel cuadrado con sólidos 
muros, flanqueado por cuatro torres sobre bases de piedra 
de sillería ó tallada. 

Las armas de Loyola están sobre la gran puerta de en- 
trada, ojival, de estilo antiguo. La casa de Loyola era rica 
y noble, y el hijo primogénito fué el valiente Capitán Igna- 
cio, herido gravemente en las piernas en el sitio de Pam- 
plona por los franceses. 
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Además de la monumental Iglesia de la Compañía, se 
encuentra la gran sala en forma de herradura, destinada á 
la Congregación General, que se reúne para nombrar el Ge- 
neral de la Compañía siempre que queda vacante el puesto 
por muerte ú otra causa. 

Allí hay 73 asientos, correspondientes á los delegados de 
todos los países, con un pupitre para cada uno, y con el 
nombre de aquel á quien pertenece. 

La elección del General se hace con más rigor que la del 
Papa: los electores son puestos en clausura, sin alimento 
alguno, hasta que eligen ; por esto no es extraño se afanen 
por ponerse de acuerdo lo más pronto posible, pues les es- 
pera el banquete opíparo en medio del repique de las cam- 
panas que saludan al nuevo General. 

En 1892 se eligió el General que rige los destinos de la 
Compañía: fué electo el Padre Martín, español, segúu cree- 
mos; la elección se llevó á cabo en dos horas. 

Mucho hay que admirar en la Casa Central de la Com- 
pañía de Jesús, sobre todo la bibliot-eca, que encierra la his- 
toria de siglos ; pero el viajero se apresura á franquear á la 
mayor brevedad aquellas rejas y muros, á pesar de la fineza 
del Padre Ministro, que se empeña en enseñar todo aquello 
que puede ser motivo de observación, esto es, si el viajero 
lo merece. 



n 



Fué en París donde organizó Ignacio de Loyola su terri- 
ble Compañía. 

En Nuestra Señora de Montmartre fundó su colegio, con 
seis discípulos, cuyos nombres ha conservado la historia : 
Santiago Láinez, Francisco Javier, Alfonso Salmerón, Ni- 
colás Bobadilla, Simón Rodríguez y Pedro Lafebre, este úl- 
timo francés, y los demás españoles. 

La dirección se la reservó su fundador Loyola, con el 
título de General de la Compañía. Su objeto era defender 
la religión católica. Sus medios, la predicación, la política, 
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la diplomacia, la disciplina, la denuncia, la audacia, la 
abnegación, el sacrificio, el disimulo, la mistificación, y la 
consigna, vencer á todo trance^ cualesquiera que fuesen los 
recursos que hubiera que poner en juego. 

Los Generales que sucedieron á Loyola, Láinez, y Aqua- 
viva, agregaron el de las riquezas y el de Za dominación en 
política y en religión. 

Los Papas apoyaron desde luego aquella Compañía con 
todos los medios de que disponían. 

El poder de esa asociación tenebrosa hasta el siglo xviir 
(mediado), hace recordar el de la de los Templarios, por 
sus riquezas y por su influencia creciente. 

Dos siglos duró el poder de los Templarios, y más de dos 
siglos ha durado la influencia de los jesuítas. 

Los miembros de la Compañía se dividen en profesor, 
coadjutores, estudiantes y novicios. 

Existían otros, seglares, afiliados á la asociación, cuyo 
nombre sólo conocían el General y los superiores de la Or- 
den, y que prestaban servicios importantes, porque actua- 
ban en la política, en la diplomacia, en la alta policía, ó en 
otras ramas del gobierno y de la administración. 

La Compañía estaba representada en todos los países. 
Sus miembros legales usaban el traje de eclesiástico, negro 
talar, con la faja, el crucifijo y el rosario; pero en donde no 
era conocida la Compañía adoptaban un traje convencional. 
Por ejemplo, en la China y en la India, vestían los misioneros 
el traje de mandarines ó de brahmanes, que son los más res- 
petables. 

Y aun en el norte de Europa se transformaban en médi- 
cos, mercaderes ó artistas, y también en criados, para poder 
saber lo que les convenía. 

El jesuíta Bartoli, en su estudio sobre la Compañía de que 
formaba parte, encarecía la conveniencia de cambiar detraje 
para desempeñar sus cometidos, ó lo que ellos llamaban sus 
misiones. 

La Compañía de Jesús, ya en el siglo xvii, era una Igle- 
sia dentro de otra Iglesia, un Imperio que deliberaba en la 
sombra, al parecer modesto y humilde, pero poderoso en el 
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fondo; con elementos tan terribles como ningún Empera- 
dor ni Papa tuvo á su servicio. 

La Inquisición misma, celosa del poder de la Compañía 
de Jesús, tuvo que retroceder ante su influencia, porque las 
bulas de los Papas la declaraban superior á toda otra aso- 
ciación religiosa. 

Verdad es que la constitución de esta Orden tenía por re- 
gla absoluta no reconocer otra autoridad superior en la tie- 
rra que la del Papa, que segán ellos era un segundo Dios 
que podía disponer de todos los bienes temporales de la 
humanidad, destronar á los Reyes y cambiar el gobierno 
de los pueblos en provecho propio. 

En cuanto á la autoridad civil, las instituciones de la 
Compañía prescribían á sus miembros no reconocer á la 
autoridad civil sino en cuanto fuese útil á la Iglesia y á los 
fines de la asociación. 

De modo que los jesuítas, en los diversos países que visi- 
taban ó se asentaban, creían que no tenían el deber de 
respetar las leyes, á menos que la fuerza interviniera (^). 

Además, sus máximas eran no atacar al enemigo de frente, 
sino «aprovechar alguna ocasión favorable para engañarle 
y sorprenderle, á fín de que la cosa produzca menos emo- 
ción y peligro para el público y los particulares. » 

Estas constituciones de la Compañía son confirmadas 
por los escritos de los jesuítas más sabios, como Bellarmio, 
Molina y muchos otros (2). 

Los privilegios y exenciones de la Compañía fueron cre- 
ciendo á medida que los Papas precisaban de su auxilio para 
sostener el poder temporal de la Silla Apostólica. 

Los Papas Pablo III, Pablo IV, Gregorio XIII, Grego- 
rio XIV, unos más, otros menos, fueron cediendo sus dere- 
chos en favor de la Compañía de Jesús. 

Declaraban por bulas expresas, «que la Compañía tenía 
la facultad de adquirir propiedades en todas las partes del 
mundoj y haciendo «saber al orbe cristiano que esa asocia- 

(1) Historia de las perseciuíiones poUHeas y religiosas, etc., etc. 
<2) Ob. cit. 

23. 
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ción, sus miembros y bienes pertenecían al patrimonio de 
San Pedro (siempre el nombre glorioso del Apóstol sirviendo 
de encubridor), y á la jurisdicción de la Sede Apostólica^ 
por lo que en cualquier parte en que residiesen sus perso- 
nas y bienes, estaban exentos de diezmos, contribuciones,, 
gabelas, tallas, donativos, colectas, subsidios, aunque se in- 
vocase la defensa del país y de la patria (^). 

Cualquier autoridad civil que no acatase la resolución del 
Papado en ese sentido, incurriría en anatema. 

Los Pontífices llegaron á autorizar á los jesuítas para 
nombrar jueces en sus propias causas, y en la bula de 1571 
se les autorizó para llevar á cabo castigos personales (2). 

La arbitrariedad en el sistema no conocía límites. Los 
jesuítas tenían autoridad para confesar en todas partes y 
absolver íle los pecados, aun aquellos reservados al Papa. 

Los Obispos no podrían impedir á los jesuítas predicar 
en sus iglesias, ni intervenir en sus cosas, ni obligarlos á. 
sufrir examen alguno. 

TjOs privilegios de la Compañía, aunque se encontrasen 
en desacuerdo con las disposiciones del Concilio de Trente,, 
subsistirían así mismo, por disponerlo las bulas dadas en 
su favor. 

Los colegios de los jesuítas serían considerados coma 
universidades, con autoridad de conceder grados, y cual- 
quiera que se opusiese incurriría en la excomunión Papal. 

El Papa Pío V fué más allá y declaró que el General de 
la Compañía sería Rey absoluto de ella, y que por las ins- 
tituciones, bulas y concesiones pontificias, sería un poder 
más independiente que los mismos Reyes. 

«Están excomulgados, decía el Papa, todas y cada una 
de las personas, seglares, eclesiásticos, de cualquier orden,, 
estado, grado y preeminencia, sean Obispos, Arzobispos, 
Patriarcas, Cardenales, y los que ejercen cualquier autoridad 
civil, cualquiera que sea, si atacaran el instituto, constitucio- 
nes, decretos y cualesquiera otros artículos á ellos referen- 



(1) Ob. cit. 
<2) Ob. cit. 
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tes, aunque sea bajo pretexto de discusión, para buscar la 
verdad del mayor bien y celo, directa ó indirectamente, pú- 
blica 6 secreta; que quieran cambiarlos, alterarlos, ó dar}es 
nueva forma, ó que atenten ala reputación de los jesuítas.» 

Hemos copiado textualmente lo resuelto por los Papas 
en favor de la Compañía, porque no queremos separarnos 
de la verdad histórica. 

Decían más: «Es preciso ver en todas partes á Jesucristo 
en el General de la Compañía, y debe obedecerse á su voz 
como si fuese Dios mismo. Quien quiera que sea el Superior, 
siempre debe verse en él á Jesucristo.» 

Sólo el Santo Padre estaba facultado para excomulgar á 
los jesuítas, y nadie podría ponerlos en entredicho. 

Tanto poder espiritual y temporal concedido á una aso- 
ciación religiosa que se movía en todas las regiones del 
globo en la sombra, y que operaba sin escrúpulos, debía 
suscitar grandes desconfianzas y enemistades y propiciarse 
poderosos enemigos* 

En España, algunos prelados, como el Cardenal Arzo- 
bispo de Toledo en 1550, y el Vicario General de Zaragoza, 
lanzaron el anatema sobre los jesuítas que quisieron fundar 
su colegio ; el pueblo fanático tomó parte en el asunto azu- 
zado por curas y frailes, y asediados los jesuítas, tuvieron 
que abandonar aquella ciudad, donde ya había más capi- 
llas, iglesias, monasterios y conventos, que casas seglares. 

El Papa, el Rey Felipe II y la Reina Doña Juana, ma- 
dre de Carlos V, intervinieron y protegieron á los miembros 
de la Compañía de Jesús, que empezaban á pasarlo mal en 
España, porque las otras órdenes miraban de mal ojo su 
instalación, y se comprende, pues ya eran muchos los je- 
suítas y no les convenía hacer partícipes de sus beneficios 
á los recién venidos. 

En Francia se instalaron bajo el reinado de Enrique II, 
á pesar de la oposición del Parlamento. 

La Reina Isabel de Inglaterra prohibió á la Compañía 
de Jesús entrar en sus Estados. 

De Flandes, Amberes, fueron expulsados y conducidos 
á Manila en 1578. 
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La lucha que sostuvo la Compañía con la Inquisición 
española merece mencionarse. En .1586 se alborotaron los 
Inquisidores generales contra la Compañía de Jesús, por- 
que decían que ésta no obedecía sus órdenes. 

Un jesuíta Hernández la denunció, atribuyéndole un plan 
criminal contra el Rey Felipe II y contra la Inquisición. 

Esta no hizo oídos sordos á la denuncia, y mandó ence- 
rrar en los calabozos del Santo Oficio al Padre Superior y 
á los demás miembros de la Compañía, y se incautó de to- 
dos sus libros y papeles. 

El General de los jesuítas, Aquaviva, ocurrió en queja al 
Papa Sixto V. Éste llamó la causa á sí, bajo pena de exco- 
munión, y como el Cardenal Quiroga no fuese activo en 
cumplir la orden del Papa, éste le escribió diciéndole: 

«En nombre del Supremo poder de la Santa Sede Apos- 
tólica os intimamos: 

«l.<* Que entreguéis todos los libros pertenecientes á la 
Compañía de Jesús. 2.® Que rindáis sin tardanza el proceso 
formado contra los jesuítas.» 

Y agregó el Papa de su mano : 

«Si no obedecéis al instante, yo mismo os depondré de 
vuestro cargo de Inquisidor general, y os arrancaré vuestro 
capelo cardenalicio.» 

Tembló el Cardenal ante la amenaza del Pontífice, envió 
la causa á Koma, devolvió los papeles de la Compañía y 
puso en libertad á los jesuítas. 

Y no había otra cosa que hacer, porque el mismo Felipe II 
no se encontraba muy tranquilo cuando el Papa Sixto V 
se mezclaba en sus asuntos de España. Era un honor para 
la Compañía el ser perseguida por la Inquisición. 



III 



Después el Papa tuvo sus discusiones con la Compañía, 
y un buen día en que las campanas de los jesuítas en Roma 
tocaban un novenario, el Papa Sixto V murió. Desde en- 
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tonces, cuando las campanas de la Orden tocan á letanías, 
hay la preocupación en Roma de que el Papa va á dejar 
de existir. 

£n los psdses escandinavos, en Holanda, en el Norte todo, 
fueron perseguidos los jesuítas. 

En Transilvania, en Bohemia, en Alsacia, en Hungría, 
se armaban los pueblos y los campesinos contra los jesuítas, 
saqueaban y destruían sus conventos y los arrojaban fuera. 

El calendario gregoriano que ellos difundieron, fué motivo 
6 pretexto de persecuciones contra la Compañía. 

Así mismo el poder de la Asociación era tan grande, que 
cuanto más se les perseguía en el Norte, aumentaba su nú- 
mero en Francia, en España, en Italia, en la India, en la 
China, en América: por todas partes se veían sus legiones. 

Las guerras de la Liga en Francia les dieron ocasión de 
probar sus fuerzas políticas. 

La Compañía resultó comprometida en el asesinato de 
Enrique III por Jacobo Clemente, miembro de la asocia- 
ción, y en el de Enrique IV por Ravaillac, jesuíta. La his- 
toria así lo consigna. 

El Papa Gregorio XIH maniobraba con el General de 
la Compañía, de común acuerdo, en contra de los Reyes de 
Francia, que en la época se inclinaban á la tolerancia en 
materia religiosa. 

Enrique IV fué objeto de varias tentativas de asesinato 
por parte de aquella Compañía, según las denuncias que 
recibió el Parlamento. 

Juan Chastel, discípulo de la asociación, de 19 años de 
edad, fué ejecutado después de haber confesado su delito y 
evidenciado que su profesor el jesuíta Gueret era el respon- 
sable. 

El padre Guignardo fué condenado á la horca en la plaza 
de Greve, y su cadáver reducido á cenizas. 

Este padre había escrito una instrucción para concluir 
con la vida del Rey, y el Parlamento lo enjuició y lo sen- 
tenció. 

En seguida la Compañía fué disuelta, presos sus miem- 
bros, y el Parlamento ordenó saliesen del Reino en el tér- 
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mino de 15 días, bajo pena de ser ahorcados los que no hu- 
biesen cumplido la orden. 

Enrique IV, llevado de su espíritu de tolerancia religiosa, 
dio un edicto en Enero de 1604, autorizando á lá Compa- 
ñía de Jesús para establecerse nuevamente en Francia. 

En balde el ' Parlamento le hizo toda clase de observacio- 
nes; le recordó las tentativas de asesinato en su persona 
por el jesuíta Barreré, que se confesó y comulgó antes de 
ensayar el golpe, y la de Chastel, que hirió en la boca al 
Rey, fallando el atentado. 

Enrique IV nada quiso oir y dijo: «en mis Estados caben 
todas las religiones y sectas ; no exijo otra cosa sino que 
respeten las leyes del país, y desde que los jesuítas se so- 
meten, no hay para qué hacer una excepción con ellos. > 

Ese gran Rey, de alma generosa y valiente, cayó atrave- 
sado por el puñal del jesuíta Ravaillac (O el 10 de Mayo 
de 1610. 

Después de la muerte del Rey Enrique, la Francia no 
debía tener más Reyes dignos de su grandeza, incluso 
Luis XIV, que no fué sino un déspota que sostuvo gue- 
rras sin objeto político y empobreció la Francia. 

La Revolución de 1789 concluyó con el último represen- 
tante de la monarquía hereditaria, porque los que vinieron 
después del Imperio Napoleónico no fueron sino sombras. 

La Carta y la Constitución estaban sobre sus cabezas. 



IV 



Hemos dicho que en Inglaterra se prohibió la entrada de 
los jesuítas. 

El General de la Orden de fines del siglo xvi resolvió 
enviar á las Islas Británicas misiones de jesuítas disfraza- 
dos, llevando una bula del Papa Gregorio III, que les daba 
carta blanca. 

(1) Ob. cit. 



EN SIGLOS PASADOS 359 

Su misión era recoger los hijos de las familias católicas 
y llevarlos al continente para educarlo» allí en sus colegios. 

Al principio tuvieron éxito; pero el Gobierno inglés se 
dio cuenta dé la influencia secreta de los jesuítas y dictó ór- 
denes muy severas, prohibiendo la entrada de éstos é impo- 
niendo á los ingleses la obligación de denunciarlos. 

Un jesuíta de nombre Parsons, hombre resuelto y ani- 
mado, desembarcó en Douvres, disfrazado de oficial de ma- 
rina, mientras que otros lo hacían por otros puntos. 

Se presentó al Gobernador, y en la forma más correcta 
solicitó de aquel funcionario le proporcionase los medios 
para hacer llegar á Londres á un mercader llamado Patri- 
cio, que debía desembarcar dentro de pocos días, por exi- 
girlo así el servicio del Estado. 

De este modo pasó Parsons con otro jesuíta notable, el 
padre Edmundo, á Londres, donde los llevaban asuntas 
importantes de la Compañía. 

La policía advirtió la maniobra de los miembros de la 
Compañía de Jesús, que conspiraban con los católicos en 
contra de la tranquilidad del Estado. 

La policía de Londres pasaba por la más hábil en aquella 
época; pero transcurrieron muchos meses antes que tuviera 
algún éxito. 

La conspiración crecía y su objeto era nada menos que 
cambiar el sistema religioso del Gobierno; en suma, hacer 
triunfar el predominio del Papa en el orden civil. 

Al fin uno de los principales jesuítas, el padre Donald, 
cayó preso, y fué juzgado y ahorcado. 

En seguida fueron presos el padre Edmundo Compián y 
varios otros tan importantes como el primero: todos fueron 
ejecutados. 

La religión anglicana tuvo que defenderse contra los ca- 
tólicos y contra las asechanzas del Papa. 

Un jesuíta de nombre Parr, que se había comprometido 
á asesinar á la Reina Isabel, arrepentido, se denunció á sí 
mismo, y como prueba de la verdad de lo que decía, expuso 
que en breve le sería entregada la absolución Papal por los 
pecados. 
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Efectívamente, la indulgencia Papal 11^6 de Roma, y 
estaba fechada en 80 de Enero de 1585. No se pudo eviden- 
ciar que fuese auténtica. 

Después se probó que los jesuítas no estaban comprome- 
tidos en ese asunto, pues vigilado por la policía, Parr se 
hizo sumamente sospechoso por sus propias declaraciones, 
y condenado á muerte, así lo declaró. 

A mediados del siglo xvii consiguieron los jesuítas esta- 
blecerse en Inglaterra, protegidos por el Rey y su heredero; 
I)ero luego, en 1669, se descubrió que seguían una gran cons- 
piración para establecer la religión católica en Inglaterra. 

En la Cámara de los Lores se pusieron de manifiesto los 
papeles de los jesuítas presos, resultando que el Papa Ino- 
cencio XI, para el caso de triunfo, nombraba al General de 
los jesuítas Gobernador de Inglaterra, reservándose para 
sí el título de Rey, y muchos otros nombramientos de per- 
sonas caracterizadas en la política. 

El Parlamento tomó medidas muy severas: aprisionó y 
ejecutó á todos los comprometidos en la conspiración de 
asesinar al Rey y destruir la religión del Estado. 

Así mismo, era tal la habilidad de la Compañía, que 
consiguió estacionarse en Inglaterra bajo el reinado de Ja- 
cobo n. El padre Peters, jesuíta de nota, fué el confesor 
del Rey. 

Expulsados de todas partes, los jesuítas volvían otra vez; 
su tenacidad ha sido proverbial. 

Extenso sería seguir á la Compañía de Jesús en su marcha 
absorbente: era aquélla verdaderamente una asociación de 
guerra. 

Su existencia y su poder estaban en la lucha misma que 
sostenía contra el poder civil de todos los países. 

Parece que los hombres que la formaban fueran de otra 
raza que los demás. El fuego, el martirio, el tormento, ja- 
más arrancaron de su pecho un gemido. 

Sus misiones en el Paraguay merecen algunas páginas, 
y la extinción de la Compañía, á fines del siglo pasado, por 
el Papa Clemente XIV, también merece que nos detenga- 
mos en algunos detalles. 
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V 



LAS MISIONES DE JESUÍTAS EN EL PARAGUAY 

Á fines del siglo xvi entraron las primeras misiones de 
la Compañía de Jesús en ese país singular, inexplorado 
hasta hoy, rico por la vegetación majestuosa de su latitud 
tropical y por sus bosques vírgenes inmensos, cuyos árbo- 
les con sus copas parecen llegar á las nubes, poblados de 
pájaros de todos los cantos y colores imaginables ; con ríos 
caudalosos como el Paraguay y Paraná, que le forman un 
marco bruñido como de plata, brillando siempre al sol en 
forma de la armadura colosal de un guerrero gigante de los 
tiempos prehistóricos. 

Cruzado está aquel territorio por gran número de ríos 
que se unen y se entrelazan á manera de plantas de madre- 
selva, festoneados por flores acuáticas y silvestres, aromá- 
ticas y vistosas. 

El jesuíta misionero lo primero que hizo fué fundar lo 
que ellos llamaban reducciones^ que las constituían una 
planta de caserío, con calles tiradas á cordel, la plaza debi- 
damente cuadrada y los terrenos destinados á la casa de la 
Compañía, á la escuela, á la iglesia y á las capillas. 

La primera que se fundó con chozas de terrón se deno- 
minó Loreto, á orillas del río Pirapó. 

En cada misión había dos jesuítas, un cura, administra- 
dor de lo temporal, y un vicario con su auxiliar, que tenía 
á su cargo lo espiritual. 

El Grobierno se lo reservaban los superiores. Había co- 
rregidores encargados de hacer justicia, y regidores para la 
I)olicía interior, ün magistrado llamado Fiscal ejercía las 
funciones de inspector y censor público. 

De entre los mismos indios elegían el más apto, inteli- 
gente y animoso, de más noble y marcial presencia, para 
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mandar en son de guerra, el que estaba bajo las órdenes 
del Corregidor. 

Los castigos que inferían los jesuítas por las primeras 
faltas eran suaves reprensiones, prohibición de paseos, y en 
caso de reincidencia, amonestación pública, y finalmente 
azotes. 

En una redticción de jesuítas nada faltaba: arsenal, al- 
macene¿3 para guardar los granos, talleres, depósitos para 
frutos y tejidos, habitaciones, etc. 

La plantación de árboles era uno de los embellecimien- 
tos de las reducciones. 

Los había en las plazas, en el cementerio, al lado de la 
iglesia, medido, cercado y dividido con prolijidad suma, ai- 
reado é higiénico. 

Las capillas estaban generalmente en las bocacalles de 
la plaza, que daban á alamedas en forma de rayos ó aba- 
nico circular. 

Cada aldea ó redticción estaba dividida en cuarteles, cada 
uno bajo la vigilancia de un inspector; tenía dos escuelas, 
una dedicada á la enseñanza elemental y la otra á la mú- 
sica V al canto. 

Los indios eran seducidos, por lo regular, con la música y 
cantos sagrados, y de ahí la perseverancia de los jesuítas 
en propagar esa enseñanza. £1 baile con instrumentos de 
cuerda ó do viento, de sonido dulce metálico, era otro de los 
atractivos de las reducciones. 

Toda aldea tenía un campo dividido para el ganado y 
para la agricultura. 

Las tierras destinadas al sembrado estaban también dis- 
puestas en lotes, cultivado cada uno x)or una familia. 

Un interventor era el encargado de llevar la cuenta del 
consumo y del producto. 

Había también otros campos, cultivados en común, lla- 
mados la Posesión de Dios, y cuyo producto se destinaba á 
la casa de enfermos ú hospital, y también al tributo debido al 
Rey, del que no se olvidaban los recaudadores de la corona. 

Los jesuítas dividieron el trabajo en forma conveniente 
V gradual. 



EN SIGLOS PASADOS 363 

Con particular estudio designaban el indio á aquel tra- 
bajo 6 arte por el qué demostraba mayor inclinación, con 
relación á sus fuerzas. 

Para la cacería, la pesca, el cuidado de los ganados, la 
siembra, las construcciones de casas, los talleres de herre- 
ría, carpintería, relojería, y hasta la pintura, escultura, pla- 
tería y fundiciones, elegían los sujetos mejor dispuestos. 

Las mujeres y los niños eran objeto de particular aten- 
ción por parte de los misioneros. Vestían ellas una túnica 
blanca, con angosto cin turón (tipoy, en el lenguaje de la 
tierra). 

Los hombres vestían la camisa y el pantalón europeo, de 
lienzo blanco, cubierta la cabeza con una capucha de lo 
mismo; si bien en los casos de distinción la capucha era 
punzó. 

Las mujeres trabajaban en sus quehaceres domésticos, 
alimentación, limpieza, rara vez en trabajos pesados ó agrí- 
colas. Cada semana recibían una cantidad de lana ó algo- 
dón que debían devolver hilado el sábado. 

El toque de campana era la señal del trabajo como del 
descanso. Regía la mayor disciplina y orden en las costum- 
bres. No siendo casados, estaban siempre separados los 
hombres de las mujeres. 

Había casa llamada de refugio^ para enviar las mujeres 
sin hijos cuyos maridos estaban ausentes, y las viudas hasta 
que se volviesen á casar. 

Las mujeres se casaban muy jóvenes. 

El misionero jesuíta, para obtener discípulos ó neófitos, 
no omitía sacrificio alguno. A pie, solo con su breviario, su 
violín ó su flauta, iba cayendo y levantando en medio de 
aquellos pantanos y bosques, desafiando la intemperie, las 
emanaciones pútridas, las fieras, la incomodidad de los in- 
sectos de todo género, de los reptiles, cuyas picaduras eran 
por lo general mortales, hasta dar en medio de una tribu 
que oía su predicación, reconocía su influencia, su superio- 
ridad, y seducida por la palabra persuasiva del misionero, 
se entregaba, ó en otros casos lo sacrificaban, muriendo 
siempre con la bendición en los labios. 
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Es muy difícil abrir opinión sobre los beneficios 6 perjui- 
cios que ha ofrecido á la humanidad la Compañía de Jesás. 

Se ha dicho que esta asociación que no depende sino del 
Papa, «es como una espada, cuyo puño está en Roma y su 
punta por doquier.» 

Sin duda, el principio que alimentaba era el de la domi- 
nación, en nombre de la fe; pero si para llegar al triunfo 
decisivo autorizaba los crímenes que la historia le atribuye, 
necesariamente era una secta peligrosa y debía ser extin- 
guida. 

Reflexionando sobre el establecimiento de los jesuítas en 
Méjico, en el Perú, en el Brasil, en el Paraguay, en Chile, 
en Venezuela, hemos creído que esta asociación infatiga- 
ble pretendía probablemente fundar Estados propios en 
América, al amparo de los Reyes de España. 

El Paraguay no ofrecía atractivos á la codicia del con- 
quistador: allí no había oro; los productos del suelo debe- 
rían bastar para el sostenimiento de las colonias que se 
formasen ; luego, pues, era otro beneficio sin duda el que se 
buscaba por la Compañía de Jesús. 

De todos modos que se mire la cuestión, debe reconocerse 
que los jesuítas han procedido en las famosas misiones del 
Paraguay, y en general en los desiertos de América, de muy 
distinta manera que como la historia señala su existencia po- 
lítica en Europa. 

Los pobres indios guaraníes, que pueden coiítarse por cien- 
tos de miles, llevaron una vida apacible y regular bajo la tu- 
tela de los jesuítas. Salvajes, errando por los bosques como 
fieras hambrientas, fueron reducidos á un orden que no les 
fué pesado. 

Conocieron la abundancia y un grado de civilización re- 
lativa, y fueron más felices que en la selva. 

Al revés del sistema que usaron los conquistadores, los je- 
suítas procedían con suavidad y dulzura. 

El conquistador consideró, desde el primer momento que 
pisó tierra americana, que el poblador de estas regiones 
era su esclavo, y como á tal lo trató, haciéndolo perecer en 
guerras sangrientas, en ejecuciones inexplicables, en traba- 
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jos formidables superiores á sus fuerzas físicas de hombre, 
á golpes que dí las bestias recibían. 

El jesuíta hizo todo lo contrario: trató al indio como á un 
hermano en Jesucristo, empezando por sustraerlo á la ig- 
norancia y á su estado primitivo. 

Le enseñó las dulzuras de la familia y del hogar. Lo ini- 
ció en los conocimientos humanos y las artes ; le dio creen- 
cias más regulares, porque 8Í la Religión Católica adolece 
de defectos, como religión positiva es igual á las demás, pero 
siempre es mejor que aquellas que la idolatría observa. 

Todos los hombres son religiosos, ya sean salvajes ó ci- 
vilizados. 

Los que han escrito, por regla general, sobre las misiones 
del Paraguay fundadas por los jesuítas, les han hecho el 
cargo de no haber dado una dirección mejor á los guara- 
níes. 

El cargo no es serio, porque los representantes de la Re- 
ligión Católica en aquellas regiones vírgenes no podían en- 
señar otra religión que la que profesaban. 

La obediencia pasiva era absolutamente indispensable, 
porque el jesuíta en las misiones no tenía otro poder que el 
poder moral para llevar á cabo las reducciones de cientos 
de miles de hombres. 

De cualquier manera que se mire esta cuestión, necesario 
será reconocer que el sistema de persuasión ejercido sobre 
el espíritu de hombres salvajes por la Compañía de Je- 
sús, era preferible al de los conquistadores por la lanza, el 
mosquete y el sable, y al de los franciscanos y dominicos 
por el fuego del Santo Oficio de la Inquisición y la horca. 

Se recuerda como de oportunidad y verdad el dicho del 
cacique Haituey en Cuba, que, instigado por la intoleran- 
cia y fanatismo de un fraile franciscano para que renegase 
sus creencias y abrazara la Religión Católica, prometién- 
dole las bienaventuranzas del cielo en compensación, el ca- 
cique, que ya estaba sujeto al palo de la hoguera y sentía el 
calor de las llamas, le contestó tranquilamente : — « ¿ Hay es- 
pañoles en esa mansión de delicias de que me habláis ?» — « Sí, 
respondió el fraile, están los justos.» — ^^Pues bien, replicó el 
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cacique, no quiero ir adonde encuentre uno solo de vuestra 
raza maldita/* 

Y murió valerosamente. 

La historia refiere todas las crueldades de los conquista- 
dores con los indígenas, las recomendaciones de la Reina 
Isabel á fin de mejorar su condición, y los esfuerzos del pa- 
dre Las Casas con el objeto de librarlos de la esclavitud. 

La administración del Gobernador Ovando en Cuba, en 
los principios de la conquista, formó escuela de crueldad 
hasta el punto de que los indígenas perecían por malos 
tratamientos, exceso de trabajo y falta de alimentación. El 
resultado fué la despoblación en un grado que no nos atre- 
vemos á consignar, siguiendo la relación de un historiador, 
temerosos de incurrir en exageraciones inútiles; pero el he- 
cho verdadero es que se produjo la despoblación indígena 
de la Española, á los pocos años de descubierta. 

* * * 

Á mediados del siglo xvii las misiones de los jesuítas en 
el Paraguay se encontraron florecientes, y entonces el Papa 
se preocupó de enviar un superior, cabeza dirigente de todos 
ellos, y que tuvo su asiento en la llamada Candelaria. 

Los jesuítas tuvieron la perseverancia y la firmeza, supe- 
riores á todo elogio, para luchar con todas las dificultades 
de su conquista pacífica. 

Las invasiones de los paulistas del Brasil, de los por- 
tugueses y de los indios bárbaros, á los que tuvieron que 
rechazar por la fuerza armándose, y la peste entre los indios 
reducidos, fueron sus más terribles enemigos; pero ellos se 
sostuvieron inquebrantables hasta su expulsión por orden 
del Gobierno de España en 1767. 
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VI 



EXPULSIÓN DE LOS JESUÍTAS DE FRANCIA, ESPAÑA, 

ITALIA Y OTROS PAÍSES 



Reinaba en Roma el Papa Clemente XIII, que veía pre- 
sentarse la tempestad en toda Europa en contra de la Com- 
pañía de Jesús. 

La disolución del clero era alarmante, y el Pontífice, á pe- 
sar de sus esfuerzos para contenerla, se consideraba incapaz. 

Trató también de proteger á los jesuítas contra las perse- 
cuciones de que eran objeto, y al efecto dio una bula, Apos- 
tolicam, en 1765, pero la causa de los hombres negros, como 
se les llamaba, estaba perdida. 

Carlos III era el Rey de España á la sazón, que se había 
impuesto la tarea, con sus Ministros Aranda, Campomanes 
y Florida Blanca, de restaurar á España y arrancarla á su 
embrutecimiento y decadencia. 

Se acusaba á los jesuítas por todas partes de acumular 
sumas fabulosas con perjuicio de los pueblos en que actua- 
ban, y de conspirar contra el poder civil. 

De Francia habían sido ya expulsados, por decreto del 
Parlamento, en 1764, como lo fueron antes de Portugal. Sus 
riquezas en bienes confiscados se elevaba á la suma de se- 
senta millones de francos de la época, y que comparada con 
el valor de la moneda de hoy, subiría á doscientos millones. 

En Francia había entonces como 4,000 jesuítas, y según 
se desprende de la información respectiva, todas las rentas 
de la Compañía pasaban á Roma. 

El Papa protestó contra la expulsión por el Gobierno 
francés, en el breve ó decreto ya citado. 

España siguió á Francia, y en un mismo día, el 2 de Abril 
de 1767, fueron ocupadas las casas de los jesuítas con gente 
armada, expulsándolos por la fuerza. 
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He aquí la orden del Rey : 

«Os revisto de toda mi autoridad y poder real para que en 
el acto os presentéis con fuerza armada en la casa de la Com- 
pañía de Jesús y los conduzcáis como prisioneros al puerto 
indicado en el término de 24 horas, donde se embarcarán en 
los buques que les están destinados. 

«En el momento mismo de la ejecución pondréis sellos en 
los archivos de la casa y en los papeles de los individuos» 
sin permitir á ninguno llevar otra cosa que los libros de ora- 
ciones y la ropa necesaria para la travesía. 

«Si quedase un solo jesuíta^ aunque sea enfermo ó mori- 
bundo, seréis castigado de muerte. 

«Yo el Rey.» (i) 

El mismo día se publicaba la pragmática- sanción, en 
que decía el Rey que, «obligado por motivos de la mayor 
importancia, tales como la obligación en que estaba de man- 
tener la suhordinadóyiy la paz y la justicia entre sus pue- 
blos, se había dignado expulsar de su reino á todos los in- 
dividuos de la Compañía de Jesús y confiscar sus bienes. » 

* * * 

«Los jesuítas, — decía el Ministro español Roda á Nico- 
lás de Azara, — se habían apoderado de los tribunales, de los 
conventos de religiosos y de religiosas, de las casas de Ipa 
grandes y de los ministros, de suerte que lo oprimían tod^; 
dominaban las conciencias y dominaban á España.» 
A las observaciones del Papa, el Rey Carlos III contestó: 
« Puesto que no son mis vasallos, sino los del General de 
la Compañía y del Papa que están en Roma, allá se los 

mando.» 

* * * 

Los buques españoles se hicieron á la vela con destino á 
Cívita- Veechia, llevando á su bordo algunos miles de jesuí- 
tas, todos los que se encontraban en España. 

Cuando apareció la escuadra á la vista de aquel puerto, 
fué recibida á balazos por los cañones del Papa. Ni éste ni 

(1) Ob. cit. 



el General de la Compañía quisieron recibir á sus hermanos, 
so pretexto de que no tenían con qué alimentarlos, á pesar 
de que el Gk)biemo español decretó una pensión de cien pe- 
sos fuertes á favor de cada miembro de la Compañía de Je- 
sús expulsado de sus Estados. 

La escuadra tuvo que virar de bordo por no comprometer 
la vida de aquellos infelices hombres. 

Á los jesuítas expulsados de Portugal y de Francia se les 
había recibido antes con mucha frialdad ; pero á los proce- 
dentes de España, que eran muchos más, la Santa Sede los 
rechazaba de los Estados Romanos. 

De (jénova, de Liorna, también los rechazaron ; en nin- 
gún puerto de Italia los querían : su fama era nebulosa. 

La escuadra no pudo desembarcar su misteriosa carga 
sino en Córcega ; pero como en breve fué vendida esta isla 
á Francia, fueron expulsados nuevamente, concluyendo por 
dispersarse. 

El número total de jesuítas en todo el mundo ascendía, 
el día en que fueron expulsados de España, á 22,787. De 
éstos había en los dominios españoles 5,014. 

El número de casas de colegios de la Compañía, en su to- 
talidad, era de 1,365. 

En seguida Ñapóles, Parma y Malta siguieron el ejemplo 
de expulsión : 4,000 jesuítas fueron expulsados. 

En balde Clemente III excomulgó al duque Fernando de 
Borbón y á todos los que expulsaban á los miembros de la 
Compañía de Jesús. 

Esta furiosa excomunión de Clemente XIII hizo perder 
á la Santa Sede varios Estados. Francia se apoderó de 
Aviñón y del Condado de Venaissin, y el Gobierno napo- 
litano se apoderó de Benevento y Ponte Corvo. 

«La bula In cena Domini del Papa Julio II, se mandó 
leer. Un Cardenal Diácono la leía desde el tiempo del Papa 
Julio II, el Jueves Santo, á la puerta de San Pedro en Roma, 
en presencia de Su Santidad, y éste arrojaba en medio de 
la plaza una tea encendida para advertir á los pueblos cris- 
tianos que Dios quemará en el infierno al que viole las le» 
ye» de dicha bala.» 

24. 



370 LA COMPAlIfLL DE JESÚS 

De nada valieron esos recursos que hacían temblar en otra 
época: los jesuítas eran expulsados de todas partes y, como 
se ha .visto, de los mismos Estados Romanos. 

Desde entonces la Compañía de Jesús pudo considerarse 
disuelta de hecho, pero faltaba que lo fuese legalmente. 



VII 

SUPRESIÓN DE LA COMPAÑÍA DÉ JESIÍS 
EN EL SIGLO XVín 

Sucedió á Clemente XIII en la Silla Pontificia un famoso 
franciscano, Ganganelli, que reinó con el nombre de Cle^ 
mente XTV. 

Á su advenimiento á la Santa Sede, se encontró con que 
la Compañía de Jesús estaba casi disuelta por la expulsión 
de sus miembros de casi toda Europa y de la América es- 
pañola. 

Aquellos hombres en desgracia tenían que someterse á 
abandonar los hábitos del jesuíta, renunciar á su propa- 
ganda y vivir aisladamente de su trabajo porque de otro 
modo eran expulsados de todas parles, ó bien ingresar en 
otras órdenes religiosas que garantizasen sus costumbres en 
lo futuro. 

En esta situación, y urgido el Papa por los Gobiernos de 
Francia y España á fin de que suprimiese la Compañía,, 
preparó el célebre Breve que ha sido tan comentado. 

Por otra parte, toda la Italia se había alzado contra la 
existencia de jesuítas en sus Estados. En la misma Roma, 
á la vista del Papa, eran objeto de ejecuciones en sus bienes 
para pagar deudas contraídas por la Compañía. 

Desde luego el Papa se vio en la necesidad de ceder á 
las exigencias de todos, extraños ó no. <: 

Las demás órdenes religiosas, y también la Inquisición 
general, que siempre vio en los jesuítas enemigos' ocultos^ 
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resolvieron la cuestión aconsejando al Papa la medida de 
supresión, que consideraban conciliatoria, porque los tiem- 
pos iban marchando á una revolución política, social y reli- 
giosa, ya anunciada por los filósofos y aún por los hombres 
superiores de la Iglesia, como el Obispo de Cambray, Fe- 
nelón, y no había tiempo que perder. 

Finalmente, el 21 de Julio de 1778 se publicó el famoso 
Breve denominado Dominus ác Redempior, que suprimía la 
Ck)mpañía de Jesús. 

El General de la Compañía, el padre Rizzi, fué preso, 
obligado á vestirse de clérigo, y encerrado en el Castillo de 
Sant' Angelo; formáronle un proceso, negó que hubiese ocul- 
tado caudales, pero confesó sus relaciones secretas con el 
Rey de Prusia, que á la sazón lo era Federico 11, protes- 
tante, y el amigo de Voltaire, de D'Alembert y de los filó- 
sofos del siglo xvin. 

Los establecimientos y colegios, incluso el Palacio Qesú 
de los jesuítas, fueron cerrados, lacrados sus papeles é im- 
pedidos de oficiar, siendo guardados por la tropa. 

Los frailes capuchinos se hicieron cargo de sus igle- 
sias. 

Cuando el Papa firmó el Breve, dijo admirando su obra : 
«Ya está aquí la deseada supresión; no me arrepiento de lo 
que he hecho. No me he determinado á ello sino después 
de pensarlo maduramente. La firmaría de nuevo si fuese 
necesario; pero firmando esta supresión, agregó, firmo mi 
sentencia de muerte.» 

Al año siguiente murió, en Septiembre de 1774. Se supuso 
fuese envenenado. 

El Breve de supresión de la Compañía de Jesús no fué 
cumplido en los países no católicos, en que la toleraban ; 
los jesuítas allí no reconocieron la autoridad del Pontífice, 
porque decían que no tenía facultad para suprimir su Ins- 
tituto. Sin duda era una jactancia de la Compañía, porque 
dependiendo en absoluto del Papa, y habiendo sido auto- 
rizada por él, lo justo era que tuviese autoridad para, su- 
primirla. 

Ellos siguieron en Asia, en Prusia, en Rusia y en los paí- 
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Bes escandinavos, y también en Estados Unidos, donde no 
hay Iglesia oficial. 

£1 ex General de los jesuítas permaneció preso, tratado sin 
miramientos, en el castillo de Sanf Angelo, en donde murió en 
Noviembre de 1775, poco después del Papa Clemente XIV. 



vm 

REHABILITACIÓN, MEDIO SIGLO DESPUÉS 

La Compañía de Jesús fué restablecida y autorizada por 
el Papa Pío VII en 1815, pero su rol desde entonces ha sido 
al parecer un tanto pasivo. Si alguna vez han pretendido 
tomar ingerencia en los asuntos públicos, se les han cerrado 
sus colegios y han sido nuevamente expulsados. 

* * * 

El 29 de Marzo de 188Q, el Gobierno de la República 
francesa dio varios decretos suprimiendo las congregaciones 
religiosas no autorizadas de acuerdo con la ley votada al 
efecto. 

La causa fundamental de tan seria resolución fué el sis- 
tema de enseñanza adoptado por ellas, contrariando las dis- 
posiciones legales de la República, que tiene por base el 
respeto á las leyes, la libertad en el orden, y el orden en la 
libertad. 

Los jesuítas, los carmelitas, los psíáres premonstrcUenseSj 
los capuchinos, los dominicos, los padres oblatas, los ma- 
vistas, en resumen, legiones que se cuentan por miles con 
diverso ropaje, lanzadas desde Roma, como aves de presa, 
fueron disueltas. 

Eran algunos cientos de conventos y colegios (641, dice 
Duruy ), que, según la expresión del Ministro de Instrucción 
Pública M. Julio Ferry, amenazaban la existencia del Es- 
tado y la libertad de oondencia: palabras promanciadas en 
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el Cuerpo Legislativo al solicitar la sanción de la ley que 
presentaba el Gobierno. 

M. Freycinet, Ministro de Relaciones Exteriores á la sa- 
zón, comunicó al Cuerpo Diplomático en París que la me- 
dida no alcanzaba á las congregaciones establecidas en 
Oriente; que allá en aquellos lugares lejanos respondían á 
su misión, lo que prueba que los jesuítas y demás órdenes 
que se dedican á la enseñanza, están en su puesto en los 
desiertos de Siria, como lo estuvieron en los de América en 
la época de la conquista. 

Eso está de acuerdo con lo que decía el Obispo de París 
en el siglo xvi, cuando pidió al Bey la expulsión de la Com- 
pañía: — «París está muy lejos de Turquía y de loa turcos; 
la Compañía ha sido fundada para reducir al cristianismo 
á los infieles: que marchen allá á establecer sus casas.» 

Los religiosos en 1880 opusieron resistencia ; se encerraron 
en sus abadías ó conventos y allí quisieron hacer pie firme, 
pero la policía los obligó á obedecer, y aquellos que se re- 
sistieron tenazmente fueron reducidos á prisión. 

Los Ministros Ferry y Freycinet fueron los que resol- 
vieron el problema, convenciendo al Presidente Grevy y á 
la Asamblea, de la conveniencia de esa medida saludable á 
los intereses públicos. El jefe de policía Andrieux fué el 
ejecutor de los decretos. 

La opinión pública estuvo de su lado. 

Los Obispos se alborotaron ; pero el Papa León XIII los 
calmó, diciéndoles: «hay que respetar las leyes de la Re- 
pública.» 

El pueblo francés, ya en París como en los departamen- 
tos, fué indiferente á la disolución de las congregaciones 
religiosas. 

La intromisión de los religiosos en los asuntos que no les 
competen, por medio del confesionario, de la predicación y 
de la educación fanática absorbente, fué la causa principal 
de aquella acertada resolución. 

El Ecuador pasó por una época desgraciada con García 
Moreno, que regía los destinos de ese país : afluían falanges 
de religiosos extranjeros, inútiles; bien pronto fué casi un 
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monasterio; los hechos sensibles que se siguieron son del 
dominio de todos. 

Hay que prevenir sucesos idénticos en estas Repúblicas 
del Plata; es justa la hospitalidad, sin perjuicio de los inte- 
reses nacionales. 

Nosotros somos liberales, y creemos, admirando la doc- 
trina del gran Rey de Francia Enrique J V, que todas las re- 
ligiones, congregaciones y sectas caben en el país que elijan, 
respetando sus leyes; pero creemos también que todo edu- 
cacionista, religioso ó laico, debe solicitar el diploma corres- 
pondiente de la Universidad 6 de la Dirección de Instruc- 
ción Pública, que acredite su suficiencia para poder enseñar 
á la juventud. 

Pensamos además que las autoridades escolares deben 
vigilar los establecimientos que se dedican á la enseñanza, 
sin excepción alguna, apreciando los textos que se adoptan 
y su sistema; y cuando ellos no sean convenientes, obligar 
á los educacionistas á adoptar los que la autoridad indique, 
y en caso de resistencia, cerrar el establecimiento. 

En resumen, es necesario convencerse de que la facultad 
de enseñar á la juventud en establecimientos abiertos al 
público no es un derecho propio, y sí un derecho exclusivo 
del Estado, que puede autorizar ó no la fundación, pues él 
es el responsable: así lo han reconocido los más notables 
estadistas. 

Para todo esto se precisa una ley, sin duda; lo que es fá- 
cil, dado el espíritu progresista de las Asambleas, en los p^- 
ses sud-americanos, que tienen por norma el progreso. 

No somos adversarios de ninguna institución religiosa; 
tenemos la convicción de que la educación de los niños debe 
ser acompañada por el espíritu religioso, ba3e de las buenas 
costumbres y de la moral. 

Todas las religiones son buenas y benéficas, porque todas 
van al mismo objeto, al bien general; pero la exageración 
en todos los casos da resultados negativos. 

Apuntamos simplemente las convenientes recíprocas den- 
tro de lo legal y de lo justo, respetando el derecho de cada 
uno y el de todos, y con el solo objeto de que se eviten con- 
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flictos en lo futuro, que probablemente se producirán, per- 
judicando ala sociedad sensiblemente. La tierra americana, 
adonde llegan hombres de todos los pueblos, aportando su 
ciencia ó arte los unos, su trabajo é industria los otros, ele- 
mentos de progreso todos, debe preservarse del fanatismo 
religioso. 
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su SANTIDAD PÍO IX 



BOMA CAPITAL DE ITALIA (1870) 



Antecedentes políticos y militares. — Marcha de las tropas italianas sobre 
la Ciadad Eterna. — Combate de la Puerta Pía. — Entrada y entusiasmo. 
— Cese del Poder temporal. — Ley de garantías á la Santa Sede. — 
Final de la lucha. 



Siempre que se recuerda la fecha memorable de la entrada 
de las tropas italianas en Roma el 20 de Septiembre de 1870, 
debe recordarse también la ilustre personalidad de Su San- 
tidad Pío IX. Aquel hecho de la ocupación de Roma era 
inevitable, previsto é ineludible. 

Desde que la gran Revolución de 1789 proclamó los de- 
rechos del hombre y sancionó la constitución del Clero, la 
caída del Poder temporal del Papado quedó decretada. 

Á Pío VI, Pío VII y Pío IX tocó en suerte luchar por 
sostenerlo; ora vencidos, ora vencedores, lo hicieron con va- 
lor y firmeza. 

Pío IX fué el último guardián y poseedor de aquel dere- 
cho que los Pontífices hacía 12 siglos se habían arrogado 
indebidamente. 

«Dad á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del 
César, > ha dicho el Evangelio. 
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Con respeto recordamos al varón fuerte, batallador infati- 
gable, durante más de 20 años, sin por eso creer que su causa 
fuera justa. La libertad y la justicia reclamaban esa evolu- 
ción, así como los derechos humanos reclaman la Repú- 
blica Universal. 

Es de oportunidad recordar á grandes rasgos los princi- 
pios del Pontáfíce ilustre, su larga carrera rodeada de las 
mayores dificultades, por efecto del progreso de los pueblos, 
siempre creciente para beneficio de la humanidad. 



n 



Juan Mastai Ferretti era hijo de una familia noble, y na- 
ció en Sinigaglia, ciudad sobre el Adriático, en la Provincia 
de Ancona. Por curiosidad damos el texto de su partida de 
bautismo: 

«Domingo 13 de 1792. 

«El muy ilustre señor Juan Bautista, Pedro, Pelegrín, 
Isidoro, hijo del noble Conde señor Jerónimo Mastai Fe- 
rretti, y de la señora condesa Catalina Solbazzi, su esposa, 
ha sido bautizado por el Reverendísimo señor Andrés Mas- 
tai, Canónigo etc., etc. 

^ Pedro Venturinij 

«Vicario Perpetuo.» 

Estudió teología en Roma, y después de haber recibido 
las órdenes, y Presbítero, fué nombrado Subsecretario de 
Monseñor Muzzio, Nuncio de Su Santidad en misión á la 
República de Chile en 1824 

Cuéntase, con este motivo, que habiendo abordado á Mon- 
tevideo el buque que los conducía, el joven Mastai Ferretti, 
paseando por los alrededores de esta Capital, sufrió una caída 
en el arroyo Miguelete, y hubo de ahogarse en sus aguas 
cenagosas. 
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El futuro Papa fué un hombre estudioso; pero sus facul- 
tades, según las noticias de la época, no pasaban del nivel 
común de los hombres inteligentes. 

Su familia, pudiente y numerosa, velaba por él. De carác- 
ter bondadoso y servicial, se granjeó las simpatías de Mon*- 
señor Muzzio, el que lo recomendó eficazmente al Santo Pa- 
dre, el fanático y cruel Gregorio XVI. 

De modo que la carrera del joven eclesiástico fué rápida. 

De vuelta á Koma, en 1825, fué nombrado Canónigo; en 
1827, Arzobispo de Spoletto; en 1833, Obispo de Imola, y 
en 1839 fué creado Cardenal. 

En esa época era el Cardenal más joven de la corte ro- 
mana. No se tiene conocimiento de que hubiese llevado á 
cabo, hasta ese tiempo, ninguna obra superior que hace vi- 
sible á los hombres por su talento ó cualidades relevantes. 
Era piadoso y modesto, dedicado al estudio, y nada más. 

El 16 de Julio de 1846 fué elegido Papa, á los 52 años 
de edad. Hacía siglos que no había tenido lugar la elección 
de un Papa tan joven. 

Pío IX advirtió desde luego que había que borrar un tanto 
la memoria execrada de su antecesor en la Silla Apostólica, 
Gregorio XVI ; y lo primero que resolvió fué conceder una 
amnistía para los emigrados por delitos políticos. 

Esa disposición fué muy acertada, y desde luego todos 
los ojos y corazones de Italia se volvieron á él. No estaban 
acostumbrados los pueblos á la tolerancia y al perdón de 
los Pontífices por delitos políticos, y de ahí la admiración 
del pueblo italiano. 

En Inglaterra y en Francia se preguntaron: ¿quién es 
ese Mas tai Ferretti, que empieza su gobierno como lo ha- 
ría un presidente republicano ? 

Todo el mundo quiso saber quién era el joven Papa 
Pío IX. 

De todas partes, de América, de Europa, en donde se 
alimentaban espíritus y corazones en los principios sagra- 
dos de libertad, se brindaba en las fiestas y se aclamaba 
en las manifestaciones políticas á Pío IX. ¡Viva el Papal 
era la voz de ordenanza. 
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Mazzini, y todos los adeptos de la Joven Italia, sociedad 
republicana, festejaron los primeros actos del Pontífice. 

Profundas agitaciones se siguieron de ultramontanos y li- 
berales, trastornando los planes políticos del Santo Padre, 
viéndose en la necesidad de replegarse sobre sí mismo, aban- 
donando su circunspección y resolviéndose á dar, come- 
tiendo un error, á nuestro juicio, aquella Encíclica denomi- 
nada Qui PluribuSy contra las asociaciones masónicas ó pa- 
trióticas, que tanto ruido hizo en su tiempo. 

Esa fué la primera palabra de guerra del Vaticano, que, 
aunque después pretendió modificar, el encanto estaba roto. 



III 



I^ío IX era un hombre sumamente simpático, de bella 
presencia, con ojos penetrantes, de mucha facilidad en el 
decir, de maneras distinguidas de granv señor ; había mo- 
mentos en que por su apostura y su palabra franca, armo- 
niosa, de buena sociedad, amena y pintoresca, más bien pa- 
recía un caballero de la corte de Luis XIV. 

No era un sabio sin duda, ni un teólogo notable, pero sí 
un hombre versado en la literatura, en la historia y en los 
negocios públicos. 

Era un sujeto práctico, celoso de la integridad de la fe, 
de la corrección de la disciplina y de la consolidación de la 
jerarquía, según César Cantú. 

Al manifestarse progresista el Papa Pío IX en los pri- 
meros pasos del principio de su reinado, se encontró sin 
hombres que secundasen sus vistas y trabajos futuros, y con 
este motivo, escribió confidencialmente á Luis Felipe, ó le 
hizo decir con su legado en París, que ya que tenía tan- 
tos hombres de Estado la Francia, le enviase uno de ori- 
gen italiano. 

A la sazón se encontraba emigrado, desde 1816, en Fran- 
cia, un sujeto superior, Pelegrín Rossi, natural de Carrara, 
Este hombre de ciencia, cuyos estudios habían llamado la 
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atención y hecho escuela, asociando las ciencias económicas 
á las jurídicas, redactó una constitución á la Suiza, y en Fran- 
cia, donde había tantas eminencias, fué catedrático de dere- 
cho constitucional. 

Luis Felipe, desde luego, pensó en él como el más eficaz 
auxiliar de la política del Pontífice, que en sus albores pro- 
metía nuevos y benéficos horizontes. 

Pelegrín Rossi era la personalidad más apropiada para 
inspirar confianza á los liberales y emigrados, porque ha- 
biendo sido él mismo, proscripto, perseguido y prófugo, for- 
maba parte del número de ciudadanos italianos que habían 
sufrido por la patria. 

Las diversas sociedades patriotas como la Joven Italia^ lo 
habían recibido muy bien al verlo cerca del Gobierno Pon- 
tificio. 

El Papa, al principio, lo miraba con cierta desconfianza, 
como antiguo liberal y carbonario; pero al fin se convenció 
de su sabiduría, de la rectitud de sus intenciones y de la 
preparación poco común que poseía para los negocios pú- 
blicos y dirigir aquella nave que amenazaba ser asaltada 
por la tempestad. 

Convencido Su Santidad de la conveniencia de asociar á 
su Gobierno un hombre de las cualidades relevantes de Pe- 
legrín Rossi, lo nombró Ministro Secretario de Estado y 
Jefe del Ministerio. 

El antiguo emigrado se dedicó desde luego á regularizar 
la hacienda, iniciando todas aquellas medidas de progreso 
indispensables en un Gobierno nuevo, animado de llevar á 
cabo una restauración saludable en el orden administrativo 
y político. 

El Ministro Rossi dio vida, desde el primer momento, á 
aquel Gobierno Pontificio de manera hasta entonces desco- 
nocida é inesperada. 

A la vez que se ocupaba de obras públicas, de estadística, 
de finanzas, de seguridad pública, se ocupó en tejer las prir 
meras mallas de la Ldga italiana, á la que parecía inclinarse 
el mismo Papa. 

Se ha dicho que el Papa fué el promotor espontáneo de 
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la unidad italiana. 8i así fuera, está en desacuerdo la ini- 
ciativa que se le atribuye, con el anatema lanzado repetí* 
damente contra las asociaciones liberales que trabajaban 
con infatigable celo á ese objeto, y lo está también con los 
documentos publicados, dirigidos al Rey Carlos Alberto. 
Véase la siguiente comunicación que publica César Cantú 
en su Historia de los últimos treinta años: 



«Mayo 13 de 1848. 

«Majestad: 

«Los negocios de Italia se van complicando, y yo me creo 
en la obligación de dirigir á V. M. algunas palabras. 

«Hay un partido que trabaja incesantemente por reducir 
la Italia á una sola Nación, lo que equivale á decir, por la 
destrucción total de la Península. 

« Se habla con ahinco de unir la Toscana al nuevo Reino 
Uno, y las tentativas anárquicas de Ñápeles podrían ten- 
der al mismo objeto. Quizás en Bolonia misma se propagan 
iguales principios. Un Reino de Italia Uno, es cosa impo- 
sible de obtenerse; y por otra parte, las tentativas de seme- 
jante unidad, sirven admirablemente para allanar la vía á 
los deseos republicanos, y creo que esto sea contra los de- 
signios de la Providencia. 

«Después de esto, es bien fácil ver cuántos otros per- 
juicios y cuántas heridas podrían causarse á los dominios 
de la Santa Sede, cuyos derechos Nos estamos dispuestos 
á sostener por todos los medios que nos sean sugeridos por 
la justicia. 

«En este estado aflictivo de cosas, me dirijo ala conocida 
religiosidad de V. M. con el fin de que se digne interponer 
la influencia que su alta posición le da derecho de ejercer, 
procurando por ese medio evitar á la Italia los males gra- 
vísimos que se producirían con las tentativas de un sistema 
absolutamente inexplicable ; males que V. M., con su ele- 
vada perspicacia, no puede menos de deplorar. 

«PfüB Pont.» 
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Ese escrito, cuya autenticidad nadie negará, justifica de 
una manera completa la posesión de Roma por el Gobierno 
de Italia, y el destronamiento del Pontífice del poder tem- 
poral. 

Por otra parte, Bossi no era un hombre popular en Italia; 
había vivido en Francia prestando buenos servicios, que le 
habían sido bien compensados; los patriotas italianos lo 
consideraban afrancesado, con ideas poco definidas en po- 
lítica y adicto al Rey Luis Felipe; de modo que las dispo- 
siciones de orden, de seguridad, de respeto á todas las clases 
sociales, impuestas por el Ministro á las fracciones en agi- 
tación, su mano fuerte para reprimir las asonadas en las 
plazas y calles y el bandolerismo en la campaña, le atraje- 
ron un odio de las clases inferiores, que sólo era comparable 
al que se tenía por los Pontífices enemigos de la libertad. 

Creían ver en él un enemigo disimulado, y como Pío IX 
ya se había enajenado la confianza que al principio de su 
reinado supo inspirar, el pueblo inconsciente quiso dar una 
prueba de su audacia. 

El 15 de Noviembre un asesino corta la vida del Ministro 
ilustre, en momentos en que se dirigía á las Cámaras. 

Todo el mundo vio en el asesinato de Pelegrín Rossi 
una amenaza positiva contra el Pontífice. 

Vino en seguida la Constituyente italiana, la revolución; 
y el Papa, que había navegado entre dos aguas, esto es, con 
los príncipes y con los liberales, se arrojó al fin en brazos 
de los primeros, y huyó de Roma, bajo un disfraz, al Reino 
de Ñapóles. 

La Constituyente declaró á Pío IX destituido, proclamó 
el Gobierno republicano y declaró bienes nacionales los 
eclesiásticos. 

En lugar del Gobierno Papal, se constituyó un triunvi- 
rato. 

La revolución de 1848 conmovía á Francia, al Austria, á 
la Alemania y á la Italia. 

Los Reyes estuvieron por el momento en derrota, y los 
que no cayeron, tuvieron que capitular y hacer concesiones. 

El Rey Carlos Alberto, después del desastre de Novara, 
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desapareció de la escena polítíca como Pío IX; pero con 
menos suerte que éste, pues el Rey no volvió á reinar: mu- 
rió en el extranjero. 

Su hijo Víctor Manuel transigió con el Austria al precio 
de algunos millones, y se dedicó á organizar el Beino. 

Los republicanos del resto de Italia concurrieron á Roma 
y á Venecia, mientras que los príncipes y sus partidarios 
que habían descendido de sus tronos, fueron á pedir protec- 
ción á Ñapóles. 

Ya en otra publicación hemos referido cómo se defen- 
dieron los primeros en Roma y en Venecia, con Garibaldi 
y con el abogado Manini. 

La revolución fué ahogada por las potencias : la sangre 
corrió á torrentes. El Pontífice fué restituido á Roma en 
1849, y colocado nuevamente en el trono por Francia, Es- 
paña y Austria. 

Cuando volvió Pío IX de su asilo de Gaeta, fué otro 
hombre: había desaparecido el Papa progresista y respe- 
tuoso de los principios tutelares de la libertad; volvió á fun- 
cionar á medias la vieja máquina del gobierno antiguo de 
los Papas. 

Autorizó el espionaje, las denuncias, las persecuciones 
y la formación de causas por delitos políticos, y puso su 
firma á sentencias condenatorias (i). 

Para sostener un ejército de 25,000 hombres aumentó las 
contribuciones, que pesaron sensiblemente sobre las pobla- 
ciones. 

Se negó á restablecer el Estatuto, constituyéndose por el 
hecho en Dictador. 

En cambio creó seis Ministerios, un Consejo de Estado y 
una Comisión Consultiva de Hacienda. 

Su Gobierno, aunque retrasado, se ocupó de los Munici- 
pios, no para concederles libertad, pero sí para darles algu- 
nas facilidades en el fomento de sembradíos, plantaciones 
y desecaciones de pantanos. 

Así mismo, la emigración de los pobladores de los Esta- 

(1) César Cantú, en su Historia de los úUimos treinta anos. 
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dos de Su Santídad se acentuaba para las otras Provincias. 
El número de habitantes no excedía de novecientos mil; 
recargados por los impuestos, no les era posible la vida. 

Roma, á pesar de las bellezas que encerraba, parecía una 
ruina por la soledad de sus calles. 

Los extranjeros arreglaban muy bien sus asuntos antes 
de ir á Roma, porque una denuncia falsa de cualquier inte- 
resado en perjudicar á un viajero, podía hacerle conocer las 
prisiones pontificias C^). 

Desde luego, todos los pueblos tenían sus ojos fijos sobre 
Roma, que debía ser Capital de Italia. 



IV 



La cuestión romana venía acentuándose sAo tras año. 
Las potencias, siguiendo el movimiento de la Francia, que en 
esa época llevaba la voz en los negocios de Europa, coopera- 
ban también por medio de su diplomacia á sostener en su 
trono al Santo Padre. Los acontecimientos políticos que de- 
bían sucederse, resolverían la cuestión. 

Mazzini había proclamado la necesidad imperiosa de que 
Roma fuese la capital, desapareciendo el poder temporal de 
los Papas. 

Garibaldi era el brazo, que, s^ún los republicanos libe- 
rales, debía llevar á cabo la empresa; él había defendido 
la República Romana en 1848, sin éxito, porque Francia, 
Austria y Espafia se coaligaron para reponer á Su Santidad 
en el trono y hacer perecer la República. 

Después de la campaña de las Dos Sicilias y de la con- 
quista de Ñapóles, devolviendo á la Italia diez millones de 
italianos, Oaribaldi se creyó capaz de ir á Roma y destro- 
nar á Pío IX. 

Con esas ideas, pedía al Rey Víctor Manuel una bri- 
gada de sus tropas para concluir con el Rey Francisco U, 

(1) CñsioÍM: Viajé á MMa. 
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que se había hecho fuerte en Gaeta, y seguir la campaña 
hasta Koma. 

En balde el Ministro inglés Sir Henry Elliot» enviado por 
Lord Russel cerca de Garibaldi con el objeto de moderar su 
:ardor y hacerle ver los peligros de ir más allá de la con- 
•quista de Ñapóles, le decía: —«¿No veis, general, que si mar- 
cháis sobre Koma, la intervención de la Francia es un he- 
•cho?»— «Napoleón III ha dicho, agregaba, que el honor de 
la Francia está comprometido en esta cuestión. ¿No veis que 
el Austria e^á atenta á estos acontecimientos, para aprove- 
charse de la intervención de Francia en favor de Roma 
j reconquistar laLombardía?— Es preciso pensar, decía el 
Ministro inglés, que si esos sucesos tuvieran lugar, una con- 
flagración europea puede producirse, y la guerra en Europa 
•es necesario evitarla, general.» 

Graribaldi contestaba á todas esas razones:— «La marcha 
■sobre Roma se impone. Yo iré hasta allí, y ofreceré al Rey 
la unidad de Italia, correspondiéndole á él, después, libertar 
Á Yenecia; yo seré simplemente su teniente en esa cam- 
paña fínal.» 

Cavour, el ilustre Cavour, por su parte, estaba atento tam- 
bién desde Turín á la campaña victoriosa de Garibaldi, y lo 
•consideraba impotente con sus diez y seis mil voluntarios 
para batir al rey napolitano Francisco José, reunido al Ejér- 
cito del Papa, que venía á marchas forzadas á incorporár- 
sele. 

Efectivamente, Roma había levantado un Ejército de 
20,000 hombres al mando del General Lamoriciere, general 
ilustre que fué del Ejército francés, y que se distinguió en la 
conquista de Argelia. 

Los napolitanos, unidos á los romanos, formarían un 
Ejército de 50,000 hombres, número tres veces superior al 
JSjército de voluntarios de Garibaldi. 

Resolvió^ pues, el Rey Víctor Manuel, hacer causa co- 
mún COI) el conquistador de Ñapóles, no para ir á Roma 
•«ntonces, sino para asegurar las conquistas llevadas & cabo 
por aqu^. 

^1 efecto puso ^ea movimiento un Ejército de 4í),0QQ,hpm- 

25. 



386 XX DE SEPTIEMBRE 

bres, al mando de los Generales Cialdini y Fanti, y or- 
denó fuesen al encuentro del Ejército Romano, que invadía 
el territorio italiano en sus marchas sobre Ñapóles, con el 
objeto de darle batalla y desbaratarlo. 

La batalla de Castelfidardo completó la operación, que- 
dando fuera de juego el Ejército del Papa. 

En seguida el Bey Víctor Manuel tomó el mando de las 
tropas, y fué en auxilio de Garíbaldi, que se batía en el 
Voltumo con valor y fortuna, pero que era impotente para 
sitiar á Gaeta con éxito. 

Sitiada esa plaza fuerte, donde se asiló el Ejército napo- 
litano, fué tomada por Víctor Manuel y Garibaldi reuni- 
dos, desapareciendo de la escena el Rey Francisco 11, que 
quedó destronado. 

Víctor Manuel entró en Ñapóles en seguida, no permi- 
tiendo que Garibaldi siguiese adelante sobre Roma. 

A su vez, el Dictador de las Dos Sicilias, contrariado, di- 
mitió el mando de sus tropas y se embarcó para Caprera, 
no llevando de sus conquistas sino su sable, él, que había 
conquistado un reino con su valor y sus talentos de gran 
general. 

Esto ocurría en 1859. 

A los propósitos manifestados por el héroe italiano, de 
invadir los Estados romanos y destronar al Papa, se suce- 
dieron Aspromonte y Mentana, algunos años más tarde. 

En Aspromonte fué herido Garibaldi y hecho prisionero 
por las tropas de Víctor Manuel, que le impidieron seguir 
adelante en su empresa. 

En Mentana estuvo á punto de conseguir su objeto, si no 
hubiera sido la concurrencia de las tropas de Napoleón III, 
que llegaron en auxilio de Su Santidad. 

Garibaldi había llegado ya hasta las puertas de Roma,, 
obteniendo una victoria en Monte -Rotondo derrotando á 
las tropas Pontificias. En Roma habían ocurrido varios su- 
cesos que cooperaban al éxito, pero se anunció la llegada á 
Civita-Vecchia de varias fragatas conduciendo lína División 
francesa al mando del General Failly, la que inmediata- 
mente desembarcó y marchó sobre Garibaldi. Trabóse la 
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batalla en Mentana, y después de grandes esfuerzos de los 
voluntarios, éstos fueron derrotados por las tropas france- 
sas unidas á las Pontificias. 

Fué en esta ocasión que el fusil Chassepot hizo los pri- 
meros fuegos, diciendo el General Failly en su parte, que 
había hecho maravillas, 

¡Mejor hubiera sido que en Sedán hubiese podido decir 
lo mismo el general francés, no dando lugar á que fuese 
destituido por incapaz! 

Garibaldi se retiró, entregando su espada á un síndico ita- 
liano, que no la quiso recibir, y tomó nuevamente el camino 
de Caprera. 

De este modo concluyeron las tentativas de los patriotas 
italianos sobre la Ciudad Eterna. 

Los Ministros del Rey Víctor Manuel se esforzaron por 
convencer á las potencias extranjeras de que el Gobierno 
era extraño á esos esfuerzas del héroe italiano, agregando 
que el Rey no deseaba ir á Roma sino por la voluntad del 
mismo pueblo romano; tranquilizándose así á la diplomacia 
extranjera, que había empezado á agitarse. 



V 



Llegaron los acontecimientos de 1870, esto es, la guerra 
franco -prusiana, viéndose en la necesidad Napoleón III de 
retirar las tropas francesas que defendían al Papa, en nú- 
mero de 8,000 hombres. 

Víctor Manuel, no se apresuró á tomar posesión de la 
Ciudad Eterna: quería ver primero diseñarse claramente 
los sucesos de la campaña de los alemanes sobre Francia. 

Cuando ya no le quedó duda de que los negocios de Na- 
poleón in estaban perdidos, el Rey de Italia se aprestó á 
marchar sobre Roma con cinco Divisiones, material de si- 
tio y todos los elementos, para rendir á sus defensores. 

Rendido Napoleón en Sedán y destituido el 1.° de Sep- 
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tiembre, el Bey de Italia marchó sobre Boma y el 20 del 
mismo mes abrió brecha el cañón italiano en la Puerta Pía, 
entrando el ejército confundido con el pueblo, al grito de 
viva Italia/ 

El Ejército del Papa se componía de 10,000 hombres; se 
defendió con valor, pero su causa estaba perdida. 

Las naciones de Europa estaban de acuerdo en creer 
que el reinado temporal del Papa había muerto en Mentana, 
cuando había precisado para sostenerse de la intervención 
de los soldados de Francia. 

La sangre de los voluntarios de Garibaldi en aquellos 
combates sangrientos fué fructífera, porque quedó eviden- 
ciado que no era la nación italiana la que sostenía al Santo 
Padre como Rey en Roma, sino un número limitadísimo de 
sujetos vinculados á la Silla Apostólica por el poder tem- 
poral. 

De no ser así, ¿cómo era posible que de veinte millones 
de hombres, no se alzase en armas la vigésima parte para 
sostener el reinado del Papa? 

Desde luego hay que reconocer que el poder temporal de 
la Santa Sede era insostenible. Sólo por el auxilio extraño 
y la política de Napoleón III podía sostenerse. 

Ha quedado comprobado que si no hubiera sido por la 
intervención del ejército francés en Mentana, Garibaldi 
habría entrado en Boma, después de Monte- Botón do, sin 
mayor esfuerzo, porque la revolución bullía dentro de Boma. 

El ataque al Capitolio y al cuartel de los zuavos, en días 
anteriores al desembarco de las tropas del general francés 
de Failly, lo evidencia. 

Por lo demás, el Gobierno italiano procedió con mucho 
acierto en 1870, al entrar y posesionarse de Boma, guar- 
dando los respetos debidos al jefe de la Iglesia y ofreciendo 
garantías á todas las clases sociales. 
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VI 



Coincidencia: en esos momentos se encontraba reunido el 
Concilio Vaticano, que acordó la infalibilidad del Papa, el 
que tuvo que disolverse. 

Eli.*» de Enero de 1871 fué trasladada á la Ciudad Eterna 
la capital de la monarquía, estableciendo su residencia real 
en el Palacio del Quirinal. 

El Rey Víctor Manuel tuvo un recuerdo para Garibaldi, 
que en esos momentos se batía en Francia por la República 
contra la Alemania. Paseándose por las grandes avenidas 
del palacio, decía: «Pobre Garibaldi! si estuviera aquí, qué 
gozo para él ver cumplidos sus deseos y esfuerzos patrió- 
ticos de 20 años! De todos modos, no ha costado poco, agre- 
gaba; ya estamos en Roma, y nadie nos la quitará.» 

En Mayo se publicaron las leyes de garantías al Pod&i' 
espintual, y en favor de todo lo que de él dependía. 

Entre las prerrogativas del Sumo Pontífice, se declaró sa- 
grada é inviolable la persona del Papa, y se le asignó una 
dotación de 3.225,000 liras, ó sea seiscientos cuarenta y cinco 
mil pesos oro de nuestra moneda, lo que no es una suma des- 
preciable. 

Se le concedía al Papa en usufructo el Palacio del Vati- 
cano y del Lateranense, así como de la Villa ó quinta de 
recreo de Castel Gandolfo. 

Todas las cuestiones de Legadas Apostólicas, de pro- 
puestas de Colación de beneficios mayores, y de discipli- 
nas espirituales, quedaron al Papado sin intromisión del 
Estado. 

En suma, la Iglesia libre dentro del Estado libre, mientras 
las leyes del Estado fueran respetadas y observadas por la 
Iglesia. 

Ésta no posee bienes: las riquezas que encierra el Vati- 
cano son propiedad del Estado. 
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Los bienes que se llamaban de manos muertas y que per- 
tenecían á la Iglesia, pasaron al Estado, como debía ser. 

Los conventos, en su mayor parte fueron cerrados. Sus 
huéspedes, pensionados por el Estado, pero libres de sus ju- 
ramentos, reconquistando su estado civil, podían entregarse 
á la vida social, dedicándose al trabajo, á las artes, á las 
ciencias y á la enseñanza. 

Las antigüedades y riquezas de los conventos y casas de 
religión contemplativas, fueron inventariadas por comisio- 
nes competentes que el Gobierno nombró, las que fueron 
realizadas en favor del tesoro unas, y otras destinadas á en- 
riquecer los museos. 

El Papa Pío IX procedió con dignidad: se encerró en su 
palacio del Vaticano, paseando por sus jardines, en su silla 
gestatoria, llevado en andas por palaciegos y criados. 

Conservó su guardia suiza de alabarderos, sus gentiles- 
hombres, sus oficiales con vestidos multicolores, y la nube 
de cardenales, arzobispos, obispos, familiares y funcionarios 
de su palacio, vestidos y uniformados de escarlata, de mo- 
rado, de negro, de verde, de oro, y en medio de todos ellos, 
la noble figura del Sanio Padre, vestido con túnica blanca 
y la cruz de oro con cadena al cuello; capa ó manto real, 
punzó, de seda ó terciopelo, puesta la tiara ricamente cin- 
celada y adornada con piedras preciosas, dando su bendi- 
ción, que sus servidores recibían de rodillas. 

El Vaticano no es solamente un palacio: es una Villa, 
donde se hospedan algunos miles de personas, donde se hace 
política, comercio, administración, se intriga, se ama y se 
odia, como en cualquier otro lugar de la tierra en que haya 
hombres, mujeres, niños, intereses, ambiciones que satisfa- 
cer y necesidades que llenar. 

* * * 

Para hacer debida justicia al Pontífice Pío IX, debemos 
declarar que sus principios fueron excelentes al empezar su 
reinado, que manifestó la intención de conciliar el espíritu 
liberal de la época con el espíritu religioso, pero que los 
pueblos oprimidos por tantos siglos, impacientes por sacudir 
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«1 yugo de los Pontífices, no permitieron una reforma gra- 
dual: la quisieron completa, por las pasiones del tiempo, y la 
República en Italia se perdió por entonces. ' 

No creo que la persona de Pío IX fuera la indicada para 
llevar á feliz término reforma tan importante y radical, pro- 
clamando la República italiana hace más de 40 años, pero 
creo que pudo muy bien reconciliar á las poblaciones fati- 
gadas de la arbitrariedad de los Papas hasta Gregorio XVI, 
con el Pontificado que él representaba dignamente á media- 
dos del siglo. 

La historia no debe hacer responsable á Pío IX del fra- 
caso, pues es el tiempo únicamente el que resuelve estas 
cuestiones. 

Los hombres no son sino elementos secundarios en el per- 
feccionamiento de las sociedades. 

Para terminar, debemos decir, haciendo justicia al Santo 
Padre, que, de todos modos, á pesar de sus errores, el Papa 
Pío IX puede llamarse en la historia del Pontificado, un 
gran Pontífice. 

Subió á la Silla Apostólica en Junio de 1846 y dejó de 
existir en Febrero de 1878, después de 32 años de Ponti- 
ficado. 

La historia de los Papas no señala otro ejemplo de tan 
largo reinado ni tal vez tan agitado. 

El último Papa-Rey falleció algunas semanas después de 
la muerte del primer Rey de la Italia Unida. 

Pío IX había dado la absolución á Víctor Manuel desde 
su palacio del Vaticano ; al morir se habían olvidado las 
ofensas, y la reconciliación se hacía entre esos dos gran- 
des hombres, al entrar en la eternidad. Casi en la misma 
época subieron al trono, y después de transcurrido un tercio 
de siglo, estos dos soberanos adversarios y en lucha por el 
poder entre los hombres y por el gobierno de Italia, se unían 
para morir. El uno olvidaba el cañoneo de la Puerta Pía 
en 1870 y la ocupación de Roma; el otro, la solemne exco- 
munión lanzada contra él y todos los suyos; los dos unidos 
en la muerte, volvían sus ojos á Dios en la hora postrera. 

La historia apreciará si el Syüabtis y la infalibilidad del 
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Paipado están de acuerdo con el progreso y la ciencia en el 
inresente siglo. 

Nosotros no queremos abrir opinión sobre esa cuestión^ 
porque no deseamos que se nos crea apasionados. 

Cualquiera que sea el juicio, las virtudes privadas del Pon- 
tífice deben recordarse, y pensar, para juzgarlo, que durante 
20 años fué á manera de un buque en alta mar asaltado por 
la tempestad. 

Su sucesor, el ilustre León XIII, alcanzó mejores tiempos, 
y comprendiendo la época en que le había tocado actuar,, 
después de algunas indecisiones al principio, ha tomado 
el rumbo acertado y conveniente, declarándose paladín re- 
suelto de la democracia y de la paz : bandera simpática que 
hoy admira el mundo civilizado. 

En otra oportunidad, si nos fuese posible, apreciaremos 
por las Encíclicas del Santo Padre que han visto la luz, el 
progreso del Pontificado en los tiempos que corren. 

Ya no se habla de excomuniones ni de anatemas. 

Se habla de libertad y de concordia entre los hombres, ya 
representen ellos el capital ó el trabajo, ó sean católicos ó 
disidentes. 

20 de Septiembre de 1893. 



EL ULTIMO BORBÓN 



DE NÍPOLES 



Prancisco II destroDado por Garíbaldi en 1860. — Batalla del Yolturno. — 
Antecedentes. — Desembarco en Maréala con mil yoluntarios. — Con- 
quista de la Sicilia. — Pasaje del estrecho de Mesina ; marcha victo- 
riosa sobre Ñapóles. — Entrada triunfal. — Batalla del Voltumo y toma 
de Gaeta. — Huida del Rey Borbón. — Víctor Manuel toma posesión del 
Reino de Ñapóles. 



Con motivo de la reciente muerte en el destierro, del úl- 
timo Borbón de Ñapóles, que destronó Garibaldi en 1860, 
ensayamos escribir algunas páginas que recuerden, aunque 
sea ligeramente, los hechos inmortales de aquella sublime 
epopeya, que se llamará en la historia la Conquista de las 
Dos Sidlias, que ofreció á la unidad de Italia diez millones 
de ciudadanos más. 



Francisco II, Rey de Ñapóles, hijo del sanguinario Rey 
(Bomba) Fernando, era un hombre joven, sin mayores fa- 
cultades; educado por frailes y palaciegos, no estaba pre- 
parado para regir un Reino en esta época de progreso. 

Sus Ministros le habían hecho cometer, desde principios 
de su reinado, errores que se expían cuando no se es el más 
fuerte. Era ajeno el Borbón á la diplomacia, y todo su por- 
venir lo cifraba en la protección de Roma y del Papa. 
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Aliándose con el Piamonte en la guerra contra el Aus- 
tria, habría conservado sus Estados, pues en el tratado de 
Zurích no hubiera sido olvidado. 

Debió pensar que estando por medio la Francia, el Aus- 
tria tenía que ser vencida y Ñapóles quedaría á merced 
del vencedor en un plazo más ó menos largo, tanto más 
que el patriotismo italiano en aquellas Provincias era ma- 
nifiesto en favor de la alianza franco-italiana. Prefirió man- 
tenerse neutral, y esto no lo pueden hacer sino las potencias. 

Garibaldi era por entonces el héroe más popular de Italia: 
todos los ojos estaban puestos sobre él, y las poblaciones lo 
acompañaban con sus votos. 

Ñapóles tenía numeroso ejército y una respetable escua- 
dra; y el Gobierno, que estaba sobre aviso del movimiento 
revolucionario, había puesto en acción á sus cruceros, que 
vigilaban el Mediterráneo con escrupulosa atención. 

Todo fué inútil : Garibaldi, para engañar á los cruceros y 
á los espías borbónicos, desembarca al Coronel Zambianchi 
con 100 hombres, dándole por misión la de agitar los Esta- 
dos romanos y provocar la revolución. La noticia circula 
como el rayo, y Ñapóles cree que la invasión es sobre los 
Estados del Papa. 

Mientras tanto, Garibaldi, cinco días después de su salida 
de Genova, esto es, el 11 de Mayo, aborda á las costas de 
Sicilia y desembarca en Marsala con 1,000 voluntarios per- 
fectamente equipados. 

Los buques napolitanos cruzan en todas direcciones, y 
sólo se dan cuenta del hecho cuando el mismo Garibaldi, 
tomando la bocina á bordo de su nave, anuncia al Coman- 
dante de un buque inglés que sigue viaje para Genova: 
— «Decid á los italianos que Garibaldi ha desembarcado en 
Marsala.» 

El eco y las olas repiten esas palabras del genio. 

Marsala es una ciudad de 25,000 habitantes, situada al 
Oeste de Sicilia y á 160 kilómetros de Palermo, de una im- 
portancia comercial relativa, y de notoriedad por sus vinos. 

Se reúnen á la expedición nuevos voluntarios, entre ellos, 
cosa rara, un fraile llamado GiovanniPantaleo, que solicita 
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ser de la conquista, asegurando al Coronel Turr que era 
patriota y quería la unidad de Italia con Roma por CapitaL 

Al principio fué mirado con desconfianza; pero sus servi- 
cios y su lealtad lo hicieron amigo del héroe, al que acom- 
pañó hasta el fin de la campaña. 

Garíbaldi abre sus operaciones dando una proclama al 
pueblo siciliano, llamándolo á las armas, ofreciéndole en 
cambio la libertad. 

Las victorias de Catalafini, Palermo, Milasso, se suce- 
den; bate á los principales generales napolitanos, conquis- 
tando la Sicilia; pasa el estrecho de Messina y entra en el 
Reino de Ñapóles por la Calabria. 

Bate nuevamente á las Divisiones que envía el Rey Fran- 
cisco en su contra, y amenaza á la ciudad de Ñapóles. 

El Rey, á la aproximación de Garíbaldi, abandona la 
ciudad con las tropas que le quedaban fieles, y va á hacer 
pie al Volturno, posición inexpugnable, y pide con urgen- 
cia protección á Roma, al Santo Padre. 

Al anuncio de la entrada de Garíbaldi en Ñapóles, la 
Ciudad Eterna está en agitación: entran y salen al Quiri- 
nal los Monsignores anunciando la entrada del Diablo en 
Ñapóles, y piden al Papa la Guerra Santa contra el hereje. 

Pío IX los oye silencioso y les manda retirarse diciendo 
que resolverá lo que juzgue conveniente. 



n 



Francisco 11 había dejado á sus Ministros en Ñápeles 
con poderes amplios. 

El infeliz Rey pensó sin duda que su Ministerio defen- 
dería á Ñapóles. 

Nada de eso: el Presidente de Ministros Liborio Romano, 
dirige una comunicación á Garíbaldi, díciéndole que Ñapó- 
les lo espera, en esta forma: 

«Ñapóles espera vuestra llegada con la más viva impa- 
ciencia, para saludar en vos al redentor de Italia, y entre- 
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gar en vuestras manos los Poderes del Estado y sus destip- 
nos,* etc., etc. 

¡Cosa más singular! el Ministro de un Reino que se apre- 
sura á entregar sin condiciones, en manos del invasor, el 
mismo poder que había jurado defender y tutelar! 

Garíbaldi no se hizo esperar, y entró el mismo día á la 
hermosa Ñapóles, única por su alegría, por su bullicio, por 
su cíelo y por las aguas azules del golfo. 

El espíritu meridional de sus habitantes está en relación 
con la naturaleza sonriente de Ñapóles. 

De todos lados ríen caras amables que saludan al viajero 
sin conocerlo, como si siempre lo hubieran visto. 

Las mujeres, con sus ojos negros como el azabache, el 
semblante gracioso é insinuante, con sus collares de colo- 
res, dorados, azules, punzóes, verdes, imitando oro y piedras 
costosas, ó siéndolo efectivamente, según la clase social á 
que pertenecen ; sus trajes pintorescos y sus cabellos rene- 
gridos como ébano, flotando al viento ó figurando canasti- 
llos cincelados. 

Ñapóles es la ciudad de Italia que reúne mayorea atrac- 
tivos, al decir de los viajeros ; pues ella, dicen, tiene una 
parte de Florencia por sus artes, de Roma por sus templos 
y fanatismo, de Venecia por el canto de los barqueros que 
empujan su esquife con la gracia de loa gondoleros de los 
Dux, de Milán por la belleza arquitectónica de sus edificios, 
y de Genova por la actividad de su comercio. 

Su Vesubio da calor, contento y alegría á los napolitanos. 

Ñapóles es considerada como la ciudad más populosa de 
Italia, y aún de Europa, después de París y Londres. 

Ga-ribaldi entró á esta pintoresca y brillante capital, solo, 
en un lando tirado por cuatro hermosos caballos, que le fué 
proporcionado por las mismas autoridades del Rey fugitivo. 

Vestía su camiseta punzó, cubierto con sombrero de fiel- 
tro, y su sable al lado. 
- El pueblo salía á su paso admirado. 

Los soldados, que tenían acaso la consigna de resistir, pre- 
sentaban las armas en silencio al pasar el carruaje por sus 
puestos militares. 
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El pueblo no manifestaba sino curiosidad. Las mujeres y 
los hombres del pueblo se atropellaban para ver al liberta- 
dor, y lo enseüaban con la mano á sus hijos. 

Muchos carruajes seguían al del Dictador de las Dos Si- 
cilias. Los personajes que los ocupaban pertenecían en su 
mayor parte al régimen caído. 

Llegado á la plaza del Castillo y al Palacio de la Flores- 
ieria, donde debía detenerse, las diputaciones del pueblo y 
de la Magistratura empezaron á presentarse y á dirigir la 
palabra á Garibaldi, que contestaba en pocas frases: 

Al vencedor cuadra mejor hacer mucho y hablar poco. 

El primer acto del Dictador fué entregar el mando de la 
escuadra napolitana al Almirante Persano, que enarboló en 
todos los buques el pabellón italiano. 



III 



Con la noticia llegada á Turín de que Garibaldi había 
entrado en Ñapóles, haciéndose dueño de todo el Reino, el 
Rey Víctor Manuel y su Ministro Cavour pensaron que no 
debían abandonar á Garibaldi en su grande y feliz empresa, 
permitiendo que el Ejército del Papa, al mando del Gene- 
ral Lamoriciere, oficial francés de mucho mérito, al servicio 
de Roma, ocurriese en protección del Rey de Ñapóles. 

Al efecto, movieron un Ejército de 40,000 hombres, al 
mando de los Generales Gialdini y Fanti, con órdenes de 
batir al Ejército del Papa en las Marcas. 

Este Ejército constaba de 20,000 hombres, que apresura- 
damente y con sacrificios de dinero había reunido el Go- 
bierno del Papa, dirigido por el Cardenal Antonelli y 
Mr. Merodé, belicoso prelado. Prosecretario de Guerra. 

En Castelfídardo tuvo lugar la batalla entre romanos y 
piamonteses, siendo derrotados los primeros, á pesar de los 
actos de valor de Lamoriciere y Pimodán, generales pa- 
pistas. 

Los restos del Ejército del Pt^pa se asilaron en la ciudad 
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de Ancona, y, sitíados allí, con auxilio de la escuadra italiana 
de Persano, se rindieron por capitulación. 

Los purpurados de Koma habían dicho á sus generales : 
«Dios peleará con nosotros; será la batalla de Dios.» 

No fué así: el Creador se declaró neutral, y dejó al cañón 
piamontés que arreglara la cuestión como mejor lo entendiera. 



IV 

BATALLA DEL VOLTURNO 
DERROTA DEL REY 

Garibaldi en Ñapóles se encontraba entregado á la reor- 
ganización del ejército, sin olvidar la administración del 
país. 

Hizo promulgar en todo el Reino el Estatuto Sardo, en- 
cabezando los actos administrativos con las palabras Víctor 
Manuel, Rey de Italia. 

Conservó en sus empleos á los funcionarios que no ha- 
bían seguido á Francisco II en su retirada, y puso en liber- 
tad á todos los detenidos políticos. 

Ordenó la demolición del fuerte San Telmo, que no te- 
nía objeto, dado el progreso de Ñapóles. 

Se ocupó de otras cuestiones de secundario interés, más 
de lo que debía, perdiendo tiempo en ocurrir á donde le lla- 
maba la terminación de la guerra, pues el Rey fugitivo ha- 
cía pie finalmente en el río Volturno, esperando la protec- 
ción de Roma, ó del Piamonte, según se presentasen los su- 
cesos, porque sus palaciegos y sus amigos de fuera le hacían 
creer que el Austria, la Francia, la Inglaterra, y aun la Ru- 
sia, no serían indiferentes á su causa; que la guerra europea 
era un hecho. Lo engañaban. 

No había nada de eso: no había otra cosa efectiva que la 
pérdida de sus Estados, 

* * * 
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La concentración de las tropas de Garibaldi, que sumaban 
á la sazón 17,000 hombres, se efectuaba en el Voltumo, al 
mando de Medici, de Bixio, de Turr, de Siachi (^>, y de 
Bordoni, sus principales tenientes. 

El General Cosenz había sido nombrado Ministro de la 
Guerra en Ñapóles y dirigía las operaciones de marcha. 

El Ejército de Francisco 11 se elevaba á la cifra de 35,000 
hombres debidamente pertrechados, municionados y fortifi- 
cados. Dominaban los napolitanos la derecha y la izquierda 
del río Voltumo y habían artillado á Capua y los flancos 
del monte Jerusalén con obras de campaña. 

Garibaldi, después de nombrar á Pallavicini (el viejo) 
Prodictador en Ñapóles, sale para el Volturno, donde ya 
habían empezado las operaciones. 

Llega el 19 de Septiembre, reconoce las montañas, y hace 
ocupar la villa de Sant' Angelo, estableciendo su Cuartel ge- 
neral en Caserta. 

El Coronel Bordoni es encargado por Garibaldi de los 
trabajos de defensa, en previsión de un ataque de los napo- 
litanos. El monte de Sant' Angelo, llave de la posición de 
los garibaldinos,e3 artillado; varias baterías fueron levanta- 
das para sostenerse y dominar el terreno en que se iba á com- 
batir. 

El campo que ocupaban los garibaldinos era histórico, 
de antigua data, en las luchas de los romanos con Aníbal. 

El Coronel Medici fué encargado de defender á todo 
trance la principal posición, el Monte de Sant' Angelo. Entre 
los militares tiene mucho valor esta frase : á todo trance, 
que quiere decir hasta morir. 

El Coronel Medici correspondió debidamente á la con- 
fianza que se depositó en él, y resistió con bravura y for- 
tuna todos los ataques que las tropas napolitanas, empeña- 
das en vencer su resistencia, le trajeron. Si esa posición hu- 
biera sido tomada, Garibaldi habría sido envuelto y vencido : 
tal era su importancia. 



(1) Siachi, legionario de Montevideo, era en el Voltumo Brigadier Ge- 
neral. 
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£1 1.** de Octubre las tropas napolitanas, al mando del 
General Rittucci, y en número de 30,000 hombres, salieron 
de Capua en cuatro columnas, mandando una de ellas el 
Rey Frrancisco 11 y los Condes de Caserta y de Trápani, 
y atacaron con suma energía á Garibaldi y sus tropas. 

La batalla fué sangrienta; los napolitanos, á la vista de 
su Rey, hicieron esfuerzos de valor, pero al fin cedieron, 
después de combatir desde las 4 a. m. hasta las 6 p. m. 

La derrota del Ejército del Rey Borbón fué un hecho; 
perdió 4,000 hombres, muertos ó heridos, y algunos cuerpos 
dispersos que no pudieron volver á Capua, cañones y pri- 
sioneros, etc., etc. 

El resto, desanimado, se retiró bajo los muros de la 
plaza. 

Los garíbaldinos tuvieron también 3,000 hombres muer- 
tos ó heridos. 

La ciudad debió ser bombardeada desde luego, y la reti- 
rada de las tropas de Capua sobre Gaeta era inminente. 

Esta batalla del Volturno, de cualquier modo que se mire, 
pone en evidencia que, á pesar del valor de los soldados del 
libertador, y de su popia habilidad como general, su nú- 
mero era deficiente para vencer defínitívamente. 

Si en esas circunstancias el Ejército Papal hubiese podido 
prestar su auxilio al Ejército de Francisco II, Garibaldi hu- 
biera tenido que retirarse indispensablemente. 35,000 solda- 
dos resueltos de que disponía el Rey de Ñapóles, y 20,000 
-con que contaba Lamoriciere antes de ser derrotado en Cas- 
telfídardo por los piamonteses, sumaban 55,000, que dirigidos 
por un general como el francés al servicio del Papa, era 
.asunto sumamente difícil para Garibaldi. 

Éste dio á sus tropas fatigadas de tan ruda pelea, la si- 
j^uiente orden del día : 

«Soldados hermanos: 

EL 1.® de Octubre ha sido una jornada terrible de sangre 
y de gloria: nosotros hemos vencido; reposad algunos ins- 
tantes, alimentaos un poco, que bien lo precisáis, pero en el 
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más breve tiempo. Mientras tanto yo me ocuparé de lo que 
nos resta hacer antes de la noche, y os llamaré nuevamente 
á las armas. 

«Gabibaldl» 

Garibaldi se había prodigado en la batalla. Guando vio 
•que Medici, en el reducto de Sant' Angelo, por estar en pe- 
ligro de perderse, pedía auxilio, llamó á la reserva, mandada 
por el Coronel Turr, y poniéndose al frente de la brigada 
•de Siachi, marcha al enemigo, sobre la columna que dirigían 
<¡í Rey Francisco 11 y los príncipes. Los voluntarios gari- 
baldinos, despreciando el fuego, cargan á la bayoneta. Los 
napolitanos empiezan á retroceder, batiéndose en retirada, 
y Garibaldi, como en San Antonio, simple comandante, 
iilienta á sus soldados con la palabra histórica de Monte vi- 
■deo y del Cerro: Avanti! avanti! 

Aquella columna que mandaba el Rey era la principal, y, 
•derrotada, la derrota de los napolitanos se hizo general. 

Él Ministro Cavour había previsto todos los sucesos que 
se desarrollarían al final de la campaña de Garibaldi, y de 
«cuerdo con su plan formado en Turín de conformidad con 
Víctor Manuel, éste estaba en línea, en el momento justo, 
•oportuno y preciso, derrotando primero al ejército de los Es- 
tados Pontificios y prestando mano fuerte á Garibaldi para 
vencer finalmente la resistencia de Francisco 11. 

El Rey Víctor Manuel, habiendo entrado en Ancona el 
2 de Octubre, se preparó á tomar el mando del Ejército de 
•Garibaldi. 

El 10 se encuentra con Garibaldi en Teano, 

Garibaldi sitiaba á Capua, cuando los piamonteses toma- 
ron su lugar, y el 28 de dicho mes abrieron las operaciones 
«ontra los napolitanos. El 30 el bombardeo comienza, y el 
Rey Francisco II se retira á Gaeta.— Capua capitula el 2 
de Noviembre. 

La plaza fuerte de Gaeta, como un nido de águilas, sus- 
pendido al parecer sobre el mar, tenía los recursos y medios 
para una resistencia y defensa serias; pero después de ser bom- 
bardeada, se rindió sin asalto, embarcándose Francisco II 

26. 
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en el buque de guerra francés la Muette y refugiándose en 
Boma. Así mismo la defensa fué digna, y el ex Rey se portó 
con valor. Más útil le hubiera sido emplearlo cuando el 
Dictador de la Sicilia desembarcó en Calabria; después fué 
inútil. 

Desde el momento de la entrevista de Garibaldi con Víc- 
tor Manuel en Teano, las relaciones entre estos dos hombres 
superiores no fueron cordiales. 

Previendo el fin de su gobierno dictatorial con la aproxi- 
mación de los piamonteses bajo la dirección de Víctor Ma- 
nuel, Garibaldi había dado un decreto concebido en estos 
términos: 

«Las Dos Sicilias, que deben su libertad á la sangre ver- 
tida por los italianos, y que libremente me han nombrado 
dictador, hacen parte integrante de Italia una é indivisible, 
bajo el cetro de Víctor Manuel y de sus descendientes. 

«Yo deponfjré en las manos del Rey, tan pronto llegue, la 
dictadura que me fué dada por la Nación. 

«Los prodictadores quedan encargados de la ejecución del 
presente decreto. 

«Garibaldi. 

€ Ñapóles, Octubre 15 de 1860.» 



V 

FIN DE LA CAMPAÑA 

EL REY VÍCTOR MANUEL ENTRA EN NÍPOLES 

RETIRO DE GARIBALDI 

El 21 de ese mes el plebiscito había tenido lugar, acla- 
mando á Víctor Manuel Rey de la Italia una. 

El 4 de Noviembre, Garibaldi entrega la medalla militar 
de la campaña á los sobrevivientes de los mil voluntarios 
que desembarcaron con él en Sicilia. 
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La ceremonia de la entrega del mando al Eey por Garí- 
baldi tuvo lugar el 8, en la Sala del trono, donde se firma- 
ron las actas. Fué imponente. 

En seguida el ex Dictador se retira al Hotel de Inglate- 
rra, y en 9 de Noviembre, en las primeras horas de la ma- 
ñana, sube á bordo del vapor Washington y parte para Ca- 
prera, no sin antes dirigir su adiós á sus compañeros de ar- 
mas, en la siguiente forma: 

« Soldados hermanos : Venimos de hacer la penúltima 
etapa de nuestra resurrección, y debemos prepararnos á ter- 
minar la obra de veinte generaciones que nos han precedido. 
A las armas todos, y los opresores desaparecerán como el 
polvo. 

«Es necesario que el mes de Marzo próximo vea un millón 
de italianos sobre las armas. 

« Italianos de Cattalafini, de Palermo, de Volturno, de Cas- 
telfídardo, estrechaos con los ciudadanos de esta noble tie- 
rra al rededor del glorioso soldado de Palestro, y nosotros 
daremos el último golpe á la tiranía que debe desaparecer. » 

* * * 

La campaña había durado seis meses; Garibaldi había 
conquistado con su solo esfuerzo un Reino, las Dos Sicilias, 
la joya más preciada de Italia, con 10 millones de habitan- 
tes; ciudades como Ñapóles y Palermo; plazas fuertes, la 
escuadra napolitana, los arsenales, el Banco Real, bibliote- 
cas, museos y obras de arte y de ciencia de subido mérito, 
todo lo que entregaba intacto al Rey Víctor Manuel. 

El ex dictador, el hábil político, el denodado capitán no 
había guardado nada para sí, sino su caballo de guerra y 
su sable. 

Se retiraba de aquel reino conquistado por él, pobre como 
había venido, sin más compensación que su inmensa gloria. 

La soledad de Caprera lo esperaba para meditar en ella 
sobre la gratitud de los Reyes y sobre la gloria de los he- 
chos humanos. 



LAS CATACUMBAS DE ROMA 



EPISODIO SINGULAR 

CONTADO POB UNA VIAJERA ARGENTINA 

Una distinguida é ilustrada dama, esposa de un caballero 
acaudalado y propietario progresista en este país y en la 
vecina República, cuyo nombre tomó mayor notoriedad des- 
pués del fallecimiento de ambos, por hechos falsos denun- 
ciados como ciertos, que se relacionaban con la inesperada 
muerte de la esposa,y en los que tuvo que intervenir la jus- 
ticia con el fin de esclarecerlos, refería en 1886, al que es- 
tas líneas escribe, un episodio tocante de su viaje á Eu- 
ropa, algunos años antes, en compañía de su esposo, ocurrido 
en las catacumbas de Roma, cita de todos los viajeros ávi- 
dos de conocer las misteriosas ruinas, recuerdos de los siglos, 
que encierran aquellos lugares consagrados por el tiempo y 
por la historia. 

Procuraré trasmitir la interesante relación con el mismo 
realismo y color con que me fué hecha. 



«Después de visitar á París con detenimiento (empezó di- 
ciendo la inteligente viajera) y ver las maravillas de la ex- 
posición de 1867, nos dirigimos á Italia, Roma en primer 
término; solicitamos una audiencia del Papa Pío IX, que, 
acompañado del Cardenal Antonelli, su Ministro, nos dis- 
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pensó, y fuimos recibidos en el Vaticano, en unión de otros 
viajeros de América, de lo que quedamos sumamente com- 
placidos, recibiendo la bendición de Su Santidad. Admira- 
mos á San Pedro, la Capilla Sixtina, el Sepulcro de Adriano, 
el Quirinal, el Vaticano, y mucho de lo que hay que ver 
en Roma en artes. Visitamos también la antígua Roma, 
y un buen día, en compañía de dos ingleses, viajeros en- 
tusiastas, que habíamos encontrado en Suiza, y que vol- 
vimos á encontrar en la Plaza de San Pedro admirando 
el obelisco egipcio que allí se encuentra desde la época de 
Sixto V, nos dirigimos á visitar las catacumbas, que no 
hay viajero alguno que conozca la historia de los primeros 
tiempos del Cristianismo, que no desee visitar. Las catacum- 
bas no son otra cosa que los antiguos cementerios de los cris- 
tianos, en cuyos subterráneos, buscaron asilo, poniéndose á 
cubierto de las persecuciones, y buscando también soledad 
para la oración. 

Los hay en Toscana, en Sicilia, en Ñapóles; pero los más 
renombrados son los de Roma. 

Los de Ñapóles, nos aseguraba un viajero mejicano que 
los había visitado, eran más hermosos que los de la Ciudad 
Eterna, porque estaban adornados de capillas que son una 
curiosidad. 

Son galerías interminables, llenas de sepulcros en fila. De 
distancia en distancia se ven capillas con mosaicos, pinturas 
y esculturas, que puede afirmarse son los primeros monu- 
mentos del arte cristiano al nacer. Deben tener estos subte- 
rráneos de Roma una extensión, según la guía, de más de 
1,000 kilómetros. 

Pues bien : entramos en una de estas catacumbas, que se 
nos dijo ser la de San Sebastián, con un guía que nos fué 
muy recomendado, y al que dimos con anticipación un re- 
galo de un escudo por persona, ofreciéndole otro al salir; éra- 
mos cuatro los visitantes. 

Nos internamos, admirando con dificultad, al principio, 
por la falta de luz, aquellos sitios misteriosos; después, á 
medida que avanzamos, fué acostumbrándose la vista y me- 
jorando el grado de observación. 
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Transcurrida una hora de nueatra marcha, sin notarlo, 
nos habíamos separado del guía, ya fuese por impruden- 
cia nuestra ó por desviación de aquél, que era un transtibe- 
riño muy vivaz y listo, como lo son generalmente los mo- 
radores del otro lado del Tíber. 

El caso es que al principio esperamos, llamando débil- 
mente, después alzamos la voz, y haciendo causa común 
con los ingleses que nos acompañaban, resolvimos no se- 
pararnos por ningún motivo y buscar la salida de los sub- 
terráneos. 

A veces creíamos ver una luz más 6 menos clara y apro- 
ximarnos ala entrada. Vana ilusión! las catacumbas tienen 
unas aberturas de distancia en distancia para el aire, y por 
las que entra un débil rayo de luz. 

Nos fatigamos en balde. Concluimos por descansar, sen- 
tándonos en una especie de cornisa baja : todos estábamos 
azorados; conocíamos la extensión que se acuerda á aque- 
llos inmensos subterráneos que se extienden á las dos már- 
genes del Tíber, sobre la vía romana. 

Las horas pasaban ; los hombres habían enronquecido de 
llamar á todo Jo que daba la voz. Nuestras frentes empe- 
zaban á sentir el frío sudoroso que da el desaliento, y casi 
la desesperación. Nos mirábamos y decíamos: ¡pues estamos 
frescos! Y efectivamente empezábamos á estarlo, porque un 
aire sutil invadía ya nuestros miembros; mis piernas, que 
no son muy fuertes, sentían, no sólo la fatiga, sino la de- 
sazón. 

Después del cuarto descanso ó etapa, nos tomamos del 
brazo y seguimos nuestra triste peregrinación con el des- 
aliento en el alma. 

A los gritos repetidos de los ingleses, hombres vigorosos, 
ya enronquecidos, y cuyos pulmones fueron puestos á prueba 
en aquella ocasión extraordinaria, una voz lejana pareció 
repetir el eco. 

Nos detuvimos, y nuestros enérgicos compañeros redo- 
blaron sus voces; otras respondieron, lejanas sin duda. 
¡Dios sea loado! dijimos á media voz mi marido y yo; nos 
han oído: esperemos. 
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La oscuridad aumentaba, la hora de la tarde declinaba. 
Descansamos de nuevo ; allí no había comisa alguna, pero 
sobre el piso húmedo, rocoso al parecer, doblé las piernas 
y caL 

Mi marido me sostuvo, y sentándose á su vez, puso mi 
cabeza sobre sus rodillas. 

Los ingleses continuaban su tarea de vocear; yo, que ha- 
bía oído á Tamberlik, Gayarre, Tamagno, Stagno, Aram- 
buro, Nicolini y tantos otros tenores de notoriedad, no re- 
cordaba haber oído jamás canto ni romanza alguna más 
gratos á mi oído que la voz ronca de nuestros compañeros 
de peregrinación, resonando en las catacumbas de Roma en 
aquellas horas mortales. 

* * * 

Al fin vinieron á nuestro encuentro dos romanos con sus 
trajes pintorescos, hablando dulcemente, con sus voces aflau- 
tadas, interrogándonos:— Cosa c^é? siamo ai vostricom- 
mandi. — Les dijimos: — «Guíen ustedes pronto, que ya no 
podemos más: una buena propina y las gracias por el gran 
servicio que recibimos ; tendrán ustedes todo lo que deseen.» 

Los ingleses se apoderaron con mano vigorosa de los dos 
guías; creo que los hubieran estrangulado antes de sepa- 
rarse de ellos; en balde quisieron hacer alguna observación 
los romanos, nada:— -áZ/ right; esto es: vamos bien; ade- 
lante/ contestaron sus opresores. 

Estábamos cerca de la entrada de las catacumbas: pro- 
bablemente habíamos dado la vuelta por el mismo camino 
que seguimos al entrar. Diez minutos después salíamos al 
aire libre, que acarició como la Providencia bienhechora 
nuestras sienes y calmó nuestros corazones. 

Los relojes de Koma daban las 4 p. m. : habíamos per- 
manecido cinco horas angustiosas al través de aquellas rui- 
nas de los siglos. 
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Invitamos á comer á nuestros benéficos compañeros, re- 
naciendo la alegría y la calma. 

Los ingleses aceptaron y bebieron con el mayor placer 
los exquisitos vinos que ofrecen las viñas de Francia, Ita- 
lia y España, en el primer hotel de Roma, en que nosotros 
estábamos hospedados. 

No hablaron una palabra de la aventura de las catacum- 
bas, pero á cada momento me decían en su idioma natal : — 
* Espléndido f 8Í, espléndido. — ¿Se siente usted bien, señora f 
¿se siente usted bien, caballero?» á mi esposo. — Le contes- 
tábamos también en inglés: —«Muy bien, señores, sí, muy 
bien; estamos muy reconocidos.» 

— «Sí, sí, espléndido!» agregaban. 

Terminada la comida, y aceptando los habanos que X., mi 
esposo, les ofreció, se despidieron cortesmente nuestros agra- 
dables huéspedes, diciendo al bajar la escalera del Gran 
Hotel: — «¿Esta noche en la Embajada Inglesa?» —«No, 
sentimos mucho no poder asistir; estamos muy fatigados,» 
contestamos. — «Sí, sí, espléndido!» dijeron ellos, bajando 
rápidamente, y ya no volvimos á verlos. 

La inteligente narradora agregaba: tengo mucha simpa- 
tía por las costumbres y modo de ser de la sociedad inglesa. 
No son muy comunicativos las señoras y los caballeros de 
aquel hermoso país, es verdad; pero si se habla el idioma 
inglés, de modo que se den cuenta de que es una persona de 
distinción, y que lo posee por estudio, desde luego se po- 
nen á la disposición del extranjero que viaja y precisa de 
su auxilio, en cualquiera ocasión. Los ingleses no son egoís- 
tas, como vulgarmente se cree; son, al contrario, genero- 
sos, pero reflexionan antes de conceder á un extranjero su 
amistad. 

Si la persona que presenta á otra á un inglés instruido 
y de situación (mereciéndole consideración el sujeto ínter- 
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mediano), el inglés, frío, indiferente ó desdeñoso al parecer, 
se transforma en cumplido y obsequioso caballero, con me- 
didas y cortas palabras, pero con dignos hechos. 

Sin nuestros amigos los ingleses, hubiéramos permane- 
cido en los subterráneos de los antiguos cristianos, sabe 
Dios hasta cuándo! La noche hubiera sido cruel, aunque al 
día siguiente hubiésemos sido salvados, porque los agentes 
del orden público deben saber las personas que entran á vi- 
sitar las ruinas, y las que salen ; pero mi salud y la de X. no 
eran apropiadas para salir con felicidad de tales aventuras, y 
ésta podía muy bien costamos caro. 

Soy cristiana y creyente ; mi espíritu religioso me sirvió 
de auxilio en ese mal momento : esperfiba con razón la pro- 
tección del que todo lo puede. 

En circunstancias análogas yo quisiera ver á los que se 
manifiestan refractarios á las creencias religiosas, á los que 
afirman que no creen en Dios y todo lo esperan de sí mis- 
mos. Respeto las opiniones de todos los que observan al- 
guna religión, cualquiera que ella sea: católica, protestante, 
mahometana, ó las demás; pero me parece que está en des- 
acuerdo y en contradicción absoluta con la naturaleza hu- 
mana, el hecho de no alimentar el espíritu del hombre creen- 
cias religiosas que tengan por base el misterio del Creador. 

No soy fanática; creo que nuestra Religión Católica, como 
todas las reveladas, ha sufrido modificaciones sensibles, desde 
la predicación de los primeros apóstoles y profetas, y alte- 
rado el puro principio sobre que fueron fundadas; pero esto 
no obsta á que el espíritu religioso de la humanidad sea uno 
solo, y que se concreta en estas sencillas y sublimes pala- 
bras del Evangelio: Fe, Esperanza y Caridad, 

No sé sime expreso con exactitud: pienso que sí; senti- 
ría lastimar las creencias de los demás ; y agregaba : una re- 
ligión positiva, llámese como se llame, no es otra cosa, según 
mi humilde parecer, que un código organizado por los hom- 
bres, con más ó menos verdad y criterio, para dirigir la 
conciencia de las sociedades, no difiriendo sino en la forma 
unas de otras. 

Allá en Oriente, en Jerusalén, los turcos guardan con re- 
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ligioso respeto, el sepulcro de Jesús, fundador del Crístía- 
nismo. Diversas religiones están allí representadas. 

Los católicos, los musulmanes, la iglesia griega, de que 
es jefe el Emperador de Rusia, la luterana, la protestante, 
en fin, todas las comuniones cristianas tienen allí sus capi- 
llas, unas, sus lugares destinados al culto que profesan, otras, 
llevándose en la mayor armonía bajo la autoridad del Sul- 
tán, que hace sus abluciones como jefe de los creyentes, in- 
vocando á Alá con fe, y diciendo: Dios es Dios y Mahoma 
su profeta. 

¿Por qué, pues, si Jerusalén da el ejemplo de conciliación 
y de paz, los católicos han de proceder de distinta manera? 

Sólo una vez en esta segunda mitad del siglo se altera- 
ron las buenas relaciones en aquel pedazo de tierra calci- 
nada por el sol abrasador de la Palestina, que marchita el 
Monte Olivet y hace secar el torrente Cedrón, 

La guerra de Oriente, entre el Imperio de Rusia de una 
parte, y la Turquía, la Francia y la Inglaterra de la otra, 
tuvo su origen aparente en Jerusalén. 

Un día, en 1847, desapareció una hermosa estrella ó cruz 
de plata de la iglesia de Betleem, reliquia con inscripción 
latina que se encontraba allí desde siglos. 

Los latinos ó católicos acusaron á los griegos de haberla 
sustraído. Los patriarcas de estas religiones tomaron parte 
calurosa en la discusión. . 

La diplomacia tomó parte activa, á su vez, en el asunto. 
El Embajador de Francia reclamó del atentado al Sultán en 
Constan tinopla. 

El Sultán ordenó una instrucción y nombró una Comi- 
sión mixta para que, previo estudio, formulase una resolu- 
ción respecto de los Santitarios de Jerusalén, á fin de pre- 
venir estas contrariedades; y mientras tanto mandó reponer 
á su costa la estrella de plata sustraída. Los celos entre lati- 
nos y griegos tomaron proporciones mayores. 

El Emperador de Rusia Nicolás I, oyó las quejas de los 
griegos, como jefe de su Iglesia, y envió cerca del Diván de 
Constantinopla al Príncipe de Menchikoff, para que recla- 
mase del Gobierno turco acerca de la humillación que su- 
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frían los griegos en Jerusalén. Se iniciaba una cuestión re- 
ligiosa. 

El Czar Nicolás tomó por pretexto para la guerra en 1853, 
este incidente sumamente pueril, pues de otro modo no hu- 
biera enviado un plenipotenciario tan apasionado del tes- 
tamento de Pedro el Grande, que prescribía siiscitar quere- 
llas á la Europa por el lado de Oriente, para ir poco á poco 
haciéndose dueña de su territorio, fijando su dominación en 
el mar Negro. Invocaba el Emperador la defensa de la re- 
ligión ortodoxa humillada por la Turquía, y sometía la cues- 
tión á la suerte de las armas, desafiando á la Europa. 

La cruz de plata sustraída en Jerusalén, fué el pretexto 
para la gran guerra llamada de Oriente, que terminó con 
la toma de Sebastopol. 

Pasada la guerra, las cosas volvieron á seguir su marcha 
regular en Jerusalén, La conciliación y la paz reinan desde 
entonces entre las diversas comuniones religiosas allí repre- 
sentadas. Este hecho sanciona el principio de libertad de cul- 
tos y de libertad de conciencia, que ha sido motivo de contro- 
versias. 



III 



Para terminar : esta visita á las catacumbas nos propor- 
cionó, decía, más de un sinsabor. 

Había recogido yo, de uno de los sepulcros, un pequeño 
hueso, que suponía de algún santo, y lo coloqué en mi car- 
tera de viaje, como si fuese un talismán. 

En balde un caballero romano, muy adicto al poder tem- 
poral del Papa, católico entusiasta y sincero, me observó en 
una visita que tuvo la bondad de hacernos, que existía una 
preocupación entre los viajeros, de ser fatal siempre el he- 
cho de recoger uno de estos fragmentos de los sepulcros de 
las catacumbas ; en suma, que traían desgracia á la persona 
poseedora de ese objeto. 

Yo me resistí á participar de esa preocupación, que con- 
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sideré sin fundamento, y salí de Roma llevándome el pe- 
queño fragmento del santo desconocido. 

Pues bien : desde luego empezaron nuestras contrarieda- 
des. Visitamos á Florencia y Ñapóles, y volvimos á París. 
Dificultades de todo género nos acompañaban en nuestro 
viaje: hoy un trastorno en los ferrocarrriles 6 en los hote- 
les ; al día siguiente los aduaneros que nos detenían con exi- 
gencias injustas; otro día un telegrama anunciándonos el 
extravío de un giro ó imposibilidad del banquero para abo- 
narlo; enfermedades graves; alarmas con motivo de la gue- 
rra franco- prusiana; la revolución en París después de Se- 
dán, con el canto callejero de los parisienses agitados y ame- 
nazadores, pidiendo la déchéance, la déchéance del Imperio, 
y muchos otros sucesos, con las agitaciones consiguientes. 

Una noche que estaba enferma, meditando en toda aque- 
lla nube de contrariedades que nos amargaba el viaje á Eu- 
ropa, me acordé de la reliquia del santo de Roma, y pedí 
á X. la arrojase al fuego de la chimenea, que ardía en ese 
momento, en una noche casi glacial, pues el invierno de 1870 
en Europa se iniciaba cruel. 

Al día siguiente estuve bien y proyectamos nuestro viaje 
á Londres, á fin de sustraernos al sitio de los alemanes, que 
ya se anunciaba sobre París. Esto ocurría á principios de 
Septiembre. 

Desde entonces, restablecido nuestro espíritu, todo mar- 
chó bien, sin dificultad alguna. No soy fatalista, pero aquel 
hecho casual, tal vez, me ha hecho reflexionar bastante, ter- 
minando por creer que hay hechos inexplicables y misterio- 
sos, á los que hay sin embargo que someterse.» 

Hasta aquí la relación del episodio singular que de su 
viaje á Europa me hizo aquella ilustrada dama. 



MAZEPPA 



£L CÉLEBRE HETMÁN DE LOS OOSA€X>S EN EL SIGLO XVII 



SU ORIGEN Y SUS AVENTURAS 



El país de los cosacos. — Su gobierno en la ükrania. — Su traición. — Car- 
los XII de Suecia. — Pedro el Grande de Kusia. — Derrota délos sue- 
cos y de Mazeppa en Pultawa.— Su muerte en Bender (Turquía).— 
Conclusión. 



Mucho se ha escrito sobre el personaje con que encabe- 
zamos estas líneas, y del que la leyenda se ha posesionado, 
prevaleciendo sobre la historia. 

Mazeppa, el héroe polaco, al través de más de un siglo, 
:se presenta á la imaginación popular de todos los países, 
ligado fuertemente á un caballo salvaje del país de Ükra- 
nia, que atraviesa veloz extensos desiertos cubiertos de 
nieve, perseguido por los lobos, yendo á caer con su ca- 
ballo muerto de fatiga en la estepa, donde los paisanos co- 
sacos lo auxilian, hospedan y protegen. 

No hay estampería donde no se vean litografías 6 graba- 
<dos que representan un caballo blanco huyendo con las cri- 
nes tendidas al viento, llevando á un hombre desnudo, su- 
jeto con cuerdas, con la cabeza hacia la cola. 

Estudios nuevos por historiadores rusos, han venido á 
hacer la luz sobre hecho de tanta resonancia, estudios que 
escritores franceses han comentado. 
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Voltaire, Byron y Horacio Vemet inmortalizaron antes 
la leyenda de Mazeppa; las letras y las artes han sido los 
portavoces de su fama, y finalmente la historia ha hablado. 



En la capital de Polonia, durante el reinado de Juan Ca- 
simiro, en el siglo xvii (1660), se encontraba un joven ofi- 
cial de bella presencia, que manejaba con la misma segu- 
ridad el caballo y la espada; instruido y estudioso, tenía 
superioridad manifiesta entre los demás caballeros de la 
corte. 

Habiéndole cobrado afecto el rey por su dedicación á Jas 
letras, lo ennobleció, haciéndolo á la vez su paje. 

Iván Stephanovitch Mazeppa se llamaba el joven oficial, 
que, por su aire altanero y gentil, se atraía la mirada de las 
mujeres y el odio de los hombres, á lo que no contribuían 
poco sus ideas filosóficas en contradicción con el espíritu fa- 
nático del catolicismo que imperaba en la corte del Rey Juan 
Casimiro. Mazeppa se encontraba allí como un luterano en 
el palacio del Papa. 

Bastará el antecedente de que el Rey de Polonia había 
sido Cardenal, y que el Pontífice Urbano VIH lo dispensó 
de sus votos para que pudiera suceder en el trono á su her- 
mano. 

Las discusiones religiosas unidas á una intriga amorosa 
con una bella dama, esposa de un gentilhombre, lo obll- 
garon á echar mano á la espada, en los mismos jardines del 
Rey, y dar muerte á su contrario. 

La benevolencia del soberano hacia Mazeppa, hizo que 
se arrojase tierra sobre este suceso, que, tratándose de otro, 
podría haberle costado la vida, dada la severidad y abso- 
lutismo de la época; limitándose el poder real á desterrar á 
Mazeppa á las tierras de su familia en Volhynia, territorio 
próximo á la pequeña Rusia. 

Desterrado el joven disidente en sus tierras, pasaba el 
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tiempo en cacerías arriesgadas; los osos y los lobos paga- 
ban su hastío y malhumor. 

Montado en un pequeño caballo del país, seguido de dos 
hermosos perros de Finlandia, efícaces auxiliares en el peli- 
gro, recorría grandes distancias en demanda de emociones 
fuertes. 

Cazando un día en los alrededores de la posesión de un 
miembro de la antigua nobleza polaca, tuvo que guarecerse 
de la lluvia que caía á torrentes, en un bosque que de 
aquella heredad dependía. 

Una dama, cabalgando en un caballo negro de largas 
crines, seguida de un siervo, viejo servidor del conde Fal- 
bowty, su marido, buscaba también abrigo contra la lluvia, 
que la había sorprendido en su paseo habitual por la co- 
marca. 

El caballero, al encontrarse con aquella dama de rele- 
vante hermosura y de porte tan distinguido, se aproximó á 
ella, con su gorra de cazador en la mano, presentándole sus 
respetos y ofreciéndose. 

La joven señora arrojó una mirada sobre el desconocido, 
correspondiendo á su saludo cortesmente. 

Mientras tanto la lluvia caía á torrentes, de la que los co- 
posos árboles del bosque no conseguían proteger á los pa- 
seantes. 

Entonces Mazeppa, despojándose de su capa medio civil, 
medio militar, la colocó sobre los hombros de la dama, que 
permanecía á caballo, amparada del ramaje de un árbol se- 
cular. 

La joven le tendió la mano en señal de gratitud, pregun- 
tándole su nombre. 

Mazeppa la satisfizo, diciéndole que era su vecino, mili- 
tar desterrado de la corte del Rey. 

Las mujeres se apasionan por lo general de todo aquello 
que encierra una aventura, y de espíritu romancesco la jo- 
ven condesa, pensó desde luego que allí había, en la per- 
sona de aquel arrogante caballero, una herida que curar. 

Un hombre de mérito caído en desgracia, es recomenda- 
ble siempre para una mujer soñadora. 
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II 



El conde Falbowty, cuando supo, por la relación de su es- 
posa, el encuentro en el bosque con el caballero Mazeppa, 
creyó de su deber presentarse á su vecino á ofrecerle su 
casa y sus servicios. 

Aceptó el desterrado la invitación; cultivándola amistad 
que se le ofrecía, sus visitas eran frecuentes á la casa del 
conde, que, ya un poco viejo, prefería que el joven se to- 
mase la molestia de dulcificar su soledad y la de su intere- 
sante esposa, repitiendo sus visitas. 

Cuadró la casualidad que algunos oficiales del ejército 
ruso en el Cáucaso, vinieran con licencia á visitar á sus fami- 
lias que residían en Polonia y eran de la relación del conde. 

Este preparó una fiesta para ofrecer á los jóvenes oficia- 
les que había conocido niños, é invitó á los vecinos más no- 
tables de la comarca. 

Desde luego empezó por el amigo íntimo de la casa, Ma- 
zeppa, reuniéndose un día dado en la heredad del conde lo 
más granado en caballeros y damas, de cien kilómetros á la 
redonda. 

La fiesta debía durar tres días, componiéndose de ban- 
quetes, baile y cacería. 

Nada faltaba en el palacio de aquel gran señor para ha- 
cerlo ameno y confortable. 

La reina de la fiesta no podía ser otra que la bella con- 
desa: á ella se dirigían todos los cumplimientos y galanterías. 

Los oficiales, vestidos de riguroso uniforme, ostentaban su 
lujo y elegancia, pero entre todos se destacaba la gentil 
figura de Mazeppa; de elevada estatura, color blanco, ca- 
bello negro y rizado y grandes bigotes como los de un hú- 
sar de la guardia de Pedro el Grande, con un traje lleno 
de bordados, fué la admiración de los militares procedentes 
del Cáucaso; altivo y desdeñoso el noble paje del Rey de 
Polonia, pasó por entre ellos sin mirarlos. 
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Saludó al conde y á la condesa, tomando á ésta del brazo 
«in grandes miramientos, como á persona que le pertene- 
•ciera. 

Los demás concurrentes tomaron á la vez sus compañe- 
ras, y al acorde de la orquesta, que tocaba una polonesa, so- 
naron los espolines de los militares, lanzándose en vertigi- 
nosa danza con sus bellas compañeras. 

Sólo Mazeppa guardaba un continente reservado y tran- 
*quilo, paseando por el salón con la condesa, á la que ha- 
blaba íntimamente, cubriéndose ella á medias el rostro con 
•el houqud que llevaba en la mano y aspiraba con delicia. 

Todo el baile lo pasó Mazeppa teniendo á la condesa por 
•compañera, pendiente de su brazo, no permitiendo que na- 
die se presentara á solicitarla: parecía el dueño y señor de 
aquella hermosura. 

Las fíestas pasaron en el mismo orden ; en el banquete, 
•en el baile, en la caza, el enamorado Mazeppa procedió de 
igual manera. 

La desgracia del conde era segura y cierta: el desterrado 
•de la corte que hacía un año se encontraba en sus tierras, 
se había adueñado de su tesoro. 

La actitud altiva de Mazeppa, y tal vez algún aviso miste- 
rioso, nacido de la envidia, ya que no de la amistad, hicie- 
Ton despertar al conde de su inocente confianza; observó, y 
■se cercioró de su mala suerte. 

Por su parte, los jóvenes oficiales del Cáucaso, ofendidos 
por la actitud desdeñosa del paje del Rey, resolvieron pro- 
avocarlo, y al efecto se sortearon, tocándole la suerte del 
lance á un joven teniente, que se enorgulleció de su misión. 

En la caza tuvo lugar el incidente. 

En un momento oportuno, el joven oficial puso su caballo 
:al» galope, interponiéndose entre Mazeppa y la condesa, á 
;la que empezó á galantear. 

Mazeppa montó en ira y le dijo: — «Caballero, pensad que 
■estoy yo aquí y soy el compañero de esta dama.» 

El oficial se volvió, arrojando una mirada de desprecio 
:al celoso paje del Rey, y siguió en sus demostraciones, 
cada vez más ardientes, á la condesa. 

27.. 
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Mazeppa no se contuvo más, y aproximándose al joven 
oficial, tomó su caballo de la brida y con violencia lo se- 
paró. 

El oficial paró su caballo, mirando de arriba abajo á Ma- 
zeppa, y le dijo: — «Caballero, me daréis una satisfacción;» 
y saludando á la condesa se alejó. 

Al día siguiente se batían á pistola, á doce pasos, el jo- 
ven oficial y Mazeppa, siendo muerto el primero, que reci- 
bió de su adversario una bala en la frente. 

Este hecho calmó el furor de los oficiales del Cáucaso y 
ya no se habló más del asunto. 



m 



El conde Falbowty se ausentaba frecuentemente á otras 
propiedades que poseía á algunos miles de wertas Ci) dis- 
tantes de la principal. 

Pretextó una ausencia indispensable, y como siempre, 
los amantes no sospecharon del lazo que se les prepai'aba» 

Se situó el conde con sus servidores y siervos en mitad 
del camino que había que recorrer de la propiedad de Ma- 
zeppa á la suya, y en breve se presentó un siervo con un bi- 
llete de la dama al caballero, anunciándole su triste so- 
ledad. 

El conde ordenó que el siervo llevase el billete á Mazeppa,. 
no haciéndose esperar éste, que regresó con el mensajero^ 

En presencia del conde, Mazeppa quiso disculparse, di- 
ciendo que era la primera vez que concurría á una cita;: 
pero el siervo, que estaba presente, interrogado por su se- 
ñor, contestó diciendo que había concurrido tantas veces el 
caballero, estando ausente el conde, como estrellas había 
en el firmamento. 

El furor del gran señor polaco no conoció límites: su pri- 
mer propósito fué hacer morir al caballero; pero más dueño- 

(1) Medida itineraria de los rusos. 
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de sí, optó por un castig^o de resonancia que humillara á 
BU afortunado rival, impidiéndole el sonrojo que del hecho 
resultara, presentarse en parte alguna. 

Ordenó á su gente que despojasen de sus vestidos á Ma- 
zeppa, y en su propio caballo lo ligasen fuertemente. 

Después de una lucha desigual, en que el paje del Rey 
se defendía contra veinte, se llevó á cabo lo ordenado por 
el esposo ofendido. 

Viendo el conde en tan angustiosa posición al amante 
de su mujer, fué inexorable: con su látigo azotó el caballo, 
y con ruidos y carreras á su alrededor lo espantaron, par- 
tiendo como una flecha en dirección y en demanda de las 
caballerizas de su amo, adonde llegó con su noble carga. 

La distancia no era larga : 20 kilómetros lo más, bastante 
para que Mazeppa llegase sin sentido, azotado por las ra- 
mas espinosas, porque en aquel país montuoso los árboles 
se encuentran á cada paso en toda la campaña. 

Auxiliado por sus servidores primero, y por su familia 
después, fué curado, quedando restablecido en breve. 

La noticia cundió, y los enemigos de Mazeppa, que no eran 
pocos, ya en la corte ó en el campo, batieron palmas y fes- 
tejaron el desastre del apuesto caballero con una carcajada. 



IV 



En esta situación, Mazeppa no podía presentarse ni en la 
corte ni en el campo; exigir una satisfacción al conde hubiera 
sido agravar su extraña posición : el conde era poderoso en 
el país y tenía gran número de siervos. 

Kesolvió huir, alejarse del país con el alma llena de ren- 
cores, alimentados por la esperanza de una venganza ruidosa. 

Una noche se despidió de sus padres sin comunicarles el 
objeto de su viaje, ni adonde se dirigía; y partió seguido de 
dos criados ó siervos. Esto ocurría en 1674. 

No se volvió á oir hablar de Mazeppa por largo tiempo, 
hasta que suscitándose cuestiones belicosas entre los fiet" 
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manes, jefes de los cosacos en Ukrania, llegó á Polonia el 
nombre de Mazeppa envuelto en aquellos sucesos. 

Mazeppa dirigía al hetmán de la orilla derecha del río 
Dniéper; pero como los asuntos de este jefe de los cosacos 
marchaban mal en sus relaciones con Moscou, se pasó al 
hetmán de la orilla izquierda, que gozaba de las buenas 
gracias del soberano de todas las Rusias. 

Mazeppa era un hombre muy instruido, hablaba varios 
idiomas, y con conocimientos generales muy raros en la 
época, pudo ponerse en contacto con el clero, que en aquel 
psSsy casi bárbaro, ejercía influencia decisiva, y por su inter- 
medio se colocó al habla con la corte de la Emperatriz rei- 
nante. Estuvo en la Capital, y pudo hacer ofrecimientos de 
lealtad como cabeza dirigente del hetmán que á la sazón 
gobernaba la Ukrania. 

Este país, conocido por la estepa, se encontraba en esa 
época aislado en medio de enemigos, continuamente en gue- 
rra: los rusos, los turcos, los polacos y los tártaros preten- 
dían su dominación absoluta. Unas veces era el gran Turco 
el que dirija los negocios de la Ukrania, otras el Czar de 
Rusia, el Rey de Polonia, ó los tártaros de Crimea. 

Las persecuciones religiosas del siglo hacían lo demás. 

La Rusia ortodoxa en lucha con los judíos, con Roma, 
con la ley del Profeta, tenía en agitación constante aquellos 
pueblos. 

Los judíos pagaban por lo regular esos trastornos, pues 
eran perseguidos á muerte por unos y otros; verdad es que 
ellos abusando de siglo en siglo del campesino, haciéndolo su 
esclavo, concluían por ser sacrificados á la venganza de los 
oprimidos. 

*La persecución que sufren los judíos en el Norte, no tiene 
otro origen que la absorción de los hijos de Israel, en los 
asuntos que se relacionan con el bienestar de los pueblos 
que viven del producto de la tierra, ejercida en los siglos 
pasados sin consideración. 

Los primeros cosacos que se esparcieron por la estepa 
vinieron de los países limítrofes, como la escoria que arroja 
el mar. 



1 
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Después, inmigrantes más regulares con familia, llevaron 
á aquel pueblo nómada costumbres de un orden relatívo. 

A la pesca, á la caza y á los golpes de mano ejecutados 
sobre las riquezas de los vecinos, que constituían el modo de 
vivir del pueblo cosaco en su origen, sucedió la agricultura, 
la cría de ganados, y el nombramiento de jefes que plantea- 
ron un gobierno en relación. 

De esta evolución con tendencias al orden, surgió el het- 
mán general de los cosacos, nombrado por aclamación en 
lugar público; elección hecha en el más valiente, en el más 
tirano, en aquel que con cincuenta mil lanzas pudiera hacer 
respetar á la Ukrania de sus vecinos enemigos. 

En el siglo xvii los cosacos prefirieron someterse al po- 
der moscovita que residía en Moscou: los rusos fueron desde 
entonces sus dueños. 

La Polonia había ejercido antes algún dominio sobre el 
pueblo cosaco ; pero á medida que creció éste, pudo indepen- 
dizarse del señor de Varsovia. 



Cuando apareció Mazeppa en Ukrania en 1674, todo era 
confusión; sus luces, su actividad y su valor debían ha- 
cerlo indispensable. 

Fué nombrado escribano, es decir, escribiente del hetmán, 
jefe de los cosacos de la orilla derecha del río Dniéper. 

En ese carácter pasó más tarde á prestar sus servicios al 
hetmán de la orilla izquierda, llamado Samvilovich, en cuyo 
desempeño pasó varios años, y de intriga en intriga, á la 
destitución del viejo hetmán, le sucedió en el mando del 
pueblo cosaco. 

El viejo hetmán había caído en desgracia del Gobierno de 
Moscou, que envió al General Galhizín á Ukrania para que 
lo destituyese, lo enviase á Siberia y nombrase su sucesor. 

La persona indicada era Mazeppa, que había sabido reco- 
mendarse ala corte por servicios que acreditaban su adhesión. 
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Con la protección del enviado del Czar, fué proclamado 
hetmán general el 25 de Julio de 1687, manifestando su gra- 
titud á Galhizín con diez mil rublos C^) en oro contantes y 
sonantes. 

Veinte años duró el gobierno de Mazeppa en la Ukra- 
nia, prestando señalados servicios al país, tendentes á civi- 
lizar y hacer del pueblo cosaco, negligente y abandonado 
por naturaleza y costumbre, un pueblo laborioso, organi- 
zándolo á la vez militarmente á fin de hacerse respetar y 
que sus servicios fuesen considerados y apreciados. 

En el reinado de Pedro I, llamado el Grande, adquirió 
mayor estimación y prestigio. 

Los cosacos llamados zaporogos^ por tener su origen y su 
aduar en unas islas de ese nombre arriba del río Dniéper, 
que hasta la venida de Mazeppa al poder se encontraban 
retraídos, presentaron á su gobierno la más franca adhe- 
sión, creciendo de ese modo su prestigio. 

A medida que avanzaba en edad el Jietmá?i, entró á ali- 
mentar ideas de independencia. «¿Por qué no ha de ser na- 
ción independiente el país de los cosacos ? » se decía. 

Soñaba sin duda con ser Rey ó Emperador y legar á sus 
hijos su corona y sus tesoros ; esperaba sólo la ocasión para 
poner en ejecución su plan con el fin de satisfacer ambicio- 
nes inconsideradas. 

Los historiadores rusos están de acuerdo en conceder á 
Mazeppa una gran habilidad política. 

A los emisarios de Moscou, que continuamente lo visita- 
ban y vigilaban, los dejaba encantados con su hospitalidad 
generosa y su elocuencia proverbial, con que seducía á las 
masas. 

El más profundo disimulo era la táctica favorita del het- 
mán; los emisarios moscovitas, cuando se retiraban de su 
morada, no sabían nada de lo que pensaba éste, habiendo 
obtenido Mazeppa de ellos todo lo que le convenía re"fepecto 
del Gobierno de Moscou. 



(1) Moneda rusa del yalor de un peso, más 6 menos. 
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Á principios del siglo xvín apareció Carlos XU, Rey de 
Suecia, joven de 18 años que pretendía repetir las proezas 
de los grandes capitanes y conquistadores que recuerda la 
historia. Alejandro y Cario Magno eran sus modelos. 

Con éxito hizo sus primeras campañas contra Dinamarca 
y la Rusia, venciéndolas una tras otra en varios hechos de 
armas ruidosos; pero pensaba que no le bastaban los triun- 
fos parciales obtenidos, que para que el poder de Suecia y 
su propia gloria fuesen admirados en Europa, le era nece- 
sario vencer defínitivan>ente al moscovita, yendo á plantar 
sus banderas victoriosias en la más alta torre de Moscou. 

Con este fín, en 1708 invadió la Rusia, coloso blindado 
por sus hielos y sus nieves casi eternas, é invencible por 
sus desiertos infranqueables. 

Ese mismo sueño de gloria de Carlos XII llevó un siglo 
más tarde á Napoleón desde Cádiz á Moscou, perdiendo la 
cuarta parte de su ejército, y lo que fué más grave, el pres- 
tigio de la victoria. 

Pedro I, Emperador de todas las Rusias en la época de 
la invasión del héroe sueco á sus estados, era un hombre su- 
perior, que reunía á las facultades de gran político, las de 
gran general; paciente y observador, no se conmovía con 
las contrariedades y desastres, ni se entusiasmaba con las 
victorias. 

A la invasión de Carlos XII, que marchaba por el ca- 
mino de Smolenko con la misma confianza que si marchase á 
un paseo militar, librando combates sin mayor importancia, 
todo el país tembló. . , , 

Mientras tanto, Pedro I llamaba al país á la guerra santa 
contra el invasor; las campanas de Moscou fueron fundi- 
das para material de guerra y los ricos puestos á Qpntjribu- 
ción para defender la patria. 

Creía el Czar que el Rey de Suecia no se detendría hasta 
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Moscou, y mandó fortífícar el Kremlin. £1 pueblo ruso es- 
taba agitado : pensaba que no podría resistir al conquista- 
dor; sus victorias sobre rusos, dinamarqueses y polacos lo- 
habían hecho considerar invencible. 

Al llegar al Berezina en Junio de 1708, el invasor mandd 
echar un puente á la vista de los rusos, y lanzando su van- 
guardia audazmente sobre el paso, dispersó los destacamen- 
tos que lo defendían, marchando sobre el grueso del ejército- 
ruso, de cincuenta mil hombres, que al mando de los prin~ 
cipales generales del Imperio, Scheremetek Repinín y Men- 
chikoff, se apoyaba en un lugar denominado Hollosín, á- 
orillas de un torrente, el Bibiza, posición perfectamente de- 
fendible por sus atrincheramientos. 

El fogoso Carlos, sin esperar á su retaguardia, manda Á 
sus tropas de infantería tomar al asalto la posición, orde- 
nando á la vez á su caballería que la rodease, amenazando 
á los rusos por un flanco. 

Esfuerzos de valor hicieron los rusos para sostenerse, pero 
todo fué inútil: rechazados, los suecos volvieron nuevamente 
á la carga hasta por séptima vez, y conducidos finalmente 
por el joven Rey en persona, que con el sombrero puesto 
en la punta de la espada iba sirviendo de enseña en el cen- 
tro de la columna, las tropas entusiasmadas por la presen- 
cia de su soberano, no omitieron sacrificio y tomaron á la 
bayoneta las trincheras de los rusos. 

La lucha entre asaltantes y defensores fué tenaz y san- 
grienta: los rusos empezaron á replegarse abandonando la 
posición, concluyendo por dispersarse en los bosques, aban- 
donando la artillería y demás materiales de guerra y per- 
diendo la mayor parte de sus banderas ( ^ ). 

Esa victoria de Carlos XII en Hollosín le costó cinco mil 
hombres, y al llegar á Smolenko, su ejército había perdido 
la quinta parte de su efectivo por las enfermedades, el frío 
y el fuego. 

De 50,000 hombres con que entró en Rusia eí héroe sueco, 
sólo contaba con 40,000, inclusa la columna del Oeneral Le- 

( 1) BStíoria áe Buiia, por Bowey j Ja«ob8. 
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yenhaupt, que debía reunirse con la principal en las llanu- 
ras del Dniéper y el Desna. 

Al saber la noticia de la derrota de los rusos en Hollosín, 
el Emperador, que estaba en Moscou preparando elementos 
superiores de defensa, corrió á reunir los restos de su ejér- 
cito derrotado y los demás cuerpos que debían concurrir á 
la defensa del país. 

El Czar comprendió que el espíritu de sus soldados es- 
taba quebrantado con el último desastre y que se hacía ne- 
cesario contemporizar con la situación, y empezó á retirarse 
delante del enemigo, sosteniendo simples combates de re- 
taguardia. 

Carlos XII, al llegar á Smolenko, tomó resueltamente el 
camino de Moscou ; pero á distancia de 20 kilómetros, dio 
orden á la vanguardia de girar al Este y tomar el camino 
de la Ukrania. 

Grande fué la admiración de sus generales y soldados al 
abandonar el camino real de la capital moscovita y entrar 
en aquellos caminos de travesía infranqueable para la ar- 
tillería; mas fué necesario obedecer. 

A las observaciones que hicieron al Rey sus generales 
más íntimos, del peligro que entrañaba aquella marcha en 
medio de un país desconocido é inhospitalario, el Rey con- 
testó:— «Tengo dado cita al hetmán general Mazeppa, jefe 
de los cosacos, entre el Dniéper y el Desna, y no debo fal- 
tar : de él depende el éxito de la campaña. 

En esta marcha atravesó el ejército sueco un bosque de 
50 leguas, intransitable por los aguazales y hondonadas; per- 
dió la mayor parte de la artillería y bagajes, y salió á las 
llanuras de Ukrania en un estado lamentable. 

El Czar, cuando notó la marcha de los suecos sobre la 
Rusia Meridional, exclamó: — «Nuestros son; están per- 
didos!» 

Encargó á uno de sus generales continuase á hostilizar 
al invasor, y tomando personalmente veinte mil hombres, 
retrocedió con el objeto de destruir la columna de Leven- 
haupt, notable general sueco, que marchaba á reunirse con 
6U Rey. 
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El Czar consiguió su objeto en parte, pues dificultó lá 
marcha del general sueco, que no llegó organizado á Pul- 
tawa, perdiendo la mitad de su división. 



VII 



El lietmán general de los cosacos, Mazeppa, creyó que 
la invasión de Carlos XII le proporcionaba la oportunidad, 
tanto tiempo esperada, de independizar á la ükrania y ha- 
cerse Emperador; se sentía envejecer: pasaba ya de los 60 
años, y era tiempo, segán su parecer, de jugar la última par- 
tida. 

Allá en Batourine, capital de la Ukrania y residencia ha- 
bitual de los hetmmies, tenía Mazeppa su palacio, sus mu- 
jeres y sus tesoros. 

A la Samarcanda del Turkestán, la patria de Timur, 
cantada por los poetas á causa de sus riquezas que parecen 
soñadas, podía compararse Batourine, capital de la Ukrania. 

El pórfido, el alabastro, la grana, el oro, los mármoles 
de oriente y las construcciones atrevidas, cuyas agujas pa- 
recían desafiar al cielo, se destacaban en la llanura de un 
país salvaje, acusando la labor de los siglos, iniciado y sos- 
tenido por los Beyes de Polonia. Mazeppa, al ofrecer á Car- 
los Xn su auxilio, en cambio de la independencia de Ukra- 
nia, fortificó la ciudad de Batourine, dotándola de una buena 
guarnición y elementos de guerra, y con veinte mil hombres 
marchó á reunirse con el Bey de Suecia. 

En el gran río Desna se reunió con el ejército sueco, pero 
sus cosacos habían disminuido sensiblemente. 

De veinte mil hombres con que salió de Batourine, sólo 
le quedaba la décima parte: los demás lo habían abandonado. 

En aquella marcha desastrosa que había emprendido Car- 
los XII, no le quedaba otro recurso que continuarla, sitiar 
á Pultawa, tomarla á viva fuerza, ó pasar el invierno allí, 
que ya se anunciaba por las tormentas de nieve brumosa 
flotando en el aire helado. 
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Pultawa era una plaza de slgún comercio fomentado por 
los judíos; los cosacos depositaban allí sus productos, efec- 
tuando el cambio: tenía una importancia relativa. Se en- 
cuentra situada entre el Vorskla y el Dniéper, lindando 
con el desierto por el Oriente, ciñéndola por el Norte al- 
gunas colinas que le impiden defenderse como plaza de 
guerra. 

El Emperador ruso, al notar la marcha del ejército sueco 
sobre ella, la fortificó ligeramente, dotándola de una fuerte 
guarnición. 

En Junio de 1709 llegó al frente de dicha plaza el Rey 
de Suecia con treinta mil hombres, que era lo único que le 
quedaba, inclusos los cosacos de Mazeppa; llegó allí sin arti- 
llería, porque la había perdido en los pantanos. 

Así mismo intentó tomar la plaza por asalto, contando 
con el ardimiento de sus soldados; pero la guarnición de 
Pultawa se resistió, y fué rechazado, viéndose en la necesi- 
dad de sitiarla. 

Mientras tanto el Czar de Rusia había enviado al Gene- 
ral Menchikoff á la estepa á tomar la plaza de Batourine, 
que el hetmán Mazeppa había fortificado. 

Menchikoff, después de sitiarla, la tomó por asalto, pa- 
sando á filo de espada á los soldados, y haciendo morir en 
la rueda, suplicio atroz, á los jefes y oficiales. 

La ciudad de los hetmanes de ükrania fué destruida hasta 
los cimientos. 

Destruidos los recursos con que podía contar el ejército 
sueco de ükrania, se reconcentraron todas las divisiones 
rusas al rededor de Pultawa. 

Varias batallas se dieron en sus inmediaciones entre Car- 
los XII y el Czar de Rusia, el primero empeñado en to- 
mar la plaza, y el segundo en protegerla. El Rey de Sue- 
cia tuvo la mejor parte en los primeros encuentros: su3 
soldados hicieron esfuerzos de valor, hijos de la desespera»- 
ción. 

El viejo hetmán Mazeppa, al frente de los cosacos que lé 
habían quedado fieles, fué un héroe. - 

Se le distinguía por sus cabellos blancos, que le caíaá 
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hasta ]os hombros; montado en un caballo persa de grande 
alzada, daba el ejemplo en la pelea, con tanto ardor, que 
los rusos se replegaban cuando el Jietmán iniciaba y repe- 
tía sus cargas. 

Finalmente, el 27 de Julio se dio la batalla definitiva, en 
que Carlos XII y Mazeppa fueron derrotados completa- 
mente. El ejército sueco quedó prisionero del Czar, y los 
cosacos que se batieron allí se asilaron en los desiertos de 
Ukrnnia. 

El Emperador de Rusia ensangrentó su victoria pasando 
en seguida como una tromba sobre los pueblos cosacos, á los 
que entregó á las llamas. 

Carlos XII y Mazeppa huyeron á la ciudad de Bender, 
territorio del dominio de Turquía en aquella época. El hé- 
roe escandinavo marchaba herido y solo; debió su salvación 
á la habilidad del hetmán y á la lealtad de los cosacos zo- 
parogos, que los auxiliaron en su pasaje del Dniéper. 

La victoria de Pultawa fué el principio del engrandeci- 
miento de la Rusia en el siglo xviii y de la gloria personal 
del Czar Pedro I. 

Con razón decía á sus soldados:— «Salud, hijos queridos 
de mi corazón, vosotros á quienes he formado con el sudor 
de mi frente, hijos de la Rusia, á quienes sois tan indispen- 
sables, como el alma al cuerpo.» 

Acciones de gracias, condecoraciones, recompensas, una 
revista militar al frente de un altar que a(in se conserva, 
hecho construir sobre la tumba de los sucesos, tuvieron lu- 
gar, exclamando el Czar: — «Gracias á Dios, tenemos ya es- 
tablecida la piedra fundamental de San .Petersburgo; ya 
nadie nos la quitará. » 

Desde Pultawa empezó á ser considerado Grande el Czar 
de Rusia, como lo llama la Historia, pues llegó á conquis- 
tar para su país el rango de potencia de primer orden en el 
concierto de las naciones. 

Los rusos son sumamente supersticiosos, y tienen ado- 
ración por Pultawa. 

Cuando Napoleón invadió la Rusia en 1812, á los oficia- 
les superiores que tomaban prisioneros sus tropas, se les 
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preguntaba: — «¿Qué hay más adelante?» Ellos contesta- 
ban en aire de amenaza : — «Pultawa, Pultawa. » Y en efecto, 
siel desastre de los franceses no tuvo lugar allí, lo fué ex- 
traordinario en la retirada de Moscou. 
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Asilado Mazeppa en Bender, ciudad turca en la frontera 
de Eusia, debía concluir allí sus días, abrumado por sus 
recuerdos y sus remordimientos. 

El hetmán de la Ukrania había poseído cualidades y 
adolecido de grandes defectos; fué valiente, perspicaz, elo- 
cuente, apasionado y progresista, pero fué también sangui- 
nario, desleal, vengativo é intrigante. 

Aquel conde Falbowty que en Polonia le infirió la afrenta 
que dio motivo á la leyenda, por la intriga amorosa con su 
mujer, desapareció de sus posesiones el primer año del go- 
bierno del hetmán en Ukrania: no se supo más de él. ¿Fué 
la mano de Mazeppa la que lo suprimió? La historia guarda 
silencio sobre esto. 

De todos modos, la venganza, diría Mazeppa, es el placer 
de los dioses ! 

Las mujeres lo adoraban, los grandes lo aborrecían : sólo 
el temor los hacía fieles. 

Los cosacos, las turbas desordenadas del desierto lo se- 
guían con entusiasmo; mientras fué feliz, rodeaban sus ban- 
deras, porque el más bravo y el más cruel era el rey ab- 
soluto de la estepa. 

El clero, que lo ensalzó y fué cómplice de muchos de 
sus crímenes, ha sido y es el enemigo más tenaz de su me- 
moria; en todas las iglesias ortodoxas de Rusia se maldice 
cada año el nombre de Mazeppa, mientras que el pueblo, 
que ha oído contar sus hazañas y grandeza, trasmitidas de 
padres á hijos, adora su memoria, representándoselo como 
el más bello, el más noble y el más generoso de sus hetma- 
nes. 
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Los poetas se han encargado de hacerlo inmortal con- 
tando sus aventuras, sus desgracias y su gloria. 

Al año siguiente de la derrota, en 1710, murió Mazeppa 
en Bender. 

Los historiadores no están de acuerdo sobre la causa os- 
tensible de la muerte del hetmán: unos dicen que murió de 
tristeza y de vejez, otros que se suicidó por no sobrevivir á 
su desgracia. 

Tal vez esto último sea lo cierto, porque el Czar de Eusia 
hizo propuestas á Constantinopla para que fuese entregado 
el hetmán: ofrecía al Sultán uma suma considerable; pero 
Mazeppa, que poseía algunos caudales en Turquía, que en 
previsión había remitido durante su poder, pudo conjurar 
el peligro. 

Las propuestas del Czar se repitieron; y como los ele- 
mentos de Mazeppa habían sido agotados, porque en Ben- 
der mandaba un pacha difícil de satisfacer y el serrallo en 
Constantinopla era poco escrupuloso, tal vez temió Ma- 
zeppa por su seguridad, y prefirió morir. 

Su tumba se encuentra en la margen izquierda del Da- 
nubio, sitio elegido por él en las disposiciones que dejó es- 
critas; quiso dormir el último sueño al compás de las aguas 
susurrantes del gran río que no muere nunca, y el pueblo 
sencillo de la estepa espera aún su vuelta, repitiendo con 
entimiento el canto popular del hetmán. 
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CJONTADO POR UN TRIPULANTE DE LA FRAGATA «TRINIDAD» 



CAPTÜBA DE LAS FRAGATAS 

«MARÍA ISABEL» Y «ESMERALDA» 
1818-1820 



Hace ya algunos años, éramos jóvenes y teníamos el pía- 
cer de recorrer el país, muy principalmente la frontera con 
el Brasil. 

Aprovechábamos la estación más favorable, el Otoño, y 
acompañados de un hombre de confianza conocedor de los 
campos, un baqueano, como se dice, montados en buenos 
caballos, haciendo jomadas lentas y cortas, buscando hos- 
pitalidad ya en las casas de comercio, ya en la de algún es- 
tanciero formal, íbamos siguiendo el itinerario que nos ha- 
bíamos trazado. 

Nuestro viaje, generalmente, no excedía de un mes. 

Un día de esos, allá por el Departamento de Tacuarembó, 
nos hospedamos en casa de un buen vecino, ya entrado en 
años, establecido con pulpería. Era un sujeto, según nos dijo, 
perteneciente á una familia que en un tiempo figuró en 
Montevideo, pues su padre fué comerciante, viniendo á menos 
por contrariedades en los negocios afectados por la guerra. 

Permanecimos algunos días en aquella morada, á causa 
del mal tiempo, abonando el gasto que el dueño de la casa 
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de comercio creyó prudente cobrarnos, á instancia nuestra. 
Allí se encontraba un anciano español, como de 75 años, 
de barba y cabellos blancos como plata, y un tanto ago- 
biado por la edad, que hacía de dependiente, compañero 
inseparable del dueño hacía ya más de 20 años. Le llama- 
ban don Claudio; adusto y sombrío era el viejo y de actitud 
respetable. 

Un día nos dice el principal : — « Si quiere usted saber gran- 
des cosas de otro tiempo, interrogue á don Claudio, á pesar 
de que su gran placer consiste en no comunicar con nadie; 
pero puede ser que usted, como viajero de cierta condición, 
sea más feliz que otros, que lo intentaron sin éxito.» 

En el campo, por lo regular, á falta de noticias nuevas^ 
de libros y de diarios ó periódicos, los moradores se entre- 
tienen^ en los ratos de ocio, en contarse recíprocamente asun- 
tos viejos, que en muchos casos sólo para ellos tienen impor- 
tancia, por los recuerdos que les son gratos. 

Por ejemplo, este buen hombre, el principal, nos refirió 
como si hubiera sucedido el mes antes, una broma que allá 
por el año 35 le habían dado á un joven militar, que después 
alcanzó nombradía. La broma consistió en hacerle creer que 
existía indiada numerosa en el país, vistiendo á los peones 
con atavíos iguales á los de los indios, con plumas, armados 
de lanza, en potros veloces sin montura ó recado. 

El hecho había pasado en el Queguay (Paysandú), en 
una estancia y entre amigos, argentinos expatriados, y no 
tuvo otra consecuencia que una corrida por el campo y las 
referencias de gentes de buen humor. 

El viejo pulpero, poseído de entusiasmo y contento, reía 
hasta llorar, recordando el suceso en que había sido actor en 
su juventud: parece que fuese el más notable de su vida. 
Su vientre abultado se movía, por efecto de la risa, como si 
fuese un instrumento pastoril de aquellos que llaman los 
aldeanos en Galicia de las dos vejigas. 

Despertada nuestra curiosidad por las indicaciones del 
principal, respecto de su dependiente, un día le preguntamos 
á éste, con mucho miramiento: — «¿Hace ya mucho tiempo, 
don Claudio, que está usted en el país?» 
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Después de reflexionar nos contestó : — < Sí» señor, hace casi 
^ años; vine joven de España, en un buque de guerra que 
usted ha de haber oído nombrar, La Trinidad. ¡Cómo se 
4igolpan los recuerdos á mi mente, agregó; aunque ha trans- 
currido más de medio siglo, parece que estoy viendo los 
hombres, y creo encontrarme en medio de aquel suceso • 
.¡qué horror I» 

Con estas palabras y como si creyera que había dicho 
•demasiado, quiso retirarse; pero le rogamos no lo hiciera, que 
viajábamos por placer, le dijimos, y que era una satisfacción 
-encontrarse con un hombre inteligente y de experiencia, que 
podía hacernos saber muchas cosas á nosotros que éramos 
jóvenes é ignorantes. 

Nuestra curiosidad había crecido con las pocas palabras 
-del anciano, porque conocíamos por referencias el episodio 
<le la tripulación de una fragata española, que cuando la 
^^uerra de la Independencia se había sublevado en viaje al 
Plata. No sabíamos más, porque hasta entonces se había 
•«scríto poco sobre aquel suceso de resonancia. 

Dijimos á don Claudio: — «Ya que usted conoce ese gran 
4icontecimiento de La Trinidad, refiéranos sus detalles, que 
mucho se lo agradeceremos desde luego.» 

El viejo se sentó en un catre de tijera, y pasándose la 
mano por la frente, como evocando recuerdos penosos, se 
-expresó así: 



«En 1818 contaba yo 20 años,— empezó diciendo el an- 
•dano don Claudio,— y era hijo segundón de una familia de 
apellido conocido en Andalucía, con casa principal en Cádiz. 

«Mis padres eran pudientes y quisieron dedicarme á la 
iglesia, para la que yo no tenía vocación ; hice algunos estu- 
-dios, y les manifesté mi resolución de la manera más resuelta, 
•<le no acceder á sus deseos. 

«Concurría á esta circunstancia el encontrarme en relacio- 
jies de cariño con una joven vecina, llamada Marcela. 

28. 
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«Era yo entonces un joven apuesto y caballero, señorito 
de casa rica y considerado en la ciudad. Se pretendía que 
tenía facultades y valer para llegar á altas situaciones.» 

Los ojos azules de don Claudio, bajo espesas cejas, se 
animaban al entrar de lleno en sus recuerdos, y su actitud 
parecía más resuelta. 

«Los padres de la joven por quien me interesaba, —conti- 
nuó diciendo, — también eran pudientes, pero alimentaban 
odios de familia contra los míos por cuestión de intereses, te- 
niendo por origen pleitos por tierras, unos olivares, cuyo me- 
jor derecho ee disputaban. 

«Cuando se notaron nuestras simpatías, el desagrado de 
los viejos fué marcado, sobre todo el de los padres de Mar- 
cela. 

«Insistiendo yo por verla y cortejarla, audaz como era, pa- 
saba por encima de todas las conveniencias, hasta introdu- 
cirme en el jardín de la casa de mi amada con el auxilio de 
una vieja criada que nos vigilaba y protegía. 

«Advertidos los padres de mi insistencia y previendo un 
peligro, la enclaustraron en un convento. Recurrí á todos 
los medios para poderla ver: ni lo sagrado de la santa casa 
fué un obstáculo para que yo desistiese de mi intento. 

«Una noche que trataba de escalar el muro del convento, 
auxiliado por un mozo de mi edad, fui- sorprendido por una 
guardia de vigilancia; hice resistencia, herí, fui herido y re- 
ducido á prisión ; sólo pude salir de ella por la influencia 
y los medios de mi padre, con la condición de partir para 
América en el primer buque de guerra y en calidad de sol- 
dado ó marinero. 

«La guerra de los insurgentes, como se le llamaba enton- 
ces, tomaba proporciones, y España aprestaba varias expe- 
diciones de soldados y material de guerra para dominar á los 
americanos del Sur, alzados en armas contraía madre patria. 

« A mediados de 1818 partió de Cádiz una fuerte expedición 
con destino al Perú, á Lima, donde se encontraban las au- 
toridades españolas, compuesta de doce navios, cuyo prin- 
cipal era una fragata de 44 cañones, denominada María 
Isabel, la que convoyaba los transportes. 



UN DRAMA EN EL OCÉANO 436 

«¿ Sabéis lo que es una fragata, sefior, Davegando en alta 
mar?» — nos preguntó el viejo. 

— Á la verdad, — le contestamos,— que no sabemos nada 
de marina, y propiamente dicho, no conocemos más navega- 
ción que la de los ríos del país. 

« — Una fragata,— nos dijo nuestro narrador,— es un buque 
de tres palos, con cofas y baterías corridas de popa á proa. 
Su importancia varía según el largo, ancho y calado; ó en 
otros términos, eslora, manga y puntal. 

«Si veis una fragata con todo el paño, esperando el viento 
que no llega, en un día claro y sereno, sobre la línea, os pa- 
recerá un palacio encantado en el medio del mar. 

«Si la veis corriendo al largo, dando cabezadas, con viento 
favorable y fresco, os parecerá un pájaro de anchas alas to- 
cando las olas y al parecer envuelto en ellas. 

«Si vais á su bordo, en medio de un temporal ó tempestad, 
no os daréis cuenta de nada, porque el ruido de las baterías 
en continuo movimiento, los golpes de mar, que envuelven 
al navio como en una niebla, los botes de babor á estribor, 
á manera de los saltos de un caballo salvaje, el silbido del 
viento en las jarcias, el rodar incesante de las cadenas del 
timón, el silbato del oficial que ordena la maniobra, os cau- 
sará tal emoción y mareo, que os parecerá asistir á un terre- 
moto, en que la tierra se abre, los edificios se desploman y 
los árboles seculares arrancados de cuajo, ruedan al abismo 
en medio del ruido pavoroso de una catarata. 

«Pasada la línea, en Junio de ese año, una tempestad des- 
ordenó la escuadra; transcurrieron algunos días en que se 
luchó contra el viento y las olas, que como montañas barrían 
la cubierta. 

«Yo me encontraba á bordo de La Trinidad^ transporte de 
guerra, en calidad de soldado. Las autoridades de Cádiz me 
habían embarcado, según lo convenido con mi padre, á fin 
de sustraerme á un proceso que, según decían, me llevaría 
á un presidio. 

«El escalamiento de un convento, cualquiera que fuese el 
móvil, aún el más noble, era severamente penado con todo 
el rigor de las leyes; yo tenía en mi contra á todo el mundo 
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negro, desde el obispo hasta el últímo motilón, y además á 
la familia de mi adorada; de manera que lo mejor que podía 
sucederme es que me enviasen á América á correr aventuras 
esto es, si los insurgentes no se encargaban de saldarme la 
cuenta. 

^La Trinidad era una de las mejores fragatas de la expe- 
dición: tenía á su bordo gran número de hombres y bas- 
tante armamento y municiones. 

«Reinaba á bordo, según pude advertir desde que sali- 
mos de Cádiz, cierto espíritu de independencia; se hablaba 
entre los soldados con desdén de Fernando Vil, Rey poco 
apreciado por sus tendencias al absolutismo, guiado por cu- 
ras y frailes. 

«Verdad es que en España se sentía necesidad de libertad. 
Los políticos y militares, después de guerrear con Napoleón, 
habían pensado en conquistar leyes que fueran prenda y 
garantía de progreso. 

«Los españoles no pedían sino la Constitución de 1812, que 
el Rey se negaba á conceder. Sangre generosa había ya 
corrido en demanda de esa aspiración, y la agitación en el 
ejército y en las clases más inteligentes anunciaba una pró- 
xima lucha entre los realistas del antiguo régimen y los libe- 
rales, que pugnaban por conquistar para España los dere- 
chos del hombre. 

A bordo de La Trinidad se encontraban entre la tropa 
hombres jóvenes de todas condiciones, unos buenos, otros 
malos, unos instruidos, otros no. 

En aquella época, las familias pudientes corregían á sus 
hijos entregándolos á los buques de guerra en calidad de 
grumetes ó soldados, para que los sufrimientos y el mal trato 
de sus superiores los hicieran entrar en razón; pero sucedía 
muchas veces lo contrarío, pues un mozo que no tenía más 
defectos que ser altivo é inquieto, en la vida de á bordo con- 
traía hábitos y vicios deplorables, que lo inutilizaban para 
la sociedad. 

«Á bordo de La Trinidad venían tres mozos de alguna 
instrucción, estudiantes universitarios; recuerdo bien los 
nombres: R. M., F. Q. y J. Q. 
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«Los primeros habían sido nombrados sargentos, y el úl* 
timo cabo (^). 

«Estos mozos, que fueron los iniciadores y jefes de la su- 
blevación, pertenecían á las sociedades secretas que traba- 
jaban en la sombra por la causa liberal, y de cuyas filas 
debería salir Rafael Riego, jefe de la revolución, el año 20. 
Al Rey imbécil, como lo llamaban en España á Fernando, 
Riego rindió su vida por la libertad. 

«Habiendo pasado los malos tiempos de la navegación, La 
Trinidad seguía su derrotero hacia el Estrecho de Magalla- 
nes en demanda del Pacífico, cuando en una noche clarí- 
sima, en que la fragata con viento favorable redoblaba su 
andar, estando yo de centinela sobre el castillo de popa, y 
los oficiales con el Comandante se encontraban festejando 
el cumpleaños de éste, veo salir de la cuadra á la tropa en 
número de cien hombres, armados con sus fusiles, y rodear 
la cámara donde tenía lugar el festín. 

«Momentos antes, el cabo que estaba de cuarto se me ha- 
bía aproximado, diciéndome:— «Guarda el más absoluto si- 
lencio sobre lo que veas; va en ello tu vida.» 

El oficial de guardia había sido sorprendido é inutilizado, 
sin que tuviese tiempo de llamar en su auxilio. 

El Comandante y los oficiales, que nada sospechaban, 
fueron sorprendidos á su tiempo por una descarga de la 
tropa sublevada. 

«Las balas hicieron saltar vidrios y maderas, alcanzando 
á algunos de los que, felices un momento antes, alzaban la 
copa una vez más para brindar por sus afecciones. 

«El primero que se lanzó á la salida de la cámara fué un 
Teniente de nombre Salazar, notable por su estatura, su 
fuerza y su valor. 

«Frente á frente con los sublevados quiso hacer uso de 
su autoridad ; pero rodeado, luchó bravamente, rindiendo la 
vida. 



(1) Don Claudio decía la verdad, porque eo el archivo de Buenos Ai- 
res se encuentran las listas originales y constan esos nombres. (Historia de 
la Revoludán Argentina.) 
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condiciones de hacer frente á la escuadra de los americanos- 
en el Pacífico. 

«Pero éstos, que eran dueños del secreto de la expedición^ 
navegaban con bandera inglesa ó española, y cuando avis- 
taban algún buque español, caían sobre él enarbolando en> 
tonces la bandera chilena ó argentina. 

«Maniobrando de esta manera llegó la escuadra de los ame- 
ricanos al puerto de Talcahuano, porque había tenido noti- 
cias, por comunicaciones obtenidas, que allí se debía de reu- 
nir la expedición para seguir al Perú. 

«En efecto, se encontraba ya la fragata María Isabel an- 
clada tranquilamente al amparo de los fuertes, esperando á 
los transportes que debían llegar según las instrucciones re- 
cibidas. 

«Las autoridades de tierra eran españolas, pues la acción 
victoriosa de los revolucionarios no había llegado hasta 
allí. 

« El puerto de Talcahuano se encuentra al Sur de Valpa- 
raíso: es una hermosa bahía que puede dar abrigo á las más 
poderosas escuadras. 

«La escuadra chileno -argentina se presentó con bandera 
inglesa, aferrando después sus respectivas banderas con un 
cañonazo, cuya bala fué á picar á los flancos de la María 
Isabel. 

«Desde luego se aprestaron al combate; los españoles hi- 
cieron zafarrancho, izaron al tope su bandera de guerra, y 
cada artillero ocupó su lugar. 

«El viento favorecía á la escuadra insurgente, que fué á 
echar el ancla á tiro de fusil de la fragata española. 

«Duró el combate algún tiempo, en que la Maria Isabel fué 
agobiada por el fuego de los buques enemigos. 

«Entonces el Comandante mandó embicar en tierra, con 
el fin de salvar de este modo la tripulación y la tropa, y tal 
vez á la fragata; pero los americanos maniobraron de modo 
que lograron hacer zafar el buque encallado, marinerán- 
dolo desde luego y enarbolando en él las banderas argen- 
tina y chilena unidas. 

«La tripulación subió á las vergas lanzando burras repetí- 
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dos, mientras que los cañones de la escuadra cañoneaban 
las posiciones de tierra. 

«A medida que los transportes españoles llegaban, eran 
apresados de inmediato por la escuadra insurgente, que 
cuando hubo terminado su misión, se alejó con sus presas 
y llegó á Valparaíso, donde fué recibida con el entusiasmo 
que es de suponer. 

«Todos estos detalles los he conocido, -- expresaba don 
Claudio, — no sólo por las publicaciones de la época, sino por 
las referencias del sargento Quintana, que había tomado ser- 
vicio en uno de los buques argentinos que recorrieron el Es- 
trecho hasta el Pacífico y tomaron parte en la lucha. 

«La expedición de la María Isabel, — decía don Claudio,— 
fué el último esfuerzo que hizo España para dominar las 
colonias sud- americanas. 

«La verdad es que la decisión de la Argentina, que llevó 
sus ejércitos á Chile y Perú, inutilizó en primer término los 
sacrificios de España. 

«Las victorias de San Martín y de Bolívar en el Conti- 
nente, — agregaba nuestro narrador, — y las de un demonio 
de inglés que se decía Almirante y Conde, y que apareció 
en el Pacífico ofreciendo sus servicios á Chile, los que fue- 
ron aceptados, resolvieron la cuestión. 

«Ese inglés de que hablo era un Lord Cockrane, que se au- 
sentó de su país por no sé qué desinteligencias ó persecu- 
ciones, y poniéndose al frente de la escuadra argentino-chi- 
lena, apresó y espantó á los buques españoles del Océano, 
desde el Estrecho al Istmo, pero su hazaña más notable fué 
la captura del primer buque con que contaban los españo- 
les en el puerto del Callao, la Esmeralda, 

« ün cabo de cañón, gaditano vivo como una luz con la 
pluma y la lengua, que se llamaba Navarro, me contó todos 
los pormenores de la lucha : es una interesante escena de 
mar, referida por él. Voy á ver si recuerdo algo, — decía don 
Claudio,— para trasmitírselo, porque usted no ha de saber 
nada de estas cosas.» 

La verdad es que don Claudio tenía razón, pues poco ó 
nada conocíamos. 
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Empezó de esta manera: 

«Ha de saber usted que los chilenos están conceptuados 
como los mejores marinos de Sud- América; la extensión 
de sus costas y la estrechez de su territorio hace que la 
mayor parte tenga sus viviendas casi en el mar, que no 
tiene nada de «Pacifico», así es que no es extraño que hom- 
bres avezados á las tormentas del Océano, salpicados cons- 
tantemente por sus olas, conozcan como la palma de la 
mano la peligrosa navegación que baña su territorio y el 
de los demás.» 

Siguió diciendo don Claudio, poseído de ardor con los re- 
cuerdos de su mocedad : 

«En Noviembre de 1819, el Almirante Cockrane con la es- 
cuadra chileno -argentina bloqueaba el Callao. En su puerto, 
entre otros buques españoles, se encontraba la famosa fra- 
gata Esmeralda, de 80 cañones. 

«Parecía estar á cubierto de toda intentona ó avance, pues 
el puerto estaba cerrado por cadenas y buques pequeños de 
aviso, ó grandes guardias, que hacían imposible al parecer 
toda sorpresa. 

«En ima noche oscura, el audaz inglés embarcó en varios 
botes unos ciento cincuenta hombres, que iban vestidos de 
blanco: parecían fantasmas al reflejarse sobre las aguas, 
deslizándose silenciosamente. 

«Cockrane marchaba. á la cabeza y debía subir al asalto 
el primero, según lo había ordenado; en vano sus segundos 
habían reclamado para sí ese hondr: el escocés se había 
mantenido firme. 

«Franqueados los obstáculos que les impedían aproximarse 
hasta la Esmeralda, con fortuna y arrojo, llegaron los botes 
á su flanco; el inglés subió el primero por la popa, izándose 
con sus puños de hierro. 

« No llevaba más armas que su espada de combate, y ésta, 
al chocar en la borda, llamó la atención del centinela, que le 
dio con la culata en el pecho, lanzándolo al bote; pero el he- 
reje aquél, — decía don Claudio, — no era hombre que desma- 
yara, volviendo á subir con más enerva acompañado de 80 
hombres, que desde luego dominaron la mitad de la fragata; 
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«Los demás subieron á las cofas ligeros como gamos: eran 
gavieros elegidos, y de allí empezaron un fuego terrible so- 
bre los tripulantes de la fragata, que se resistían tenazmente. 
El Comandante y los oficiales estaban, como siempre, de 
banquete. 

«Para completar el cuadro, los fuertes, que notaron que 
los chilenos andaban en el puerto asaltando sus buques, 
rompieron el fuego con sus cañones al azar, hiriendo á sus 
propios amigos. 

«Resultado, que después de una hora de pelea, la tripula- 
ción española se rindió, y una parte de la oficialidad, pues 
los más animosos se lanzaron al mar, por no entregar sus 
espadas al vencedor. 

«Inmediatamente fué marinerada la fragata por chilenos^ 
levó anclas en medio de los burras de los vencedores, y sa- 
lió del puerto acompañada de las andanadas que le diri- 
gían los fuertes. 

«Al día siguiente la fragata Esmeralda se balanceaba ga- 
llardamente, con la bandera estrellada de Chile al tope, or- 
gullosa de su triunfo, y los demás buques, empavesados, 
celebraban la victoria. I Vaya una hazaña! — agregaba el es- 
pañol;— no había motivo para tanto: ¿no es verdad? había 
sido una sorpresa.» 

—De veras, — le contestamos sonriendo, por no desagra- 
darle. 

«Desde ese momento la escuadra española pudo conside- 
rarse vencida en el Patíífico,» — dijo el viejo con tristeza. 
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«Yo había tomado ocupación, — continuó el narrador, — 
en un café situado en el bajo de Buenos Aires, esto es, en el 
puerto, y conocido por de La Marina; á él concurrían todos 
los capitanes mercantes y de guerra procedentes de Europa 
y de América, constituyendo el mejor diario para saber lo 
que ocurría fuera de allí. 

«Algunos meses después, en los primeros de 1819, llegó un 
bergantín mercante denominado El Pájaro, mandado por 
un Capitán andaluz. 

«Este Capitán era un pariente, que me proporcionó noti- 
cias de mi familia. 

♦ En España hizo una impresión penosa la sublevación de 
La Trinidad, poniéndose á sus tripulantes fuera de la ley; 
á saber: que una vez tomados por las tropas reales, fue- 
sen ejecutados sin más trámite. 

«No podía ser por menos: el hecho había tenido resonancia 
en Europa como en América, y sus autores ó simples espec- 
tadores, como yo, condenados á la execración pública. 

«Notificados por la opinión manifiesta, lo primero que hi- 
cimos fué cambiar de nombre; pero anduvimos poco previso- 
res en ello, pues desde el primer momento fuimos anotados 
é indicados, así es que pocos han escapado al reconocimiento 
de las gentes, cualquiera que haya sido el nombre que lle- 
varan después. 

«Estoy seguro, — refería el viejo, — que usted habrá cono- 
cido más de un caballero en Montevideo, Paysandú, Salto 
y Concepción del Uruguay, sobre todo á los sargentos, pues 
hicieron carrera en el comercio y en la industria, y alguno 
de ellos formó familia de notoriedad. 

«Los más se perdieron entre la multitud, en las provincias 
argentinas, en el Paraguay, en el Estado Oriental, en el 
Brasil, unos negociantes, otros peones en las charqueadas, 
algunos gauchos, también marineros mercantes ó de guerra; 
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á la fecha han de existir pocos; yo era de los más jóvenes, 
y ya me inclino á la tierra,»— decía tristemente don Claudio. 

~¿Y no tuvo usted noticias de la monjita? 

«—Nunca más supe de ella, — nos contestó suspirando. 
— ¡Cuánto he sufrido! su recuerdo me ha hecho infeliz, 
¡Qué felicidad si hubiera muerto cuando escalé el convento 
y fui sorprendido por la guardia de vigilancia! 

«Un hecho solo en la vida del hombre influye de manera 
decisiva en su destino; yo creo que he sido desgraciado por 
haber perdido á Marcela. ¡Quién sabe si el Ja ha sido más 
feliz! 

«Yo en 1831 me casé en Buenos Aires. Me encontraba solo 
y triste, y me trasladé á Paysandú con mi familia á traba- 
jar con un argentino saladerista, que me tuvo á su lado en 
clase de escribiente para tomar notas de las tropas que en- 
traban y de sus productos. 

«Con motivo de la invasión de Oribe en 1843, emigré al 
Brasil, porque mi principal se retiró á Montevideo, abando- 
nando todos sus intereses, que no eran pocos. 

«He dado hijos valientes á la patria de los orientales, y 
alguno de ellos ha muerto en el campo de batalla de la 
guerra civil, sirviendo con los colorados, á cuyo partido per- 
tenecieron. Aun tengo otros allá por el Salto, honrados y 
leales, que se acuerdan siempre de su viejo padre. 

«Mi mujer murió no hace mucho, y busco la soledad y el 
aislamiento, porque pensando en Marcela, me considero solo 
en el mundo. A veces pienso que ha muerto también y me 
llama desde la eternidad. » 

Lágrimas silenciosas asomaron á los ojos del viejo, y no 
levantó la cabeza hasta que las hubo enjugado bien con el 
dorso de la mano. 
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No era don Claudio un hombre insignificante, como tuve 
ocasión de saber después: había sido de carácter y valiente. 

Un hecho solo pone en evidencia su firmeza y su valor. 

Como él había referido, se vi6 en el caso de emigrar al 
Brasil con su familia, cuando la guerra tomó proporciones 
alarmantes en el Estado Oriental. 

Buscó la ocupación que más era de su agrado, ofrecién- 
dose en las charqueadas de Río Grande para hacer traba- 
jos idénticos á los que había hecho en Paysandá en el sa- 
ladero de la Ckirtiembre. 

En breve se hizo conocer ventajosamente por su dedica- 
ción y lealtad, y los charqueadores empezaron á utilizarlo 
en comisiones de confianza, como la conducción de fon- 
dos para compra de ganados; comisiones de difícil cumpli- 
miento, porque la frontera se encontraba constantemente 
batida por los hombres de mal vivir, y se requerían sujetos 
de mucho temple que oponerles. 

Por espacio de un tiempo fué afortunado don Claudio en 
sus expediciones al través de los campos con cientos de on- 
zas de oro; pero unos bandidos se habían puesto de acuerdo 
para asaltar y despojar al gallego, como lo llamaban. 

El español, que á la sazón sería un hombre de 45 á 50 
afíos, vigoroso y fuerte, viajaba siempre bien armado y acom- 
pañado de un negro de la confianza de los principales. 

Una mañana, al salir de la estancia que lo había hospe- 
dado, y al pasar un arroyo, fué asaltado por los bandoleros: 
eran cuatro los individuos. 

El negro huyó; pero don Claudio hizo frente con brío, 
dando muerte á uno de los asaltantes, hiriendo á dos y ha- 
ciendo huir al tercero, que se puso en salvo con precipita- 
ción. 

Desde entonces el nombre del español fué muy conside- 
rado, y se llegó hasta confiarle una especie de guardia de 
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s^^uridad en una zona determinada, para garantir los inte- 
reses fronterizos del Brasil. 

Cuéntase que ejerció actos de crueldad con los bandole- 
ros, ya orientales 6 brasileros, que sorprendió en flagrante 
delito de asalto á las estancias, ó de robos de haciendas; he- 
chos frecuentes en una época en que los dos países estaban 
en constante agitación, y en aquellos lugares apartados. 

Su nombre fué muy celebrado, y los brasileros, para ex- 
presar mejor su admiración, le llamaban el tigre de la 
frontera. 

Con la paz de 1851 volvió á sus costumbres pacíficas, y 
envejeciendo buscó el amparo del amigo con quien vivía 
desde entonces, hacía ya 20 años, pensando siempre en la 
felicidad perdida en su juventud. El nombre de Marcela es- 
taba escrito en todos sus cuadernos de apuntes, y se le veía 
siempre absorto en sus meditaciones, silencioso, con la vista 
fija en el horizonte, indiferente á todo, casi insensible: pa- 
recía que buscaba la visión constante de su pensamiento 
más allá de las montañas y de los mares. 
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